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oefti  ATfimftn,  como  «poff ei^o  genml  del 
Paque  de  Terranovfi  j  MontHpoiie  *4Íbclito 
mpolhano  j  residente  en  la  ciudad  de  Paler» 
mo  en  Sicilia,  con  el  debido  re&peto  tíeoe  el 
honor  de  esponer  á  la  cámara: 

Qae  habiendo  ▼isto  las  proposiriooea  he- 
chas por  los  seRoreg  diputados  D.  Matia«  Quiii-* 
tana  en  la  seeiofi  de  27  de  abril  del  aQo  ante* 
tior,  y  D;  Manaei  CaAed^  «i  la  de  5  de  ene* 
ro  del  presente,  relativas  á  los  bienes  que  en 
ésta  tepdbiiea  fKMe  «I  caosantei  8H|ilica  k  la 
Jostíficacfion  dé  la  enmara  se  digne  prestar 
atención  á  lo  <)be  el  espolíente  tiene  que  re-> 
^n^nlar  en  la  materia  Mies  de  resoker  «obro 
ellas.  (*) 

Fara  poner  en  claro  ei  piknto  sobre  <)U6 
ffcbeTefsittBe'lacuettioDt  ^  menester  aseotat 

Véanse  estas  groposicumes  en  h  uoiu  L* 
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por  principio,  contra  io  fjue  p  irecc  ser  e\  fuiv- 
táaincato  de  la  proposieion  thl  sr.  QuiutaliSH 
Sf^guri  le^  esposicion  en  qtn»  la  finida'),  qtie  la» 
renlns,  cuja  admliiÍBtractou  es  a  cai^o  del  ^ue 
expone,  8011  esclusivam^Dtc  pro#iiicidas  por 
bienes  raiced,  sin  que  quede  subsistente  nin«» 
guii  derecho  ni  jurisdicción  Beñorial,  pues  to» 
dos  fueron  auprimidos  por  las  disposiciones 
de  las  cortes  de  España  que  el  sr.  Quintana 
c}ta9  tas  cuales  lian  tenido  iodo  su  efecto,  y  en 
cuya  virtud^  no  hay  lugar,  villa  ni  pueblo  ala- 
guno de  los  del  antigua  estado  del  Valle  que. 
desde  aquella  época  pague  ningún  dececho 

m 

feudal. 

'  Para  demostrar  este  aserto  coíí  toda  cTa» 
ridad  se  espficará.mas  adelante  en  qué  con?* 
sisten  acloalmente  estas  rentas,  lo  que  servirá 
taoibieu  para  hacer  ver  que  su  importancia 
est&  muy  lejos  de  ser  .  la  que  cemanmente  se 
cree,  detide  que  cesaron  los  ramos  pingües  que 
formaban  el  nérvio  de  la  ríqueaa  antigua  de  la 
casa,  y  qiie  esta,  aun  en  el  tiempo  de  sú  majoc 
esplendor,  nunca  pudo  decirse,  sin  demasiada 
ecsageracion,  que  riválisase  por  sus  bienes  coa 
las  rentas  de  la  corona,  sin  que  pueda  citarse 
como  prueba  de  ello,  el  que  hubiese  goberna*. 
dor,  jueces  y  contador,  (no  tesorero,  que  nun^ 
ca  le  hubo)  fues  e^to  era  cfectoi  no  de  ta  Jfi-* 

m 
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quezn  que  poseía,  Bino  grayátnen  cíe  la  jiiris* 
4iccion  que  ejercían  toctos  los  señores  en  eus 
feudos;,  en  los  que  tenían  que  administrar  jué- 

ticia  á  sus  espcnsas. 

fieduciila  pues  la  cuestión  como  lo  está, 
al  caso  de' una  propiedad  particular,  desde 
luego  se  echa  de  ver  que  el  conocimientd  de 
las  dadas  que  puedan  ocurrir  sobre  la  legíti* 
«ttiidad  del  derecho  eon  que  se  adquirió,  tíó 
puede  corresponder  sino  &  los  tribunales  ordi- 
narios conforme  á  la^  leyes  vigentes,  j  qoe 
'for  cánsiguienle  no  cabe  en  las  facultades  del 
Itongreso  tomar  resolución  alguna  sobre  ia  ma- 
teria, pues  esto  pugnaría  con  sus  atribactonea 
^istitoeionales,  y  con  el  espíritu  y  letra  de 
todos  los  artículos  de  la  constitución  jr  acta 
eoMtitultva  que  son  aplicables  al  casa  En 
«¡feetoren  vano  se  buscará  en  una  ni  en  otra 
artículo  alguno,  en  que  se  .atr ibujra  al  congreso 
.la&ealtad  de  dispener  por  mngun  titulo  de  la 
propiedad  particular  de  nadie,  y  mucho  me- 
aos de  despojarle  de  ella,  ni  intervenir  en  su 
aplicación  6  uso;  pues  por  el  contrario,  siendo 
la  propiedad  la  base  de  las  sociedadet»,  y  el 
objeto  de  ios  gobierne»  de  estas  asegurarla  jr 
'haeeria  respetar,  como  uno  de  los  derechos 
del  liombre  consagrados  por  las  leyes  funda— 

ttefitalas  de  todos  ios  pueblos  civilaados,  cu|d« 
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qpiet»  (He  sea  la  ípi:iiia  de  8o.  gobierno,  la» 
oaeioo  se  ba  impuesto  solemnemente  en  el  ada, 
aQii(áiiiutiva,  artículo  30,  la  obligación  sagrada 
it  defenderla  por  lejres  sábias  jr  jastas,  y  pre^, 
tender  que  el  cuei  po  legislativo  dicte  disposi- 
ciones que  Qo  pueden  tener  otro,  carácter  quO; 
^  de  una  sentencia  en  cansa  entre  la  nación-: 
j  un  individuo,  mandando  despojar  k  este  de 
aui  bjK^s  en  favor .  de  aquelUy  en  virtud  de. 
una  ley  dada  después  del  atcloi  y  pov  consW 
guiante  con  efecto  retroactivo,  es  lo  mi&mo> 
(|iia  selicto  que  se  confundan  en  uan  sola 
pjersona  6  corperaeion  la  fiMHritad  de  baeer  lai| 
hiyes  y  la  de  aplic^rlds,  que  es  esclusivad^ 
ka  Iríbiinalea»  violando  ei  artHMdo  9*^  de  ki 
aeta  constiMivs^  es  prelender  qoe  el  Congie^ 
so  ejecaa  una  autoridad,  monstruosa;  es,  eii  un% 
fialabia»  folirair  al  peder  absoluto!  f  w  sdÓM 
diierencia  de  los  sistemas  constitucionales^  eia 
^eea  estos  los  poderes  se  ballaa  dil^idMfltt 
pam  eu  ejereicio,  mmto^  is^  IK|iiet  ppsfbar 
confundirse^  sin  que  importe  que  estoe  sea  ear 
una  persona,  é  eorporaoioa^  ^  en  fio«  visiaiB . 
les  artiauloa  de-  nuestro  paeta:  sdcial  en  que  sd 
previene  que  á  nadie  se  juzgue  sintí  por  leyes^ 
dadas  y.  tribunales  estaU^cidos  antes  del-CMo»  ja 
%afe  iaalejes  na  tenga»  efecto,  retroaaliira 


Si  te  líeeeeiftase  acQúiolár  argdÉién(t¿8 
para  demostrar  mas  una  cosa  que  es  por  sa 
naturaleza  evidente  en  ei  sistema  que  (eii^ 
mente  tiene  adoptado  la  nadoo,  no  hábria  mas 
que  citar  el  articulo  47  de  la  constitución  en 
que  formalmente  se  dice:  ^'Ninguna  pesolu- 
doa  del  eongreao  general  tendrá  otro  cafficter 

*  gue  é\  de  h¡y  6  decreto^,  j  estos  según  el  ar* 
ficulo  49,  no  puéden  rersarse  sino  sobre  las 

'  materiaa  generala  que  énét  se  eapresan,  poés 

*  su  aplicación  á  los  casos  particulares  no  pue- 
'  den  ser  skio  del  resorte  de  los  otros  poderes 
^'éneargadoft de  «a  a^icacton  eneas  respectt** 

*  Tas  lineas,  y  ^*pofirá  decirse  que  tiene  el  ca- 
rácter de  ley  ó  decreto  nna  sentencia  de  des- 
pojo, que  soto  podria'dárse  por  un  tribunal  en 

*  autoridad  de  cósa  juzgada?  ^ 

Pero  pudiera  oponerse  6  estos  argunietité» 
'  incontestableB  el  origen  que  se  atribuye  sin 
-  distin<áon  a  todos  los  bienes  que  están  á  cargo 
'  del  '^qw  espone^  lo  ^e  es  sin  «ttbai|;o  de 

*  ninguna  flietsa,  pueá  6  hay  ley  vigenté  geneml» 
'  hecha  antes  del  caso,  contra  todos  los  propie- 
'  tarios  dé  bienes  qüe  reconocen  esCe  solsnió 
'  origen^  y  su  aplicación  por  consiguiente  toca 

&  los  tribunales»  6  sí  no  la  hay  tampoco  puede 
hacerse,  pues  habiendo  de  tener  nn  efecto  re-» 
*  ^troactivO)  esto  se  halla  expresamente  protiibt* 
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Jo  por  el  avQcalo  14fi  de  la  eaii8titocion,«l 

cual  asi  como  el  147  que  prohibe  para  siem-^ 
pre  la  cpnfifM^aGion  de  bienes,  boq  la  garantía 
ñas  solemne  que  e!  pacte  fondamental  ha  po^ 
dido  dar  á  los  propietarios.  (*) 

T  eosamioando  ahora  la  fuerza  del  ai^n*^ 
mentó  que  se  hace  confia  el  derecho  de  mi 
causante  por  el  origen  de  a)gunos  de  sus  bieneSf 
y  qae  suele  ser  motivo  de  tantas  declaquaciQ* 
nes,  veamos  cual  es  la  que  puede  tener,  tan^a 

en  su  principio  como  en  sus  aplicaciones,/ 
«cuales  serian  sus  consecuencias  s^fun  fas  pro* 
piedades  que  se  hallan  en  el  mismo  caso,  &  to* 
das  las  cuales  cpffipre|;i4^  propQsipioa  del  sr» 
Quintana, 

El   derecho  de   propiedad  no  es  otra 
cosa  que  el  que  toilo  individuo  tiene  para  po- 
seer tranquilamente  j  b^fo  la  salvaguardia  de 
la  autoridad  los  bienes  adquiridos  coiiíorme  á 
.  las  lejes  vigentes  en  el  tiempo  que  se  l^iso  la 
.  adquisiciofu  Todo  lo  que  sea  salir  de  e^t^  piío* 

cipio  no  es  otra  cos  í  que  lanzarse  en  un  caos 
de  couíusiones  j  esppuerse  á  ii|S  ai^bitrarieda* 
4es  que  se  ha  tratada  de  evitar,  regulariieando 
la  forma  de  los  gobierno^,  de  abanera  que  la  li« 
bertad  pers(>nal  jr  la  seguridad  de  las  prqpí^ 
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dad'^s  quedase  afrguriitla  conira  el  aoti^^o  del 
podiM*  y  el  iníliijo  I  w  *e5rc»i:is(a  mi  por  le- 
yes Psliiblos,  c*)  no  lo  so:i  lo-í  iiriicülo^ 
códstituciou  7  dcta  í^on^tilfitira  «ntaUo».  Sobre 
eí^ta  base  reposa  la^segtiridadWe  lodas  los  pfó»- 
piedades  dr»  \  \  rcj>ül>Iica.  pu»/s  iji  se  van  á  re- 
gistrarlos títulos  4te  t6das  lais  bac!éiiiia«*  y  de 
.Jos  solares 'de  todtis  la^  Crisa^*^  no  se  fes  eneon- 
trará  otro  á>i')gcu  sino  cl  áv  iiitTcedc:*  o  ventaai 
bechas  poi^  los  reyes  de  España  ó  sus  \  ircycs^ 
ya  al  tiomp  »  de  la  coinjuista,  yn  vi\  ¿pofis 
posteriores,  iats  cuales  coiiiurme  á  la  legi^iacioii 
de»  acuella  época,  daban  ón  título  lognK  y  por 

coiisi'^tHente,  aun  cwui.do  no  incduiic  la  pres- 
cripción de  tan  Jarcios  anos,  deben  respetarse 
y  leiierse  por  inviolables.  (*)  De  otra  suerte,  si 
se  asienta  el  principio,  nurica  p!í^\ií?  sít 

aislado  con  respecto  4  mi  poderdante,  pues  ebio 
fenaaria  una  ley  de  escopcion  tan  odiosa  á 
.todos  los  pueblos  civilizados,  y  que  repru<d)^u 
nuestras  iustituciones,  sino  cj^ue  ba  de  estende^- 
se-  á  todos  los  de  su  caso,  como  dice  ¿1  sr. 
Quintana;  si  se  asienta,  digo,  el  principio  de 
«que  las  propiedades  que  tiónen  su  origen  en 
.las  rpferidas  mercedes,  son  nulas  v  rc\ er-ilíloi^ 
4  la  naiciozi,  es  menester  sacudir  en  aun  mioiuos 

1*1    Vcase  la  nota  niímero  á.  ' 
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fi?mieiitos  el  derecho  de  propiedad  entre  noBo^  ' 
tros,  es  menester  causar  un  clespcijo  general  de 
todos  los  propielarios  actuales^  es  menester 
lanzarse  en  todos  los  málos  que  cansaron  en 
Boma  y  Grecia  los  diversos  sistomas  para  el 
cstablecioaieuto  de  Ins  leyes  agrarias.  Para 
prueba,  no  nececito  referirme-  sino  á  los  títoloB 
primordiales  de  todos  las  haciendíis,  y  á  la  his- 
toria de  la  población  de  esta  ciudad  después 
de  su  conquista,  cajo  terreno  se  dividió. todo 
for  solares  de  ciertas  dimensiones  que  se  dh^ 
tribuyeron  entre  los  conquistadores,  y  de  aquí 
viene  el  derecho  de  propiedad  de  todos  los  st« 
tios  sobre  que  se  hallad  labradas  todas  Tas  ca- 
sas de  ella.  Pero  aun  hay  mas,  las  cousecuea- 
cías  habtau  Ue  ser  todavía  mas  estensas»  y  nbr 
habia:i  de  limitarse  &  soles  los  bienes  raices: 
yo  dejarLí  í^ae  las  saijue  el  respectable  Don  Fr. 
Bartolomú  de  las  Casas,  quien  dando  por 
puesto  el  principio  que  ahora  se  pretende  es-^ 
tablccer,  y  que  ea  aquella  época  no  ofrecía 
todavía  Las  diücultades  que  en  ta  presente»  di- 
ce: »  Es  regla  universal  de  todos  loe  doctores 
^  teólogos  y  juristas,  que  el  que  está  obligado 
^  á  restituir  por  usuras,  6  de  otro  modo,  de  ma^ 
*nera  que  si  restituyese  todo  lo  que  debe,  narfa 
le  quedarla,  este  tai  uo  puede  enageuar  cosa 
'  alguna  de  lo  ^ue  posee  por  cualquier  titulo 
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3^  que  %\  f  or  nqtieUo  quo  f  nogena  es  menos 
^  pod^Tooo  pl»ra  restituir  lo  que  es^á  obligado; 
''de  tuauerat  tj^e  de  at|^eilo  <jue  úpkiq  iío  puecic 
^  donar,  di  bacer  gracia,  ni  cas«tr  Iqb  bijos,  ni 
^  ponerlos  al  estudio,  mí  hacer  limósna,  si  no 
'  fuere  al  (j^ue  tieiie  estn^u^a  íieceaidad,  ni  hacer 
dotar  capellanías,  ni  edificar  iglesias  lu 
^  nuinasierios,  ni  dar  Itcaosoas»  ni  p^gar  salarios 
^  á  criados  sí  no  le  «sirven  en  provecho  de  los 
despojádo9i  l)e  manera,  que  por  bu  serricia 

*  se  acreciente  ja  hacienda  del  amo  tanto  como 
es  el  sajarlo  que  Ueyan,  ni  puede  jgastar  en 

^  comer  ni  en  vestir,  sino  solamente  aquello  sin 
» lo  cual  no  pqeje  vjrir  él  j  sa  ca^f).  La  ra- 
zon  de  todo  esto  es,  porque^  no  tiene  cosa 

*  Hujra  de  que  lo  pagar,  y  á  ninguno  es  lleito 
^>  vivir  de  lo  ageno  contra  la  voluntad  de  su 
^  duefto:  él  no  lo  puede  dar  ni  euageuar  sin  pe- 

*  Cado  mortal,  porque  comete  hurto. 

Sigúese,  que  ninguno  det  Ion  dorinfaríoeo 
^  tratanies  con  él  lo  pueden  recibir  sin  pecado 
^  mortal,  porque  todo  aquello  es  ageno  y  no 
^>  de  aquel,  y  el  que  contrata  lo  agreño  contra 
^^la  voluntad  de  su  dueño,  comete  hurto.  Lúe- 
go  obligados  están  los  tales  6  restituir  lo  que 
reciben  por  cualquiera  de  estos  títulos,  do 
donde  se  Rigue  ser  obligados  i\  restituir  las 
^perBOnas  siguiente^,  todo  lo  |^ue  llevaron  á  los 
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^^que  no  podían  pagir  con  la  liacienda  que 
tenían,  la  que  hibian  rob.itlo:  conviene  á  aii-^ 
*'  íjcr,  lo 7  q  iví  reciI)i'^ro  i  ali^Ufia  joy.i  ó  c^s.i 
Ue^precip,  de  vaUe%  y  el  que  compró  ó  coa- 
mulj,  si  no  le  dió  tanto  valor  como  ersi  la  cosa 
comprada  ó  trocad:i,  y  el  que  recibió  el  em-- 
j;p/ó^t¡to  Si  algo  deello.ae  di^miauycí:  los  hijos 
;"é  hija^  que  se  camiron  con  dotes  y  dineros  de 
"aquel,  )  lo  (jiic  <^astaro]i  cu  el  estudio,  y  el 
»  mae¿>tro  que  recibió  algo  porque  les.euseñt),  y 
^  el  pobre  que  xecibió  limosna  fuera  del  caso 
"  de  •  estrema,  necesidad,  y  el    cnpellan  que 
sirvió  la  capellauia,  y  el  sacerdote  las  pitan*  • 
.'^  zas  de  las  misas,  y  los  que  lo  introdujeron 
con  efic,  ic  ia  á  que  hiciese  iglesias  ó  iiionaste- 
^  rioSf  y  ios  religiosos  que  recibieron  libros  ú 
otras  limosnas,  y  los  médicos  lo  que  llevaron 
por  curado,  y  los  oficialca  albiiriilc^,  carpm- 
teros,  s^str^s,  zapateros  que  por  los  trabajos 
'  y  oficios  llevaron  sus  jornales,  los  escribanos 
y  y  abogados,  ios  criados  a.  qubn  paga  su  es- 
"  tip.endio  como  está  diclio,  y  los  carniceros  y 
otros,  cualquiera  que  le  vendieron  lá  comida 
"  con  que  liabia  de  v  ivi^  y  mantenerse.  Todos 
**  estos  y  si,  algunos  mas  hubiere  que  llevaren 
parte  de  la  hacienda  de  aquel  por  cualquiera 

manera  que  la  Ueven  pecan  raortalineiite,  y, 

'    ''•■^'•1  " 

"  son  obligados  á  restitución.'^ 
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Esto  dice  et  Padre  Casal  en-  so  respuesta 
á  la  coiisolta  que  se  le  hizo' sobre  Ioü  sucesos 

del  Perú  en  el  ano  cié  li>61,  y  e^tas  son  las  cou- 
secueiicias  incontestables  del  príucipio  que  fe^ 
quiere  cstablocer,  pues  en  Mcxico  como  en  r! 
Perú,  todo  cuaiitp  ecsUte  eii  ri  urden  aclu^l  • 
de  cosas  reconoce  su  ortgen^a  lia  conquista^  y  . 
si  estas  consecüeiicias  se  i^dm'iien  en  cuanto  fi 
Ja  propiedad  particular,  lo  ({ue  no  puede  dejar 
de  hacerse  una  vez  sentado  el  principio,  de 
donde  fluyen,  es  menester  admitir  tan^bicn  Ins 

que  son.  trascendentales  á  los  dejreqbps  polloi- 
cos, y  que  e\  nuémo  Padre  Casas  esplt'ca  en 
carta  escrita  el  uño  de  1555  al  Paílrc  Fr,  Bar- 
tolomé Carranza  de  JVliranda,  consejero  de  Fe* 
Upe  II.  contestando  al  4.^  supuesto  dé  dicho 
Padre  pá^^ina  157,  tumo  2.**  de  la  rdk  ion  ffo 
sus  obras  hecha  en  París  el  año  4k  1^22. 
pues' ios  bienes  que  están  á  cargo  del  que  es- 
pone  )'  los  demás  de  su  caso,  los  cu.deá  Lemo^ 
visto  ser  todas  las  propiedades  nósticas  y  urba^ 
ñas  de  esta  república,  deben  ser  ocupados  a,  su 
dueño,  solo  porque  tienen  su  origen  ejiia  cou- 
quista»  todo  cuanto  ecsiste,  todo  cuanto  peirte- 
ce  &  todos  tos  habitante»  de  ésta  república, 
debe  tsmeterse  á  la  misma  pena,  puea  todo 

r 
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procede  de  an  hurto,  y  no  se  csceptuan  de  la 
yeetítndon  los  bijoB  jr  desceadieotes  de  los  que 
lo  cometieron,  ni  los  que  con  ellos  en  cual- 
quiera manera  han  tratado  y  contratado,  no 
debiendo  quedar  ecsisiente  ni  aun  ia  iorma  de 
gobierno  que  tenemos  dichosamente  adoptado^ 
¿  Y  qué  horribles  consecuencias  no  Bt3  seguí- 
Tian,  no  ya  de  la  ejecacion  de  esta  devolución 
ilimitada,  sino  solo  de  la  &lta  de  confianza  que 
ae  suscitaría  entre  todos  los  propietarios,  si 
contra  toda  justicia  j  aun  sin  la  meaor  apa- 
ricncia  (le  fundamento  se  obrase  solo^  como  al- 
gunas  personas  Ío  han  pretendido,  por  una 
eaeepcion  contraria  a  todas  las  leyes,  en  perjui- 
cío  de  mi  poderdante?  f  Qué  seguridad  que- 
daría á  los  dueik>9  do  tierras  y  casas,  viendo 
hecho  el  ejemplar  de  invadir  una  propiedad 
que  reposa^sobre  tftolos  perfectamente  iguales 
^  los  de  todas  las  demás  de  esta  república,  mu- 
chas de  las  cuales  no  son  mas  que  una  deriva^ 
cion  de  la  de  esta  casa,  ya  por  cesiones  hechas 
gratuitamente  por  Cortés  á  sus  parientes,  ó  por 
venta  de  una  parte  de  las  tierras  mercedadaB  á 
aquel  por  Carlos  V.?  Lo  que  ahora  se  dice 
contra  los  bienes  del  Duque  de  Terranova,  se 
diría  y  aplicaría  después  con  igual  %damonto 
contra  todos  los  demás,  cuando  las  circuns- 
tancias lo  favoreciesen;  porquc^este    el  tfecto 
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de  las  lejes  de  escepcian  y  de  circunstancia; 
hojr  68  victima  de  eilas  un  individúo^  y  maAana 
pueden  serlo  por  loe  mismos  prÍDcipios^odos 
los  demás.  Todo  consiste  en  dar  el  primer 
paso*  en  asentar  el  primer  ejemplar». los,  demás 
se  siguen  Acilmente;  esto  es  lo  que  manifiesten 
las  historias  de  todas  las  revoiucioiicB  y  d^ 
tcKlos  lüB  pueblos,  y  muy  especialmente  la»  de 
auestros  dias.  ¿Y  en  íaror  de  qníén  ha  de  ha* 
cerse  este  despojo?  ¿  Quién  ha  de  recoger  el 
fruto  de  las  propiedades  así  confiscadas?  Se 
dic^  que  la  nación.  ¿Y  con  qué  titulo  ?  ¿  Acaso 
la  nación  actual  es  la  que  fué  despojada  pop 
los  conquietadoresf  ¿No  se  compone  esta  de 
los  descendientes  de  los  conquistadores  amal- 
gamados con  los  conquistados  ?  No  necesita» 
moB  mas  que  cqhar  una  mirada  á  todo  cuanto 
nos  rodea,  y  nuestra  religión,  nuestro  idioma, 
nuestro  trage,  la  variedad  de  color  f  aspecto 
de  los  habitantes,  nuestras  costumbres,  todo, 
todo  nos  dirá  que  no  somos  la  iiacioa  despoja- 
da por  los  espafioles,  sino  una  nación  imem 
en  la  que  lodo  reconoce  jsu  principio  en  la 
conquista  misma,  Y  entonces,  ^  qué  derecho 
hay  para  que  esta  nación  quO  no  ha  sufrido 
despojo  ni  violencia  alguna,  sino  que  mas  bien 
es  la  heredera  de  los  que  lo  cometieron,  ecsija 
wa  restitución  que  en  sí  misma  uo  seria  maa 
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q«9  una  nneva  usurpación?  Poei^  9(  scpne? 
lende  segair  la  cadena  de  los  pueblos  que  íiaa  * 
obtenido  siicccbivamcnle  el  (.luiui.iio  de  c^jU^ 
regiones,  ¿qtió  nueva  súrie  de  usurpacioo^^ 
coiiittiuas  no  baUariamos,  y  r{utén  seria  el  que 
pii  ii.^se  pretender  <?1  do  rucho  incodtct>table  á 
la  devolución?  £n  eíectot  los  mexicanos  dea- 
pojados  por  los  españoles,  babiao  despojado  & 
su  vez,  a  ios  pueblos  que  encontraron  esta- 
blecidos; estos  k  los  que  ios  precedieron!  7. es* 
tos  á  otros  que  poseían  la  tierra  antes  que 
ellos,  y  aun  cuando  ai  cabo  de  este  encade-^ 

namiento  de  usurpaciones,  encontrásemos  ,  el 
pueblo  que  originariamente  tuvo  eJ  derecho 
de  primer  ocupador  de  la  tierra  jerma  como 
salió  de  las  manos  del  Criador,  .¿esta  restUu"^» 
cion  debia  ser  ft  la  masa  de  ese  pueblo,  ó  á  los 
individuos  que  persouaimeute  i^idrieron  eldes« 
pojo? 

Esta  fet  l  ie  de  dificultades  iusupcrablcs, 
esta  imposibilidad  de  encontrar  un  derecho 
' originario  de  propiedad,  si  no  es  en  la  defi« 
nicioii  que  de  ella  he  asentado,  es  lo  que  ha 
detenido,  siempre  á  los  gobiernos  y  á  los  pue* 
blos  que  se  han  visto  en  las  circiinstanesia 
que  nosotros  para  entrar  en  relormas  como 
la  que  sé  propone,  y  si  fuésemos  á  indagar  el 
Drigeu  de  la  ¿üopicdad  aciual  en  todas  luo  ua- 
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cion'es,  halla  riamos  que  es  el  mismo  que  Be 
qaiere  dar  por  ilegal  eiitrc  no^olro^,  3Ín  que  ea 
bs'  varia9  osciliaeioeea  políticas  que  tod98  los 

pueblos  han  padecido,  se  haya  tratado  de  in-* 
<|uie4ar  4  ios  propietarios  a/Qtuales  por  los  vi« 
fños  que  pué>  haber  en  el  origen  de  sit  pro« 
pieriad.  Asi  es  que  eo  Inglaterra,  á  pesar  de 
^ue  las  propiedades  procedan  casi  en  bq  tota- 
lidad de  las  mercedes  hechas  por  Guillermo  el 
CoiKjuistador,  (*)se  ha  dejado  en  ei  goce  tran-» 
qoilo-de  alias  á  sos  daefioe,  tanto  ea  ei  tiempo 
de  la 'república  r  protectorato,  comoi,  en  las  fre-^ 
Cuentes  mudanzas  de  disua^íias,  y  muy  espe^ 
.  fSiaimenté  tú  la  preiseiile'  feKa  época  de  Ifejres» 
seguridad  y  Kbert^«  fin  la  revohicíon  de  Fran- 
liia  á  nadie  se  privó  de  sus  bienes  por  vicio  ea 
SQ  erigen:  saprimtéronse,  sí,  los  derechos  y  gaW 
Telas  Señoriales,  hizosc*  una  ley  eonti  a  los  que 
emigrasen  de  ís^  repabüca  por  su  oposicioa  á 
láiy  'tncflttuctones,  impasose  éneHa  -la  pena  de 

-confiscación  á  los  emigrados,  pero  no  se  int^ui- 
fió  si  las  propiedades  proce<iiaa  de.oiercedes 
heefaH*  pdr  los  réyee  Flranoas  á  loe  que  tes  aju- 
dsirón  eir  la  cofiíjuista  de  los  Gañías,  nj  si  te-f 
nlati  au  órigen  en  los  bienes  cocdUoados  él  losi 
Bu^iAites ,  6  i  ios'  -protestantes  espulsadoe 
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cn  uido  se  rPvoc4  el  edicto  de  Nantes»  orígen 
ciertatnefite  mis  odiosa  que  aquel  que  se  dis-* 
C'ilpi  ,co'i  ti  *í>(Dranc¡a  y  ophiioiies  de  los 
ticfnpoá.  Au  i'^ue  las  ventas  de  estos  bienesj 
or^dpaáos  &  ios  emii^rAd^s  eBlobise*  muj  lejo^i 
efe  poier  ser  aproba  la  por  el  gobierno  actual  de 
Ftniücia,  se  guardó  ente  lüiiy  bren  de  dar  lugar 
á 'todos  ios  males. que  son  la  consecuencta  de  la. 
i\ib\í  dé  seguridad  en  la  propiedad,  boae  de  las 
reuniones  poiílicas^  y  confírmando  en  la  carta 
consIttQcioiial  el-  derecho  de  io»  cotgpradoreft 
de  bienes  uacionales,  (*)  nombre  con  que  í>e 
eonpcian  estofé,  bienes  de  los^^nigrado^  solo  se 
mindárof»  Kle¥plver  á  -sus  dueñod  los  qiie  aun* 
no  se  babian  eiiageiiado  por  el  gobierno,  y  k 
los  demás  se  les*  pa|2;ó     diaera«  auiiieíilijúiidose 
para- este  ^úa  nolableiiieate  Ik.-.deunia  pdUtca** 
Ofi^ndeiia  la  ilustrácion  de  lai  cámara  ^i.  jiuhlc- 
ee  de  cilar  e^mpios  «seauyonite^  .^fiadas  ia^ 
mcfones,  f  aun*  loS'.reiG^enles  que  leMaa  nQS 
ofrecen  en  loií  mudanzas  políticas,  de  este  y  el 
pasado  síglo^  pero  nonie  absteoiM  :<lA.I(t®ci^ 
que  ^pareoe^iattna-rqomttruoaidaid  ett  la  niie«4rft{ 
habor  xe conocido  por  wi  artic^ulo  con^ti Lucios , 
Mk  ladeíuda  ooitlraida  [lorel  gobierno  espa^tn 
a«i».eií  los  j|í  1  timos,  afio».  de  sa  ecGtist^4iqia«  jip^ 

P1    Véase  ¡a  notA h^Mmv  ?v  .  t\    v  ^  ' 
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recoiiocei*  los  actos  civiles  del  mií?mo  goMorno 
en  el  tiempo  que  ejerció  la  autoridad  mi  coa* 
tradíccioii  alguiin,  y^si'no  «e  enisuentia  articulo 
expreso  sobre  ellos  cii  la  acta  constitutiva  y  In 
coiiütituciqiH  duda  porque  los  legisla-^ 

flores  no  ^reyeroK  que  podía  suscitarse  jamás 
duda  sobre  la  legalidad  de  talcd  acto^i  que 
quedaroti  en  cutinto  ^  la  propiedad  sancioua* 
dos  con  loé'  citados  hriíciilos  147  y  148. 

Esto  responde  también  al  argumento  que 
han  hecho  algunod  escritores^  y  que  reproduce 
el  sr.  Quintana,  que  quieren  que  porque  se  liizo 
la  indepeiidcucin,  deban  tenerse  por  nulas  las 
mercedes  y  derrias  actos  del  tiempo  en  que 
estas  regiones  eslubieroii  sujetas  á  E^pofia, 
Esto  seria  lo  mismo  que  pretender^  que  en 
todo  él  largo  tiempo  de  la  domttiacion  española' 
hubiésemos  estado  fin  gobierno  alguno,  !o  cual 
es  imposible  desde  el  momento  que  hay  hom« 
bres  reunidos  én  sociedad,  y  el  bien  de  esta 
ecsije  que  se  tengan  por  valederos  los  actos  de 
aquél  gobierHo  que  ecsistió,  aua  cáándo  no 
fuese  legítimo,  de  dond^  se  s^igue  que  piidb  muy* 
bien  cesar  el  dominio  político  d¿  lá'  España 
sotíre  esta  nacioíi,  boblo  feltzitiént^  liar  cesalo'^ 
sin  (juc  por  esto  hayan ^dctéitersb  por*nolos  los 
actos  del  gobierno  español  tnieiUras  ecsistió, 
iaiito  mas/que  como  hé  asentado  áutes,  iá  ua- 
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cíon  nHiiaK  no  es  Ya  mexicana  qqe  constituía  el 

imf>tr¡o  (lo  iM.>cU'ziiínrí  queh-iy  i  reasu.niilo  f^us 
derá;cii09«  síua  una  aaciou  enterauieiite  diversa 
de  nquolla  y  formada  priucipalmeute  por  lo» 
efectos  <le  ía  conqui-la. 

Creo  haber  demostrado  suficientemente 
las  conaecuenrias  que  se  Be^uirinn  si  se  ataca^ 
se  el  derecho  de  propiedad  por  su  ongea  en 
las  mercedes  hechas  por  Tos  rejes  de  Espalla 
Ó  siis-  vireyes/así  co  no  también  la  ii)ju>»ticia  no«> 
loria  que  se  cometería  contra  mi  poderdante 
haciendo  en  su  perjuicio  una  escepcíon  6  una 
regla  que  no  puede  ser  sino  ¿general.  Mas  se 
dirá  que  esta  escepcion  se  luiida  en  que  loé  . 
Duques  de  Terranova  soa  los  herederos  de 
Cortés,  y  ({uc  los  bíene»  mercedados  por  Carp- 
ios V.  no  bjti  pasada  á  tercera  manov  sino  que 
están  en  la  ^mi^ía  en  cuyo  íavor^se  hizo  la 
merced»  Pero-  si  conforme  á  la  constitución  iió* 
Bo  íia  de.  Juzgar^  sino  por  \eye^  hechas  antes 
del  caso  ¿cuát  es  la  de  la»  vigentes  que  conde» 
na  á  los  descendientes  de  Cortes  auna  pena 
Ciipccial,  y  esta  precisameoie  la  de  contitica^f 
eíoa  de  stis  bienes^*  qae  quedd  para  siempre 
prohibida  por  el  artículo  1  il  de  la  constitu- 
,  cioja  ?  y  esta  pena  ¿ha  de  aplicarse  después  de 
l^ntfis  generaciones^  err  cQya  série  los  bienes 
¿mi  pasado  po^r  .distiutos  matrimonios  á  otra» 
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lineas  después  de  estinguida  la  TQ-rpaiL^e  C\otx 
fés  por  la  maerle  sin  succesion  de  sa  nieto  Don 

Pedro  el  año  de  1019?  jY  son  solo  estos  bie- 
nes  ios  que  se  bau  ido  transfiriendo  de  U!)o  en 
otro  heredero*  sin  pasar  a  manos  estrañas  dcs«; 

de  el  priuier  concesioiiano  ?  ¿  No  se  hallan  en 

ei  mismo  caso  ios  de  casi  todos  ios  mayonziiros 
'  .        ,    '  >     •  .  " »'        *;••  , 
antiguos  d«  e^ta  nación,  cuyo  ongen  es  el  tnis* 

mo  mismísimo  que  el  de  los  bienes  de  esta  casa? 

Ni  pues  por  descendiente  de  Cortés,  ni 
por  tener  una  parte  de  sus  bienés  su  origen  en 
la  conquista,  puede  condenarse  á  mi  causante 
II  suirir  uua  pena  espresameiite  prpbibida  por 
las  coKistitacion,  pues  que  nó  bay  ley  al§una 
que  así  lo  mande,  ni  puede  hacerse,  pues  se 
?4olariala  constitución  que  lo  prohibe. 

Veamos  si  hay  otras  circunstancias  én  su 
persona  y  caíja  que  lo  hagan  nierece(h)r  de  este 
despojo.  Si  ha/  algún  individuo  sobre  cuyos 
bienes  la .  independencia  no  ha  debido  produ- 
cir alteración  alguna,  es  sin  duJ;i  (  I  Du(j[ue  de 
Terranova;  él  era  tan  estraugero  antes  de  ia 
independencia  como  ahora,  piies  estando  su' fa- 
milia avecindada  en  e¡  reino  de  Nápoles,  do 
doi|dé  ffs  onginatia^'j  siendo  este  independien* 
te  de  Espafía  desde  principios  del  Siglj»  pasado, 
hace  mas  de  120  aiíos  c^c  ios  Duques  de  Ter« 
ffaaoFa  j  Montelecfue  nadá  ticnén'que  ver  coít 


Digitized  by  Google 


ánn'ffdmhté  la'^rida'cle  este,  por  las  que  crdlá 
^\  hospital  de  Jesús,  á  su  primo  el  Lic.  Juan 
Aitamirano,  ádmhtibtmitordé  su  casa,  y  á  otrag* 
lihrBonás.  Sin  embargo,  al  tietnpo  ile  su  muerte' 
aun  quedaban  en  la  casa  casi  lodas  |a9  tierras 
mercedadast  \  ías  tsuate^iie  babiii  dado  un  gfanf 
foiueiito,  pues  on  las  de  Tuxtia  se  había  esta-' 
blecidp  el  cultivo  de  la  caña  de  ^azúcar  qu^ 
Cortés ,  fué  ei  priinél^o  qoe  bíKo'  v^bir  de  ta'  Ha-^ 
baña,  y  de  aquí  se  llevó  al  trapiche  de  Tlaíte, 
nango  querrá  tambiien- sujo  eii  las  iomediacio^ 
pés'de  Coémavaca,  priméi^  punto  en'qoe  iie 
trodujo  esle  cultivo  en  el  rumbo  del  Surtías  po- 
sesiones do  Tehuani^pípCjSe  bab¡ah'|x>t]íiadad0 
ganados  traídos  *<le  las  Antillas  por  el  ínisino 
Cortés,  y  en  todoá  Iqs  terrenos  4e  loa  lugares 
de  tierra  caliente,  del  Sur  que  le  pertenécibO| 
í|e  cultivaban  mas  de  'dO(d  pies  de  morera  des-*' 
tinados  á  alimentar  |qs  gusaiiob  de  t>eda  que 
babrian  sido  de  tanta  riqüeaa  para  la  nación^  y 
había  ademas  siembras  de  trigo,  céiñamo,  li- 
no«  cria  de  caballos  y  de  carneros  meriuos¿ 
como  todo  consta. de  los  inyii»i|tarios  que  en 
aquella  ocasión  se  hicieron.  Para  este  lomen* 
to  dado  ^.^os  bienes  lústicos,  y  para  las  mu<-^ 
chas  fái^ricasVque  sip  léfantarbn  por  <(/OPt)^s  y 
ftu  inmediato  succesór  D.  Martin,  tanto  de  ca- 
pas como  de  iglesias  en  varios  paebloa  del  ^« 
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Roiioy  y  te  éotaMa  de  vaste  ,  mgmdos  4»  eiUui». 

cohlribu)  croii  muy  poderosamente  IsrS  minas, 
peus.ae  trabajaroo  por  su^oirnta  la  Albarradoi 
^ns  ea  om  ifo  las  ooiapotien  hoy  la  >  ne- 
gociación de  veta  grande  -en  Zacuiecas,  la 
^nebniéa  (acaso  QuebradiHa)  OatÉrica  7  otras 
M  aquel  mineral,  don^e  «e  liiso  una  cuantiosa 
kauúenda  de  fundición;  otras  muchas  en  SuV— 
tepac^:«n  Td^NM,  domle  por  kt  primera  Teji  «a 
osó  de.boMífcas  para  #1  desale;  ea^il-dfsfrito 
de  i&unpanga  y  las  de  oro  de  Tehuaniepec* 
Stí  .aquella  época  ioilaa  «OM  fwoáoolkáa,  poi^ 
•que  siendo  superficiales  I09  costos  eran <cnuy 
f>eqiielos^^j  efiifo  ios  papales  de^iavi^asa  hág 
«eottanetea  4e-laa  eofimieraMts  reeiieiéoea  de 

oro  y  plata  que  se  hacían.  (*)  Estas  uiinas  nO 
iMlerQO  pecio  de  ia.  merced  de  Carlos  Vi  sino 
iftteae  edfoirikreii  'eati'tiid  yki  laelej^  co* 
tuuues,  denunciándolas •oonforme  á  estaa^  yloa 
■urtimeiiiKoii  4e  «dMenoioiéaeMwh^  ^  4dk# 
eeiietiiti  dn^  aecthre deJe  ee»e¿  -  >   /  . 

'  Se  v»pti^  que,  desde  el  principio  mis-»- 
flío  «de  eelB  ceea,  ocette  b  inpciii^üülad  de 
di6iingnir  qjué  parl0  de  sos  bieaes  fué  debida 
á  la  dmacion  do  Cactos       9  cttal'  prooado 

4»  eav  iádM>»ia.<pie»  n»'fe^ásgftf6  fuetera  1er 
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4^Hmn*y  ^Qmám*  Undaém»  kMU  lúfts  qué. 
^ftuu  iioy  rigen  eii  la  materia.  . 

Con  la  prbioij  y,  contlnccion  á  España  , 
JD.  MarUn  Cort^,;bi|o  ilp  D:  P«rDaiKÍov  este 
aspecto  floreciente  eesó  del  lodo,  y  en  la  ad* 
;i^itj^3Íracioi|  4ue  hubo  durante  el  secuesíro 
deaus  bienes,  cam»igaief)yi«  ¿  la  cauaaqne 
•  le  fermó  por  la  acusación  de  aspirar  á  luiccr 
Ja  ijidepeudencia,  oorouáiMloee  rey  de,  MéJÜSiOp 
no  se  aleiMlió  k  otra  cosa  que  á  k  recaadacioa 

de  tributos  y  se  descuiiiaron  todos  los  rafiiog 
de  foiQcoio  cié  las  ^acas.  Teriainada  el  pn>» 
ceso^y  reintegrado  Mariio  en  posesión 
de  8UB  bienes^  falto  de  recuibos  para  dar  a 
estoa  lodo  el  impulso  que  aecesiiabant  áe»^ 
H)aiitel6el  ingenio  de  asacares  TuxUa  que 
era  ppco  product! vo^  .enagenó  la  casa  princi-* 
fial  que  es  abqfá  el  palacio  dal  gobierne^  ji 
.cotneiMBü  6  veeder.lirCenBO  eoficedtico  4odae  bs 
{ie('üajS).ica^Q  6ií*teai.a  *8e,3iguió  por  tjus  bucce- 
«sores,  en  especial.  poRisu  «íeto  IX  £edro»  eo 
elifftial  aoaW).  la  liriea  luasciiUmi*  db  I»  casa, 
liabLendo  nuiorto  eu  e^t^  iíiudad  en  ei  ano  de 
i  629».  Igtelmanti»  ett«  tim^ .  de  D« .  Martin  €0 
incorporó  á  la  corona  la  villa,  de  Telmanlla* 
pee  y  tai  ieinlocio»  pui:.  ser  lui  piierto  (|ue  so 


trataba'  ele  bdbiKlH^  ^áéalMlfiJlelb'  i  te«  frált^ 
4ed  miras  que  en  aquella  época  se  tecuán  s<w 
«bre  ki  navegaícifiii  4«p  4a:  nar  áei>  Sur  y  el 
'golfo  de  Gaüfemkia^  dejando'  tolo  á'^.'MarfHi 
^»  tienras  qoe  hoj  forman  ias  haciet^las  Ua^ 
MidflS'  mmqéeémé^  y  «iifi  cimpeiftaeioii  eit 
íjpeaks  y  csp«rie8  que  ?wi|>at*ta  5.399  pe!«os  2 
véales  airaaluteutCy  conforme  se '  túao  también 
«911  Im  candoB  ém-  Mjciewiw  yar  te  ciudait 
1I0  Tacuba  y  olraa?hig«krea  de  su  .señorío^  los 
Mjrqueses  de  ¡¿wliMier^  ciudad  de 

■«•letMaihtvy'OdpiíHMp  yaiioeniM^oiMMqi^  é» 

.^t%  repdblica,  '  •  .1    Iv  •    -y*  - 

Fj^jefeciQ.  dei}e8taa  yrmríaeíeiies  no  quedM 
^'"Ja¡  mía  Di>  ipahap-  d»4ÍMtíi -ée *fat  kéif)e^ 

.jdada  por  Cario»  .V.,  si  110  las  dicíias  lia, 
i^iítfadas  nmiqMeaanasy  aigttttafi  >  tierras  >  eiiiXuxe» 

io  demás  se  vendió  á  censo  enfiteütico,  f  k^íHhó 

ae  bioi4«Á>eflí  ajoai  épom  ta» 
JMMmtIám  laa>lMnm<iMtabdb  U¡pom'4»*Uinm 
^  VíÚQie  que"«les|»ue»  liaa  .adquiridov  la  caütá» 
4f^m^^  a»i  •preduMHy a<¿h»É  ^t^irata» 
,el  r>Mi4oi4éitAaa  jt^ommIíq  jOár  cfawttl  qúe 
faé  lan  Gprta^  que  los^loénsos  tod9s  del  vuiíe 
.  ^^i¿ica»,%<iaiitefe jH4itdtt»éi.ia^  hai^qitaa 
miiiakneAteula.iiditu^isiinm  de  M*»  pesoft  na 


«2» 

[  E:)to&  .€^nfí09  imrecí»  ser  lo  que  lia  dado 
#moüVD  •'^al  arJ-Quílitaila  .pom  oiaeér  ilQeiMii  le 
jiia|ijQtt4dcif9ehofl(r.MteMl^      varis»  iriIIíis  jr 

ique  reconocen,  que  eMds  ii&iSoa  otra  co^  que 

#ll  iMiia)^i<ii&pitaA''mf^utt"i^  vei^^  las 

4ierras5  el  eÉa4  >  <| ae<46>^ lm»pm»U)^  *8^bre  entñs 
ÜMaiMl^alfi'iu  iiiiiiümifixa  queaodos  ios  días  se  ve-- 
rifica  61^  las  ;»#utaa  de  casi  todftÉ<lasj  fabtiM» 
íia^.  "r^tr-xia»  pu€S«  injusto  privar  al  dueño  drl 
ffftf^^lal  ift**-^^  Wüiitoft  que  «iite'ite  piKHÍucet  j 
jMl  bilÍBÍ<> imilfitt^^roa  para  ag^M^húh^l^n  peW 
^icio  de  Jtquei  á  los  pobcedoi  ts  lu  luales,  día- 
4ÍMste46l#M  eiltuiüpiiniimfi >  ée  la  »^otiídtpiéñ 

4U>ijUirata  coa  toda  Ubeiiad  y  uiediaiulo  ebcriUi- 

4ade».  del  derecho,  pues  así  es  coiito  se  haHiAl 
|W>lom^Mit|i'^tw  T  hin  rr nlnn  id  n  f  mi  i  t  e^^a^^  porcio* 

^tM^Yiese  ^ar  iiiíündado  el  derecíio  con  que  el 
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4ññ<Sfm,  GwHMiénle  no  «efW  iÜAjor  «1 

de  lof  que  ios  poseen  xomo  una  derivacioa 

^  «fdeihio'inistim  bwiMv  en  ▼irtori  éeden** 

«iones  ó  tran&acioiies  con  dicho  Duque  3  sus 
iiseeiidíeiites*  Lo  contrario  seria  una  contra* 

TatlieHie  inesplicable.  Agregúese  i\  esto,  <|ue 
ilill«éndo9e«O8CÍiad0  m  pleito  m\jj  rÉMóeo 
^n^4fir  MVem  Meiw  'de  «otos  misiMi»  fem^* 
noi  vendidos  4  censo,  laca:^  obtuvo  en  grado 
^  ejecttloüi^  wisetksilíltféwoooeeiÉiido» 
«e  Miyar* etw ^ uuUjmáa  «céenm^eii  dgpeeht 

4  é0(as>pVo|He^ade&,  como  tales.  C^)  •  '    '  '''^ 

üM<iÍÉu^>ywMld»^  peioé  Aiitiaies,  j^Mm^oe  yo 
he  beoho  todo  esfuoraó  para  kaceflas^  mas 

f  Bfk>9-  no  f  odrán  serlo,  fiues  Ja  falta  ile  pohVft- 
cioii  impide  ^ue  se  pisase- leo  *€mpwmt^*iilgu^ 

'líja  '  rrtrita  de  las -tierras  de  Tuxtia,  «qtre 
'  eomprendm  %l^ak>o  «dvl '  prímhiro  4nígeAio  éé 
hMÁ^  ilÑkmf^^*^^  de  gahadó 

mayor^qtíe  «llí  4)Ubo  en  tiempo  «de  'di^^Nar^ 
lHi^alHdÉ,ma  ^Mtii^  dé^AOO^  é^MO«peeios  MdalM 
*^'G4t«  eB=ep€tt«ré6  áHtiftMe  las  Héirras  mei^ 
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^«diidtf  if&r  Oárlos  ¥:  loft  kibutoi,  peiwichr 
da  oaniieeriM  y  todo  derécho  hNfmiIi 

tenii  de»<i)B  la  época  citada;  (J^)  los  diezmos  d<; 
]MpudU#6  del- atf orinque  Utfftbiefise  ie^pour 
cedieron  casa  oo  las  dbfnitA  qQQC^  f 

de  esto  debe  l««bdja£iMe  U  coíapeasacion  por 

7;flivaiiiepecH  cujro  pago  ^eM  entorpecido  <U#r 
4e  el  año  de  1814  poVireMn  d#.iae  a«tiwMr 
oe»^  i|iie  desde  oiitoiioe»  ba  estado  rcfduqif 
40  el  émio.  Si  á  esto  ee -agm;»  la  d«6Gutí 
tad  ffiie  ofrece  para  la  recandaciíli^dlí  aweÉr 
éMmmUm  de  üems  jide-oefieoa  fladáv^ioii  de 
eatoe  en  fnqy  peqiJiAaa>paHPtiataato^  91  íla..Mt» 
de  agentes  que  verifujuen  lad  cobranzaíbf(d^ 
4AB4|ae  cprregMk^raaó  juBtíoiaade 

J)¿iiiiiieiite.:<d»  lapioaeat  4  tqiiieii«i:8e.4ablR  M 

^tf^  ^  cpipisien)  por  no  poderse  asignar  un  prtj 
J9|M^.<}ompQt«|4(e  -k  ia  molestia  de,  e»te.  Itüabllp  • 
jo  ateiii^  la  .iMdíeidad*  de  (as  aaiMUl  <<H1H) 
lectadas^  no  se  teucli  í  dificultad  en  creer  qut 
la^^et^ai'W^»  piw^ibe  p^r  4edo  ciiai^M)  que- 
da ella  de  Umee  aualkos  jr  oanaoB  ^ 
Ifnjáwfíkñ  vendidas  de  las  mercedadas  ^  Cor« 
iAi  pofi .Cjkkm,  V.  Ao  .«aoid^  de  4a  auma  aou^ 
de  4  á  5  mil  pe^pB.  Se  re,  pues,  que  |a  riqu^ 

« 
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íNmmtift  ptincipalmente  en  los  tríbtitoSf  7  qiNl 
éefl4e  qae  cesátm^ofi,  whn  quedado  roaü 
que  la  fema  de  lo  que  antes  hubo,  j  que 
Élgnnaa  pefBOMS  creen  que  ecmte  arnivM  tal 
grado  que  se  fif^uran  que  los  bienes  solos  dé 
esta  casa  bastarían  para  lemedio  de  la  na* 
cioit 

Las  demás  propiedades  de  ella  se  redu* 
cen  á  un  ángiilc»  de  tierra  en  la  Tlasfana  que 
ao  Hega  á  una  cabaüeria  de  tima  y  que  rao« 
ta  210  pesos  anuales;  la  plazuela  del  vola-* 
dor,  cujro  tesreno  ae  reservó  d*  Maciia  Cortés 

ta  venta  quebiao  al  fobietMdel  acCbal  pakK 
4o  nacional  j  plaza  major  ci  año  de  1562:^  (*) 
las  casas  de  MéJÚeo  7  algonas  de  i»oca  mpor* 
tatida  eonslraídas'  pam  el  ah^anieiito  de  hk 
jua^ticías  de  los  lugares  del  antiguo  Dian}ue^ 
sMo,  ^ue  están  casi  imtilioadas  y  méa  psoé 
dncfNn,  jr  la  batiesda  de  Atfccomulco  eo  las  in^ 
SÍiediaeiones  d%  Cuemavaca.  *     '  ! 

Qaiifi'Ojw  denominar  em  el  nombro  ponM 
poso  de»  casas  del  estado  todas  las  que  ocu^ 
pan  el  frente  de  la  plaza  cfesde  la  calle  de 
Blatefos  basta  la  de  Tamba, mnebásde  liante 
eétaB  doB  calles,  con  algunas  de  la  de  la  Profc-^ 
sa,Be  égara  luego  que  esto  solo  ea  «Mureiila 

¿*J   Véase  la  mta  nümerQ  l*%  .  '  ^ 
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menañ;  perd,  aunque  ta  1^  e^ias  fijicas  bayaii 
Hevado  misoid  noiabre»  am  diielloajd»! 
iokitamíu^^  iii veteóse  e^to  e»*  todas  las  qua 
ée*  aBtLtnJoti-  éemi^f  la  aiquim  Ua.  la  aloaicwirf^ 
haate  la  eaHé*da  Plaéaroat  laa  mejova«-da^i| 
y  de  la  calle  de  Xaciiba«  mm  prQ|pia9  del 
hospital  de  Jesús,  cuyas  reiilas  se  han  admi» 
nistrado*  aíénpre  en  la  casa  con  absdiuta  in- 
depeadepcia»  teoiéndoaie  libros,  aroaajr  IpdQ-say 
fwada»  siD<|W  all>iif|ii«d6  Terrapoifa  jr  sm 

empleados  les  resulte  otra  cosa  que  el 
TáoMu  y  trabajo  de  la .  administcaeioii»  por 
falLn^nato  que  ¡i^ardaMAlbme  ftlaa  aMw 
£(ula9r  de  la  ftindacion.  E^sta  abra  pia,  qua 
«sHí  én  lodo  au  vigor,  siendo^  dniea  baspitai 
da  Mélico  4ue  se  . recito  Ir  l«s  wfeHMt 
gratt}ítainant«f  ateudiéndoilas  i^oo  el  mayor  cuiv 
dsdp  -y  mnr  aabasar  gaale  ana  aliiMotiM¿ 
maákdemeM»  f  deAas'fieoeséiio  parasasa^ 
lud  7  consuelo,  ba  sido  siempre  respetad»  aw 
iwiiiitr  laraetmaéHoa  imptiiasléa  ák  cMim 

iíe ropo  del  gooierno  español,  y  sus  reatas,  qu^ 
se  reduce»  á  ios  arreodaimenlos  de  díabas  roat 
sis^'M9«|B»hi  plaauela  de  Jesusly  i^al^aos-isetliL 

sos  y  capitales  qim  reconbceo  otraá'  fiueas  eo  ja 

Aácaioesia:  v  mdia.  de,  lkdads«  ¿la^  ic^itÁa  . 
ntiado  deslinadas  al  objeto  benéfico  de  su  ñm^ 

dación.  •  .     •  /  .  */  ,    l  [  i 
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bospílal  siemlo  rnu^  considerables,  9olo9eM 
vittrl^  ttoa  jCorU  pacte  de  eiiaa  en  el  tiaoar* 
10  de  los  enf^nii^,  j  t^do  lo  4e«m  4«  raimt# 
Puqoe;  pi|iecie8  que  po|q  bari  podido  pro* 
VPlírdé  ínáHUie»  lnioteBÓ  eqi|i?ocados.  Pi^ 
mitii«5  «MO  llevo  (líotioi^oe  admiiiiBtni» 
eon  absoluta  independencia  y  reparación  de 
)||^  #6  |i|  ^tm^  y  I»  kjfoe  de  redundai* 
f¡ma  {Mif4e  de  élla»  en^  pit^eébo^iel  Duque^ 
i»e  le  deben  por  el  hospi«aNtima&  consid*>ni^ 

Me«f  paes  im^Moae  fr9oi|ae«la  de  los  fon^ 
de  dicho      i>B<)Qe  en  M  «ios  de  }7Jf 

ai  de  176i  para  los  g<istos  de  reeditiracion  de 
Im  iiMinríquíliif!  PiKMiB  de(  hospital  que  eaioih» 
^  ae hizo,  la  cami^  4e  eBJjfil  ps.  4  I»  It- 
g&f  dk  ho  Duque  hiao  remisión  en  favor  de| 
}Mi|n(a|  da  ta  mitad  4^  tuaia,  laoilvlka* 
éab  en  ap  earta  de  2  de  abfil  de  |77e  «tnol 
9QÍ0  por  saf-  mía  obra  tan  piaiiosa^  sino  tatn- 
Mea  ipartiia  00  qoiea^  «|ue  lo^i^pobres  aean 
privados  del  alivie  que  éo  sus  oalimmMeg 
tieii^u  en  diqho  sanio  hospital"  por  cu^o  pia< 

flMivi^i  dispuso  éa  fo  mtiaia  «arta  que 

sin  gravar  al  hospital  con  riditon  pOr  los  94.134 
6.  ó.  ¿  quQ  quedó  reducida  |a  deuda,  esta  se 
Ibese  pegamlo  suoásif  ameiite  con  lossotmn^i 
fpft  que  pudiesen  quedar  en  las  rentan  del  diebo 
^|iilal».fial«dfechos  todos  los  gastos  ue  éste|,b«» 


.  lyui^  .o  uy  Google 


bíéndo  sido  tan  cortos-  los  abonos,  qoe  en  al 
largo  ebfNicio  de  dB  aAos  corridos  r.eode  ea« 

lonces  aun  no  »e  ha  cubief  lo  y  debo 
davia  cosa  de  ocho  mil  pesco. 

•  Támbien  d^be  el  hoopttai  ootoo  seo  fiocao 
IQOlOUÜ  ps.  que  se  to:n  iron  á  rédilos  de  uno 
•bra  pió  {^ara  reoififioarlaBii  jF  á  lo  omortioocioli 
de  está  eanlidad  sé  deétíiiarcHi  durante  ouichft 
tiempo  los  cortaa  sobrauteá  tle  las  reutas,  bar 
biéiidose  Idgfiaiii»  jiiolar  hasta  4¡7JMÍO  ps.  <|ueoo-) 
sisCion  el  alo  de  IBYO  con  la  leltgio&í  iad^ 
de  cou&ervarlQs>  rigurosojiepó^ito  j  «eaaiw» 
Cft' sepiradaii  do  doiMle,sto  respoio  alguno- 4 
8U  orígetf  y  objeto,  fueron  sacados  y  traslada- 
dos á  la  tedurerta  gienenü  e»  el  .secuestro  de 
dicho  oQo  de  IBIi)  f  hoy  se  comjmadeu  ett 
la  deutla  naeional.  (*)  '  • 

.  Estos  hechos  probarán  hasta  la  evidcociai 
lar  ^porézn  jlecsactitiid  cotitque  so  han  mam* 
j\jL\\o  los  ¡nt(íre-iC3  d^I  hospital^  siu  graváiucu 
7  sntes  bien^  con  grondits  ventaja^  deésiei 
ifuetlando  asi  destruidos  fas  jntputaeione»  qpiq 
por  iiibos  iulonnes  haii  querido  liacecsetyen 
cuanto  al  kapovia  de  ks  rentóa  de  esAo  oboft 
piai,  etasU}  que  ellas  dependen,  dé  fiscas  «de  á> 
¿cil  au!UC(Uo  si  DO  eseiituu  Largo  Irauscur— 
SO  de  afios,  coiBo  son  al<|uikros  do  .casas,  ccit»' 
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ioi  y  rédU««  ^  cap iuües,  puede  decirse  que 
es  coiisiaiite^eiite  el  nisme,  ©o  pudiaiido  e»! 

Cííder  de  20.0u0  q«e  es  á  Jo  (jue  montan 
dichos  arreiidaiBl0»Ui«  y  censos,  de  Ío  que  de« 
berr  rebajarse  los  gastos  de  tecaiidacioD  y  re- 
paros,  Ips  accidentes  Ibrtuítos  y  en  estos,  \o% 
que  eon  por  desgracia  tan  freeoenies  en  el 
día,  de  retardo  <Ui  pa^os  y  aun  pérdida  de  ana 
parte  de  eato^í  por  cuya  cau^a,  en  estos  últi- 
nos  allos  nonea  ha  pasado  dioha  importe  de 
16.000  ps.  El  I íq tildo  qoe  resalta,  apenas  baa. 
ta  para  ei  pago  de  réditos  del  referido  ca- 
pital qtae  se  reconoce,  asistencia  del  hospi:* 
tal  y  gastos  de!  culto  en  la  iglesias  ¿^oé  grande» 
«obrantes  pueden,  pues,  quedar? 

lia  asistencia  de  los  enfermos  ha  sitio 
siempre  reconocida  por  mny  puntual  y  efiea^i 
tanto  por  el  aseo  con  que  se  les  tiene  como 
por  la'  buena  calillad  de  ios  medicamentos  jr 
aliiueiitos  que  se  les  ministran,  y  lo  compriic- 
ban  las  repetidas  recomcudd clones  de  las  per- 
tonas  mas  respetables  de  esta  capital  para 
que  se  admitan  en  él  á  enfermos  por  qdénf^é 
se-  interesan.  Se  tiene  al  efecto  el  mayor  cui- 
dado yTigilancia  por  los  empleados  de  la  cas^ 
y  se  procura  que  el  número  de  enferiaossea 
el  mayor  que  pueda  mantenerse,  preiii  iend# 
qae  no  haya  deitmsiádo8,'&  que  estén  m^ 
servidos»       -     •  *      '  • 


S6 

Separnf)afi,  pues^  Ifts  casa»  pertencieint«8"fil 
kospilal  de  ias  que  han  .sifk>  CMiMidM  en  con 
ifHítt  per  OMa»  del  estado,  quedan  e«ia8  reduoK 
da5  á  la  mitad  de  lo, que  pareeeu»^  bí  ^Aos  bie« 
Aea  de  que  aiitos  he  hablólo  ifi  evee  podierlev 
itfipijtar  su  origen,  estas  nada  tienen  de  común 
él,  m  no  el  sUfto  ^hre  que  se  haUau  le-* 
tmntfidaa.  Se  edíicftron  m  aa  principio^  ain  diH 
da  alguna  de  una  manera  j)aco  sólida  v  de  un 
eaiiio  mollento,  á  pesar  deque  desde  el  tipiapa 
de  D.  Martín  Gertéa  ae  haNa»  docomentaa  día 

los  caudales  que  tomó  á  rédito?  para  estaa 
•bras,  adeioaa  de  los  que  debía  mcmK  de  iaf 
aiinaa  é  ínferliren  ellaat  aufirieron  «arias  vía» 
cisitudes  de  mina»,  incendios  &;c.,  y  por  fin 
halteodoae  ea  un  estado  de  amicha  decadencia 
a^  conairuyeroo  todas  de  Boevo  deade  aua 
IBÍentos  .á  mediados  del  siglo  anterior,  coa  ca<« 
pitai^a  que  ae  tinaaron  á  réditoa  aobra  eUaa 
mbinad,  y  que  ae  han  ido  redinueado  con  aii9 
productos.  Era  menester  pues,  para  suponer 
ealaa  adqobicionea  ilegalea  j,  condenar  la 
^nfiaeaeion  de  ellas  6  bh  caiwnlef  cuan» 
do  esta  pena  ecsistiese^  que  bul)íese  una  lej 
anterior  de  eacepcion,  de  qv^  no  hajr  ejem^ 
piar  en  ninguna  nación,  pdria  caal  .estuviesen 
eondenados  los  Duqo^  de  Terranova  á  la  per 
•a  de  no  poder  tomar 'eapita]e»&  ré^Hm«IV 
México,  ai  invertirlos  en  la  construcción  4e 
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tmeé0k  fi^amb&  esla  l»yí  No  «n<  doik:  f  aoln 
fienm  ea  m  poiiibUUad  §cria  m  i^MMircla. 

El  iugenio  de  AU^^comulco  tampocQ  ti«ne 
wda  d«  comoD  co»  loe  bieaea  deque  aeb^ 
no  mmtmé  6  NepMia  Cortéa  por   €árlo»  V 

£í>la  haeieiula  j|\ertenecia  ea  su  origen  D. 

ibnlanio  Stvimo  de  Cardona,  regidor  de  ea* 
ta  ciudad,  y  por  sa  muerte  4')mi  viuda  Do&a^ 

Isabel  do  Ojoda  y  á  D.  Antón  i  o  de  la  Cadena. 
£8Í0fr  traos^giairQn  aote^  la  audi^ucia  uapl^i-* 
lo  que  ee  suscitó  con  esta  casa  sobre  aguas 
combiniendo en  cederle  la  séptima  parle  de  la 
propiedad  de  dicbo  ingenio,  reaecvaiido  tres 
4elas  restautesia  selkpraOjeda^y  otraa  tantas 
Cadena:  este  último  vendió  las  suya&  á  D.  Mar- 
tin Cortés,  después  de  un  pleito  que  se  sW 
guió  en  la  audiencia- sobre  preferencia  por  el 
tanto,  y  la  ebcritiira  de  ventase  otorgó  en  el 
wo  de  es  decir,  seis  años  después  de 

iQiUerto  Hernán  Cortés. 

La  señora  Ojtda  quedaba  todavía  eu 
.posesión  de  sus  tres,  acciones  en  la  hacieor- 
da,  pero  habiéndose  trabado  ejecución  sor- 
bre  ellas,  él  pedimento  de  Berriardtno  de  Al« 
boriy>z,  curador  adbooade  DoAaGuíomar  Vaa-^ 
queft  de  Escoba^r  (  quien  dicha  seOora 
Ojeda  reconocía  mil  ps .  y  sus  réditos  de 
.varios  faños^  se  remataron  sus  tres  acciones 
ta  pública  subhasta  por  sentencia  de  la  aur 
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diéficm  en  24  de  febrero  ite  lAM,  habieii-¿¿ 
dotas  eoütjrddo  Pedro  de  Medmilla  para  tl^ 

Martin  Cortés,  qiiieu  coa  esto  c^ueüó  due«» 
00  de  toda  la  finca,  y  trasladó  a  ella  (os 
enseres  del  antiguo  trapiche  de  Tlaitcnaugo 
qoe  era  pocp  productivo,  pues  por  la  situ»^ 
don  elevada  en  que  se  halla  estaba  la  caAa 
frecuentemente  espuesta  S  helarse.  El  terreno 
de  este  trapiche  de  Tiaitenango  se  veniüé  tam* 
bien  &  censo,  y  prodoce  el  rédito  de  cinco  ps»* 
anuales, 

Á  pesar  del  remate  judieial,  la  se&ora  Ojedfi  * 
siguió  pleito  sobre  este  negocio,  alegando  contra 
e^l  precio  de  la  venta»  j  á  au  muerte  sin  suc^ 
cesión,  dejó  por  herederos  j  albaceas  á  Lub 
Ramireí  de  Vargas  y  á  Juan  de  Zara<^oza 
qon  el  encargo  de  que  distribuyesen  sus  bie-> 
nes  en  limosnas  ^  su  arbitrio,  dando  podeir  espe* 
tnalá^Juande  Zaragoza  para  seguir  el  pleito 
cotítra  D.  Martin  Cortés.  Siguióse  en  efecto  con 
lentitud,  originada  por  las  frecoentes  competen- 
ciasoiiíiT-  el  tribunaleclesiástieo  que  tomó  cono, 
cimiento,  la  audiencia  y  Iqs.  jueces  conserva, 
dores  de  la  casa,  hasta  que  por  fin  se  hizo  una 
transacción  el  añ  >  de  lü9Q  entre  el  apodera- 
do de  la  duquesa  viuda  de  Terranovay  los  here- 
deros  de  Juan  de  Zaragoza  por  influjo  del  ar^o-^ 
bispo  D.  Francisco  Aguiar  y  Seijas,  con  lo 
^ue  quedó  la  casa  en  posesión  tranquila  do 
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h  fincaron  vírtod  de  las- CAQÜdadtsqye  en-» 

toacés  ccsibiú  á  disposiciüii  del  ineiícionailo  ar- 
ssobigpot  para  cumplir  las  maiidaa  dtl  te^ta 
mentó  de  laaefiora  Ojeda* 

Los  aumentos  de  tierniá  que  ha  tenido  eSi^ 
ta  iiacjeiida  Ua^  sicju  tambieii  por  coiupraa 
muy  posteriorea  á  la  oiiierU)  de  .Cortés,  ha^ 
bíeiidose  ad(|uu'idu  de  este  modo  el  raacbo 
de  Guejiaac  que  ea  todo  el  monte  de  la  ha* 
qieoda,  el  aDo  de  17PI  por  Feuta  qur  biaBo6 
la  caaa  el  Br.  D.  Joáó  Mariano  RuÍ2  de  Mo* 
TeUan« 

Si  pues,  pan  de^poj  ir  ai  Duque  de  Ter- 
ranova  ,de  sus  caaas,^.era  menoster  que  Uu« 
liieae  una  ley  anterior  que  le  prohibiese  iop 
m\r  capitales  á  réditos  y  construirl  is  con  eilo-s, 
para  despojarlo  de  au  hacieuda  de  AtiacosiiU^ 
•C0,  era  nieneater  qoe  btibieae>oliia  ley,  taoi- 
bien  anterior,  que  le  prohibiese  á  é\  y  á  sus 
progeoítorea  renatar  en  pablim  ftubbastabie» 
nea  ráBticos^.oelebrar  tranaacciooea  ante  loa 
tribunales  y  seguir  pleitoB  en  ellos,  celebrar 
eacrilttras  dje  <HHnpraa,  y  on  todoMtp  pti^ 
Hico  y  jiidiciaJ,y  nienlrastal  ley  no  8e.prue^ 
be  que  ecsisie,  no  haj^  el  meiior  dereciio  pa^ 
ra  iiiquietarlo  en  ^a  poaeaion  de  aata  finca.  . 
•  La  iffi(bmKicton  que  me  hfe  visto  preci- 
eado  a-  hacer,  del  oriij^ei;)  de  ios  bienes  aetuii- 

dM  Duque  áe.TerranDrit  y  del  ^erecb» 
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con  jquA  )os  adquirió,  ha  i^enldo  á  i^r  imafi* 
p|b|€fiienle  unti  pfifiebQ  práetveii  fleque  eptt 

fnateria  no  «•  pi  puede  ser  propia  df|  coryp» 
pimieiritp  d^}  cpngreao.  Pyep^pump  poürá  iiuu« 
m  eitt  entrar  f  H  el  eesMen  4e  los  «iociimei)«i 

tQ^  A  que  debo  referirme,  ni  reconocer  me-i 
midamente  escrituras  de  venta,  tratos^xoiiirait 

los,  timsacGioiies,  espedientes  TpknninQeos  ite 

los  litis  que  las  han  precedido,  ni  nada  de 
•queMo  ^ue  f§  e9pe<:if^Hpe|ite  del  resorte  4$ 
m  jaeces^  j^cmyo  cesocimient^  sin  emh»^ 

go  es  uecei^urio  pufa  fallar  con  justificación)  • 
j  dictar  una  providenoia  que,  eoma  Uevo  din 
péo,  no  puede  leaer-'       caráetor  q«e  ^ 

una  sentencia  en  un  pleito  entre  el  Du(jue  ile 
Terff^i<^  j  la  hacienda  naciq^al,  ^uieq^ 
ee  prelénf(e  aplioar  sos  bienes? 

Esta  infor^Qacion,  al  p^o  (^i\e  ha  tenida 
por  objeto  deinostrar  en  qu^  conkÍB|ea 
piones  que  hoy  posee  en  la  república  el  Dm^ 
quft  de  TerrfinfYa  f  Monte^eone  y  que  de 
ello»  Éiojp  poéos  801^  tos  qne  ti^Mn  en  origeli 

-pn  la  merced  de  Cários  V,  pues  los  mas  pro* 
ceden  de  la&  utilidades  de.  tas  ruinas  ó  de  los  - 
frtitea,  de  cafVtMeai.  lootadee.  á  daAo,  ó  «mí 
fiueas  co/npradas  en  ^pocns  muy  poste^iéree 
4  la  fuerte  de  (^Qxté^  habrá  ser? id9.  ^^mbien  . 
pnm  hacer  que  no  faajr'  k  r|qq9|A«|oe  se 
|^|lQ|\e9  ¡  i|u^      la  acluulidaiJ^  ^gs  bieue»  4^ 
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san'  de  la  esfera  de  una  fortuna  prlvíida  onlf* 
-miiav  iaArier  á  Ia'  «fe  otfosba^penéeukweo  ee* 
ta  mima  republiea. '  v   ■  .  -.-i 

•  La  jiistiíicíicíon  de  la  eiiQiara  concluipá 
Jdé  coaéio  Ueroi  «qiéasto»  que  «i  coifofcitiiÍ€fiíi« 

cdando'  'hubiese  -pieito-  sobre-  propiedad  'entr^ 
la-tiMéhnDjp-élí-ltaqaéi^B  Temnova,*  que-  és^l 
wrda^Gw  ^oafÉctÉr  ^d'd'  aaatilOf  no  pocti  a  cant*** 
petír  su  decisión  sino  á  los  Iríbuíiates,  ante 
las'Coalaaidebariá.  iraatMafarf  ai  dareaho'qHb 
leicaMibtiase  y  dacldirse  ^tóf  ellos' €!^^(bjr  na 
a  ieye»  anterrores:  que  no  hay  luy  vigente  con- 
tra la»  p^fimlmitié  arigiaadaa  '>ea  -  ^tas  mkr«a- 
ilts'haolíaáffbr  losvtajrea  dar  B#[taHa  ó  aas  vl« 
Irej^  durante  el  tiempo  de  la  doiainacion  es* 
iMpla^  ^  láÉ  {irdFpledadea'  qoa  sé  ^llan  en 
asCt  éaié^  I  idri'  Mlaa^tÉa^  SriMu  rástloas  y  tíiv. 
lianas  de  la  repúbtica,  pues  todas  reconocen 

<al' talmtta  .]^d{rfi^:s^  dí^6ieia  i6  in^ratstafU 
^aiaiiML^qae tampoco  pqeda'jytfeadicrsa*  toMt^ 
la  persona  del  Daque  de  Terrano va  y  sus  bie« 
tMMi  üi^iMiio-^aiaeaAf^ta'  <ta  Gi^rtésf'iii  co- 
aao''rtitdaate*ap  M^iati^Mnil,  ni  por  ningim 
otro  aspeóla  bajo  ai  cual  pueda  eeusi(ierár«» 

mé^'  jTf^MtaB  tími  ki  aaiwticiQiioit  ábtíi 

\cilmdlllftiva  fN>lf0n  á  coblerto  StH^-^p^opieda^ 
4bíí  gaaioiodaaiaa^anis  jr4a  aiegaraa  mt 
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« '|jK\ikquiÍ0,  UfcidratKÍo#<)M(.fiadie  serájm^ilo 

.-hibmido  para  ¡siempre  la  odnfiscfiefeoiiicie  bie?- 
Dea  y  toda  iey  retroacliiia  ;  I  -  •  ?         *  ci 

.  ^v^ra  (>an)  que'vuelvaii  a  b  iiacion  loa  bteneB  iií4 

i  lUn  eii  el  cado4e  Imb'ensído  doiiado^pckr.ioí^  ret 

bien  «o  emuentrlii^entias  mmatm  ciriNiaiiaii^ 

'Cias  que  to<lás  propiedades  ^ttas  en  está 
Mffiffibliefik^.  «líenlos  los  bieo^  vde^4iatio-ItoqM 

.fia  parte  de  ellos,  ni  aun  cunndo  todos»  pro4 

•^efecto  que^c^n  ojtro  nofiilíP©  tendría  la  prof 

,  jb^d^da  p^r  j^j|^r»^^ifo  «otiatiiuiaoaiJ^j^.iiii^ 

^t:iiuii4o  ecüi^Hístijiiio  |>ailria  ser  iiiipuesta  siiM» 
.|Ki^^iiJt^jj^su4^rUm    comp^t^t%  €<%(|04m^ 

.   .  •  Eu  ,cun)iU>»al  pi  ojtícto  de  decreto  pr^ 

use^itida  éntemoieiité  «Diilm}Í€ÍQiíoi  fiate^ 
^ipu^Uo  propoji^e  i|iue  8Qv&<^caeiitfi«i^tbdas  las 


cuerpo   legislativo  pudie»  «reer§e  aiilrmaii- 
á*  pronitfUHftr  «iti'  coHOcimii&iito  de  caus;i 
^1 6é<hitU^  fte  los'  bíenes  4e  un  parHcnlal, 

SéiiftR  que  ciertamente  pugna  con  todas  sus 
^lttnMMílÁ#ÉeÉ  'céii8UttteKHiftleí&»  ^  efecto  legal 

íínk!ann€|í)Ae  la  (intención  6  depósito  de  lo»  bie- 
4mi9l^^^cúa»a  f0es  estos  habían  de  secuentraiH- 

'^atados  las  fincas  que  esluviesen  en  sus  res* 

'fiscodon  por  estór -prohibida  esta  por  lá  consti- 
nüuy w,  4W  {^tniéstó'qué'ei  MfáieiUro  teUga  Vé* 
*tlo9  Icís '*éí5B<!*lo's  dé*  aquella,  sfKMihdo  éi9ta  tóz 
au  propio  y  le|;al  fiigtiiüeado.  ^Pero  podrá 
-ttMiáanCir  4if*Wttara  qiie"  ¿a  eltida  m  áVMbalb 

•claro  y  terniinahte  de  la  constitución?  pro- 
1Hei4aá  quedttfíá  sujeta  ¿depender  de  unjue* 

*'  Si  fue^e  mertééter  probar  con  ejemplos  el 
téfeiDlo  'legát  Oiiico  deK  secuedtroi,  se  eDCOtitra<^ 
-flan  v^fí#t{do#  ^«t¿S' Va¥ff08  qhe  ha  sufrÑÍo 
iMia  >inísTna  cafSa.  Fué  acusado  D;  Martin  Cor- 
sés M^et^iglo  16  d€^  hkbefÁúriUR^  una'cort8<^ 
<y(i'a<ftftW^|AH%^'ta  '  imf^pendeticia  de  *c*?to  país, 
donde  i*jtühar  radicado:  se  le  prendió,  se  le 
4lfllNf'*4Bh^«6ádMaa^  4*'fi8^&á'  pemLjua^aiio,  .sim 

♦ 

Digitized  by  Google 


41 

lió  €.iuíH)  íH  pudo  c^^iiusar  ec^praprliO^iif  t^U^ 

raiUe  la  gueifa  de  lii  succesioD  ,de  E^aüa,  el 

de  Auatm  ^ue  do^paim  911  6léfial^s«  1^* 

^pdcftt  S  epmo'la  i¡iii)ili^4ci  J^prbenvfop  «oiw 
lei^oliii.  COA     de  Au^trW  era-la  que  doininaha 

^Q.  Méx.ico,  por  év|ifceKi  de  FeU|p^  \\  se  tyepuj^^- 

eoestf o  ftu  efecto       ;  da ,  ji|^td«nerlo8  en  de» 

pero  sin  lUMpBarecspfopriMi^ 

^.af^uellaJarga  y  reftida  guerra  ge  teraiínó  por 
^       ^rmeida  eti  .Utfí^üi^i.^  reiulc^gró  fd 
qup  en  te  poM^ioti  dei  «ny  l^ipMV»  .Qli|Dv,tttp4o 
ha  sucedido- en  nuestrp  sigiq:  la » Jiwta  Cei»» 
tral  maiidu  secuestrar  loa  bieMs  de:  eslaicasii 
pri^^Bto  di»  qiie'^  -Do^uet  p^dci^^lritKctoeU 

.estaba  sirvieiKio  al  rey  Nftpoles  Joaquín 
«j^^ifr^t  en  callead  de  emlpjador  en  Padm  pn^ 

^0tD  fai8u6cimter  po^.elv^iqiie.4«.  TprriHi#r> 

Vrt  fio  debiendo  obediencia  al  rey  de  Españfi 

co  oada  le  ¿litaba.  8Írvi«iidor4  ftu,«ob^iam.4|pi# 
faabia  sido  recottocklo  Auti  por.  mi  atano.de 
\£%ipaüii.  De&pue»  de     iírd^o  par^f^^^e<;ip^ 
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íilW  que  tuvo  (logtff  en  enero  He  1810,  vino 

dado  en  lo  misnao  que  v o ji» arguyendo,  ento  e»^ 

.io»«efecio6  del  sMueBiro  iio  pueden 
ili*.«esproprÍMrion,  f  qMk  ii  fA  lauque' Mlmil 
icra  condenado  en  la  privación  temporal  de  los 
'ábiloft  de  >«iBrl»ÍMe«y  «o  podía  esi^der»»:  la 

«cubarse  delite  alguno,  ,jí  ^Bia  rs^son  fué  dp 

Onitel'pcfiit,  pM^ift^  (a  eeti^faeafde 

-JHuoiht  'flifcnntmmkiü  ;yyd0  Ja  «otoiidMl  aV 

aoluia  que  pecaba,  sobre  estas  regioneB,  el 
virey  le  coaformó  co».  üil  díeiliinett  t  del^  ^MS^t 
•qr  Im  Uaimr  «ÉaÜBiiaMDi  r.ieoiiestf»dhm  ;en  el 
«ontido  genuino  de  e9t|i  ^pr^ktn.  eii)  .pro^^r- 
tdlaiw  i  M: ¡venial^ J^\QMbiaDí  MnHnot^áó  ftt'0l 
laeeÉeeifiatiüptwitoifp  üeoipordaL  tar,  Jiiirbid^ 
^  el  conejo  de  e^tadi^  opinó  que,  tiisaj9j\.ae4^ 
4lebia  ttillMiliffir  dtodoiaal  a»  .lealimonjev  dieoft* 
..tespelo  á  la,: pf!p|>iedad«      liaMa  de  hacene 
boj  bajo  un  gobierno  liberal,  cayo  primer  ins- 
lilulo  ea  respetar  la  propiedad,  lo  que  no  ere* 
yeron  podei^faaeertaílitoB-gobienios  arbitrarios? 

babia  de  darse  al  secuestro  una  esten&ioa 
ilegal  que  nunca  babia  tenUio?  ¿Había  de 
.  transforoiarBe  el  secuestro  en  confiscación  por 
eludir  la  constitución?  ¿Y  eaie  secuestro  babia 
*  lie  ia^poaaiie  ais  causa  allguiia  legal,  y  por  o!tra 
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«utoridaif  que  tu  que  eeHalaii  ias  le  jes  pfxtm, 

"<luda,-*y*ift  conocida  jiintiñcaclon  de  ia  cámarji 
f%s  Un  ^e^ro  garante  de  pilo.  ;  S 

"  '  •  Bl  pnojecto  delM  CaAeito,  es  piie«,  nfi- 
4rfi<Iictono  en  sí  mismo,  pues  propone  dos  cx)safi 
iicompatikiiea,  é  mas  t>Í6n  émimú%  «a 
nícHiibre      heesitíík^mm  verdadera'  cmAm- 

xión  €11^118  dos  últimos  artículo*,  y  ef  primerp 
%s  aiténtatorio  6  la  propiedad,  |Hie«  se .  ce^iioe 
priva»  &4in  íiuKtidtte  4e  loMi^i^MM)Os.da<'Oa^ 
p/flak»  que  tiene  impuesto»  sobre  tierras,  p«r 
kin  emilraio'iibfe  j  aotétilio»  em.l^  propiel»- 
^kte^e  'Per  taiKer»  '  .  *  *  ^ 
I)  iV  la  cámara  suplico  se  sirva  rfeéáprobsr 
4ag  >ptDpoliicioiyft»(de  4o8^  eéiloree  Qiiititaiia'^ 
i®«lted<r>flerfitt  lM4ifiiB»>!é8pab¡e  iheiAisv^iitlM 
ide  ahoraj  «laudo  a&í  un  nuevo  testimonio  de  su 
si^Ép^t^idliii^iliropieclad^     hi  eonstítuemi,  y  ^ 

''^n   México  j  euero30de  Ití^jS..       ^  ^;  t 

•«^10  Oíl  Olip  ni  .l>j      *  í;^  »i  <     i  híL? 


■   NOTAS.  '■  •  •  :    ■  T 

*  ■ 

C  ^  ^  » 

JPrefmi^ianr  que  hizo  el  9r.  diputnda  D.  Matii^ 
\  Qiríntam  m  A»  ^ríaii  «fe     «fe       «fe  l^f» . 

fe  pi^poíicwn:  '      *     '       •  '  /  ' 
^'  ^ut      nombre  nna  comÍFÍon  espcdal  para  qué 
á  la  posible  Í»re vedad  presente  díctámen  sobre 
tt  detélñl  Volver  &  jM  báiHoñ  Ids'Méne*  áméiMat 
iitiqiícdt  Tcrt^ncüa  y  á  tos  áemm  désit  cftáo^r 
.México  27^  de  abril  de  t827.=sQainuiia«<  '*  •  ' 
autor  lá  íbndó  dieiendo:  '  - 
n  ámoi  ú  etmt,  aelé  hoülhr  éM^  W  1^1»» 

bre  de  virtud.  Los  axíJtcs  del  género  FrnmanOy 
dice  Séneca,  soiv  llamados  grandes  faombres^piH^ 
jg$te .  príqici{i»io  fjjB  xalifican .  á  Jos  conquit^tadore^ 
ladraíkies  denlas  tia^iones.  Ayer  se  ha  repartido 

i  la  cámara  uü  impreso  X^ue  ba  llamado  mi  aten- 
ción. Yo  no  sé  quien  sea  el  autor;  pero  sea  quien 

iMgé  de  mi  gfatktidy  powjw^  en  su  papel  bé  leU 
do  el  idioma  de  la  moderación  y  del  mas  sublt^ 

timient05,  siilO  él  *d4pl  <*dsto  de  su  tan  iitil  is^ 
^Importaata'^kiífréie,  Ea  tí&mp  ú  mrii^e^^ 
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recho  el  rey  <le  Esparta  para  hacer  estas  do» 
Baciones  k  ios  ugentos  de  su  murpaciou,  lo  tie- 
ne igualmente  fiara  llamarnos  reliel<le8«  B^te  m 
VD  absurdo,  luego  también  eY  otro.  Se  trata  se» 
flores,  de  unos  bienes  que  rivalizaban  con  los  de 
su  amo.  T^magobernador,jneceSy  terreros  y  con* 
tádores  que  él  nombraba.  Por  sopuesté  que  «Ico- 
de  el  decreto  dp  6  de  agosto  de  1811  que  abolió 
los  señoríos  debió  cesar  este  coloso,  Pero  oigo 

qoe  aiiifi»eQ¿U  iadependeom  bey.  eíud«4^  ^l*^ 
y  puebips  que  (o4avia  pegan  el  íex^áú  á  este  oonr 

quistador:  jy  c^mo  piipde  eonciliarse  e  la  idea  d 
^bfVfiio  j  .ieud^t^rio  f  Si  1^  .sqibecaiií«  .smif 
en  la  naeimiy  ^mo  paga  ^ributo  ofta-.i,  uá  ^ 
flor  estrangero?  Por  tanto  suplico  que  decf^rán* 
(los^  argente  se  pa^  á  ia  eomision  como  pido. 

Admitida  k  diieusion  ae  m^pdé  ffmt  ^  up» 
«o^^  espacial,  .     .  .    .   1  .  i 

jProyeeio  ¿íe  decreto  presentado  por  ei  $r,  diputa» 
do  fif,  Manifel  Cañedo  en  la  Hsipn  de  ^  enero 

de  1838.       .  "  . 

1.  *  Quedan  abolidos  todos  los  jB^iisos,«n4^tt« 
tscds  .iqiM  lie.  {wgas^  4.  Ja  cm  d$l  .\Dtt4a^\dió 

2.  °  Todas  las  fincas  rusticas  y  urbanas  per- 
tenecientes ai  citado  Duque,  serán  a^iHmtnidss 
qpiedonrio.ii  iHipetfeior  df  iar.a^qi|.^  - 

.  3»*  Pfoleqecerán  á  .ios  estados  las  indicadst 
fincas  que  eosistan  dentro  de  sus  respectivos  li* 
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siiteSf  y  á  la  federacioa  las  que  ht'^y  en  el  distPitiK 
•  Adttilido  i  dÍR«te  0e  ^  Mndé  fAstr-á  l«  ooh» 
mino»  que 'éBdende  eo  'h  prop«kioil  ifot  tr» 

Quiotaoay  á  \m  que  después  se  ha  umiio  ia  de 

ArU  9.''  de  la  acta  constitutiva.  El  poder  mr 
pnmo  dé  h  fkUrmtum  96  dmé$  pma  iu  efet^ 
m'kghhOm^'  kfnemHvo  y  Jndimmif  y>V»- 
má»  podrán  reunirse  dos  ó  mas  de  estos  en  una 
e0iífmrminmt4  pmtma*  'lM  itfibuflioiiei  del  po- 
d8rt^togíilatip»«i*B')lMitfQB  «m  vm^  -  únióMA 

tanto  dít  «ctículo  13  de  hi  mimua  aoUf  cuanto 
el  4d  y  50  de  Ja  aofistitucioD^  siii  que  en  uia-  . 
giw  dfi  ia»  iéwfímmnnfñ  éb  ealot  mrtMm  m 
.MM^iléqinm .  k  teuHiid  .de  MifiM»  cl4ei«- 

chü  que  el  propietario  tiene  á  su  propiedad,  ni 
meaos  de  dospojarie  de  elJa^  la«»  cual  seria  un» 
mdader»  atrtbecUm  ^attisial^oajo-  tjendfaio  ha-^ 
FÍa  recaer. los  dos  poderes  legislativo  y  judicial 
eu^  uua  misma  corporación.  Uua  vei  heeha  la 
owptimtt—jari  «mgNM  áp»"pii«l0i  usar  .legiii« 

teralniente  deiiiar-MN  8ti[)0íier  otra  cosa  y  qiicter 
«btc^.akifMao^i'cso  ua*  espcaiei  da  autatidad  abaa» 
.  iMn,  «llMaiva    lasifeannaa*  y  á  iaa  oaiM  fiiaaÉ 

4a  lo^limitcsideja.eonstiuicíony  es  pretender  es* 
t»i>l(r<^r  U  tMaía        utta  ..fisraia^  eoníorme  la 

7  ' 
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comisión  de  sahid  pública,  bien  qUe  OBtre  tiui% 
tos  ««sctto»  ^mo  una  y  «tei  fiaoiolicmta  Mite-^ 
mré»  ua  «jem[dir  de  %U6 ísnueBdieMp  mkúm 
asunto  particular  eomo  es  este^  pues  siempre  de- 
jaron la  aplicación  de  su  sisteiaa  general  de  saiir, 
gre  y  de  despojo  á  la  formalidad  las  juiaioi 
por  iaicuaiiieBte  proMtociados  que  estos  faesen., 

3.* 

,  Art.  U7  dé  hCVprttotioiu  ^Mdb  pmmMm^ 
pfépl^MMa  la  pena  de  confiscación  de  bienes. 
Art.  148. .  Qmda  pára  siempre  prohiéñda^ti^ 

'  :CiarCaMfite'«l  capfritia  áiá  pArntrn  de  esM» 

arüculos  no  es  otro  que  prohibir  para  siempref 
la  Micorporacion  6  aplicacioa  oo  tiiaitmiiif  aonli^ 
do  fua  aaa  d«MÍoa.bieMa  do  wm  4MlkriaF  ai Ji» 
#0  A  teseto  de  la  nación.  El  benéíjco  objeto  de 
«ata  resolución  adoptada  hoy  por  todas  Jas  naeion 
Bco  eiilÉaa^  es  preoisaÍBirait  «1.  fmtap  «a  la  ad» 
ÉunisttaQiov  de  justíeia  el  iaoeolivodiel  interés^  y 
se  dice  en  la  adminislracioti  de  justicia^  porqne 
aun  en  la  antiyia.lfipilsoiooi  eofjdtjadala 
fiicami^cMié  aiaa  pana  de  ka  asaa  gmfm^  m  ra* 

quería  un  juicio  formal  papa  imponerla^  siendo 
muy  de  notar  que  la  apliGaciott  do  esta  pena-  ae 
haliiaido  featrii^eado  á  muf  poooa  easoaroatao 
oa-  va  cii  (odas-h»  Ueeaeiaa  jpara  lUndaaion  de 
mayorazgo^  en  las  cuales  se*  establece  que  4  es^ 

oapdaa  ét  eiastoa  y  düamÉMidaa  dalksayovti^ 
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dos  los  dtws  aunque  la  persona  actualmcotc  lu-  . 
m  Vimms,:'kmm  'ú4ibeA  pm  al  liefédM 

¡Umediiito,  así  como  si  el  antecesor  tinbiese  tnuer*  ' 
tfr  uni  lum  antes  de  cumcter  aquel  delita  por 
a  mmi  té  la  despoja,  dice  la  Haencla  pitra  'fuii- 
M^^'t^  ttaymifigo  del  Valle  ^ue  hey  tifem  M 
duque»  de  Temitiova.  £s  muy  digno  de  verse  * 
nÉD  'da  toa  laaa'^nelniieDieadifounot  de  Mindiaam 
isiaiMr'4ní'aMiflÉ0adtoM%  ^otislílef&iidirfaa  eoiiia  d 

oHgeii  de  todos  les  abusos  que  cometen  los  ga- 
bieniosf  y^elUa  la  áieroa^n  efecto  de  muchos 
4á  tas  'Maiaos-iito  k  vevvlttaittii-^  Fráaeia^  pnea 
ilé*iililÉb'«lllifllfli  paM-^vlwl0^  ilfál*<ál  *MaatíHpa^l 
pM^echo.  '  ^        '   '  ' 

•ilaa  «s^M^aiHM  aiMaP  pfl«»er^MMi  |»NMé» 

ffün  que  basta  €Í  tifífti^e  de  die^  año^  para  pres- 
drilrir  hs  éimes  ritiees  entre  presenten  y  veinU 

St  tv^ta  fkm  'ganarkn  mñ-  $^  .%mhá  fe  [ley  ^ 
21  tit.  29  part.  3/] 5^ /a  inmcmoriaiy  pacífica  ¡f 
iH^íf*rd»^fiUi»  póstMoH  pat  esfmeiá  eaoilm* 
^mim  )fff^tíbélÍefim  éuregh  á^Ué  té^,  fUne  la» 
gar  de  /f7wA>  [Ifejr  1.»  tít.  17.  Hb.  10.]  Nóftó- 
ma  Recapiltoon. '    -  '  '  ^        "        '  ' 

éMa  an^  1«M  ébrlé^  de  Madrid  déi  áflb  die^  "S^  W 
motivo  demias  aclárdci^nes  que       hicieron  k  la 

la^a#^ÍNM4tPa*  M  Klia  de  ^i»3.  Paatteda^ 
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dne  qite  ámanon  m  lo  «m  .cinyWto  y  oliv 
MO  qae  puede  estudiane  «obre  osle  l«l|ioflfliilo 

asunto,  y  aunque  Imya  en  ella  mucho  que  hace 
Mlacion  4  lo  qiie  «e  va  eoponieodoy  aoio  ae  ««tar 
rán  algunos  pasagea  dot  ootaUe  dúciino  del  •  flr« 
D.  Juan  de  Dios  Cañedo,  actual  senador  en»  el 
congreso  geu^ral.  y  entonces  di|iiUado  eu  dichas 
•  e6rt^  en  |a  sesioa  d^  31  4í»  marao  de  a4Uiel.aa«» 
^No  se  diga,  d^o^  que  tos  ieftorea  ear^o^ -Ae 
j^título  legitimo  en  sus  posesiones  inmetnorlales, 
9x7  pueden  presi^ibirse  los  bienes  de  la 

,f,imáotL  Todo  el  qu*  est&  inioiaido  fn  kM-pfHUt- 
j,pios  del  derecho^  sabe  que  la  usucapión  se  de^^ 
lyfine:  adquisición  de  dominio^  ^or  continuación 
j^poteiiénf  por  tUimpQ  é^finido  par  km  %ai» 
Según  este  principio,  la  misma  posesioiiy  oonti* 
j,nuada  hasta  cierto  tiempo,  es  el  titulo  de  adqui- 
^sicioQ*  Es  verdad  qiAia»á  pesar  de  la  ley  de  par»* 
j^tiday  que  Intima  la  poseaiom  .doimak  'la  por  30 
•  i^aAosyla  moralidad  dolos  espaftoles  observa  la  ley 
.   ,,can6nica^  que  proscribe  semejante  doctrina* 
.  ^ji(3oaoédase  también  que  ni  ^uq  la  posesMfQ  ii^me- 
9^morial  seri  sélida  ain  buena  fe;  pcvo  no  se  nos 
^,niegue  que  cuando  la  mala  fe  se  presume  sola- 
^^mente  queda  desvanecido  este  indieio  con  la  an- 
^^tiquisima  posesión;  y  sobre  todOf  que  el  pose^ 
;,doF  de  mas  de  un  año  y  un  dia  no  puede  ser 
turbado  en  la  posesión  de  sus  derechos  habft- 
^idos  con  btf ena  &  y  joalio  tknlo.  No  desoonoa^ 
>>eamos  «eftor,  estas  dertehi»  rasnwtahles'qilo  ba^ 
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f^tm  k  garantía  de  las  propiédadte  eni. -todaacki 
^^naciones  civilizadas.  Despojar  ál  páseedor 'de  las 
y^prcstacíoiies  reales  que  ha  percibido  por  una 
yyitrga'  aMe  de  nñié,  áo  preteatA  qu^  ion  injua* 
yyÍBB^  aerikteIreeiM'  de  te-^injoatída  y  dtt  escfcn* 
^^dalo ;  seria  comenr.ar  por  donde  debía  aca- 
y^barse^  caso  c\e  que  fuese  vencido  en  juicio; 
^^aenu  •  1^  éitsno<  imponerle  luny  pen&:*biíUe 
^,de^«aber  st  la  mereda.  No  /  pasarii  en  silen- 
^iCÍo  la  consecuencia  funesta  que  podrían  dedu- 
iodos  loa  imiuetarioo,  abrmadoa  con  este 
f^kf  de  esefcpcient  w  ^abateiidriaB  de  tade'elise 

j)de  contratos  sobre  bienes  nacionales,  temiendo 
y^eo  ea  hiciese' coa  ellos  alguu  día  lo  que  ahora 
jllMede.^efercoii  lea' aeiloreaJ^  V<heblaiido 
de  le  oljeoien  que  en  le  diseasídn  se  habie  héeho 
de  que  siendo  la  prescripción  de  derecho  civil 
poede  qoiterae  eoB;une.*leyywgue.dkíendo:  ^^£s 
>yCieno  que  -Émitñ&'^hí  preácrípeioe  de  dereciho 

y, civil  puede  abolirsc  por  una  ley;  pero  no  lo  es 
fy^tum  que  ninguáa»  ley  .debe  tener  efectos  re« 
f)treaetlm:  y  m  ca|leesainente  se  dictase  uná  pi^ 
yyfa  osle  o^eto>  deatroirk  la  coeflanca  y  dea-  • 
^^rcditaria  nóestras  instituciones  libérale*?/' 

-  Tntaodo  leégo  de  la  eeépacioD  bélica  de  que 
kabla  beblade  etre  adlor  diputadé  antes  deV  aéfiop 
CaRcdo,  dice  este:  ,,Ha  demostrado  S.  Sria.  que 
^ytoda  la  superficie .  del  globo  podría  dispularsey 
f^y  ^wt  todas  ka  aoeiédades  entranaa  eé  aoaie 
/^uíai  -si  no  se  reconoeieais  cate  principié  eomo 
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9^e1  ñiedio  üoiéo'^é  cortar  pieílodr.q^^  de  4itia 
; .  EaMiiiiáiído  n^s  4rf[diifte:4iímertMB('*bfr|e  tov 

dos  los  tispectoá  que  se  había  pi^sentado^/y  fufio 
(le  eiloa  el  de  la  coavemeo»  píabUc%  ilicst: 

§6  tfeata:  .dé  uiif  k^/agiaiftieB  qotfnéoa 
^^e1  objeto  pláostfale  dela-flobdi^isloirde  propie' 
>iduies> .  m  promueva  do  esta  manera  h  agrioui^ 
^tüímxgr  toraqa  '«t  ecneran^  «I  ijalüéMqNf 
^^fttia  po#  lo  pr^td  &  1^  pueMo09iiMBthiyeii* 
^^do  consigo  esta  medida  el  atentado  de  la  usur- 
(^pacioiiy  bien  proato  produoma  la  «oarquilay 
^icrnifittioii  ote  lado  oli^Mno;  .\Na  M':oagftfliir 

J9tA0h^  4a  :ocifBveoiimQ»'piáblidv  ka  Mo 
ié,el 'testo '^eterno  de  los*  tiranos  y  de  los  fmc- 
f^ybioaos.  Muy  lejos  estoy  do  snígieGbar  de  la  roo- 
V^tá»  Moiieién  -  éon  algafot  soltorai  :{it«ofA» 
^^^Danteá  han  ^eni picado  esta  voz,  porque  es  dq- 
^jtariaJ  su  integridad  y  patriotismo^  pero'  no  fi^ 
9)iiiko8CQltií¡  q«oi  fmcdo  >«1hmM  dOiCil»  vas  auii 
^ysin  oóüoeórh.  ¿No  podHL  Ilanmneiilililailpi- 
y^blica  la  comunidad  de  bienes  y  la  igual  re- 
•^articioti  de  tierras  para  Ja  subsistencia  de  los 
y^ciutohiimííio  na,  ioatado?  ¿Qnt  raoUtodo  -pvo- 
^^yAiiairk  íiéttajilbotfm  fiAneita  4f  se  n^pMesfe'  nía* 
>,chas'  Veces  I  al  ' ptie^?  Obro-  es  que  sus  frútóa 
>yúnk¡as  seriaü  la  insitboráiiiaden  4  laa  aaiori<- 
fifétéiB^  %\  m^a^o  y  ia'  fcriií  3aoM*áfiaá.  «El- 
-í,toy  &r')remente  persuadido,  señores,  que  la  uti- 
.«9lú^.ii^^l2Ütta  'M*  ¿ene  «tras  bosea '<iie|4a8f  lo* 
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,jyes.  escritas,  Cúmplanse  e^tas  .con.  esactitud  y. 
¡y'úa  escepcion  ninguna^  y  yo  n^eguro  -que  nquci^í 
^,|la  se  jDonsolidará  mas  y  mas.  Las  kryes  se  es-i 
j^tablecicron  m^  para  crear  la  propiedad  sino  pa-^ 
fjt»  garantirla.  Consecuencia  de. este  principio  ea 
,,que  los  ciudadanos  que  adquirieron  las  propic-? 
edades  por  los  medios  legales  no  pueden  per- 
y^derlas  sin  la  suerte  de  un  juicio  contencioso^ 
^^seguido  y  terminado  con  todas  las  formalidad' 
„des  establecidas  , en  nuestros  códigos.  Si  estof 
yytienen  muchos  defectos,  y  si  las  cortes  (ratam 
^jd^  mejorarlos;  no  por  eso  debemos  apartarnos 
Apice  de  lo  que  ellos  previenen. 
No  pareoe  sino  que  el  sr..  Cañedo  al.  pronun- 
ciar este  discurso  preveia  que  llegajna  el  dia  ea 
que  en  su  propia  patria  habla  de  ser  ataca-<  * 
da  la  propiedad  en  sus  mismos  cimientos,  y  que 
quiso  con  anticipación  preparar  argumentos  coa 
que  defender  los  derechos  de  esta,  asentando  coa 
tonta  claridad  los  principios  en  que  debia  apo* 
yarse,  para  librar  á  la  nación  d^  un  trastor-* 
no  funestísimo.  Todo  el  discurso  es  muy  dig» 
no  de  leerse  y  no  se  copia  en  su  totalidad  pon 
ser  listante  estenso.  ^    ^. ,  ^  : 

,   .•       ^     \    ■  .    '  .    '  .  I  . 

:  Esta  rcspuestá  de  irr  BArtolomé  de  las  Ca« 
aaSii  la  tonsuUa  qnt  se  le  hi«o  el  ailo  de  1564 
sobre  los  sucesos  de  Ja  conquista  del  Perú  es  su- 
uameiite  importante  y  conviene  temerla  á  h 
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vista  en  (oéaf^^VÉettimm  d6«lir  n«tim  de 

la  que  albora  se  vera^'.  pues  como  el  mismo  P. 
Gu»  dkj^  i,eétas  dud48'eoiiCitii|lfe|^'ttn4l  lod*4i' 

,,dia£i.'^  Seriíi  menester  nopiar  toda  esU  consul- 
ta que.  es        esU^^a,  ^pues  m  hay  en  eik  uaa 

de  las  coñcltiaioHcs  principales.  Hablando  del  re- 
partiiuiento  qlie  se  his»-de  ía  tioidad  del  Cuzco 

de  Méxicx>,  dice:  jflM  tufandes-'^ue  se  htíkt^ 
¿}VOíi  eu  la  toma  y  usurpaciou  del  Ouzoo  y  eu 
^ofMitiii'Jas  cataS'  y.  ediáoios»  ewüre  M>  -  Jjf^jas'tier- 
^^ras  y  heí«d«db»v..ipMyi(m(iiiOt«atn 

^,oblígadüs  á  restitoii*  á  los  Incas  y  :i  sus  herede-* 
^^Tf»  {y  iicNS  demás  indios  particulares  cuyas  eran 

éD'  dbJUámfPi  m^dí  >  ^^V  tkáki  espatlol  e^ 

^^obiigado  in  solidum  k  tx)do  elío  aunque  no  hu« 
ffVum  «raibidb  pute  del  ^r(^o.>  Item,  -lúa  ique  kaá 
,»edífíeado  m  li  dkte«iMftd*iOftk»bH¿ad(^ 
restituir  iü  edificado/'»'  •  ?  ^  »>i  >.i  ci« 
Se  ve  pues  eu  qué  seutido  enteodia^^^Pi  Cr- 
sas  la  obligación  á  k  rcstitacioiiy  individual  k  las 
personas  despojadas^  y  obligados  á  ella  m  «oImAmi 
todos  los  que  cdncm*rieiTln  -á!  despojo^unque  no 
|B8. tocase  parte  de  él..  En  otra  eeudiusioo  asieoi 
ta&  ^iLéi  dkhai  '^spaioliw  ÍMAfoU<gMÍMofc  nM^ 
^uiÉ*  bis  timtis  qtiejtoioar^  i  l^s  indios 
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,,sas,**  Y  prira  f\ut  se  eiitijuiida  quienes  son  lo^ 
oklfgados  4;  la:  reatitucioob dío^  Mal^nt^,; 

y^aFeHine  -i^^  <ia.  Uú  .k9£xtuú»4  sin  sec  j|biigiULlji&  4 

,^ente  k)  necesaria  para  la«  vidas.  Las  personas 
fy(\iie  asi  comiorcuji  do  Í0^a|^€a^  y  .vklí^rcuAt .00  ic^* 

^^gadosf  8if  pon  hMltaéit  6  fiot  ókfft,a%NM'm  ?i- 

^yniesen  á  teneir  baoiencU^  k  ¿alkÍAcer  f  vesUiuif 
que  aftl.  «pniíieBDn  y  it^B^tt»!^^^ 

fnlácalam  M      Omt: « sontfki  esosecuoiicia^ 

^eckas  y  rigorosas  del  si^lciua  que  se  pretenda 
¡BtmdiiCMV  (j^*  aomq 'MiaM.a»áié.  uta  gieDwlMte^ 

^ori  suscitada  por  los  «e&ores:  Quíntafit  y  Cauedo 
Ao  es  1&  (ke  laB  bienoB  del .  dtiqíiie  ile.  Tei!iaii«H«j 
^la.'de4óda>k{prQ|ii«i)Ail  qáv^de  la;rKp|ítiim:*el¿ 
«s  pim;UÉil»Ia.Mteri»iDts  grave  y  ée  ■nfOff  lmi* 
€CiiitniyM|  que  podía  haberse  pnaenlado  ai  coqgt q^. 

»     >•}  ^      í  '  iiij* 

•  .  lO"  .  ¡       .  r     ;  .  '  "i,p  ti'lw^ 

HúRte  e^plira  el  origen  de  las  propiedades  a^- 

-tafl^      tm^tá^iyai  faai)laada  ck  >iaa>  mwHdn«  t/^ 
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¿iddas  por  Guillermo  el  conquistador  después  de 

te»:  5,DÍTldMi  «od«s  las  tíemade  la  Ifiglamem,. 

¿,esccptuando  las  del  dominio  de  la  corona,  y 
l^tlgu ñas  pocas  posesiones  mas^  en  baronias  que 
^)C0fifiri6<  4  los  pómpales  de  loe  auyep»  imipe*. 
^^niéodotei  I*  obligecittii  >étl  •  tepvlmb '  «Hilar 
,,de  contribuciones  pecuniarias.  Estos  grandes  se», 
)>lloreBf  que  'dep^odian  iMediatameote  de  la  oo<> 
,,rona  vendieraii^  «|ia  greii  parie  de  see.  tierna 
otros  estrangeros  que  se  Henuinm  eaballeioe 
vasallos:  esto$  estaiMn  obligados  cun  respecn 
¿to^  k  ^  aefiery  en  tiempondrgeemi'  y  pasy  & 
^yloi'fníMiiea  aervicioa  y  obcdieiieta,  que.  el  <se^ 
^,fíor  debia  al  soberana.  Todo  el  reinó  contenia 
Ideosa  de  setccieotos  graiides  pnipietarios  6  va* 
•^^nUet  de.  la  eeroiit>  -y  aemto  mi  donueatae 
c^^qmnce  odialleéi«ty  'eite*<e»^  cahdlcvee  propie* 
^jt&rios  o  vasallos  de  Ins  grandes  barones.  Como 
'^^no  ae  admitía^  k  inglés  ninguno  en  ia  primera 
^yclase  de.c8feaB'.pio|netarie6f  «I  eortD<iidiiiefO'de 
'^^ellos  k  qideiíM  no  se  despojé  de  soa-lierrasy 
,^,se  tuvo  por  muy  fetís  siendo  recibido  en  le 
i^yS^uidia^  en  la.^ual,  bajo  la  proteoeida  de»al^ 
,^gna        aallor  de  Nomuidiaiy  teda  Md%ee 
^^propietario  se  eebabe  4  at  y  á  su  positetidad 
^yuna  carga  pesadísima^  por  conservar  unas  tier- 
ffVñB  qoe  había  recibido  lilires  de  sus  mayorea* 
'^4^  pocos  .ÍDghsea  q«e:  legraron  por  eateíjne* 
•^idio  eatcar  en  este  fti^Uma  Jiúlitar  y  ciyily  poe* 
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^mnt  d0  UAo  y  otm'teníat  se  mnetievon  al  yu* 

,,go  estranpjcro  con  una  suborclinaciou  tan  esce* 
yusiva f  que  el  dominio  normando  quedó  eoton- 
yyces  establecido  sobra  lim  base  sótida,  y  pudo 
yyhnntr'  ftmtar.C  todoi  las-  esíaerioa'  dt  sua  ene* 

.  Estas  bsroaiaa  ó  grandes  divisloiiaa  se  acumu* 
teoii  eb  tato  ¡námero  en  la  penooft.de  j4ga* 
aos  de  los  conquistadores,  que  como  lo  observa 
el  mismo  historiador^  estos  vinieroa  4  ser  temi- 
bles para  su  mismo  soberano:  asi  ei  qae  Hugo 
de  Abrinen,  sdbrino  do  GnUletmo^  obtn^  toda 

'la  provincia  de  Chestcr,  erigida  en  condado  pa- 
latino,  lo  que  hacia  á  aquel  señor  casi  indepeor 

-dienle  do  la.  coroaa*  Koberlo  •  coado  de  Mor- 
4a}gQB  obtiTO  novoeiaDteo  setenta  y  troaibudoi 

h  baronías^  y  otros  de  los  conquistadores  las  te- 
xiiao  taail»iie;ii  en  gran  número.  De  aqui  vienen 
las  lamenaas  ñquiaaa  de  algotiao  de  las  aetialea 
«asas  da  k  nobleza' i nglesa^  de  las  coales  la  de 
Lord  Holderne8se  desciende  por  línea  de  varón 
-de  Normand  de  Arcy»  uno  do  los.  barones  con* 
quistadorea  4  qaioa  Gailleimo  agqsott  coa  txúár 
la  y  tres  feodoa  6  grande  baronfl»,  ' 

Seria  díficll  encontrar  un  origen  de  posesión 
Blas  vioteoto^qoe  este»  y  sin  .enibargo  en  nin* 
gan  .pria*  ef  viaa  respetada  la  pijopiedM  qae  oa 
Inglaterra  y  sin  haberse  pretendido  nunca  distin* 
gnir  los  deseeodientes  de  los.  conquistadores  4e 

loada  loa  ooaqoiatytoy.  gaipn  qu»  4k  Ii^  «neaola 


ét  tmbOB     firma  la  iMMSi«D*{nglm^'  aü  mi» 

*;  <.    i  n    '  T     .     ..•••I  -  * 

7  • 

<      •    '   .         '      -.-i  tf',       •'■»,••         .  f  •  • 

-^Aft*-!  t'^dift  la  aaita-iáinÉkileiénal.<4en«iioÍa, 

^^Todas  his  propiedades  son  inviolables,  sin  es^ 
¿>C^tiiar  4a»>iiiagua  modo  aquellas  qne  se  Ha* 
'¿tMii  'BacfkNiilei^  ffaas^  qn^  la  ley'«é  tece- 
^^fereótia'  algttaa:*eptre  ''clliu^  -  ' 

'   Lü'  ttéAala  4c  las  'Aiereeioidhcchas  k  Cortés 

"por  Carlos  V.  6ii  fecha  eh  Báredona  en  6  de 
d«  De  la  propiedad  ^e  las  tierras 

-Mo  sé  esbtfptaaiHNi  tes  minas  y  4as  stfMiiaM^  ^lib 

Tirrios  6  vasallos  se  impuso  la  condición  de  qiiC 
^bláfi  de  sel*  tratados  eonfortne  á  ta  «dstruacioti 
«Mia^ la  ttiattrfa' ef^  ToMcp m  A^'át- 
^cnorB  tío  11  aiNaiMo  voawfKio  vncoisff 

'<Ms  ^ftiVé^  lit  (üoüíar  los  tributarios  suscitó  im 
-ftelto  renido;  pero  Felipíe  11^  céntrmando  la 
ÜiéiiM  ))¥i«lll«iay 'dteltffé'cpitf  'itebi^  mtitttéet^ 
se  sin  liinitrf(4oft  <de  nútnero  de  ttí1>filarioji.  A&é^ 
mas  de  las  mercedes  de  igiial  t^specie  «pie  en- 
^lífticéft  sé  Hldiflba  -á  tw^^eliiaa'^raqü^Htadorélíy 

Tiuiy  notables,  siendo  las  pfiiiríf>ales  por  la  grato 
'^tensión  de  tierras  luet^eeéadas^  las  qu^e  sO  1ü- 

«     éMik  éé^     K»stfiéf  i<Éa  6tskm>^g(#- 


m 

tandeFy  fhoy  éstadk)  4le!  TaAiaulipíis,  y.  ária  <le 
los  inart|tte8ean4«  ^S.  Miguel  de  Aguaito  en^Coft?* 

frio0;fd«  6fiU'*éqMeiey  pué»  lo§  •  pitillo»  é«  éads 

propiedad  los  presentan;  hiendo  de  advertir,  qut 
no  querieodo  el  gobierno  e^puüol  que  la  pMpie^ 

4ad  terrílorial  diaiaiiase  de  otra  fiueatej  se  die* 

ron  por  él  repetidas  Ve¿es  comisiooes  4  varios 

eldot^  de  ésta  aadiencia  ú  otras  parsenas  "pa- 

9tíffBtr^  k»  tiUiios  de  las  hacieiidas,  y  ha- 

mf  eompmmmm  ooa.  )m  :d«efto^  en  iditod  de 

ks  cuak»  faqéeUss  '«fue  careoion  <le 'titules  sufii 

cieiUes  eaianado8  de  la  corona,  los  obtenían  meí- 

'áiiote  iMMt  sintt.aas.ó  Moos.gi^uiie.de dínf- 

•vo  iftteMldbiaft  e»  hs  cajas»  Jbetcni  may  cOif 

aiderablcs  las  sumas  que  se  rccojicron  por  este 
medio  á  ¡priacipios  del  siglo  pasado^  y  que  m 
'SfilkaMi  part.  el» arireiaio.. deii  táéMthJtpmm 

*  •      •  •  •  « 

►  ■  :       .  »•  . 

-  .  Aswla  entigMad^ÉiaB  eoisÓ8a..qae  cxiafto 

ide  nuestras  minas  son  las  memorias  de  ^stos  se- 
MMvioa'^a^  la>>:iiiuia  de  la  '  Aliiarradft  y  ;iuudi• 
-SiM  aaim  W  ItMtMs 'i^  del  8ígb 
^VH^  ^  -m  Mnaetvaft  m*^4ítdtó^o  te^slÉ  eá* 
Las  hay  tatubieo  de  idgtinas  oti  as  minas  tra- 
madie -péfr ' Oei^» -Lo  aas  notable  encellas  es 
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H&péetú  i  kü  dd  4k;  lioy  «Áftgriuir  'aíi  4wb«i< 

todas  nuestras  minas  con  tioío-^  reducir  los 

«lecu»  al  precio  que  entonces  tenían.  Agrágue*' 

ae  4  tbto  el  qoe  oo  iMbia.  demfg/áeaf'  é  eiwi^ 

iignificaptes,  y  se  inferiiA  lag  iitiiidijdei  ye  éec 
Uft  dar  este  rano»  • 

■ 

10/  ^ 

»  A  1m  leetofes  poco  .TenadoB.  eii  laiiislKiria  4e 

«Uestra*  riaeion  durante  d  dominio  espafto)  coje- 
ra aca^  de  nuevo  que  la  primera  persona  que 
lia  sido  peraegiiida  por  atnbomele  intentaa  :de 
iadepenéeoeifr  ha-  sido  D.  Mai*tifi  Oorcés,  lu^ 
primogénito  y  heredero  de  Hernán  Cortés.  Por 
esta  causa  fue  puei^to  en  prisión^  varios  4»  sus 
migoa  fueron  condeoadoa  4  muerte  per  la  oom^ 
fiUeídad  de.  que  se  Ice  acusaba,  y  au  hemanift. 
natural  D.  Martin,  hijo  de  la  célebre  Doña  Ma- 
ríuai  sufri6  el  tormenta  para  obligarlo  á  decía* 
rarla  aapuesta  coospiracion.  Toda  Ja  familia  fue 
trasladada  en  seguida  &  Espalla  donde  se  siguió 
la  causa,  habiendi)  sido  entretanto  secuestrados 
ks  bienes  el  día  10.  de  üommbffe  de  / 1^67  por 
el  alguacil  maiFor.  dciMeite  atidieneia.*04i:r  mmkn 
«^Ronquillo  de  PeQalosa  por  comisión  que  al  efee- 
•to  le  dieron  los  seuores  i).  Alonso  Muüoz  conse- 

-jero  de  Indii^  y  el  Dr»  O.  Luis  Carraaco  alcalde 
..de  eórte.  Se  declaré  4  D..Mactiii  abaoekoipe* 

sar  de  lo  cumí  t>e  ie.  exigid  Hta  .  mulu.,  de  ^cin- 
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Mentid  mii  évmáoB,  y  se  k  priv6  d«  la  Aut#>' 
tidttd  ludieU  en  Im  puM»  del  aeHorio»  la  «uaI 

no  se  volvió  ii  la  casa  sino  muchos  aDos  después 
coa  ocasioQ  del  matrimooio  D»  Fernando^  hi* 
|o  Mwiiii  y  temr  marqttós.  4el  Valle^ 

con  DoAa  Meacia  de  la  Cerda  y  Bobadillai^  da^ 
ma  de  honor  de  la  infanta  Doña  Isabel.  Ade- 
pMs  de  jaqu^Uas  peu^s  puede  tenerse  eomo  tal 
4aaibíen  at  préstamo  que  D.  Martín  Cortés  so 
obligó  i  hacer  entonces  de  den  mil  ducados  pa« 
ra  kus  guerras  en  que  en  aquella  época  estaba 
enpeftada  la  España^  para  lo  cual  se  vió  pre- 
cisado 4  vender  varias  fincas  del  mayorazgo.  El 

scctjcstro  se  levaiitó  el  ano  de   1j74,  iiabicudo 
.padecido  laíioito  los  bienes  en  este  iaigo.intei^ 
ygdiOf  dufaote*  el  cual  se  mantuvierop  en^  riga* 
mo,  depésito  conforme  al  efecto  legpl  del  te» 
cuestro.  Esta  traslación  á  Ejípana  de  D,  Mar- 
tin Cortés  por  esta  causa,  es  el  motiva  per  joi 
aaal  la  &milia  w  se  halla  rsdkada  en  Méi^ 
coy  pues  aunque  vino  á  vivir  a  esta  citídad  y 
mnn6.  en  eli^  .  el  aüo  de  16/¿9  su  iújp.  Sj^gun* 
.do  Di  Pedro**C!onís9  cusrtff»  marqués  del,Va- 
baMeado  miietfto  sin  sucesión,,  fu^  siL.bere- 
dera  su  sobrina  Doíla  Estefanía  Cortés,  que  es- 
.414^  casada  4:00  el  duque  de  Terranüvai.'se^qir 
i,naiiolitaqo  «ine  seguía  la  córb^  4e  pS^pafia,  por* 
.(^ne  Nápoies  estaba  qntpnces  bajo  el  dominio  es- 
ipiiuol.  .S^ni^a,)tr^a€ÍV'ii  ^orzo  adc  D.  Martin 
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]iif)|íh>flb9Íeioiiés"<ii^l  eoQgMD-^óédiv  «tMi«» 

áí  esta  e^o^i)i#ft,  piM'MT  W  mo.Í9kiHm_  ttféf 
.rencU  algtina  entre  los  descendientes  <le  Con-ües 
y  el  oríllete  úe  «u  fortuiw^  y  Wifeniw^ftcMi» 

ha-iii  (»ontra  ios  bienes  de  los  par  ientes  de  la  ca* 
sa  Corté»  y  los  de  bs  desoendienítefi  de  los  4e¿ 
éiAsHsen^tiktadiii'esy  q<i«  vh^en:  w<i»tti»>€ittüad'«* 
<9  Wn<}uito  éi  Éltoe  4  pcálrf  d€  'p¡¿¿  vé' 
ha  v  a  la  nienop  díf^reítci»  legat  eü  el'  origen  ^ 
aiéñtos  de  la  adquisioioy^»'.' 

r<!7  .  :  í     •  .  í  .         ■  ^  I.'  .     •   ,  i 

I.  •»«■'    ».,•'*•*..,         Ir',-        ,jít**.      ■?    ,  /    1'  í*    :    <•/  í  I    í  'I  I 

*  Conforme  k  nuestra  legislación' a f4^ial  no  pue- 
den'Vtf'^er  4  abrirse  pleitos  feae^ídds^  y  estta- 
dolO' este  por  sentenciaren  vifitá' y^^rétlrta, 
cntada  sin  contindiceioii,  esto  solo  hastana  pa- 
ra no  poder  admitir  ei  primer  articulo  del  pfd- 
Ij^ci^Vdel  Oan^o^  pues' la  nácitm  no  ¡iufláb 
^a  >¿eliimá!r  d<e  nueV¿  eséb  térre#>fty  '  'íSuya  'pté* 
piedad  se  declaró  á  la  casa  en  nn  'juií^ío  sotem- 
7  ^4  no  l^oedé  i^damaptos  meAos  püede  dea- 
pojar  de  elloa  A  h}  f^9á,  ^iHV^ñdfrtá  ¿é  láé  féil- 
tas  que  Vé  prndneen.  Este  ■juicio  coropruébe^  lo 
que  se  ha  dicho  en  el  testo  de  la  esposteién^  'i|ue 
'ttuf^'dnráilte  el  gobierno  obsolutíi  espalMH  al¿A* 
-p^  estas:  ¿faesdoAeá  Mb¥e  le^itráiidad  de  piMiíldn 
de  tierras  sé-  vieron  por  •los  trihtirtafes,  ati^íi^ah- 
'do  ante  ello«í  sws  deludios  ki' corona' y  el<f néi^i- 
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A0,  tmut  j^.ftero  At  negocioa,  conforme  h  nnfp- 

^quí         viíte!?¡?a,í«...»»  «JnstUwioil  y.de  Im 

«  * 

No  8C  entienda  que.  en  razón  de  estes  tribu- 
tos loe  pueblos  de  seQorío  particular  sufrían  un 
suevo  gnufámea  que  nd  habrían  soportado  si  liu* 
l^^flen  ipj^rmanBcido  eii  la  elasc  de  realengos:  no 

J^abia,otra  cosa  sino  rque  una  parte  del  tributo  que 
^bia  de  pagai[se  k  la  corona  se  pagaba  al  seHor 
,pael]dfl^.  iLa  r^^lap^  de  los  tnbuUi^os  le 
hacia  1  por  el  gobie^Orque  era  quien  formaba  la 
jjiiatrlcula:  c(^nforme  á  esta  debía  cobrarse  un  pe« 

Se  fum  h""^,  P^f  Í^^Í.I^^^P^w^M- 

jrft  M  .^Ifor  jlel  Ijigair  y  el  tostoa  real  6  fCiintjo 

jfa^  la  corona:  después  en  vez  de  la  fy* 

pega  áe  ffft^z¡,  st  cobr^  ^cuatro  y,  mcdi()  f)^»!^  fjn 

pUiUu  CoBBO  et  esitablec^miento     Icji  ppeoii  s^* 

florfof  qoe  ee'  fandkron  en  América  tuvo  !«• 

gar  después  de  la  destrttccíon  del  sistema  feudal 

en  Europa  en  tiempo  de  Fernaodi^     Im^ic^  en 

Espaftat  de  Luis  XI  en  Frinoia.  y  otros  reyes 

contemporaiieoi  en  otras -naciones^  se  impusieron 

filies  restricciones  en  la  concesión  dp.  diqho^  se* 

l&orios  que  no  quedó  lugar  á  ^il}ñj{«n  abiifi: 

ts  qújs  de  W  sentéociás  pronanciadas  por  los  lus* 
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ciencias  y  ckancillerías.  ¿í:<c.  tos  mvsiiidá^Stí 
des  dé  ^M^t^iütfá 

que  lo  formabao^  de  suerte  que  puede  déc^riié 
que  el  feudAliaoio  no  f6e4kuiica  eooocido  en  Aaé» 
ripüy  81  DO  c»  eD  los  tiempos  «oteftaret  á  k  eq«* 

quistíi  en  el  inlpeíio  'me}ticáii6«    •    •      i'*  - 

cional  se  otorgo  en  Maa'iíd  él  érleW'de 
''i569  ante  el  escnlíáno  Cl^^ofíal  de  Riádo,  El 
'  Í9  de  ÜgMto  ¿er-intímo' 'üo  se  ái«^1a'má(Íjl 
SoTetnne'  poi;  el  .^¡^^J^ifc'^ii^i^^ 
no  4  i).  .HeVnahüo  de  "foítligal/ tesorero,  y^k 
bttuno*'aié^^lMi'rra  "ífatof  yVeédpr,'  en  ViAud  Üe 

•tío'  etí'q^'W  véfi*é*p¿^*{i>Mas 

^  de!  Valor  de' 14'  reales  V  lít^  maraveáls^dPíp^ 

*y  M  totesós' de^  Jíát¿''d¿%5^    •  T-..-;,^ 

L'.ii;  -.í'     f*   i'^'vilHtir^:'      ;  :  ó> 

1>  c. 


Sec^i 

jparecer  tan  crecidos  los  créditos  de  la  casa*  Ua 
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biemo  en  aquel  tiempo  un  perjuicio  muy  grave  i 
lot  piwUoi  cuyot  finidos  fueron  comprendidos  en  d 
ancfliüy  &  bt  rentaBéel  ¡UMpital  fracs  con  d  fondo 
que  se  iba  reuniéndose  habría  redimido  una  gran 
parte  del  que  reconocen  sus  fincas,  y  al  público 
tn  geoeral^  pues  desetqpuio  el  hospíul  de  es» 
tas  réditos  se  habris  podido  seeorrer  senslmeA» 

te  á  mayor  número  de  enfermos:  estos  son  los 
perniciosos  efectos  que  resultan,  siempre  que 
•ntofidod  descoaoeiendo  ks  joslos  limites  de  m 
eseede  sus  ffMmUedes  y  ▼iolt  el  se* 
grado  de  k  propiedad  i  k  %ue  debe  toda  peo* 


«  % 

»  < 


liiil  »     •  ?  •  i  i.:  íi*  4  »     í  íi   *•  "  .".I  y\\\  o»?.  '  .'-¿l 


.ni?;-  •.a* 
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DISCURSO  CIVICO 


yiomuMitd»  por  el 

GIDDAfiAItO  J0S8  lARIA  ftUIZ, 

BH  LAOAPXXAIi 

MIL  ISSMM  IOS  UD&MiCQ)» 

a  K»  Dfi  mwm 


FUSLICABO 


POR  DISPOSICION  DEL  GOBIERNO. 
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Seereiaria  del  Gobierno  del  Estado  de  México. — 

Sección  de  (wohlcrjn. — IlI  Hscino.  Sr.  Guburiiailor 
y  Comandante  General,  ha  tenido  á  bien,  en  uso  de 
la  Tacuitad  que  le  ha  concedido  el  Supremo  Gobierno, 
designar  á  \  .  S.  [>ara  pronunciar  la  Oración  Cívica  del 
dia  IG  del  prócsimo  Setiembre»  ateadieodo  á  las  cua- 
lidades de  ilustración  y  sensatez  que  en  V.  S.  so  reú- 
nen.— Lo  que  tengo  el  honor  tic  comunicarle,  repro- 
duciéndole mi  particular  aprecio. — -Dios  y  Libertad. 
Toluca,  Agosto  20  de  1853. — Nicolás  Pizarro. — Sr. 
Gefe  Superior  de  Hacienda,  U.  José  María  Rut2. 

Oefatura  Superior  de  Hacienda  de  México. — Por  ei 

oficio  de  V.  S.  íecha  20  del  actual,  (piedo  impuesto  de 
que  cu  uso  de  la  (acuitad  que  lia  concedido  el  Supre- 
mo Gobierno  ai  Escmo.  Sr.  Gobernador  y  Coman- 
dante General  del  Estado,  tuvo  á  bien  S.  R.  elegirme 
para  que  pronuncie  la  Oración  Cívica  del  dia  i^i  del 
prócsimo  Setiembre.— ¡Muy  honorífico  me  es  este  nuevo 
testimonio  con  que  se  sirve  distinguirme  el  Cscmo.  Sr. 
Gobernador;  pero  por  lo  estrecho  del  tiempo,  el  mu- 
cho recargo  de  atenciones  que  gravitan  sobre  mí,  y 
roas  que  todo  mi  insuficiencia  para  llenar  el  plausible    /  ^ 

A  «f^ovío  -    -»  .  Di§itized  by  Google 


8€  conferir  esta  cotulsion  á  per^oiiu  mas  idóaea  de  la» 
que  por  su  talento  é  ilustración  adornan  esta  Socie- 
dad,  estando  sin  embargo  dispuesto  á  desempeñar  di- 
cha comisión,  siempre  que  S.  E.  no  tenga  á  bien  re- 
levarme de  ella  en  vista  de  lo  espuesto. — iieitero  á 
V.  S.  los  testimonios  de  mi  distiimuída  considera— 
cion  y  aprecio. — Dios  y  Libertad.  Toluca,  Agosto 
22  de  1853.— ^o«é  Marta  Ruiz, — Sr.  Secretario  del 
GoUerno  del  Ettado. 

Secretaría  del  Gobierno  del  Enfado  de  México. — Sec- 
ción de  Gobierno» — Apesar  de  lo  que  V.  S.  maniñesta 
en  oficio  de  ayer*  para  escusar&e  por  una  modestia 
csccsiva  de  pronunciarla  Oración  Cívica  del  día  16 
de  Setiembre,  el  Escmo.  Sr«  Gobernador,  satisfecho  de 
la  capacidad^  patriotismo  y  discreción  de  V.  S*,  no 
duda  que  aceptará  esta  comisión. — Reproduzco  á  V. 
S.  las  seguridades  de  mi  aprecio. — Dios  y  Libertad. 
Tolttca,  Agosto  23  de  IS^*— Nicolás  Ptzarro.— Sr. 
G  cíe  Superior  de  Hacienda,  D.  José  María  Ruiz. 
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CONCIUDADANOS: 

En  este  íau.^'tn  <lia  en  <^uü  la  l^atriu  celebra  el  aní- 
v^sürio  di;  8U  iiiiiepeudt¿uci^v  golamento  debe  acu|iur- 
uoQi  ttn  seoiiiuieoto  de  justa  admiiacion,  al  recordar 
loR  gloriosos  acotitecimientos  que  fueron  el  origen  fie 
nuestro  ser  político.  Si  ellos  llamaron  la  ateiiciuü  del 
Mundo,  si  elJos  nos  conquistaron  la  benevolencia  iini- 
versalt  es  fiofqiie  Cuerm^el  frulo  4e  iAmensos  aacriñ- 
ciOíí  y  de  resoJii cienos  heroicas.  Yo  uo  Ujibaié  el 
raposo  de  Jo»  que  mur^c^rou  ^combaúcudo  eu  contra 
dejDUGSira  libertad;  me  basXaja  ias  proporciones  gi- 
gaJdteiK^as  de  üuesirort  lléraiv^,  sin  tener  necesidad  de 
couiparücioueei  od^o^i:*  para  ^.^¿^¿liicccr  ej  jut^xq  ií> 
nombre  de  susaxanaememoraJUea,  La  Kcjpóblica  con- 
voca hoyé  todoe  sus  hijos  para  mostrarJcjs  ks  }>¿ígi- 
Das  doradas  de  «u  bisloriu,  y  ai  rccordai*  el  jioiulne 
veoaraodo  da  nuestros  Padres,  nos  escita  á  Jas  graji- 
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perecieron  inillui^  de  valientes,  dignos  de  suerte  mus 
íeliz. 

Entre  todos  ellos  íiubo  uno  cnvo  nombre  no  de- 
biera  jumas  pronunciarse  sin  un  respeto  religio- 
Bo,  cuyo  fuego  patriótico  nuDca  fué  á  menos,  á  pesar 
do  la  nieve  de  sus  canas,  cuyo  brazo  aparoniomcnie 
sin  esíuerzo  por  Ja  edad,  sin  duda  el  de  mayor  pu- 
janza; porque  plugo  al  Todo-poderoso  manifestar  que 
para  derrocar  al  fuerte,  le  basta  armar  á  un  niño  ó  á 
un  anciano,  dando  á  una  débil  caíia  la  resistencia  del 
cedro  del  Líbano» 

¡Gracias!  ¡Gracias,  Dios  miol  porque  quisiste  mani- 
festar tu  clemencia,  designando  pura  Caudillo  de  tu 
Pueblo,  á  un  santo  ministro  de  tu  adorable  Religión; 
porque  quisiste  personificar  en  el  mártir  de  nuestra  li- 
bertad, lodn  1;l  ¡íukjzíi,  toda  la  justicia  de  nuestra  cau- 
sa! ¡Gracias,  por  liaber  armado  la  diestra  del  cura  hu- 
milde de  Dolores,  D.  MIGUEL  HIDALGO  Y  COS- 
TILLA. 

I 

■ 

La  narración  que  voy  k  liaccros  no  tione  el  ca- 
rácter  de  novedad;  es  el  sencillo  retato  de  hechos 
que  os  son  bien  conocidos:  sin  embargo,  nada  pierden 
de  su  verdad  é  interés  para  los  MeAicaiios,  al  volver  á 
recordarlos;  como  jamas  disminuye  á  la  viruta  arrobada 
del  observador,  el  brillo  y  hermosura  de  los  vivificado- 
res rayos  del  Sol,  no  obstante  que  todas  las  mañanas 
aparece  entre  los  rosados  celages  del  Oriente. 

Si  yo  emprendiese  el  referir  ahora  todos  los  rasgos 
inimitables  de  muchos  patriotas  que  se  distinguieron    ^  , 
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ciar  á  tamaño  trabajo,  porque  cii  esa  éfioca  inciuora^ 
ble  lie  gratos  y  me  lancólicos  recuerdo-:,  no  pasaba  un 
ilia,  ni  una  hora,  sin  que  este  coiiuneulc  fuese  testigo 
<le  combates  encariHzado.<(,  de  accioDcs  arriesgadas 
y  de  generosos  esfuerzos.  La  obra  fué  inmensa,  y 
pura  coinfreuder  su  diñcnhad  es]  necesario  echar 
una  rápida  ojedada  sobre  la  sjtuacioD  que  guardaba  ci 
vireyottlo  de  Nueva- España,  antes  del  grito  do  Dolo* 

El  preseiitimieuto  general  que  anunciaba  vagamen- 
te un  acontecimiento  grande,  agitaba  á  todos  los  que 

habitaban  este  suelo  al  (u  jucipio  de  1810;  mas  al  ten- 
derla vista  bascando  la  causa  de  tal  agitación,  no  hu- 
biera sido  dable  al  observador  mas  penetrante,  encon* 
Uíir  su  verdadero  orítieu.  Remaba  una  coiiiusioii  «;e- 
nerui  de  ideas,  empezaba  á  uiauiíestarse  el  desconten- 
to que  nunca  faltó,  pero  que  hasta  entonces  so  había 
ocultado  cuidadosaniciilc  por  todo  el  que  había  li'Ci- 
bido  un  agravio  ó  una  huinilliH  ion.  No  puede  decirse 
que  á  la  fecha  citada  se  hubiera  generalizado  ya  la 
opinión  sobre  el  modo  de  verificar  el  cambio  de  cosas 
que  se  deseaba  con  empeño;  era  la  época  de  una  duda 
común,  de  discusiones  sordas  que  anunciaban  Ja  [iroc* 
simidAd  de  una  idea,  cuya  enunciación  serta  compa* 
rabie  al  rayo  de  Dios,  que  todo  lo  abate,  abriéndose 
paso  al  travez  de  los  mas  poderosos  obstáculos. 

El  Gobierno  nada  tenia  ostensiblemente  que  temer. 
Contaha  con  los  recursos  de  una  hacienda  abuudante, 
con  sesenta  mil  hombres  do  escelente  tropa,  ya  per- 
manentes, ya  de  milicias  provinciales.  Los  puertos 
se  hallaban  custodiados  con  la  marina  resDetabl^¡  .^g^ 
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dos  palabras,  «I /^ey  y  la  in^riiMicioA.  ¿Caál^  erao» 
pues,  loa  clemesitoa  con}  que  podían  contar  los  que 

pensasen  contrastar  el  poder  del  Gobierno  ecsislíjiue.^ 
Temeraria  parecía  bajo  todos  aspectos,  la  empresa 
de  proclamar  la  libertad  de  Máiico;  mas  el  sacrificio 
era  iiidispensablc,  sin  esperar  ocasión  mas  oportuna, 
supuesto  que  ningún  cambio  favorable  'poda a  esperar- 
80  del  simple  transcurso  del  tiempo.  A  un|virey  suc- 
cedería  otro  vil  ey,  á  una  audiencia  otra  audiencia,  y 
nuevos  inquisidores  á  los  ({ue  fuesen  desapareciendo. 

El  camino  de  la  libertad  nacional  debía  marcarse 
con  la  sangre  del  que  mas  la  amaso.  Kl  sacrificio 
podiaser  aun  estéril,  para  la  causa  del  Pia  blo,  si  éste 
no  reepoadia  al  llamamiento  del  Caudillo,  mas  por 
esto  mismo  la  acción  era  mas  grande,¡mas  gloriosa^  la 
víctiiua  mas  aceptable. 

Bajo  tan  desfavorables  auspicios  lleg<>  la  nocbe 
del  15  de  Setiembre  de  1810.  Unsaoerdote  venera** 
ble,  el  inniüitíil  Hidalgo,  [)astor  espiritual  del  oscuro 

Pueblo deDolor<\s,y  D.Miguel  de  Allende, Coronel  de 
iifi  Batallen  titulado.  Guardia  de  la  Reiaa^  de  acuer^ 
do  ya  con  el  Capitán  Abasólo,  pensaban  proclamar 
la  Independencia  de  su  Patria,  y  esperaban  reunir  Al- 
gunos elemeAtos,  ramificar  au  conspiración*  y  aumfvy- 
tar  sus  prosélitos,  preparftndose,  segan  era  neoesario, 
para  un  comUaleá  üiuerle,  y  pulsando  sin  duda  losgra» 
ves  incou  ven  ¡entes  de  la  arriesgada  empresa  4|ue  inten- 
tabans  ñas  Ja  hora  sefíalada  por  el  dedo  del  Altísimo 
sonó  antes  (jue  hubicscü  i>oilidü  combinar  sus  provj- 
éaacias,  ó  avisar  aÁ<|<ftiera  á  sus  partidarios.  En  ia 
Mcbe  ijidicada  aa  encontraban  reunidos  Uiilaliro  y 

AJIenoA  en  la  Rttsut  r.iiral  diü    PiiAbla  Ha  UntAMa. 
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cuando  un  estraordinario,  despachado  por  la  esposa 
del  Corregidor  de  Querétaro^  Ies  did  avi^  de  estar 
descebierts  )a  eoDSpimciof».  Momenro  terrible  de- 
bió ser  aquel «  en  que  übandofMido»  á  al  mismos  dos 
hombres,  se  decidieron  á  luchar  con  un  Coloso»  Va- 
mos &  k  rmieitey  dijo  Hidalgo,  pero  ta  Naeioii  será 
libre.  /Qué  importan  losdiasde  eesistencia  i|ii6  aven- 
turauios,  si  en  cambio  de  ellos  uu  inmenso  L^uübto  va 
á  tener  abierta  la  carrera  de  la  grandeza,  de  la  gloría 
y  de  la  libertadif  El  rayo  de  una  inspiración  sóbre- 
huüiaiia  ilumino  desde  entonces  á  acjuel  respetable  sa- 
cerdote; y  sus  palabras  resonaron  en  la  vasta  estén-' 
sioB  de  la  Amériea  Septentrional,  como  el  eco  de  un 
torrente  iui[)etuoáu,  eomo  la  cru[>cion  de  un  volcan- 
i¿l  i^ueblo  de  Dolores  se  levantó  en  defeusa  de  su  pas. 
lor,  y  á  su  ejemplo  los  Pueblos  circunTecinos  vinieron 
á  unírsele  arnunlo-j  de  pica¿;,  de  mazas  y  de  nnachetes, 
pues  no  podían  disponer  de'oiras  anuas  que  los  ins^ 
trumenloade  labranza  y  de  minería.  Mas  de  cuaren- 
ta mil  hombres  volaron  á  ocupar  iiHuctiuilanienlc  á 
Guaoaiuato,  Acúmbaro,  CeUya  y  lo  que  es  ahora  Mi- 
choacan. 

A  fines  de  Octubre  ocuparon  también  esta  Ciudad 
de  Tohica,  e&  número  de  cien  mil  hombres,  sin  armas 
la  mayor  parte^  y  luego  se  dirigieron  al  Valle  de  Mé- 
xico, derrotando  á  diez  mil  soldados  quo  mandaba  el 
brigadier  D.  Torcuato  TrujiUo,  ea  hx  memorable  ba- 
talla d#  las  CiQces.  Esta  fué  la  jornada  en  que  por 
última  vez  brilló  la  estrella  del  héroe  de  Dolores. 
Como  Moisé»  á  quien  iu>  fué  dado  llegar  á  la  tierra  de 
pvosMsioii,  á  Hidal|^  aa  W  fué  y ernoiitido  tocar  á  la 


(ropas  dei  V'irey,  cuando  su  niuiicroso  ejército  estaba 
mas  auimado  por  sus  victorias,  y  cuaado  en  fia,  el  re- 
nombre de  «ua  caudillos  llenaba  de  terror  á  la  afligida 
México  que  los  cy[)crab:i.  f.a  misión  del  grande  ham- 
bre se  hubia  cumplido.  Uabia  demostrado  ya  que  no 
era  imposible  romper  las  cadenas  de  los  que  oprimían 
al  pais,  y  qut'daba  á  cargo  del  Pueblo  llcvai  á  cabo  el 
atrevido  esfuerzo  de  asegurar  su  libertad. 

11. 

Sabido  es  el  funesto  desenlace  que  para  los  pnmo 
ros  Caudillos  tuvo  la  revolución  iniciada  en  IblÜ. 
Después  de  las  batallas  de  Acúleo  y  la  muy  sangrien- 
ta del  puente  de  Calderón,  en  la  qwe  murieron  mas  de 
diez  y  ocho  mil  de  los  llamados  insurgentes,  Hidalgo 
y  sus  compañeros  fueron  aprehendidos  el  21  de  Mar- 
zo de  1811,  y  fusilados  inmediatamente  en  Chihua- 
hua, Tal  término,  previsto  por  todos  ellos  con  mucha 
anticipación,  puso  el  sello  de  la  inmortalidad  á  su  em- 
presa, porque  si  hubiesen  sido  mas  felices,  hubieran 
sido  menos  grandes. 

£n  este  tiempo  ardía  ya  el  fuego  de  la  reYolucion 
en  las  provincias  de  Guadalajara,  Zacatecas,  México, 
Oajaca,  Puebla,  Veracruz,  San  Luis  y  Duraiigo,  diri- 
gida por  el  Sr.  Licenciado  D.  Ignacio  Rejón,  el  cura 
D.  JoséM.  Afórelos,  el  cora  Matamoros,  el  ilustre  D. 
Vicente  Guerrero,  D.  Nicolás  Bravo,  D.  Manuel  Mier 
y  Terán  y  D.  Guadalupe  Victoria. 

Esta  misma  plaza  en  que  ahora  estamos  comgrega- 
dos,  vio  correr  la  sangre  de  muchos  mártires,  inmola- Google 


Octubre  de  1811,  en  que  mediante  la  superioridad  de 
sus  armas,  logró  vencer  á  los  americanos  en  el  Cal- 
varío,  y  perdonado  el  úttimo  que  quedaba,  se  le  dejó 
regresar  á  sus  hogares,  con  ia  mira  de  que  hiciese  sa- 
ber á  todos  sus  compañeros  la  mísera  suerte  que  les 
esperaba^  si  persistían  en  su  arrojado  intento.  |Inúti> 
Ies  esfuerzos  para  sofocar  el  gérmen  de  la  libertad, 
pues  los  valientes  que  morían  por  tan  santa  causa^  la 
hacían  mas  apreciable.  y  eran  reemplazados  por  otro» 
que  aspirabau  á  vengarlos,  y  conseguir  el  noble  iin 
de  ver  libre  á  su  Patria  de  ia  tiránica  dominación  que 
sufría! 

Por  espacio  de  once  anos  se  presentó  el  espectá- 
culo grandioso  de  mil  y  mil  héroes,  que  despreciando 
en  cien  combates  la  muerte,  y  animados  solo  del  amor 
de  la  gloria,  desaüabau  á  los  que  durante  trescientos 
años  pudieron  dominarlos.  Era  un  convite  hecho  á  los 
valientes,  y  ninguno  que  sentía  ardimiento  dentro  de  su 
pecho,  dejaba  de  acudir  á  Jaa  tilas  de  los  aniericauotí. 

£1  estruendo  de  la  pelea  se  hacia  escuchar  mas 
allá  de  los  mares,  y  en  el  opuesto  Continente  iba  á 
encontrar  pechos  generosos  que  en  ella  quisieron 
tomar  parte.  El  general  Mina,  con  tanto  valor  como 
Galeana,  y  con  una  decisión  admirable,  vino  á  probar 
cuan  grandes  saiipatías  arrebataba  la  causa  de  Méxi- 
co, aun  en  los  mas  distantes  confines.  Yo  no  puedo 
enumerar  todos  los  hechos  gloriosos  de  los  defenso* 
res  de  la  causa  ijucioiial.  Rayón  en  Acatita  de  Ho- 
jan  y  en  Cóporo,  Morolos  en  el  sitio  de  Cuáutla,  Ma> 
tamoros  en  San  Agustín  del  Palmar,  Mina  en  la 
hacienda  de  Peotillos.  Guerrero  en  el  Sur.  infatiir^)¡y|g^^ 
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radorcs;  han  prcsctitailo  al  nmiido,  ejemplos  superio- 
res á  tod  que  se  refieren  de  las  naciones  antiguas,  y 

d^bo,  cribemos,  por  tanto,  el  justo  ort^ullo  nacionah 
de  haber  tocado  nuestros  héroes  el  punto  mas  aho  en 
ta  catrera  de  la  gloria,  régada  en  lodas  partea  de  san- 
gre y  erizada  de  escollos  y  dificultades  al  parecer  in- 
superables. 

Cuando  habia  cambiado  la  faz  de  tan  risueild  pers- 
pectiva, y  se  creíanlas  cirneníado  el  CiobiiTiio  Colo- 
nial, tfti  nuevo  génio  vino  á  coronar  la  obra  diíicil  de 
la  Independencia.  Iturbide  se  abrazó  con  Guerrero 
en  Acatempan,  para  alcanzar  el  suspirado  intento  de 
libertar  á  su  Patria,  y  en  esta  nueva  venturosa  era,  to- 
do (tid  pt^ptto  é  (a  causa  del  Fneblo,  sin  lágrimas, 
sin  horrores  y  sin  desastres. 

jiionor  por  siempre  al  héroe  que  proclamó  en  Do- 
lores la  libertad!  (Honor  al  que  en  el  Sur  conservó 
su  rue«^o  sagrado!  jHonor  al  que  en  Iguala  tuvo  la 
ventura  de  consumarla! 

Sí  después  negras  manchas  empañaron  el  brillo  de 
tan  gloriosos  hechos,  con  las  ilustres  víctimas  de  Padi- 
lla y  Cuilapan,y  otros  actosde  notorio  escándalo,  har- 
tó ha  expiado  la  Patria  estos  crímenes  de  sus  hijos  con 
la  desunión  de  ellos  y  sus  constantes  infortunios;  ha- 
biendo sido  tal  vez  el  funesto  origen,  en  eJ  órden  pro. 
videncial,  del  reciente  castigo  que  sufrió  en  la  inva- 
sión de  los  Norte- Americanos, 

III. 

Gratos  recuerdos  de  glorias  inaiortaleSi  costosos 
sacrificios  de  innumerables  héroes,  sangre  vertida  ^o^byCoogie 
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avergonzar  á  los  hijos  ile  I00  mártires  de  iu  Patria/ 
¡Conciudadanos!  ¿por  qué  se  anublan  vuestros  ojos? 
¿Porqué  se luiniDlan  vuestras  Frentes?  ;Ah*  pasó  la 
época  del  entusiasmo  y  de  ia  virtud,  y  nos  ha  quedado 
solamente  un  corazón  frió,  egoísta,  y  una  mancha  in* 
deleble  que  npenns  podrá  borrar  el  transcurso  de  los 
siglos.  jOli!  el  iiuiiibre  (nexicano,justaínente  eiizalza- 
do  por  ci  ardor  y  valentía  con  que  fué  conquistada  la 
Independencia,  es  hoy  el  signo  de  oprobio  en  todo  el 
nmiitlo.  Se  nos  cree  como  una  uacion  aícaiinada  y 
débil,  como  un  rebaño  miserable  perseguido  cruel- 
mente por  el  lobo  del  Norte. 

Pero  no;  una  Niicion  magnáuiiiiu  puede  ser  des- 
graciada por  el  concurso  de  fatales  circunstancias,  u)i 
Pueblo  puede  ser  vencido  |)or  otro  Pueblo;  puede  ha- 
ber aUunos  colíanios  donde  antes  solo  hubo  valientes, 
nm.seslo  no  será  pura  ^íieniprc.  \i\  valor  desgraciado 
merece  también  respeto  y  alabanza,  y  si  nuestro  destino 
es  nerccer  a  luauo^  de  unn  Nación  que  abusa  de  su 
luerza  y  de  sus  recursos;  si  está  decretado  que  scm 
siempre  enemigos  dos  Pueblos  que  para  la  dicha  ilel 
mundo  debieron  ser  cou.-iaiii'Mnente  Ikn  imíhios,  accp- 
lemos nuestro  destino  sin  quejarups,  nuiramos  couio 
valientes;  ¿qué  empresa  puede  ser  mas  gloriosa  que  el 
estar  destinados  íi  defender  la  libertad  de  un  inmenso 
continente,  delendicndo  nuestra  propia  libertad.'' 

[Mexicanos!    Recordad  el  patriotismo  de  Haideraa 
V  Peñüñuri,  de  l.eon  v  d(í  Víaríim»'/  de  Castro,  de 
Frontera  y  Xicotencait,  y  ei  rubor  desaparecerá 
Yuestra  frente. 

Tcnemqai  todavía  geívvs,^  njo.valpr  -^\p.  i^^9^^§StSüb),GoogW 
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en la  aclualulad  se  esfuerzan  por  reanimar  el  espíritu 
nacional,  y  en  deriedor  de  los  cuales  debemos  colo- 
carnos el  dki  en  que  la  Pátria  noa  llamare  al  combate. 
Me  es  prohibido  alabar  á  los  que  viven  y  en  })articiilnr 
á  alguno  de  los  que  me  escuchan,  que  justamente  lo 
merece.  Mas  Ja  fuerza  de  la  verdad  ecsige  que  llame 
yo  vuestra  atención,  hAcia  la  persona  de  aquel  Caudi- 
llo que  fué  siempre  el  primero  en  presentar  su  pecho 
en  contra  de  los  enemigos  de  la  República,  aquel  que 
humilló  en  Tampico  las  huestes  españolas,  (juc  en 
82U  sonaban  todavía  reconquistarnos;  al  que  en  837 
derrotó  en  Veracruz  á  los  franceses,  que  pretendieron 
asaltar  la  plaza  en  las  lioras  de  un  armisticio  que  se 
había  convenido,  al  que  en  la  Angostura,  Cerro-Gor- 
do, el  Valle  de  México,  Puebla,  Huamantia  y  el  Piñal, 
luchó  en  contra  de  su  fortuna  adversa  con  un  valor  y 
constancia  admirables;  al  que  sin  desmayar  por  sus 
reveces,  supo  improvisar  en  México  nuevos  medios  de 
defensa;  al  que  tuvo  la  honra  dr  hacer  notar  á  los 
auiencanossu  presencia  al  tiempo  del  combate,  confor* 
me  el  parte  que  dió  á  su  Gobierno  el  general  Scot,  por 
el  vigor  del  luego  ron  que  se  les  coinhati;i,  según  e  l 
lugar  en  que  se  hallahu;  y  por  úitmio,  al  que  tocó  la 
gloria  de  disparar  el  último  tiro  conira  los  invasores, 
como  una  protesta  anlici[nid;i,  en  contra  de  la  paz  qnc 
con  ellos  se  celebró  después. 

IV. 

Cuarenta  y  tres  años  de  luchas  intestinas,  son  la 
causa  de  nuestra  impotencia.   No  hay  ramcf^^ító^y^^^S^^ 
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haya  |»r(»<4rcsa<lo^  romo  <*orrrs|)oiulíii,  ni  s<Mr|iri«Í¡ii| 
para  los  iiombrrs  Iabor¡(>?í>e,  poKjiu:  jnccsatít<;nienle 
?e  ocupa  la  atención  del  Gobierno  con  amagos  de  re- 
1)clion.  A  la  entrada  lie  la  Capital  de  la  República 
Hüeclmel  salteador  al  pasadero  incruu  ,  sin  que  haste 
el  espectáculo  de  jnurrfc  íjue  con  frecuencia  presenta 
ia  justicia,  buscando  el  escarmiento.  A  las  puertas  de 
al»íimas  ciiídiicíes  drl  iní<^rior,  ha  llegado  v\  alai  ulo  dc\ 
salvaje^  anunciando  que  ya  no  vive  en  el  desierto,  [)ues 
que  tiene  8u  residencia  habitual  en  esta  parte  del  Uio 
I^ravo  del  Norte,  entre  núcenos  liernianos  de  Nuevo- 
Leon  y  Coahuila.  Y  como  si  se  tratara  de  las  des- 
gracias de  los  antípoda»,  hemos  oido  impasibles  la  no 
!nterrum[)i(ia  relación  de  las  horren  las  (  arniccrír.s  (]U{\ 
en  cada  semana,  en  cada  día  cometen,  reduciendo  á 
cenizas  las  poblaciones  que  en  otro  tiempo  prestaban 
hos})iíaH(hid  al  viajero,  y  ahora  con  dificultad  j>uede 
designar  ei  lugar  en  que  antes  se  encontraban. 

Penosa  é  interminable  es  por  cierto  la  relación 
iU)  nuestros  males,  mas  uo  «Icbemos  hacemos  va  ihi- 
sion.  Los  deberes  que  tenemos  que  cumplir  como 
mexicanos  son  ciertamente  muy  difíciles,  desde  que  la 
discordhi  ha  ocupado  todas  nuestras  horas;  dcsdí^  que 
nuestra  Patria  es  la  presa  de  íacciones  miserables,  en 
las  que  no  se  ha  encontrado  un  solo  pensamiento 
aiandc,  nacional.  Recibimos  de  nuestros  padres  un 
riquísimo  patrimonio;  hemos  perdido  ya  una  parle  con- 
siderable, y  el  resto  está  empeñado  concuna  deuda  CDor- 
ine.  Indignos  de  la  ventura  que  el  mundo  nos  predecía 
y  nuestros  elementos  nos  aseguraban,  somos  presa  de 

'    '    '       '    *     aue  inSDÍrr  ^*  -♦-Í5igfii2tedby  Google 


—jo- 
tra historin,  porcjue  no  bemo»  querido  aprovechar  las 
lecciones  de  la  espericncia.  Patria,  honra,  libertad, 
todoB  estos  bienes  pretende  arrebatarnos  la  discordia; 
todos  quedarán  asegurados  para  siempre  con  la  unión, 
con  el  oh  ido  de  esos  luncstos  [)artidos,  (i  la  .«iuiubra 
de  los  cuales  se  han  marchitado  las  esperanzas  de  ci- 
mentar la  paz  y  conseguir  los  frutos  de  la  civilización 
y  el  profirreso. 

Tiempo  es  todavía.  Mexicanos,  de  salvar  nuestra 
ecsistencia  política  como  nncion.  Tiempo  es  todavía 
para  llegará  la  cumbre  de  In  prosperidad  y  de  la  glo- 
ria. Los  mártires  de  nuestra  independeucia  animan 
desde  el  cielo  nuestro  valor  desFallecido,  recordándo- 
nos que  todo  puede  lograr  un  pueblo,  con  .sü!o  inten- 
tarlo. No  hagamos  que  asi  como  Dios  se  arrepintió  de 
haber  creado  al  hombre,  ellos  tengan  pesar  de  haber- 
nos dado  libertad. 

Sin  esfuerzos  t«  i  limitáneos,  y  sin  virtudes,  será  esté- 
ril el  <ieseo  de  aspirar  al  elevado  destino  que  nos  pro- 
metía nuestra  (;niancipac¡on  y  tlej>aral>a  la  Providen- 
cia. Que  lo»  Preceptores,  loa  Padres  de  familia  y  las 
Autoridades,  inspirená  sus  alumnos  hijos  y  subordina- 
<los,  clamor  al  traUajo,  ía  discreta  ilustración  y  la  sa- 
na moral,  por  su  incesante  atan,  y  la  voz  siempre  per- 
suasiva del  buen  ejemplo.  Que  los  ministros  del  santua- 
rio, circunscritos  ni  círculo  de  sus  auffustos  deberes, 
los  cumplan  con  caridad  é  infatigable  celo.  Que  los 
Magistrados  administren  justicia  ron  inflecsible  recti- 
tud. Que  los  soldados  defiendan  con  lealtad  y  valor, 
el  suelo  que  ios  honra  y  aiimeata.  Que  ios  Empica- 
dos maacjeD  con  pureza  los  intereses  del  erair^fd^^^^^^S^^ 
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común  de  los  ciudadanos  contribuya  á  los  gastos  pú- 
blicos y  acate  las  leyes.  Que  toüus  inmolen  en  las 
aras  de  la  l^atria,  sus  odios  y  sus  resentimientos,  li- 
gándose con  lazos  tan  estrechos  que  hagan  indisoluble 
la  uuion.  Y  que  el  Gobierno,  al  Henar  la  alta  misión 
que  se  le  ha  confiado,  proteja  por  una  parte  eficazmente 
á  todos  los  buenos,  y  reprima  por  otra,  con  justos  casti- 
gos, á  los  maiv  cilios,  cualquiera  que  sea  el  ropaje  y  care- 
ta con  que  se  disfracen.  ¡Hé  aquí  los  únicos  medios  de 
que  nuestra  Patria  prospere  y  se  logre  el  fruto  de  los 
heroicos  sacrifícios  por  la  Inde|jencleiicia! 

Y  tú,  Hidalgo,  á  quien  veneramos  en  esa  estátua,  co- 
mo mudo  testigo  de  nuestros  votos,  y  que  si  vivieras 
.entre  nosotros  nos  ecshortarias  también  á  lu  unión  para 
conservar  el  resto  que  nos  queda  de  nuestro  fértil  sue- 
lo. ¡Héroe  sublime,  cuya  intrépida  resolución  admira 
el  orbe!  |Tú,  que  desde  el  alto  asiento  que  el  Todopo- 
deroso te  ha  señalado  para  que  descanses,  observas  el  - 
descarrío  de  tu  pueblo  á  quien  amaste  hasta  morir  por 
él!  implora  del  Ser  Supremo  que  apresure  el  termino 
de  nuestros  sufrimientos,  porque  débiles  y  sin  apoyo, 
vagamos  perseguidos  por  el  dolor;  y  si  en  los  divinos 
arcanos  se  encuentra  designado  un  tiempo  todavia  re- 
moto para  que  lleguemos  á  tocar  la  época  de  ventura, 
ruégale  que  aliente  nuestras  esperanzas  é  inspire  á  to- 
dos los  Mexicanos  las  paU  iuticaa  virtudes  que  en  este 
día  hemos  admirado  en  nuestros  magnánimos  liberta- 
dores.— HK  DICHO. 


lyui^.j  üy  Google 


I 


°EXfOSÉ 


S3£  M  mcIS 


iMPüiMIEfíK  DE  M.  MURGÜÍA  ET  CoMFAGNIK 

Rué  del  Jl güila  de  Oro» 


Digitized  by  Google 


Le  ti  avril  1846,  par  davaiit  le  Notaire  Ignacio  Peña, 

SOU8  la  dírection  de  TaTOcal  Áugustio  Flores  Alatorre, 
•'oetro>a  le  suÍYant: 

I  ?   ''Madame  Mariana  Moneada  donne  en  loyer  á  Mr. 

Loáis  Keymolen,  sa  ferme  de  Gallinas  et  dépendances, 

sitnées  dans  la  Jaridictíon  de  San  Luis  Potosi  et  de  Za- 
"catecas,  tellcs  qu  elle  Ies  possí'de  anjourd'hui  et  qu'elle 

les  re^ut  de  son  pére,  en  4&44,  suíTant  ie  contrat  de  la 

déte. 

19     Daos  rioTenlaire,  par  leqnel  Madama  Moneada 

**  recut  les  fermes  do  (iallinas  et  d<^pendances,  conslent  les 
^'lieox,  habitatioDS,  meubles  et  usleDsiles  qiii  soQt  affer- 
més  á  Keymolen  qnl  s'obüge  á  les  readre  daos  le  méme 
éiat  Ponr  que  te  toOt  consto,  deas  copies  seront  fat- 

**  les  decet  inveolaire,  so  sij^neroní,  el  chacune  des  par- 
^'  ties  coDtracUüles  en  recevra  une. 

SO      UBaii  des  ditas  fermes  dorara  Píwf  omiást,  á 

oomplir  ^  ttUe  dáte. 
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4iP  ^^lAJ^i^ier  KejrmolHi  4»aiera  A  te  q{rQptl4|vfrv 
"  mídame  Moneada  la  somme  de  quinte  mfUe  pioil^  par 

**  ariy  par  tiers  échu.  Le  Fermier  piouvera  ses  paiemf  nls 
par  des  recus  doQDésdireQteiiieDt  par  madaiue  Aioucada. 
5  P  Le  Fermier  re^il  les  domaínes  avec  lea  existeo- 
ees  de  groa  et  de  pelll  bétaíl,  que  meoliooiicot  les  io- 

'*  venlaircs  de  1845,  lesquels  á  Cí  lle  íiu  &oni  mis  dans  le 

*^  protocole  du  Notaire,  et  seroul  inséréfi  daos  les  copies 
qui  se  dosoeraient  de  ce  coDtrat. 
Au  for  et  á  mesure  que  les  exíslences  se  réaliseroot 

**  le  produit,  ídéduisaut  les  íiais)  se  remellra  á  uiadaiue 
Moneada,  el  les  troupeaux  se  restitueront  á  la  lin  da 
loyer  daos  la  méme  qualíté,  qoaoUlé  et  condítioo  dana 
lesqoelles  roalnteDant  ils  se  re^oWent. 

Les  améljoraljons  Décessaii^s  se  psieront  au 

•Vípfipier  par  lapfggpi^ajr^,  ^  léfiftéí^flce  djc»  imu('f|Ja- 
nées.  Les  récolles  pendentes  serool  ^  Jg^m^íHfi 

íVf^ui-ci  pAiéra  á  ^Oím^^  te?  ft8Í?'Wta.iBa. 

**  ques  a  jofir. 
7  ?      Le  B^ii.ft.qrera  precisépaqfll  IV-W%HÍ.§iWée8  nai 

4f  méíf^ire,  >ptMsfltte  le  fmiiier  ^ppPKi»  qvHier  ^.kfím 

quaod  il  le  voudra. 

MA  ees  «omlHiAiM  et  dauaea,     MI  tmk^  «éléM,  «t 

í*  maddiuc  Moneada  s'oblige  á  maititenif  Mr.  Luuis  Key- 
moleadau^  ie  dit  l)ail  peudai^t  les  a^ui^usifísjUpiilées; 

'.'.Afqottl  wtmmuimitéuMgíe$4etítmy  ^ipaoMmeae  l/io^lé- 
tera,  et  provoqi]era.a»|if#eto«onki»pease8siOD.ttt  jeofs- 

**  ¿anee,  el  í>  d  élait  piuvaijuíí,  uiadaiiie  íkit»Dcada  aussilót 
qu'eüe  eo  sera  requise,  suivra  el  táiiira  ce  yrgxj^  k  jes 
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**  iw/á§^iimfaí'é  ««.qaeálr.ijoiiir  l^moleq  joit  en  .pti* 
h  ilkkülfMH^M  poMttiiOB;  tt  «e  dÉnHn  jMHge 
.^IpuiftiMmB  4  payer  á  aiiáaflii»IÍDrada  )n  ijolo»  nHIt 

^^pitstresde  rente  annoeile  des  diles  termes,  par  ttm, 
M<|LW  kHtto  poACtiwliló,  «ana  doaper  litiQ  á  oontoaiation 
^Hn-lBiHot/fnliq^eilm  «a  eaa  II  'ptiatcft  te  Ma  ím*- 

casHuidaponrlte  M^amniaiit,  ^(tát  oooTetfn  que  par 

le  fait  de  roanquer  au  paiemeot,  pendant  deiiT  tim 
^diiiBée,  leéaü  doanefa  ponr  ooncla,  et  ce  coAirat 
aoMMéiira'iéaillé. 

''^Bii  Tertii  de  qaol  lea  ooBfraetaiits  a^tAll8efil-'4  ranpHr 
••  ees  conTentions,  chacun  en  ce  quí  le  concenie,  sani 

doDoer  aux  cíauses  d'autre  sens  oq  iDterprétation  autre 
*^i|o*ce  qai  MUéralmeoC  paváit,  et  á  n'ea  üaise  la  recia- 
«*'iiialfaD*'d%iie8fle  iñaiiiéTet  ^  uotoa  qne  ee  Mi  poor 
**  faute  d'exécution  dans  Tune  des  clauses,  puisqae  s^fls  le 

faisaieot  saos  cette  circonstance,  ils  coDsenteat^  á  aepaa 
^^étreeatendna,  ai  admlá*  en  taatíoe,  ol  extra' lodieia- 
''fameatete.» 

Jutfe  Madrid^  par  J/r.  J.  M-  Vhrts^  l  iui  desdettx  cxecutcmg 

IflHb  <tt  |«eMitea.iiiiiane^       «  Oqlpbra 
%9Uf  en  aeeotde  lastapoe,  ce*  eontral  fat  dMavé  «ta  iffirt 

simulé;  par  ronséqiieul  sans  valenr, 

£t^a  é'éclairer  lajustice,avaot-la  dR?.  iastaoce,  anaai 
•Man.giieyopioiiVPB^Niiy»  JejMtftía^fdamW  pro* 
Mre  aal*«sp9s4* 
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'  Saos  autre  prétentioo  que  celie  de  faire  conoíitre  la  vé- 
nlé,Je4tmandeáiii6iltcteanlo«t«l«iv  iDMgeoce,  vl 
étáni  Di  énriTÉia,  ni  aTóeat;  inais  je  somntls  á  fleor  plni 
aévére  critique  mes  actes  daos  cette  déplorabie  affilre. 

RépoDdre  á  tout  ce  qui  a  é(é  écril  depuis  7  a  8  ans,  par 
U  pariU»  adverse,  daos  uo  doasier  de  plus  de  pages, 
mait  QM  táohe  trop  longna.— Aniai  ma  boriMii-je  á  dé- 
Iffvirs  la  YaiMir  ém  suleaong  proooncéoi. 

Je  o'aborderaí  pas  ooo  plus  tont  ce  que  la  chicane  a  in« 
venté  pour  me  dístraire  de  moa  domicUe,  de  mea  Jii^jet, 
f  t  pour  me  spoiier* 

Tool  cela  conite  dañe  le  doetier;  mais  pour  le  momeat 
tout  cela  appartíent  á  I  histoire  ancienne.  Qui  veiil  la  fin, 
veut  les  moyensj  s* est  dil  la  partie  contraire.  Elle  a  em- 
plojé  les  moyeiuí  elle  a  obteou  la  fin.  Dépossódé  jadicial> 
remeat  avaot  le  comaM&eemeot  dn  procés  par  eeamo^My 
la  finy  poar  elle,  n'étalt  píos  oae  qoestíos. 

Tont  étaii  dit.  Ayant  pour  elle  toutes  les  armes,  m  ayant 
quilté  par  la  spoliatioii  les  miennes,  facile  luí  devait  élre 
deparattre  Joitífiér  les  moyene. 
'  I/Hlslofve  aéf netle  eit  celte  de  la  qaeeiUw  de  timnlatioo 
déelarée  par  Mr.  Madrid,  comme  suit: 

'  ^*  Vú  la  procédare  sommaíre  aaivie  par  Y  éxécation  tes- 
tamentafre  deM^  J,  F.  Fagoaga»  Exmarqaisdet  aparl»- 

**^do,  contreM"*.  Mariana  Moneada,  pour  une  quantiló  de 
piastres  et  ioléréls  éciius  de  capilaux  que  celle-ci  luí  a 
liypolbéqués  tur  ses  fermes  de  Gallinas  et  dépeadaDeety 
iltnées  daat  le«  Etats  de  San  Lula  Potosí  et  Zacatecas; 

*•  la  Tercena  coadyudante^  présentée  par  Mr.  Domingo 
Rascoo,  cesRÍODairc  de  M'.  Gregorio  Miér  y  Teran,  de 
la  créaoee  bypliotécaire  de  $  27.000  que  celui-ci  possé- 
dait  contra  Mdame  Moneada,  laquelle  est  pasteé  á  Té^é- 
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**catíon  tefitameDtaire  de  Mr.  Fagoaga  par  la  cession  qu« 
hn  fU  Raiooo»  le  2^ juillei  da  V  aoueé  deroiére:  les  di- 
^fwm  ma^mm  4b  iSBeamdo  áéerMm,    abord  coBtr« 
M»*.  Moneada,  et  eMQHe  omtra  I' ¿«éciitf on  leataMii- 
"  taire;  la  coníormité  de  l'  éxécuteur  testamentaire  á  l  em- 
targodesfemiges  dea  raacbos  dudomaíae  de  GaUinas 
el  dépeBdaacea,  el  de  Coolle  oioMlier  et  béttil  qn'  lis  ooo- 
tieonent  josqü'  k  conearraioe  do  mootant  de  1á  dette; 
<*  iei  diligeoces  failes  par  le  Juge  de  Pinos  et  1'  alcaldi;  de 
^' de  TeqoisqoiapaD  pour  eífectuerledépót:  la  Tercena  in- 
terpeaeé  deTaol  le  iage  de  Pídos,  par  Mr.  Loáis  Key- 
^  mtAtíñ  poor  empéober  la  eoBtiosalioo  de  la  sálale:  le 
«*  décret  du  premier  par  lequel  íl  reponssa  la  Tereeria:  V 
"  iocideot  sur  recours  pour  refus  d  appel  interposé  par 
KeyoMileaet  aviYl  defant  le  tribunal  supérieur  de  Zaca- 
teeas;  eelal  de  oompótesoe     Jnridiotlon  lidUée  »ar4a 
jadicatureá  ma  chaire,  et  laseoteoee  de  la  Sopréme 
Coor  de  Juslic*,  par  leqoelle  la  Juridiction  fot  deciarí^e 
6kYe«r  de  celte  derniére;  la  Tercena  interposée  de 
wt  mol  par  M'.  GoaleYe  KejaoleB,  tepréseolAit  son 
M  tmé  Levls  eosme  léreiiar  des  pvoj^tái  aetpieatfdes: 
lee  di^ers  écrits  présenles  par  celui-lá  pour  établir  sa- ' 
"  demande,  aínsi  que  ceux  de  la  d (úfense  des  Exécutantg 
et  da  aaisi:  lee  preeves  rendues  par  les  par  lies  avec  Ies 
<*éatltede6¿m]Br0éiid6  ettootee  qoi  •  été  lean  pidseot: 
Considérant:  que  par  les  dMaratfoas  de  Máe.-  Bferiami ' 
*'  Moneada  et  de  son  mandataire  el  patrón  Mr.  l'  avocat 
"Angoste  Flores  Alatorre,  lors  de  T  iníormalion  quise 
jratiqiia  le  9  Décembre  1848  á  la  denandeda  <kQxlé* 
*^  Bie  Exdeotevr  testamentaire  de  Mr.  Fagoaga^  il  cósate' 
*•  que  le  contríit  de  louage  de  la  ferme  de  Gallinas  et  dé-* 

paadaocea,  paaié  par  devaat  le  íSolaire.lgiiaeioFeDa, 
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ftfravlé'eft'r«lfirjMe.l«      «ttlito^  4^  ^iltar^FtfdillilálJ 

*' tratioH  des  díte»  propí^^lés  á  Mr.  Gtegorio  SaD€b«r  á 
qiii  M'»^  MoDf:aila.a:vaii.da&iié  un  poavoir  irrén^caMe;' 

*^  fot  'Mmek  Moseadii.  qui  aMaísM  el  b^mfiwm  kf -te-^  * 

**  mes  aprég  Icaaroir  qniUeés  du  pouvoir  de  Sánchez; 

que  ees  opiaíoas  se  confírmeat,  4  P  p^r  l  expp^iU^  q^e^ 
*Meilü  Jllr..Flor^  ^ll^afii  «H/|liia9.  afbiire  BOBpi|é> 

UoB  testamaiilairi^de  Mm.  Macada}  rar  paiemeot 
boDoraires,  daos  laquelle  exposition  it  est  dit  qu  il  con- 
taU)»  ceüe  ainuUaüoa  da  iiaiU  oomiM  l  uaíqpe  m^jUM* 
Uk  phskaa^aoa  al  larjaolBf  mimiraia       <¡hímáa  4pa  Ur- 
**d|e  IláaM:faBtcát  dnflai  r«dmMiCratÍM  daiiaiMaoi,^ 
**  2©  par  la  lettrede  Mn  Luis  de  la  Rosa,  qui  fut  foudé 
é».  p^ufatioa  da,  Miaa^  Moneada  al  da  ücormolefi, 
dan»:  laqmli^.  tt  «Mm      adiii^:  n^.  yotfMjaflüft < 
prdjaayiar  daa  lafMtéfe  pfelaaiMIidft  rMiuyttqmVéaB^ 
*'  ctitenf  tefií^fwfn taire  de  cella^lá;  otíi,  pourra  présfenter* 
das  lettres  de  Keynioien  d'oü  ii  réAulterail  que  jaoiaís 
€0'JMk A'aw«l4¿  3tP  PHK  la  laM^dadlIr.  l'aanaaaL  Gaik 
UriMAf  Ndim»  atfMtflA,oeMiiaaliÉiiüqartdBJiige 

de  Maaqiiitie  disanl  que  ics  livres  des  fermcs  n  ont  subí 
aofioae  aitai^ion:  en  íMúy  sitton  qa'íU  sotviraot  dans 
lai;  wM^^tjém  II  ipié:  nváa^kiioÉd  Úlam\  ni  calÉM  fór- 
^^■iai)  HitttoMM  adirinlMalav^  af^piiMlMf.  HiyttM*" 
**  leli;-  4?  |wir  \éi  cootrtils  dé  fermiiffe  fáU.^  on  faTeur  de 
Mr.  Fródéria  Staioei^  OtiéDar  el  Motttejaoo.  de  dAlé<? 
tÉMtímmm.  t .cbll»'  da  KuyiililMÉf  tüit<|i»^tl4i^  «I» 
líatr  ént  («tetotM  déilbi«|^'MAd;  MWftálá^Ma 
mémty  el  ceUi  dal  a^cdbdlt^  séb  admidistl^atéür,  eii- 
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preant  dans  cenx-cf  comme  coadition,  oelle  d'étre  rati* 
fíés  paV  Mme.  Moneada,  mds  qae  dans  ancón  d'eux  11 

*'flefttf8eqiie1qoeTe(lfireiioe  av  ooolrat  de  Keymolen;  5? 

**  par  les  leltre»  écrites  par  la  díte  Dame  Moneada  et  pré- 
sentées  par  soo  éxécuteur  test  t  menta  i  re  comme  voíe 
inatractíTe,  leaqaalles,  a'il  est  Trai  qu'eUei  De  seraient 

**  pas  me  preove  snflisante  ponr  n'avoir  polnt  été  pré- 

^  aentées  et  reconoues  en  temps  utile,  corroborent  neán- 
itioins  ridée  foumie  que  Mme.  Moneada  adoiiiiistra  et 

''diaposapar  elle  méme  de  se«  propriélés-et  6? par  la 
eondnile  de  Keymolen  méme  qni  pecommenca  sea  gea- 

''Uotta  qn*aprés  lainortde  Mme  Moneada,  nonobstant 
qn'antérieurment  il  s*était  déja  effectué  une  aulre  sai- 
aie.   CoDsidérant  également  qull  n'est  pas  proavé  que 

**  Keymoleii  all  rempli  lea  conditiona  do  contrata  poia- 
qn^fl  n*apaa  prdsenM  les  recos  de  rentes  partiera  écbna 
AÍnsí  qn'fl  fatstipulé  par  la  clause  4  du  contrat*  qne  le 
recu  posé  íi  la  suite  de  I'atte8t¿itioi)  dn  dit  ronUat,  le- 
quel  a  présenté  KeTmoIen»  o'est  pas  prouYé  et  au  eon- 

^*  mire  a  centre  loi  la  présomption  de  fliiissetéf  soivant 
la  déeiaration  dea  experta  qoi  ont  reconno  la  aignaíore: 

*•  que  les  divers  documents  prósentés  par  Keymolen  avec 

"  sonfactam  nesontpas  suíUsants  non  pías  pour  prouver 
la  Térité  da  eontrat  de  fermage,  poiaqoe  indépendam«> 
iMl  ée  B^mir  polnt  été  présentéa  et  reconnna,  en  for* 
me,  Iff  no  dieent  pas  qoe  lea  sommes  qne  recot  Hme. ' 

"Monedada  le  fdreot  pour  rompte  de  louage,  ainsi  quMl 
devait  étre  cooformémeDt  á  la  clause  Áy ,  ni  les  lettrea 
disenl  olairement  et  arec  préciaíon  qoe  Mr.  Keymolen 
fat  Cemier  dea  propiélda,  dnon  qu'elles  se  dirigent  á 

**  luí  comme  une  a  persunnc  quí  par  U  s  relalions  qu  eilo 

*^  avait  aveo  U  propriétaire  administrait  et  cootraotaít  ao 
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^  Doni      ceUe*ci;  que  Ies  leltres  daos  leaqueUieft  ron  m 

*  rí^fcre  aii  caractére  de  fermier  soül  poslcrieures  á  la  dá- 

*  te  du  comDiencemenl  du  pruc  es  el  piuvienneol  de  per- 
'  soones  qui  friotérefisaiePt  á  Keym<^i  que  I  íoformaT 
^  tfoD  de  témoinis  prodoité  Píaos  davant  latcalde  n'enit 
'  pas  suffisante  non  plus  pour  détroire  lea  preuTea  da  ta 
'  simiilation  du  contrat  aTi(hfMíl¡i|ue.  base  fondamentale 
^  de  la  Tercena,  et  aur  iaquelie  Keymültía.&'e&t  aiipuy^ 
\pour  cootinaer  daña  radnidistraUoD  dea  feroiei  apraa 

*  la  mort  de  Mme.  Moneada,  et  atleDdu  c[ue  la  simulatioii 
*dun  contratest  uiie  íiautíe  faite  contre  la  lo  i  y  ?a¿/o 

*  ipsojuro  aiasi  que  Tenseignont  aufpurs  et  ealre  eax, 
'  Parid.  LíT.  c^o  911.  N  p  44  al  16  de  Varfam,  am 
Mes  anlrea  anteara  qu'il  cite,  Olea  de  eo  jor^  tit«8:  qii»» 

*  est,  i  p  Vela  L  f  N  ?  58.  A n Ionio  Gómez,  comm.  ad  hrg. 
'  2"^  Jaur  N  ®  57-  que  pour  la  pi^uve  (íe  la  s»iimlaüüü  il 
'  suüit  qu  ít  y  a'ií  pré^omptioo  Nogii^r  Jur  aile^al  iON  P 

*  2i9.  aubido»  comm.  ad  leg  ii.  til  40.  Loi.  5.  RecOp.  Ga»> 

*  lillo  quotíd.  controv.  Libro  2  ?  ca^e  2í)  iV  ?  2  y  Vela  dia» 

*  58,  (iaiia  1  .>piíiíoii  (losquuis  il  suíüt  de  la  déclarauoD  de 
^  Tone  des  parties  contrastantes,  et  comme  dana  ie.pré^ 
'  aeat  litiga  non  aealement  il  axíala  dea  p^éaompUona' 

*  poar  accréditer  la  almulation  da  oontrat,  mala  qatao^ 

*  pías  de  la  déclaratioQ  de  1  un  des  contractants.  ü  e\Í5- 
'  te  cellc  de  dcux  aulres  témoina  lefiquels  par  Icur  quali> 
'  té  apéciale  de  charf^da*  poairoirdaa  parUae  q»i  aoat 

*  M.  M.  de  la  ftoaa  el  Florea  Alalorre,  méritonl  toot  oré^ 
*dit,  et  leur  diré  a%ec  celui  de  Maio.  iMoncada,  prodnit 

*  une  preuve  robuste  et  entiére,  Ley  52.  lit.  40.  par.  3  * 

y  II  est  declaré:  que  la  |^£^^ #  iléxéoulaDt  et  oelle  de* 

'  réxéoaté  oat  proa  vé  pariaitameat  re^uaptloii  da  atmu- 
Matloo  opposeé  aa  epotiat  aatbentíqpe  defermagedes 
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propiélrs  de  Gallinas  et  seb  üépeüdaiices  oclroyé  devaut 
le  Nolaire  YgBa«io  Peña,  par  Mme.  Mariana  Moneada, 

■ 

**«Qbéaéflc6  de  Mr/lMís  Keymoleo,  et  que  celai-6i  n'a 

p¿is  proiivé  ooiiime  il  le  devait,  qne1e  ronlrat  rontonu 
dans  le  dit  canlrat  aulbeotiquc  ctait  positif  el  cerlaio: 
ett  eonséqnence  et  ce  contra t  n'élant  d'aucone  valeor 
foér  éteMír  tes  «Iroita  qu^  dédniu  le  d.  Moas*.  Keymo* 
kn,  la  í^teria  opposée  es\  rejetée,  condainnant  le  tiers 
"oppusant  an^  frafs,  en  vcrtu  de  quoi  le  jiiji^nient  som- 
^'  fuaire  contínuera  suivaot  son  état.   £t  pal*  cello seolen- 
^  cedéfíBiii'ríaient  jagée.  etc.  ele.» 

Réfbtons  ce  jugement- 
Sa  base  fondarapntale  oí-t  \n  dÓLlaralioii  deM"'".  Monea- 
da, á  laquelle  j'úpposo  uue  déciaration  contraíre  queja 
faitfsoasisfoi  do  senneot,  déciaration  qnl  en  vaul  bien 
uoe  autre,  faite  qu'^Uo  tai  par  mol,  qni  puís  encoré  ¿tre 
alteinl  par  la  josCice  doi  holniaes  pour  crime  de  íaux  lé- 
moignage. 

Quoiqu'il  en  soái,  Usoas  celle  niémorable  déclaratioo 
(falle  á  la  dtfMiMie  m  k  ránatígnUon  de  Fagoaga  le  tt 
Qéoeolwe) 

^' Le  dix  du  méme  iiioís  di^  Déceiubre,  M'"\  Mariana 
Moneada  présenle  dans  soo  domicile  el  malade^  M'.  le 
Jago  en  r«$«4  ie  sermeai  áevanl  Diea  ét  dire  la  vérité 
*^  tur  ce  qu^éile  saiuraii,  iur  oe,quí  ini  teratt  demandéy  et 
de  conformité  á  l  éoril  anténonr  déclara:  qn'il  eaicor*» 
lain  quo  ie  baü  de  la  ft^ruie  de  Galiiiids  eti  iavear  de 
M^.  L^w  liB^moim  e»t  íeiflA  el  simulé,  el  lo  molif  de 
'i  |*aTOÍr  fdit,  íut  pour  qniUer  ooinme  admioiairatoiir  M'« 
<^  Gregorio  Sancbei  qoi  avait  radminiitratioo  par  oontrat 
authentique,  ayaiit  ado^iló  re  üu»)  t:ii  (  ouseillé  par  M'. 
l  avocat  Augnalia  l^'loros  AUlorre  conune  i'uuiiiue  exi»^ 
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^'  tant  ponr  aépanr  Sanchex  de  cM»  •dmbijitrttkMi:  qae 

Donobstant  le  contrat  de  fermage,  11  fut  précis  (}ue  celle 
qui  déclare  provaquát  uü  prücés  á  Saaciiez  pour  i  écar- 
ter,  lequel  procés  m  iuivit  daoi  la  vük  de  San  Luis  ei 
auMitót  qu'elle  le  gagna,  elle  méme  ooamieo^  á  adni* 
Distrer  la  díte  ferme,  á  faire  des  arfeatemeBU  el  á  laet* 

**  Irc  eo  pratiqutí  loutce  qui  lui  paraissait  convenable, 
saos  que  Keymolea  o'eutrieiiá  faire  en  vertu  de  soa 
contrat,  qui  a  toujoors  éte  considéré  sana  effet,  ni  an- 

**  cune  valeur  par  la  dame  exposante  el  par  KeyoMilen 
méme,  lequel  si  aujourd'  huí  est  admÍDistraot  les  fer* 

'*  mes,  c  tísi  [)arce4ue  M"«.  Monciida  a  du  venir  seguérir  á 
México.  Que  TeiLposé  esl  la  veríte,  et  qu'en  verla  da 
serment  qu^alle  a  prété,  elle  le  déclare  ponr  oertaip  eC 
le  ratlfiant  elle  signe  ayec  M^  le  Joge.  Je  certífle« 
(Signé)  Madrid.  (Si^ué)  Mariana  Moneada. 

'^(Slgoé)  Ramón  de  la  Giie?a.»^ 

II  n'est  done  pas  dit  daos  cette  déelaratioa  que  Keyroo- 
ien  alt  eu  1  ioteqtion  de  faire  un  oontrat  simulé  eo  4846; 
ni  qne  Mme.  Moneada  eile-méme  ait  en  cette  inlentlon. 
Maleen  1818,  oui,  elledeolaie que  ce  contrat  a  été  feint 
el  simulé  par  elle,  est  feínt  et  simulé  pour  elle. 

Quanl  á  la  par  lie  de  la  déclaraUoa  relatiTC  á  Tadminis- 
tration  dea  fermee  par  Mme.  Moneada  en  personne,  le 
fanx  témoigoage  est  palpable,  pnisqne  par  les  SI  docQ- 
ments  prrseulcs  cü  premiere  inslance;  Ies  59!)  documents 
présentés  en  seconde  instauce  et  faisaot  partie  de  milliers 
d*autres  á  lenr  appni;  parte temoignage des  dix  temolns 
de  Pinos  et  par  le  jugement  míérne  de  Mr.  Madrid^  II  est 
démpntré  á  I  évidence  que  cette  administratioo  se  pra« 
liquail  ejiciusivemeat  par  moi,  saos  coutr^ie. 
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Done,  faux  U  aioigQaí^e  daiis  la  déciaraiiou  de  Mffle. 
Moo€Aila  Miativttá  radnioUlratioDí  lómoigoaje  faux  qoi 
délratt  tosle  ta  probabIHfé  yérldi^ite  que  ponrraft  avoír 

Pour  fhonneur  de  la  nirmoire  de  Mme.  Moneada,  je  nie 
•ais  pin  soavent  á  doater  de  1  aulbeaticité  de  sa  déclara- 
ÜOB,  puisqa'élle  éit  éerlle  siaguliérement  et  d'uae  enere 
átensele  de'eellei  dn  Juge  et  de  Umiisfer  CoeTas;  mais  de- 
vaDl  un  acle  judiciafre  ines  doutes  doivent  disparaitre  et 
11  ne  m'est  méme  pas  veno  la  penseé  d'ao  faux, 

Mr.  Tarocát  Agosltii  Plores  Alalorre  est  veDii  corrobo- 
rer  qnelque  peo  (á  llnstlg atlon  de  Mr.  Pagoaga,  il  me  fa 
coafessé)  par  sa  déclaratíon  suívaote,  celle  de  Mme  Mon- 
eada: 

Le  41  da  méme  mols^  a  compara  deTant  Mr.  le  Juge, 
Mr.  I  aTocat  Aagastfn  Plores  Alatorre  doot  II  a  été  re^u 

*•  le  serment  qo'i!  fail  dans  loute  la  forme  de  droit,  sous 
la  foí  du  quel  il  a  olíerl  de  diré  toute  la  vérité  sur  1^  de* 
eiaratlon  á  fofre  sar  oe  qo  il  saarah  el  lai  serait  deman- 
dé,  eC  l'ayint  été  fliit  en  Térto  de  récrit  atttérieor,  II  dtt: 
qu'il  est  certaÍD  qu'en  avril  484G  s'oclroya  tin  contrat  de 
louage  entre  M*""  Mariana  Moneada  propriétaire  de  la 
ferme  de  Gallinas  et  ses  dépendances,  et  Loáis  Keymo- 
ten:  et  que  Texposant  saft  ce  qoi  s'est  passé  dans  cette 

**affaire,  parce  qu'^  cette  dáte  il  élait  chargé  des  afTaires 
de  M<^  Moneada  et  qu'il  peut  assurer:  que  le  but  qu'ils 
se-proposérent  dans  ee  contrat  de  fermage  fut  nnl«iae- 
ment  celai  d*Mer  radministratlon  des  dites  fermesáMr, 

**Gre£íorio  Sancbez.  parcetju'il  ne  rencontrait  pas  d'autre 

*'  oioyen  pour  y  parvealr;  raais  que  ce  ne  füt  point  Tinten. 
tIoQ  des  parties,  ni  de  l'exposant,  de  rendre  effectif  ce 

*'  oontrat,  sinon  Jasqn^aa  pofnt  de  qnltter  á  Sánchez  Tad* 
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M  m^islfaiiau^  pui^que  c«ci  alkiut,  celui  qm  parle  peosa 

f'j^jpf9MfM>Nsiit4leaaa  Mhm  qoa  le  «oolmt  4b  femage 
dans  lequel  intenrÍBl  ite|Mm&t,  M  MlfDSPd  |iat  éé^aat 

í*  Mr.  Igiiaí  iu  Peña:  que  c«í  qu  il  a  dit  cst  la  vérilé,  l'affir- 
'*JHj|jai  pí  ifi  i^ii^í^i  i>aui  iQr«|^    apees  lecture  faite  il 

Mr.  Flores  Ai  a  torre  díHriue  daac  som  sermeat  conaat* 
tfí^  i  iüteAUoq  d^  parij^f  4ap|  pp  cffntvataaMiiAliqoaioi 
g#  aoaffire  ^ncnii  ^oufie»  ac^ife  aptrsa  iat^lioa  qp»  calta 

,  ^    dpoí  les  lígDatafyes  font  foi,  si  uu  ^utre  conirat  tout  auwi 
aulhenlique  oe  vieot  le  délruire.    Mr.  Fior«íS  AlatoiXQ 

/  V    (A|;n»tio)  Vayibcdí  vise  aioai  4  la  dívíoiié. 

J^miB  ja  ii'ai  i'intaQtioo  4^  (am  on  co^Uiif  alulé 
^Tec  M"»  AfojocadAf  0|i  «acoD  teiQpa,  Ja  d  ai  dit  á  Mr.  Fio- 
re*  Aja.torr^  (^j^^  jai?  eu  c^Ue  iult;iiiiuü,  el  pulique  dan» 
sa  décl<|raUoq  du  ^1  D^ml^aili^e  lapréteje  dpÁi  itf* 
eA  df^ii^r  le  /li&inMfli  te      tfm^i  et  J#  |a  aoQtlw  par 

Dapuis  4846  que  jai  fait  le  coutrat  ea  questioii;  depnis 
1848  qu  oD  a  coQ^m^cé  á  Jtt^     cf^ik\¡^teT;  ai  >«aqu  a  ce 

d94^  «lari^  pour  jo^nMipte  dama  ma  afTaíiaa  laa 

pluf  intimea  et  laa  p|Q9  secrétes;  j  ai  fait  me^  coafe&^ioüjiá 
tous  Jes  ayocaU  et  coDsaiUers  que  j  ai^eus  daoi  ce  prooéa 
ma^l^iavéli^e.  Eb  (^iao,  ja  |^  daiP|iif4|i|||a jeppf^iitfliNi, 
écriie  pa  y^rbala»  aw  la  ainiUatipo  da  ca  cotitrait,  anr  I  ia-» 
tetiMoi^  qpe  j'ai  aae  de  le  simuier, . 

Moa  Ucü  eát  leuieraire  sans  düi|le:  maisnoo,  je  tronáis 
lqi^U|i  Goi)o#i^#a4  au««i  l  iiBooiraliié  de  i|iialqueauo9»- 
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mm niíbiliM - M(nL<q n e.  coírtMen  Existe  encoré  íonvpot 
la  bonne  foi  daos  cefle  répubhque.  Rt  ce  qtie  j'avance 
iloit  éire  vfal,  qaand  pour  souteoir  Qirlüige  monslnieiix, 
még  kévmáih»  M  pdfiisaots,  tñ  relatioviKés;  ront  froové 
ooolFf  lio  ¿twnger  rtítié  pár  eot,  qu'un  ou  deux  indivi- 
dus  pour  les  aiíhír  daos  leurs  maDcevims  períides,  íojuí^ 
les,  íridélicateB. 

VraMne  done  ira  steoM  Flores  AYattf^e? 

Que  lé  talent  tf'fil(Hf^  de  UI'"»  l^oncada  ait  pu  indulfé 
Mr.  Fiofes  en  erreur,  je  n'<  n  disconviens  pas;  mais  b\oH 
il  faudra  quil  coñtm%  que  le  royaume  des  cleBx  Idt  eA 

II  j  a  pM/ Si  tfi^rtr'aMá  A  Ibif  «M'bire  á  MK  Flores 
certaims  choScs  corTime  relie  dii  ronfrat  símblé,  ¿'est  par 
ce  qu'elfe  n'avail  pas  confiaoce  en  luí,  (et  en  qui  ayait  elle 
coofiance,)  c  est  par  ce  qu'elle  croyait  que  ilr.  Aogustin 
Flores  Alatorre  pOQTait  é(re  córame  le  I5«-  des  disripifs 
de  J.  C.  et  ceat  ponrquoi  Mr.  Floras  nvi  ríen  su  ui  de  M«* 
Moneada,  ni  de  moi.  lors  de  noire  départ  pour  la  priéé  de 
IK>8sessioa  nialéríelle  des  fermes  deGallioas  y  inié  tm. 

Je  reprodals  done  que  Jamáis  je  n'al  dft  k  Mr.  flores 
Alaforre,  ni  á  personn»  qno  j  avais  rinlcnlion  de  sinmler 
un  confmf.  qnejeravais  simulé  et  Teussé-je  d¡t,  ce  qui 
D  esl  pas,  i)  m  était  (rés  h\m  penúis,  sans  commettre  lio 
bieo  graod  péché,  de  simnlér  on  dlsslmuler  roes  ioteo- 
tlodf,  qitaod  celles-ci  coosteut  par  un  document  irrefra- 
gable. 

Mr.  Ffores  Alatorre  ne  corrobore  pas,  mesembYe-t  il,  ce 
qoe  M«-  Moocada  a  dí(  relatívem<mt  a  radrelDistratloo  par 
elíémémedeses  fer:ne«:  siiioD  ronlre  lui  pourrait  bieu 
se  faire  effcclive  la  plaiute  sur  faux  lémoignage,  et  cest 
ufl  grief  spécial  que  spédalemeot  píos  tard  j*étttdierat; 
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Entretomps.  puísque  eet  «Tocat  a  été  mon  ooaaall,  H  rale 

BOUS  le  poids  de  la  prrvari' alion. 

Par  ce  que  je  \ieos  de  diré  sucrintement  la  base  du  }u- 
gemeal4e  Mr.  Madrfd,  établi  sur  ca  qa'oat  dédaré  M»* 
Moneada  el  Mr.  Flores  Aiatorra,  á  la  damnde  de  Mr.  Fa«- 
goaga,  porte  done  á  faux,  et  néanmoint  Tédifioede  símil- 
lation  sV.st  coostitué  sur  celte  base  par  le  suivaot: 

i  9  Sar  la  denaade  (simulée  saas  douto)  foriuée  par 
Mr.  Ta  vocal  Ploras  Alatorre  (si  apte  k  coaselllar  das  atma- 
lations)  conlre  J*éiécutíott  lestameotalre  da  M"**  Moocadá 
pour  honoraires,  d.^mande  sur  la  quelle  je  Be  contredis 
rieo,  puisque  je  devrais  employer  d^s  paroles  tropéaergi* 
qiiea  poorrapoosser  une  asserlion  íi^orieuse  da  cat  aTo* 
cat,  delaquelle  d'aillaars  h*asl  ohargé  non  défauear. 

Sur  une  l^tUe  de  Mr.  Louis  de  la  Uo&a  de  la  te- 
neur  ci-aprés: 

<MVasgbiQloQ,24.Mars  1849. 

Mona*  L'a vocal  Firmia  Carrion 
„  i  Pióos. 

'  ,1  Moo  cber  Cousío, 

Je  suis  Irés  bien  informé  (Je  toutos  les  aíTaíres  do  feue 
Mme.  Marisas  Moneada,  douljefus,  (x^mnie  tu  le  sais, 
la  chargé  de  poavoir,  da  méme  que  de  Mr.  Louis  Kej* 

**  iDOlen.  Je  mis,  par  conséqaeot  á  n'eo  pas  doater  qoe 
Jamáis  Mme.  Moneada  n*a  eu  rinfention  d'amodier  la 

"  ferme  de  Gallinas  a  Keymolen,  ni  que  Keymolen  a  pn 
croire  jamáis  qa'elle  lai  élait  affermée,  qaoiqo'uD  con- 
trat  de  fermage  se  soit  passé:  ainsi  done,  Keymolen  ne 
pourra,  poiot  presentar  de  re^ns  de  rentes  donnés  par 
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«^Mme.  Mdnekdá;  ét  ñxécift«fir  tédtáineniaird,  dñf  pre. 
** «entera  des  lettres  de  Keymoh  n  d  oii  il  resulte  que  ja- 
<  maís  ce  contrat  de  feriuage  a  a  exUté.  Je  suis  par  coo-^ 
<^  tféipleiit  coDvaíopa»  qué  dans  un  pxocés,  l'éxécaleiir  tes». 

tatúentafre  gagDera  la  question;  mab  comive  toat  pro** 
**  CVS  est  rninenx,  et  comme  d'autre  part,  !a  forme  pent 
.  ''se  ruüier  peud^nt  nn  lítige  et  que  iveymolea  a^a  aucaa 

fóDds  pQiur  pájfer  lea  Cratf.  et  pr^adioea,  Je  ma  réjooi-, 
'^raf^beatteoap  que  ce  pióeés  se  conpát  s^il  est  déja  eoin- 
**  meneé,  óu  8*é?ilát  en tierementj  ct  j  ai  bcaucoup  d'es- 
*^  poir  de  ce  que  toi  qui  toajonrs  animé  de  sentimeoU  con- 

ciliatoires»  as  ¿vité,  dans  cet  tndroit,  on  as  transifijáiaAi: 
**'  de  procé^,  oBtíendras  qóe  ^loí  cí  s'éfite,  et  Je  te  príe^ 

de  faire  á  cét  etfék'toüs  lés  efforts  possibles. 
Ton  aíTectaeaic  cousia  (signé)  Lonu  de  la  liosa.» 

MQasV«delaR9sa.pr¿tend  aiissi.|iredaos  le  wuf  pM 
bü^mmes  H  Pemmes,  én  ti^moigaaot  siv  leurs  Inteii.* 
tioiif'.  Graode  doU  étre  la  péQ(4tration.de  ce  Plénipotea 
daire. 

Meor  da  te  Rosa,  á  ta  datedá9I^MarSy«lliniie  que  Je 

ne  pourrai  pa$  preseoter  des  reciis  donnés  par  Mme.  Mon* 
cada^qnandau  momeat  ou  il  ecrivait,  ce  récépissé  constait' 
danalaprocédare(page60deUeopie4eJa  saifie  contn» 
Mne.  Moneada,  par  Mr.  Ff  gbega)  pcmdani  demit  Mr,  le 
Joge  Firmin  Carrioa  k  Fiaos,  qui  Taceeptait  pour  cer- 
taiUi  alors  que  Mr.  le  Ministre  á  W  asgbinton  en  niait 
réx¡steBce«dao3  Hoe  leitre  aa  diiCameii  en  reponse  á 
iine  lettreqpe  .Mr«*Garriop  ne^  luí  tTaii.Jaaiai»  écrUel 

Mr  le.Miiililre.aflinBe  égaleosenf ^ife  ta-  svoeMsioa  dd 
Mme.  Moneada,  oui,  elle  pn  seütaraií  des  leltres  de  Key- 

malea  d  oú  \i  i:éittü«fail  qu^  jamaía  ¡»  contrat  na  exísié. 
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Le  coülrat  existe  et  Mr.  de  la  llosa  la  &íe.  Que  peut  an 
^  se  pas  Dier  alors? 

Mais  ees  lettres,  oes  coofessions  de  Kejmolen,  qo'a 
mains  la  partie  adverse,  snlvant  Mr.  de  la  Rosa,  mon  dé* 
fenseur  daos  soo  plaidoyer  en  seconde  iastance,  la  som- 
naée  de  les  produire. 
Ln  montagne  n  accouche  pas  méme  dlune  souris. 
^        L'exécuteur  testamentaire  si  haatement  apprécié,  daii^ 
\/       UD cerfain  monde,  confessc  quíl  na  pas  prodalt  ceslet-. 
\         tres,  ees  confessions  parceque  Keymolen  les  avail  ?o-; 

^  ^        lei^3   lors  de  la  mort  de  Mme.  Moneada. 

Mr..  Veleta  est  vieux  aajoQrd'hui,  sourd,  ímpoteni:  son 
insulte,  que  le  tribunal  n'a.pas  réprimeé  asi  irreparable; 
el  seulement  aTcc  l'évangilc  jedlrai:  Pardonnez  lui,  Seig 
nenr;  il  ne  sail  ec  qu  il  (aii. 

Je  me  snis  contenté  de.rapousser  rinfaoúe  de  Bfr.  Veta* 
ta  (ayec  le  respect  du  au  tribunal  et  don!  n'ont  pas  tenu 

comple  mes  adrersaíres,  invcntant  lachcment  des  turpi- 
tudes),  cQ  exposaat  froidemenl  que  je  ponvais^avoir  st 
peu  volé  ees  leltres,  mes  confessions  suivant  Mr.  Veleta 
ct  qtiementlónne'Mr.  Louisdela  Rosa,  que  j'étais  lors 
du  dócós  de  Mme.  Moneada,  le  25  Déeembre  k  IKO' 
lleiies  do  distanre  de  México,  (¡u  il  y  avnit  C  mois  queje 
n'a\ais  pas  vu  Mme.  Moneada,  puisquo  je  residáis  dans 
les  haciendas;  que  mon  alibi  est  suíHsamment  prouvé 
dans  le  dossier  da  procés;  pronvant  également  ainsi  ce 
cioul  oni  onl  été  et  ¿ci  ojú  capables  mes  cnnemis  qiii  ne 
reculen!  pas  devanl  les  moyens  pour  arríver  aux  íins. 

Quant  k  Tassertioo  de  Mr.  de  la  Rosa  de  Texistence 
des  dites  lettreS)  voyez  comMen  elle  est  contradictof  re. 

Mme.  Moneada  est  décédeó  le  55  Décembre;  Mr.  de  la 
Rosa,  declare  5  mois  plus  tard  l  exislence  des  lellres  co 
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qnestion,  aa  poavoir  de  Hr.  Veleta,  qmn^  oelnl  d  av 
contrafre  déclare  ne  les  .avoir  possédeés  jamáis  inús- 
qu'elles  ont  rte  volées  (rois  mois  avaot.  Conséqueuce; 
il  D'y  a  pas  eu  de  Icllres,  de  confessions  de  Keyiiioleai  ^ 
y  á  des  re^s  de  Mme.  Moneada,  produits  par  Kejmoleft  • 
el  conféssés  par  Mr.  Madrid.  II  ne  devait  pas  y  aToir  dé 
jugemcQt  foadé  sur  Texisteacú  de  ees  leiU'eS|  Tabseoco 
de  recus. 

Je  pardonne  á  Mr.  Louis  de  la  Rosa  ia  fabricalion  de 
sa  leUre  qul  a  la  méme  origine  fue  la  déclaration  Monea- 
da Plores.  Je  l'excuse  de  ne  pas  conoáitre  les  alTatres  des 

tiers,  qnand  il  ne  connait  pas  les  siennes.  Je  Texcuse 
d'avoir  livi  é  mes  iQlérets  dans  des  atV¿iíres  ótrangeres  á  ce 
procés;  mais  je  ne  lui  pardonne  point  d'avoir  íait  aussi  le 
prévañcateur  dans  les  affaires  de  Gallinas. 

3.  ®  La  leltre  de  Mr.  i  avocat,  Caslaíieda  y  Nájera  est 
insign&flantei  surtont  ([uand  Ton  considére  qul  a  élé  pciét 
¿  me  défendre,  á  aider  á  la  défense  de  mes  droíts  dans  ce 
litige.        •  •  * 

Mais  le  certilicat  donné  par  Mr.  l  alcalde  de  Mesquity, 
súr  des  livres  de  4846  á  lui  presenlés  par  Mr.  Francisco 
Pagoaga  fils  a  qnelque  porlée,  pulsque  ees  livres  étani  en 
mon  ponyolr  á  México,  n'ont  pn  étre  á  la  date  da  certifi* 
caí  au  pouvoir  d'un  licrs  daos  le  Departement  de  San^ 
Luis.  Ur,  certiücatiaa  fausse.  Done  jugement  sur  faus- 
se  déclaration.  D'aillenrs,  Mr.  Madrid  sait  qne  je  n'ai 
été  dans  les  fermes  de  Gallinas  qn'aa  commencement  de 
1647.  Les  llvres  de  1848  ne  pouvaienl  done  rien  ni  pour 
Di  contre  moi.  El  cocore  de  qni  en  íia  son  ti-ls  ees  livres'' 
sfilssont  de  Mme.  Moneada,  ils  ne  peuvenl  ríen  en  safa- 
tenr.  S'iis  étaient  miens,  tovt  serait  dit,  et  l'on  ne  ponr- 
rail  pías  pretoidre  que  mon  oontrat  a  été  simnlé. 
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4.^  On  oppose  a  !a  roalili-  de  raoa  contrat,  celui  pos- 
lérieur  de  quel(^ue§  petites  fermes,  qcÍTQ^é  k  U^. 
00  Slaioes  sous  le  nom  de  Mme.  MQAcada. 

Je  D'aaraU  Jamáis  pó  m'iOMigín^  f||^  le  iélií  camp^ 
jpar  utt  tiers  poarrait  venir  me  porler  préji|dice«  En  eflPet^ 
celoi  qtti  yeod  deux  iois  uoe  seule  et  méim  chose,  tombe 
8oas  le  figneor  de  le  loi.  Celui  doQiií^  en  loyer  deux 
ioiñ  la  méme  ferme  y  eit  Bojet  de  méme:  J'aTAís  4000  U 
mes  garantíes,  si  Mme.  Moneada  a^alt  ▼oala  tirer  partí 
d'uoe  coDTentioD  que  les  circonstances  exigeaient,  craig« 
paat  la  férule  de  Mr.  FraocUco  Fagoagai  le  creincter  si 
exfgeaiit  de  Mme.  Moneada,  mon  enoemi<  moileU 

íe  fis  te  contrat  a^ec  Staines:  fen  re  cus  le  montani  oq 
$15,000.  Je  voulais  en  faire  d'autres  encoré.  Cela  est 
prouvé  par  le  Dosaier.  Staúies  m'a  itiéiae  o9ax(  ^JIOQ 
ponrmon  Iwll. 

Ge  contrat  de  Staines  ne  dcTaít  pa^  pouToirme  léser^ 
'  Les  deux  autres  contrats  de  Cuellar  et  Montejano  fu- 
rent  faits  par  mon  adminislrateur  Delgado,  el  prouvftti 
ponimoi, 

'  5.  ^  Par  les  propree  léttres  de  Mme.  Moncaida  á  Mr»  Ve» 

lela  el  pn^senlLCs  par  celui-ci  qui  esl  done  Ju^e  et  Par- 

tié.  Ootre  cela,  ees  letireSi  non  jreconaiie^f  ne  disent 
ríen. 

Et  9.  o        nía  condnite,  pnis  qne,  psélend  Mr.  Ma« 

drid,  mes  gestions  ne  cooimeBccrcntqu  apiri  la  moi  L  de 
Mme.  BToflcada.  I(  i  1  assertion  est  erronée  el  Mr.  Ma- 
drid n  ignore  pas  que  ks  bosiüUés  de  Mad.  Moncaflay. 
lies  de  mes  ennemis,  eo/ninencérent  ípog  tempe  aTani  m 
Bort.  Que  j*y  fis  face  onTertement,  ^hlbaat  á  toas  9% 
parluut  mon  contfat  du  21  avrii.  ie  n'avais  pas  «^Ic  alia- 
%né  antérienrement}  pourfiiol  me  seui Ja4l¿le|idn?C<litr 
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de  pouYoir  de  Mme.  Moneaba  qui  a?aH  dé]a  eovoyé  úám 
ÍM&  Í£rfQ€&  Louis  Galguero  comme  espioi),  ti  que  conime 
M  J'a¥fi9  Mi  ranilla  «ui^  auiori^  4e  i^inoa,  viat 

niMit  inifiiiá  iiiarvii^t. 

MiDeral  de  Pídos  ^  Novemlire  1848. 
"  Par  devant  le  Clloyen  CoDceptíon  Carrania. 
Atoftl4e á-* otiaíinitimiel  tt  le  nelalre  aoojMlgiiéá 

«« compara  Mr.  üedtilo  Cálwdtoo,  i*  H  tille  de  Mva- 

•*  tierra,  comme  chargé  da  pouvoir  de  ^Ime.  Mariana 
Moneada,  dejuaadanl  Mr.  Lo4iis  MyiH^I^JBi  cqosul  de 
"  S.  M«  le  Bol  dfii  Belg^,  £tra»te  4^  If  |Hr«pn¿l4  4e  Ma^ 
^'rlaiuipolís,  alias,  La  Colorada  et  ae«  dápeadattoes  e^ 
parteDaxU  á  la  díte  Dame  Moncadá,  pour  qu  il  ail  á 
remettre  immédialmeiU  au  dit  C^baUero  lea  ferme 
^<  meotioDuées,  en  yerto  dei  pooyoirs  qoi  lui  ont  éiés 
"  dóiíf^^s,  á  laquéllé  demaDdé  Mr.  KeymcUq  a  con-» 
"  leslé  qu*il  fera  la  remiso  en  qucsliou,  aussílót  que  stra 
e'cbu  le  termé  pour  íequel  il  a  aíTermé  Íes  dites  propríé- 
14^  ^iii  eaC  oeM  de  neoraiiftéea,  á  oompter  dn  Aml 
'■i8Mileflii9l4nmeBtil  a  pfeicttCá  et  queje  oefUfie 
"  ayoir  ya  et  boi  «n  pi;éiemm  4b  Mr.  Caballero,  Iequel  kt' 
"  forme''  de  son  conlenu,  prot^fa  de  pitscnter  devant  ce 
tribunal,  daos  Idi  qiiin^aine,  d'autres  do<;mi^nU  faisant 
foi  et  sufllsáiiU  pour  annuTer  le  contral  de  fermage  fall 
á  lir%  Ju^mol^O»  poitr  que  la  remlfie  des  fermes  se  fasse 
saos  délai,  laissant  daos  riQ.tex^v4lle|i^^ble,«t  U^imiaií- 
.  "  lie  Mr.  Keymplen.   Cerliüé.  '  '  . 

José  Concepción  Garranza.-*Meríanp  Portillo. 
Cé  jngeméntést  done  enlérieur  d'un  mois  an  décés  de 
Mme.  Moneada  preuTe  évidente  qi :e  mes  gesUons,  mes 
pr^tentiona  eoBime  Cermler  de  Gallinas  n'ont  pascom* 
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meneé  aprés  le  décéd  <to  Mane.  Moneada,  atnsi.qiie  Ta  affif^ 
mé  Mr.  Madrid; 
Telles  sont  lea  aix  qnalftés  de  natérfatix  qui  ont  6ié  em . 

píoyés  püur  b.-^lir  cet  cdifice  de  sinuil  UioD.    La  base,  je 
1  ai  prouvé,  Q'a?ait  aucune  coosistaace  el  poriait  absoia- 
/  .  /     //^  meot  á  faox.    Saos  fondement  les  mafériaox  ayaieDt 
moíns  de  consfslance  encoret  c*est  proové.  Et  néanmoiDs, 

*  c'est  sur  cette  base,  c*est  avec  ees  matorianx  que  Mr,  Ma- 
drid a  pu  souteniiTi  proiéger  la  simulaiioo. 

Voyons  maintenaiit,  aprés  ayoir  coQSidéré  eomme  va- 
lides toas  les  argumeots  préseulés  par  mes  antagonislcs, 
comment  Mr.  Madrid  détmit  les  miens  qai  oat  pour  base 
poar  fondementi  UQ  cantrat  qai  sera  tovjonrs  aathenti- 
que  quoique  Too  ra8se,qai  dolt  rester  deboQt  quand  mé-' 
^  /        me,  ad  pet'¡>etuum,  appuyé  sur  hii  seuL 

Qoelle  oe  dolt  pas  étre  sa  puissaoce  qaond  Je  i'  ai  ren- 

*  '  ^  forcé  par  Ies  preuyes  que  je  vais  éoumérer, 

Voici  le  récépissé  d'avoir  payé  la  rente:  .  . 

^  "  Recibí  del  Sr.  D.  Luis  Keymolen  en  cumpli- 

/      miento  del  artículo  4.  ^  de  la  presente  escritura 
/       la  cantidad  de  treinta  y  cuatro  mil  ciento  sesenta 
/        **  y  seis  pesos,  cinco  reales. 

Marianapolis  29  de  Julio  de  1848. 

Mariana  Moneada. 

Recu  de  Mr.  Louis  Keymolen  conforméaieul  á  Tart. 
^*  4.  ^  da  préient  oontral  la  somme  de  trente  qualre  miile 
cent  lOixanle  six  piastres»  oinq  réaox. 

"  Marianapuliü     Juillet  1818. 

Mariana  Moneada.» 


Digitized  by  Google 


-25  — 

II  eil  claír  ct  précis.  Ecrft  en  entier  et  signé  par  M  me 
Monea  la,  il  a  «He  reconnu  comme  legal  au  mineral  de  Pi- 
óos, aiiui  queje  Tai  déjk  dii.  li  figure  au  bas  méme  de 
moa  oontral  de  fermagey  eootrat  avec  leqnel  je  repOQi» 
sais  le27  NoYembre  lee  alfaques  du  chargé  de  ponvoir  de 
Mme.  Moneada,  Ce  eootrat  a  lU*  reconnu  alors  par  ce 
Cüargé  de  pouvoir  qui  recooaat  done  toui  ce  que  oootrai 
coDtenait,  o'estádirelere^ueoqiiefttion. 

Mr.  Blodeslo  CSaballero  aora  fait  part  aaliircíllemeiit  k 
Mme.  Moneada  tle  l  t^xisience  du  dit  reni,  et  comment  se 
fait  il  aiors,  comment  Mme.  Moneada,  qui  le  iO  Di  cembre 
a  faii  aoe  dóclaralioo  sur  simulatioa  de  eoairat,  n'at  elle 
pas  ticit  anas!  nile  déclaratioo  sur  simulation  de  récepíssé; 
úu  si  celttM  était  faux  DVtil  pas  été  poorsnivi  immédfa* 
tement;  K  pourqaoi  ne  le  poursuil-on  pas  aujourd  Luí? 
C  est  que  ce  recu  est  aussi  veridique  que  la  déciaraüoo 
sur  simulatíoD  esl  aitérée. 

Néaomoins  M'.  le  Joge  Madrid  a  toqIü  me  faire  noe  in< 

juro  pralaile  en  pretendant  que  le  recua  contre  loí  la 
prcsomptioQ  de  íaux  eüectivement.   Pour  repousser  une 

telle  injore»  les  paroles  manqneat  Mala  M'.  Madrid 

eil  no  Magistral  que  comme  tel  il  faut  respecler  qnand 
mAme,  ct  omme  leí  il  nauratt  pas  da  m'iajurieri  á 
moi  qui  suis  aussi  bien  Magistrat  que  luí. 

J'avais  coolre  iui  le  recoars  jadiciaire;  mais  ce  serait 
le  travaii  des  Danaídes. 

S1I  est  yrai,  que  Ies  experta  nommés  par  M^  Madrid- 
n  aicnt  pas  reconnu  la  sigoature  de  M"*".  Moneada,  i!  n'est 
pas  vrai  qu'iU  aient  déclaré  qu'elie  avail  la  présomptioa 
d*étre  fiiiisse.  Gette  qualificatiov,  o'est  Monsieiir  le  Jage 
qai  Va  donnée.'  Le^experts,  et  quels  experta  oot  déclaré 
Lúe  lei  sigaaluxes  et  celles  avec  iefiquelles  clies  oui  cié 
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GomiíiréBi,  win  nMtelilaiéal  »a>'*Bi  NtiM,  Ib  Mi» 

la  fargeur  etc*  ctcf^des  IcUr^. 

Mali  hs  signatnres  s\et  leiqueikee  á  ñeiit  faire  (a  eom- 
¡Mratan  ir.  MiNtriá  Metí  ^fM\9B  w^rntíAmmi  ^m  imi$ 

queíí,  posées  il  y  a  dix  ans,  tandis  qoe  le«  m?w>nes  Makfñi 
modernei.  Ei  cependant  M'.  Madrid  D^orail  pas  qtre 
le  doisier  da  proeé»  mtímaék  des  9%iiMr6»'iionmlfes, 
eilley  enlt^ittiw  de  Ivtrop  eiUbre  ééd«M(m  dtr  40'Aé* 
cembre  sur  sfinulttk]^,  fa<|«elle)  je  doís  en  aTofr  fa  fol,  a 
M  po$6e  detant  lui,  laijiielle  esl  cii  taus  ras  confornie^ 
ctUe  próiüAléd  et  que  saus  aide  d'eiperts,  M'.  3íar)rid 
pdatvlt  eomj^Mr  eiMs^eilea,  le  ditete  exlsrfiit^  peiir  le  Cai- 
re'dta{Minitire.  Mafs  ée  dooteidtt  Míe  ne  devalt  pas  eiífa- 

ter,  n  existe  pas,  apros  (out  ce  que  j  en  ai  dit  et  surtoiit 
aprés  la  dí'claration  de  Ja  partíe  adyerse,  de  M'.  Veleta  l' 
xécateur  testamentaire  de  M***».  Mofieada,  ñWBmHúÚmB 
diputa  ISZRt;  leilltél  'Veftta  a  éédáré  pár  Ámnfñutíi 
tíítetñt$  et  9\iT  ma  dematide,  que  la  signatDre  dont  noua 
tfaítóns  p?!raU  bien  en'ecliveuient  Mre  la  signalure  de  IVf*». 
Moneada;  maia  que  a^ayaol  pas  tu  apposer  la  sasdUe  stg« 
Bafure,  it  ne  péiit  áfilirnier  sd»  anfbeotlcHé.  Aveé  ua  peo 
de'bónbe  foi,  M''.  Veleta  aufaft  reoonfiti  eei%  rignafar» 
purement  el  srmplement.    Mais  que  peul-on  attendre  d» 
iadiVidasqui  sopposeDta  un  acte  authenUque.  Gom- 
meot  feraien  tHa  la  coofession  diin  dtmméfflféxtajndi'» 
eláfre  si  ei^ecODfésafoflJttMtaitatiiiéantfovtes  leurs  cU* 
canes,  ronlrc  cet  acte  aTillientfqtie,  inf  iillihle  et  me  fái- 
rait  denililée  trioxuptier  de  ieur  maurais  vouloir. 

Les  Si'decameiits  présentés  avee^mon  flotoar  de  iuena' 
pht^,  ne  aent  páasallflaiils^  a-dil  M'.  Madffd,  poar  éta« 
tílír  la  réalíte  de  moa  coutral  de  fermage,  parceque  cea 


docoinents  ne  sont  pas  recontiiM,  et  qoe  d'aíUeurs  i)  a'y^ 
«H  IMS  BpóoUié  tes  mHuiim  qué  je  piyaii  á  M"«.  HoÉ-»' 
eadale  ioasaiit  poor  o0Mplcré0  rentes;  Qttol^ii'eii  dise 

M^  Madrid,  la  leltr»  de  M*.  Pedro  Antoilio  Gordos  (adoi^í*' 
D¡3tratcur  de  M'.  Federico  Slaines)  du  21  Décedabré  1848 
qui  accompagoe  ceiie  de  M'.  Slaines  á  luí  adresseé  en  dé* 
le  do  47  da  méne  mois,  est  neoomme;  Virid  oe  qile  ees 
Mtmdlseiit: ' 

Gallinas  17  Déúembre  i&i8. 
,  '*  Mons'.  Antoine  GorJoa. 
.    J'ai  re^  TOtce  leltre  4'^ier  eto. ' 
¿Wls-- Je  regrette  beevDoop  etc. 
*'  Caballo  Akzan — Cet  animal  etc. 
.     Don  Luii  iíeymoto—Je  tois  que  tous  avez  eü  una 
enlievie  Utee  eé  Monsievr  q«(i  vest  ■aiiitliiÉÉt  qüé' 
"  lorsqne  les  pniiiM  áe  k  plefoé  ilentMt  m/áéui,  ñ  \nV 

*f  soit  permis  d'y  faire  entrer  lors  des  sécheresses  les  bes-* 
**  tiaux  dei  Galio:    c'est  vouloir  sonoer  les  cloclies  et  étre 
*'en  méme  temps  d^ns  la  procession»  Je  pense  qw  cela 
'f  ne  j>eot  s*admettre,  parceque  c'esl  y  Inlrp^uire  les  |^  . 

Galio  que  yoiis  savez  étre  Irés  pernicieux  et  qui  ont 

*•  une  renomraée;  et  en  tuant  quelqu'  aDimal  de  Icur  tnat- 

¿r«,  pour  leur  consommation,.  iis  doaneraai.de  SQile 
poor  excuse  qne  c'est  noQS  qiü  avpns  cimosis  le  ttéíail.- 
Indépendámment  de  cela  dans  U  Gaih,  i\  lenr  manqae 

"  toujours  du  bétail  et  ce  sera  toujours  ainsi  si  le  person- 
nel  De  s'y  cbange  pas.  Moi  pour  mon  con^i  je  vea& 
étre  eSí¿¡iá€'tí  tmtÜk  Üb  Cé^nAií  soap^n. 

Les  frais  de  reoceinle  Tont  se  raonter  k  tiois  (»is  la 
▼alcor  que  vous  avez  calculeé.  J  ai  parcouru  le  tout, 
c*est  á  diré  tout  tíe  ijuci  Wué  m*k\'ez  áí^naU,  aprés  Yotre 

<'dá^  etje  ¥lA^  WBéli[  be  líiéiiai^á^  ^yipib  qiiepoW 
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ürés  peu  quí  te  vaat  pas  la  peine.   CbIhí  qai  gagneraU 

mfiniment  serait  Mr .  Louis  puisque  dans  andine  ftrme  il 
**  n*§aurait  d'  eiidos  senihhhfe:  II  y  a  rertainemcnt  vn  mo- 
H  ym  par  ¡e^p^el  ü  serait  factk  de  canciüer  Viniéréí  de  Ur. 
^^lAuüetie  mien,  le  snppose  que  lé'Cratfo  posséde  eo- 
*'  jourd  hui  cinq  ceats  t^tes  de  lout  á^e;  et  comme  le  gros 
bétai4  en  dehors  des  clol4res  dans  aucuoe  hacienda  ne 
leíase  du  béoéfice,  oq  pourrait  reeeToir  ¿  fennege  /'ei* 
'*  tanda  aVee  see  besUanx  et  Mhdre  TeDceinte  Juaqa'á  V 
**  autrc  coté  des  Corales  et  des  habítalíons,  de  matiure  que 
"  cela  seraü  mcme  plus  avantageux  pour  Kn/inoíen  que  pour 

moif  percequ'á  le  fin  do  iieil,  Umt  le  bétail  seratl  don 
^*  et  cAtAtAua,  ee  qni  povr  le  pro^rtélalre  d'mie  feraie  est 
*l4*talM  importaMe  ▼ftales  Cn'delHMrs>4e  eela,  fraque  án- 

neé  il  aurait  uq  arr^^nlemcní  prüi)ortioríné  á  sa  valeur. 
Cea  deux  avaotages  luí  resleot  ea  écliaoge  d'une  perte 
*leertaine  qa'il  Té  souífrír  daoe  l'élat  actael  de  ia  Eitei^ 
déiigtiée. 

*'  De  maoiére  que  sí  Mr.  Louís  a  détermioé  que  le  bé- 
*^taU  deiveeotrer  daos  reaceinte,  ei  elle  s'effectae  poor 
non'  emttpte,  ne  soogei  fias  davantage  a  l*affaire  el  t'il 

**  accepte  la  proposition  que  je  fais  de  prendre  á  fermage 
la  Estancia,  {'oa  pourra  écrire  un  documenta  cet  eíTet, 
et  vona  ponrrez  convénír  «ce  qne  J*aurait  á  payer  d'une 
manfére  qne  Je  ne  sois  pofnt  perjudícié. 

(Sni?ent  quelques  autres  sujets  saos  importaoce), 

San  luH  2i  Décembre  4848. 

' '    Mdnsr.  lónto  Keymolen  á  Pinos. 

Le  jour  méme  que  J'arriTai,  uq  de  yos  dmneetíqnes  se 
présenla  poor  nne  Jettre  el  Je  dis  qne  Tenant  d'arrlTer* 
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**  je  D*«Tai8  miL  .  Dans  ce  momeiit,  Je  re^is  Totre  apré- 

*'  ciable  lellre  d'hier,  et  en  réponse  je  voús  dis:  que  j'ai 

*^  VU  Bustos  iriiitf  fois;  il  m'a  fait  quelques  demaodes  cap* 
iieases  et  surtout  a/il  esl  vrai  que  Ton  soii  occopé  á  dé- 

^*  molír  la  Cohrada  (Nouyelle  de  Urtetegui)  et  8*il  est  vrai 
qu  ¡I  n'existe  plus  d'animaux.  que  \üus  avcz  toiit  ven- 
du.  Je  luí  ai  contesté  que  lout  est  faux  ets  iis  m'ap- 
pellent  sous  la  foi  du  sermeot,  Je  leur  dirai  ce  qui  est. 

'*  n  D'y  a  pas  de  soucis  h  avoir,  ni  pour  ce  qui  se  pasae 

**  ici,  Di  pour  ce  qui  se  pa&se  á  México. 

Dolorea  Gordovi^^t  id:  Je  laia  qu'elle  pari  d»> 
malo  pour  le  Jaral;  on  lut  a  fait  dea  queatlons  aur 

«•Mariana  et  elle  a  répondn  qu  il  esl  a  ta  connaissance 
*^  que  sa  san  té  va  mieux  ti  qu  oa  iui  a  prescrit  de  chao* 
ger  d'air  k  Tacubaya.  ' 

Ayez  de  la  présence  d  esprit,  et  n  eo  faites  aucuo  cas, 
si  un  aulre  ambassadeur  voos  apparalt. 
Je  vona  Jota»  ue  leltra.de  Paul. 
Je  lerai  soua  peu  gIme  Tooa.  Je  TOva  qieonspagiM 

**  une  leltre  de  M  .  í  (  dei  it  o  pourque  vons  voyez  s*il  ooB- 
▼ieni  que  reaceiale  se  lasse,  ou  que  vous  aifermiex  le 
Mh  asf 6c  lea  auioiavx. 

*•  Votre  aÉfectionné  Servileur  et  amí 

(Signé)  Fierre  Antolne  Gordoo.» 

L'authenticité  de  cette  lettre  conste  á  la  page  53  du  dos* 
sier  de  la  Teireeriu,  elle  a  done  été  reconuue,  je  le  répMep 
el  nous  en  tirons  cette  eonséqoetioe:  SCalnes  dealto eott- 
frat  du  17  F'evrier  1848  isl  opposé  au  míen  du  21  arrll, 
1846»  le  47  Décembre  et  son  administrateur  le  31  Décem- 
1848,  rae  reeonnalaent  clalrement  á  Gallinas.  M',  Ha- 
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dríd  Q'a  pas  voulu  voir  ees  docooieDis  donljene  íerai 
'  ¿mÍs  raoai^se,  po*jr  abréger  moo  Iravail,  el  oe  pas  fati- 

goer  á  Texcés  dÍm  Iccleufff . 

,'.--*■.■         ■  ■ 

Je.ne  feraí  done  pas  non  plus  l  analyse  de  lous  Ies  au- 

fiK^  r*^^PV9^^^^  Vff^        préseDl^— Parra!  ceiix-ci  je 
ftj^A^  jífiíVP^ojüS  ap  ba^rd,  una  láltre  de  Slainei 
^Févríer  iS48,  ikyec  no  ordre     receyoir  lea  $  I5,00p  4e 

soo  contrat  et  qu¡  m'enlrelieot  d  une  íüule  de  détaiis  bi^^ 

qu'iit  détruiieiit  i^||e.4a  fpM.Mvwsa|re8, 

jToates  les  autres  piéces  établissent  égalem^.pt  mei 

Mais  Dous  nepauvoos  pas  dous  y  arréter  dav^j^ge 
laÍ8sons-ieg  daos  lea  luaiaf  da  la  JttMif)a4i|i«»c(UaifU)i4«^lra 

Saotamant  Ja  farai  oliMnra#  qoa  ^avr  q«*aii6  Mtra 
étabitoa,  tolvMl  MadírMi  moa  draft,  MqMHté  Aate* 

'tínfer  de  ^allioas,  il  ftiudrait  que  ehacune  de  ees  lettret 
portát  pour  ioscríptioD.  á  M'.  Louis  keymoten,  fermier  de 
'GalliiiasVaD  wiú  do  conirat  du  3i  AyriH846{  al  ancora 
faodraiMK  qoa  la  aigoatura  daeetia  letlralMrao(wii«a 
par  uo  Notaire;  el  en  fin  ne  fauáraitril  pas  qu'oo  iotéresBé 
^  V^}Ñ»í^iUfff\fá^Al^  SfAí^  í^jSUiW^  déclarer  que  catta 
eyre  e&l.simuleé.. 

.CqüUiQ^  l^^jnís  p  i^^i  4.l,6,adf^e8,  M'.  I|4adrid, 
gqr  f^^o^^  qatiie  .jllr.  ftlpi^fiiiífa  al 

'Mpi.  .-Si:di^iis  V^ilfcágaMpp  de  fA'.  Ifi  i^ga,  a  ii)fí|iqe,  pt 
a'|l  a  voulu  p4*ué(rer  les  secr^Js  fie  ^pja  >ije  pfiy/ée,  ¡que 
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fi  t'st  pas  Dion  cpoles^eur  etqoe  les  allusions  qu  il  fait, 
fusseot-elles  dans  le  Traisemblat^,  j6^>auraij|^p)ui»q^Qel* 

éccléalaatiqnes,  párenla  et  amia  de  Mme.  MonGa(|a  ayec 

,lesquels  uous  avüus  cié  continaelleiuent  en  r^í^porl:  c'est 
j»f\licip^Jemtx^t  (}aos  ce  caá  ^k,^r.  ,í^^í\ue\  Cas|a(^ej^^. 
iNajera^áMr.  Uit¡4fi  Ijbí  .fi^  .ftjin^ 

<A«"fMPiFíores>lg{ori;^qjie jíqi)!?  9^1^^^  ¿IRlhé- 

4eM^xica\pe. 

nfr.  llllldrid  a  q^BÍtí^é  quelq^ea  jp^in^.^^ 

lité  de  feffBiier:'«iai8  cas  lettres,  prétend-il,  sont  j^joaté* 

^rieures  á  la  d^lei  du-po^^eoc^iDect  du  procés,  (son  pos- 
teriores á  la  fecha  del  PTÍ9iSÍil¿o,fipi^ííi^iglQÍi^fí^T^t^ipái$ 
a'ioléresaaal  á  kejrmolen. 

La  dédaralíoD  de  M"*''  iMoacada,  reU&4e  Mr.  .Floras  Ala- 
rlom,  lea  bllrea  ée^  MM*  Lovia  de  la  jftoaa  ^eCiiÉüfwta  jr 
-Hilera,  loi  pvMest  lea  lem^povr  tee-payái  áeilB8ai:4i0- 

Doraires.-  iMr.  Luis  de  ta  Rosatfait  un  saoriflce  en  (aveor 
de  ramiiiét.en  faveur  de  la  cause  Fagpaga*Mancada. 

L'oo  TOit  qoe  le  ^aio  de  mtin  províea  avee  Mr.  ^ttedrld 
'éUdl  Imiíosiíble. 

.(^  qiii  ^(^ptíe^t^j^ai^eisaa  tpute  chose  la  valídité,  la  vé- 
racilé,  riofaílitbilité.de  m'on  conlrat  autlienlWué  du  fl 
aTril.1846,  c'^8t  rinfp^n^atiop  adperpetuum  provojquée  á 
Pinos  par  moi  le  9  janvier  (849  (ie  nu  iiie  jour  oii  Mr.  Fa- 
fo^^  provoquait  la  sienne  á  México)  devaot  l'aicaide, 
dani  laquelle  dlx  témolos  dépoient  ea  mafaieur,  ripoB* 
daül  t<ioa  Gatbegorfqttenieiif*ainc  queaHoos  que  TOielt 

(Page  35  du  I*'  cahier  de  la  Tercería). 
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lolerrogatoire  aoquel  aoront  á  répoodre  Its  témoios 
'  que  préseoterli  le  soassigné. 

19     Qu*íi$  diseot  leur  uom,  état,  áge  et  autres  géné- 
'  rahi. 

t9,  Qu'ils  dísent  i'ils  me  cooDaisseDt  et  s'iU  saveot 
'  si  D'ímporte  k  qnelqn'  époqoe  J*ai  manqué  á  la  probité 

*  qoa  tonl  bootiéle  homme  dolt  arofr. 

3?  Qu'íls  disent  si  depuis  que  je  suis  f»Tmier  des 
^  propriétes  de  Gallioas  qui  ooi  apparleuu  á  M*^"  Moaca- 
^  da,  ih  oal  aii  ou  totendo  dire  qoe  par  mayatse  foi  oo' 

*  par  stopldftéj'al  fall  que  lea  propriélée  se  détériorai- 

*  sent. 

4?  Qu'iis  diseot  s'ils  saveot  qu' á  quelqu'  époque 
'  J*aie  extraít  ou  veodo  le  meMi  et  les  Qstensiles  des  fer- 
*mes. 

8?    Qa'üs  disent  s*fll  lenr  conste  qne  dans  tova  les 

*  cootrais  que  j  ai  faits,  moi,  soit  de  sous-ferroes  ou  de 
'  véales  des  prodaits  aojiuels  des  propriélés,  j  ai  toi^oars 

*  tkméé  k  obtenir  des  coniiOons  Irés  amlageoses  poar 

*  Doi  oomme  fermier  et  pour  la  propriélé. 

50  **  Qu'iis  (íxpriment  s'il  leur  conste  que  gráces  á 
'  moa  acüvilé  et  á  ma  bonae  admíBistralion,  les  fermes 
'  Talent  ai^aard  boi  plus  que  qnand  Je  les  re^ns»  par  r 

*  aogmentation  de  nuvbU  qn'il  y  a  ene,  et  par  diversea 

*  améliorations  malériellis  que  j'ai  enireprises  pt  que  je 

^  me  propose  de  termiaer,  comme  égalemeot  aussi  par  le 
'  sjstéme  éoonomtque  qne  j'ai  etabli  poar  lenr  maoiement 
'  intérieor. 

7P  *'Qo'iU  díseoi  sil  leur  conste  qu'á  mes  efforts 
^*  aenls  se  doit  que  beanconp  de  capilanx  que  doíTent  les 
propHélés  ont  élé  amortis,  et  que  le  paiement  des  inté» 

<  réts  d  autrtt  ont  été  mis  ou  couraot,  parcequd  des  pro* 
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dolU  mérncs  dw  formes,  je  fie  aveo  le  bot  iDdiqoé  diffé* 

rentes  anticipations  á  la  Dame  propriéUíre,  comme  prix 
^,  ^'  de  fermage  des  aaoóes  futures. 
^     *  "(iigoé)  Looii  KejriDoleo. 

Les  10  Témoins  quí  ont  répocdu  a  cet  ioterrogatoire 
soot  Messieurs: 

''Manuel  Medina.         Simón  García  Rojas. 

**  Domingo  Delgado.       Jnan  de  la  Uosa. 
Antonio  M.  de  AI?arez.  Luciano  de  la  Rosa, 
lelesforo  Medellin.       José  Boseblo  Navarro. 
Rafael  Felfx.  Agustín  García  Rojas. 

£ati  eux  se  compteot  des  pareáis  de  Mr.  de  la  Rosa» 
éhargés  de  ses  ialéréts  lasquéis  parents  avr  les  lieox  mé* 
mes  des  íeils  devaieot  saToIr  mienx  ce  qni  se  passait  á 

Gallíoas  que  Mr.  Luis  de  la  Rosa,  absorbí;  á  \\  asgbington 

dans  la  hsmlt  ^litiqne.  *  ' 

Bt  i  la  salte  de  la  déclaration  des  ladtvidos  désigoés 
l*on  troave: 

Le  citoyeo  Máximo  Navarro,  2?  alcaide  Constito- 

tkwel  de  V  L  Manicipallté  de  ce  Minéral: 
Cértifle  en  loiite  forme  de  drott:  que  Ies  lémoins  qpl 

ont  declaré  dans  la  présente  information  sont  d*nne  ron* 
^'duite  honorable,  hommes  boaoetes  el  persones  de  for- 

táñela plopart  d'entr' éux ayant  rempHdes  fooctions 

publiques  de  cetle  locallté*  El  en  éxéeutlon  de  oe  qnl 
**  a  été  ordonné  par  le  décrét  antérieur  je  rediga  le  pré* 
"sent  ¿4  Pinos  le     Janvier  1849.    Je  certifié.— Máximo 

Navarro.    Mariano  PoritUo,  Nolaire.* 

Mr*  Madrid  par  un  tmit  de  ptaime  •  dll:  que  eette  lofop- 
maUmi  dettmelns,  prodvile  á  Pinos  n*M  pas  soflisattln 
DOQ  plus  pour  detfuire  les  prueie^  de  la  simulatioa  de 
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niby'ootitr'át;  el  nolofií  qu*ellé  a  éié  proVóqiiíe  par'  mof 
non  pour  proav<»r  1á  fdrdé  de  lÁés  droíls  comme  feraíler* 
de  Gallinas  que  Ton  ne  me  contestait  pas  encoré,  mais 
pour  faire  leter  lé  de^ret  d'íníervenlíon  qu'avaienl  oble- 
nu  en  dále  du  H  Derembre  4848,  le  lenderaaíD  et  surlen- 
demain  des  dóclaralions  de  M"*"  Moneada,  de  Mr.  Flores 
Alalorre  mes  contraires,  de  Mr.  Madrid,  lors  du  retour  de 
Modesto  Caballero  de  Pinos,  sur  des  lellres  de  ce  méme 
Caballero!  (exfondé  de  pouvoir  de  .M™"  Sloñrada)  leltr^s 
qui  ont  disparu  du  procés  et  dont  la  responsabilitó  reste 
peser  sur  Mr.  Madrid. 
L'insufísance  de  celle  informalion  ad  pn'petnnm  doit  oae 

'^perriíéltre  de  diré  qii'lí  ¿'y  a  pas  de  sourd  pire  que  cefui 
qui  ne  veut  pas  enlendre;  de  pire  aveugle  que  ceruí  quí 
ne  veut  point  volr.**  '  ' 

Nbnabreüsc^,  colossales,  inouies  sont,  a-l-on  vu,  les  preu- 
ves  qui  souticnnent  mes  droits  de  fermier  en  verlo  de  mon 
central  du  24  avril.  Elles  auraieirt  du  fairt*  crouler  avec 
fraeas  cette  fantasmagorie  de  simulalíon.  líelas,  non  et 
je  comencé  peul-étre  á  voir  ees  speclreá. 

L'ideé  de  simolalion  du  contrat  de  484Gaétésan8  relácbe 
repousseé  par  moi.  Mis  a  la  queslion,  á  la  torture  pour 
ainsi  diré  par  Mr.  Madrid,  lors  des  questions  c^plieuses  et 
inopportunes  auxquelles  il  a  fallu  que  jerépondisse  á  la 
demande  de  mes  adversaires,  aucun  aveu  n'a  pu  m  elre 
arracbé  sur  cepoint  ni  sur  d  autres  qui  me  préjudiciassent 

^  ni  par  ríosinuation,  ni  par  la  menace,  incluse  celle  de' 
prison,  que  Mr.  Madrid  a  emplovées  tour  á  tour. 

^  La  simulalíon  a  élé  ¡nventée,  cobfessí^e,  soutenue  par* 
la  parlie  adverse.  La  parlie  adverse  devait  en  totis  cas 
retevoir  le  cbátiment  de  sa  fraude:  Non,  Mr.  Madrid  Tea 
récompeose  (Revoir  la  sentence,  page  6.) 


t 
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'  Lat  |»reitv68  ottt  «M^oé  á  charge  de  Ktynoleó.  Mt. 
Madrid  s^etl  etn  paré  des  prétomlfoné  s*Ml  etnptré  de 

déí'Iar.ilioii  (les  deux  prévaiicateurs  M3I.  Fiores  Alalono 
et  Louis  de  la  Hosa.  II  a  «^Dcouragé  la  pévaricaUon.  II  á 
/^  rémuoéré  la  Crsude.  II  a  abolí  «o  prtoelpe  ImnoaUe, 
8a«ré,  tél  qae  oelni  q«i  m/t  foodé  sor  im  aote  Dolaríé,  «C 

tout  fut  (lil  oonlre  kpymoleo  aprés  cíuq  années  de  labeers 
eu  |urémiere  iosUoce. 

J'entre  dans  la  secoode  Inslance,  saos  que  j  aie  voulu 
proToquer  la  rnoindre  preuve  noiivelle,  afln  d'arriver  plus 
▼ite  a  nne  sotniioo-  CaTorable  ponr  laquelle  les  prcuyea 
extsUiDlet  surabondeDt  d'ailleiirs  d'aprós  ropialOD  de  mes 

avoca  ts. 

^  MM.  Mariano  fc^steva  pere  el  íits  qui  Degiigéreot  la  pro- 
dnctioD  des  prenves  ianombrables queje  posséde,  sur  le 
prétexfé  que  mon  cóutral  faisait  foi  seu),  m  ayaut  aban- 
dooné  aprés  la  prémiere  Instance  á  moii  raalbeureux  sort, 
ma  df^fense  fut  confiée  k  Inhonorable  Mr.  J.  B.  Morales. 


Mofi  avocat  esposa  en  pen  de  mots  ce  qu'íl  y  avait  k 
dire  sur  oette  deplorable  afTaire^  métamorpbosée  déja  en 

dédale,  qn'il  venait  de  conattre.  II  prodiiisit  a  Finsoec- 
tíoQ  de  MM.  les  Juges  jíd^  documents,  appuyés  par  una 
exposUion  faite  par  moi»  coutenat  155  pages  faisant  rbi»- 
tolre  de  celte  affafre. 

des  documents  élaicnt  auíanl  dt*  ti'moins  déuicíitant 
les  asserlions  de  MM.  Flores  Alatorre  et  de  la  Rosa  el  de 
M-i  Moneada. 


diacours  de  Mr.  Morales  devait  étre  convalocant. 


Son  k^e,  son  talent,  sa  qualífé  d  ex-President  de  la  Ccuv 
supréiue  de  juslice,  celle  de  mcmbre  de  celle  Cour,  de- 


Joar  se  íixa  pour  le  ptaidoyer. 
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▼iient  faire  agir  cette  fois  en  ma  faveor  la  loi  de  oooiidé* 
ratíoQ  <i  pulsante.  Je  m'étaifl  fait  itlusion  encoré,  et  j'ap- 
^|>n8  une  fois  de  plus, que  je  ii  aurais  püinl  <iu  plaider 
,  centre  des  régoicoles  redontabies. 

Que  poovaient  opposer  aux  preuvea  de  mpn  défeoseur, 
lea  défenseura  des  exécutions  testanentaires  de  Mr.  Pa- 
goae^a  et  de  M""'.  Moneada,  MM.  les  avoraís  MilíucI  Mri'v- 
taiu  et  Fraijcibco  Vétela?  Hieu,  siiion  l  audace  et  le  mea- 
^^:^^oage.  G'esl  done  ai  asi  que  Veteta,  comme  noos  t*avons 
déjá  dit,  oie  traite  de  yoleur,  en  osant  frapper  da  poing 
mríft  fiibune  méme  des  Magístrats.  CVsf  done  ainsi  qu  in- 
terpellé  par  Alristaio  et  la  parole  ui  ayaut  été  non  sans 
peine  acordée,  cel  intrépide  Licencié  ent  la  t(*mérité  d'in- 
terrompre  imptmémmt  sanft  cesse  mon  díscours.  afin  d*ar* 
réter  mes  idées,  ponr  empécber  la  décou verte  de  la  Veritét 
pour  barrer  ré\<'(  iitiun  d  une  justice  juste, 

J'étais  condamné  (iéja.    Et  les  honimes  ne  devraient 
pas  pouvoir  juger  Hnfaiiible,  (el  que  Test  un  contra!  faIt 
^4tvec  toules  les  formalllés  possiblesü 

Vo'iU'z  ^  ()^ls  palptT  niaÍQleaaut  Jusqu'ou  béleud  la  üar- 
diesse  de  mes  adversaíres;  Kcoutez; 

*^L'arl"4denioncontrat,  eomme  oa  Taya,  dlt:  La 
'*  Fermter  Keymolea  palera  á  la  propiétaire  M""*  Moneada 

la  qiiaulité  de  S  15. UÍK)  anntieis  par  tiers  echu.  Le 
'*  fermíer  pruuvera  ses  paieuienta  par  des  re^us  dounés  di- 

recteffleDt  par  M"**'  Moneada.» 

£t  daos  les  eonditlons  générales,  íl  e4t  écrít: 
Etant  condition  qne  par  le  fait  méme  deman^iuer  au 
**  paíeraenl  de  deux  tiers,  le  fermage  se  donoera  pour  ter- 

miné  et  ce  contral  se  donnera  pour  résilié.» 

Mr.  Tayocat  Flores  Alatorre,  dans  sa  demande  sur  ho- 
ooraires  conire  l'éxéealion  testamentaire  de  M"'  Monea- 
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da,  demande  qu'il  avail  en  la  prelentioii  de  faire  montcr 
k  J  <0,000,  en  fnisant  IrniHueration  des  services  rrndus, 
étaMit  celoi  d'avoir  mi»  d«08  notre  éontrat  »ímolé  de  íer- 
mage  des  cotidUioDB  talles  qiie  je  o'auraiá  jamáis  pto  iñ* 
élre  emparé  fin  Saint  avec  Vanmone. 

Nolis  demandoDS  á  la  conlraire  qnelles  sont  ees  condi- 
fioDS  stipulées  par  Mr.  Flores  poor  empécher  qoe  Je  vo- 
lasse  le  sainf  et  raomotie,  et  voicl  dooc  son  effrooterfe. 

L'article  4  9  f^lablil  que  je  prouveraí  avofr  payé  mes 
rentes  par  des  reciis, 

et  des  claoses  géoérales,  Mr.  Atristain  invente  un 
arttéle  9  qa!  n'existe  pas;  maís  qnil  a  en  encoré  la  Titafnfe 
dMmprimer  sur  Van  des  trois  eontrats  qui  ftgurent  au  pro- 
cés,  par  lesquclles  clanses  crónt'rates  il  esl  exig^  que  ne 
payanl  pas  le»  rentes  di  les  peo  dan  t  deux  trimestres  le  cop* 
trat  sera  résilié. 

Or,  éláblit  Mr.  Atristan,  de  la  volont^  de  M"**  Moneada 
dépendalt  il  de  dooner,  suivant  l'article  4,  ou  de  ne  pas 
donner  de  reco^  et  ne  le  doonaot  pas  p^ndanl  deux  tri- 
mestres je  tombais  sons  les  embúches  de  Mr.  Plores  et  le 
contrat  etait  résilié  suiTant  cet  art.  9  sopposé;  et  Je  na 

pouvaÍM  plus  eniporler  le  snint     !  ;njiii()oe. 

Des  a?ocat8  peuveut  ils  se  permellre  d'afficher  de  telles 
doctrines,  un  tribunal  peut-il  seulement  lesentendre?  Je 
orois  sériensemeol  que  non  et  It  m'a  falla  á  moi  tonte  lá 
déeialon  que  j'al  ene  depnis  le  commencement  de  ee  pro* 
^  cés  ie  rt^ster  díuiá  ía  léí»aMté,  pour  ne  pas  mw  laisser  le 
saog  monter  á  la  U^le  et  faire  juslice  par  moi  méme  de  ees 
exeés  trop  ontrés,  de  oes  torpitndes. 

La  sentence  du  prémier  Juge  néanmoins  s'est  conArmée'. 
La  voitá,  avec  cette  seule  difl'éreDce  que  cetui  qui  est  la 
*  cause  loute  principa  le  du  décrél  primitif  est  rappeléáT 
ordia: 
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*  OÍFil^dAM  Dttie  4ia|iitale,  par  M';  Juan  María. Flores  y 
'  Teraii,  éx^ciilHur  Udlanientaire  de  f^u  Mr.  l  iauciáco 
"^Fagoaga,  déldiiUa  j»ar  Mr.  i'aTocat  Miguel  AlrUtaÁa; 

*  CüQlre  réxéeutioD  testoiMlll«iipdtJlltte.  'M«riiaii«vl^^ 
«foada,  représaalée  par  Mr,  l'jinMMil  Fcaooiieo  V^l^  et 
'  l  incideal  de  tercena  pravoquiic  par  i>lr.  Louis  Ke^'-aio- 
'  lea,  CuQíiul  4e  S.'M.  U  lioi  des  Eelgi?^,  üeduitiaat  ám 
'  áirolUá  LarMlaiaaotdtt  la  fe«Beida.(i«ltiaasrattf<i^|dé* 
"  pdodaoceí»,  protégé  par  Mr.     B**.  Maralii&;-ca-4uijk4lj6 

*  aitégué  par  ieá  piarlies  par  écrit  et  vcibaituciíl  daus  cel- 
'  ie  «ücuadts  lusiaace;  et  tout  cb  qui  tunóte  Uau8  l^i^  tlo^- 
Vftitfra;.ae  coAfitme»  a?«c  oandauuiauau  exprma  Ú9t$ 
'  fraiSy  ia  aeoteooa  prononcée  par  te  Jiige  Uoeiicié  Mr. 
'  Autoaio  Madrid  qtii  io  M  Mai  de  laQlltté•d4ll;lli¿re.dé• 
'  clara:  que  la  partie  áú  iexécalanl  et  cciie  de  i  é.véculé 
...oat  pfoayé  .par^^t^^uietti  lexcepiioo  de^tfiiuulaUou  ojH 

*  jioseé  aji  coolrat  d«  feroiage  de  ta  propriétó  GaUiftM 

*  el  aes  dépeodauces, ,  cétebré  par  devant  le  Nulatre  Mr. 

*  igudtio  Peílu,  par  Al  me.  Moneada  en  íaveur  dii  d'u  Mr. 
^  Lauis  Kej'moleo  .el  que  celui-ci  ua  pas  prouvé,  üoium^ 

II  le  devait,  élre  poaiüf  et  véritabie  le  coAirai  qQOteii|i 
^  daas.  la  díte  éoriture  autíiettU<|ue:  et  que^o-éiaot  dm- 

*  CUU3  vdiuui  puur  fuiuli;r  les  droib  qu  a  déduils  le  bu$- 
'  dil  Mr.  Iv^^ai^leo,  repuusse  ia  tercería  oppaíieé,Ue  iüiJitt- 
-  damoe  aux  dalt*  #iiAir4a«aaoi  ^Ormém^  iempa  quede 
^  piocés  nommmse^QOUlimit  aomtm  aM^étateitadiiiflke 

•11  apparait  du  dobsier  que  Mr.  1  avorai  Agu¿>iiii  í^iures 
^  Alatoire  prupuja.  cüau»e  cuQyen  de  qaiiler  I  aduiiuis- 
'Iratton  d^.lMeoa.dieMr'..Moii6ada«*Mr..Ci«f0efte  fian- 
ichez  U*CQiicc<»§iMdtt.C(MiM  ftlaniftlé;^!  a  dtfoié.lieii.á 

'  €e  ju^tioiiut  el  qu  il  la  ifi^iii  éxécuti^  daiiuaol  l\&  iua-  - 
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*vel«cel«  'Jivec  tes  circoostaoceS  DOíoirts  d  avair  élé  Va^^- 
•♦ca^^^'  I'J  ílaiui'  üéiigní^rt  et  de  Mr.  Louis  Ko^Diolen. 

S*<étre  pcéié  spoataiié(p^9l4.tto«pcD(édé  sí  4<ej)f^4)«'|>itt; 

i|ull  luí  «uit  aaUAé  .«iiw'  oe  IrlbonaA  SmuAipera  y,u#w; 

le  pitis  grand  inéconLeotoaieitt  la  «ondwte.^jl  «  obt^ar* 
**  vée  dans  l  aíF^iire,  pour  cti  dual  il  Leblame  tres  sérieii- 

**íWM  tribuBiil  4^  Jettr*dérii»Mfta,»m  iioejpqi^  AATii- 
"  fleé.dtí  U  proseóte  sapcém^  délemlnalioii  quí  |éni 

"  s  n  oir  au\  parlies.  Ain^i  i'i^ntjy^eM.  M.  k-s  Minisires 
qui  torojeiit  ia  se  confie  «ftiille  dece  Supi:«HMS.ir^kbyiM)^  d» 
Jiisttoe  de  la  Nalina»  4tt4flij»4iU}Pail#ltfiié* 


^-^Le  IfiUüñal  Suprémti  coodaiymí  dono  cMui  qüi  <7iu 
•e  de  ma  condamoalieo,  mais  calte-ci  n'eD  e&i  pas  lasteé 
JIMBdiM  daoa  ionta  sa  .vjfffiMr.  finMe  ji  cbaiga  de  Mc«  Fio- 
.|C8  Alalorre  qui  dai«lt  «eiiervir  tiattlemeDlifpoiir  la  5^ 
iuftiaQce  e^t  ni(>iiie  lappeteé  eusuite,  gráceb  satit^  tloule  á 
iiaftl%ue  4sewpéisaiiefiiaifc^au  ^  w  1  'ámU  iOiy jai  qi^ú  fcé* 
seDta  á  ingés,  aqil  i^itiis,  n'eil  l^MW^  JPM 
semble-t-il  k  aipoipdrir  son  délM: 

attenlío»  da4>Cx<  8att»«wr'le  eoiilMih«  de  la  dMarüM 

'Squa  i'af  doDnóe  daos  l^afTaire  dont  U ebt qut^tioD,  puisque 
*^daii6  cüite  déelaratíon  j'ar  e^^nuié  que  íe  conlfat  de  fer- 
**:ii|a9á:de'U  «pÉophété  láetOdiisas       iioféúMtk  inaÉu« 
taouanii -qvi  «e  ^1  éiiepttr'  poiR  óte  le  po«i^lr>qiit  , 


Romerp  -  Adame  •  Salohlo— 
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aáilra  fiar  oes  exprasfons  qo  H  y  avait  dans  cette  affai- 

•*  re  qucíqtie  chose  de  i^rave  que  je  Irailais  d'erapt'cher 
*'  par  ce  canlrat.    El  eu  eíTet,  cela  élait,  puisqu'eu  pie- 
"  tníer  liéa  le  poüTOir  donoé  á  G*.  Sánchez  tút  arractaé  á 
M me.  Mancada  par  ta  Ibrce  se  sérraot  de  h$  sereno»  et 
de  la  ironpe  qui  eiilouiérenTsa  voiture  quand  celte  l)a- 
me  voulail  partir  de  S.  Louis  pour  México,  ei  eo  secorid 
^*  Ileu,'  ce  pouToir  oonteDait  la  claose  d'étre  irrévocable 
^*  Joiqii'4  ce  que  s'accoaiplísse  uae  coodition  qoll  D*étall 
pas  daas  soo  poavoír  d'éxécuter  et  par  suite  de  laquel- 
fe  Mme.  Moocada  restait  á  la  disposition  et  á  la  volonté 
^*  de  son  eanemi  cootre  leqnel  elle  se  débattait,  de  Tami* 
*^  lié  daquel  elle  8\&talt  sépareé  et  daos  ce  cas,  snpposant 
cDéme  quH  n'était  pas  Irés  licite  de  faire  un  conlrat 
**  cüMiine  celu!  qui  se  fll,  la  circouslauro  de  se  ródimer  á 
son  aide  a  uue  grande  vexation,  vexatioo  qui  avait  ré- 

diHt'  noe  dame  riche  á  n'afvotr  polnl  de  qnpi  manger^ 

**  légilira»»ra¡i  sans  doutt  ce  procedí. 

^«  Mais  ii  y  a  pins*  Mme.  Moneada  se  Toyant  si  per^ 
cmée  vovlvt  odroyer  an  conlrat  de  vente  déclarant  en 

*  avoir  recu  1<*  pri\,  et  ce  que  eolio  Dama  vonlait,  elle  le 
fl^etlaiiá  ^xéeutiooi  puisqae  soo  oaractére  étaít  résolu 

et  décidé.  Oblenir  qne  sa  résointion  se  limítat,  se  mo< 

•'déralel  su  nKHÜÍiaL  ful  véritablemcnl  ua  iriuuiphe, 
' '  puiaque  lorsqu'íl  était  question  de  taire  uue  grande  in- 
^*  cartade^sansremédis  tii  réparatioo  aneñoe,  ce  ful  beau- 
*^mñp  d'obtenir  de  la  rédnlre  &  Wroyer  on  oontrat  qnl 

**av^ii  un  remédt?.  nií  ful  ce  que  celui  naliirel  du  cuurs 
du  iemps  du  4»ail  supposanl  qu  il  se  mil  á  éxéculion,  ce 
qni^n'alait  pas  á  paésnaer^  vú  la  honne  harmonie  et  V 
asiílié  ¿aiis  leaqaellQa  viratat  la  propriélaire  et  le  fer* 
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^^mier.  Mam.  Moneada  s'opposa  aossí  'á  «ígner  od  con- 

*'  tre  docament. 

*'  II  ae  me  parait  pas  nécemire  d  allégaer  ea  droit 
*•  tom  ce  qoe  je  pourrais,  sor  la  U'galilé  du  conlrat  eo 
''qüpstion:  pnMics  soDlceuv  quise  soiit  octrovéa  de  la 
'  méme  mauiére:  el  á  laoo  iütention  il  suflit  de  manifes- 

ler:  qne  par  ioi  ma  partie  ae  rédinvft  done  vexatloo 

crnefle  eC  sávlta  wn  graod  e(  írremédíable  mal;  et.cela 
**  est  si  rprtaiQ  que  Mr.  Franrois  FaG;oniT'i  Iní  méme  con- 

Ire  qiii  je  me  débatlaís  pour  Mmo.  Moneada,  fnt  si  sa- 
^*  Uifait  el  reeoaoaiisaot  poor  ma  oondoYte  pradeote,  qo' 
^*  ii  me  oooléra  oo  pouvolr  deraot  I  hnlisier  Goava,  poor 
**  qu  en  ceüe  quahfé  je  defcndisse  une  aflaire  qu  íl  araU 
^'  quaod  il  eut  á  sorlir  de  ceUe  capitale  poor  occoper  le 

poste  de  Séoateur,  lora  de  lloTasioD  amérír^ilDe. 
Gomme  eatre  Mme.  Moneada  et  Mr.  Loáis  KeymoleQ, 
**  i!  n  y  aTait  polnl,  II  ne  ponvait  point  y  avoir  de  procés. 
'  oí  diíTére'^.ce  aucune,  ei  coniine  nu  tuntraire  tous  les 

deux  agisaaieot  de  coaformité  dans  cette  aifaire,  je  ae 

troQTo  pas  étraoge  davolr  é(é  aTocat  da  tona  deax. 

(Signé)  Augustin  Florea  Alatorre.» 

Get  écrit  révélaot  de  nouveaux  argamenis  en  áiTear  de 
mes  droita,  fésons  en  lanalyse; 

En  premier  lieu:  Mr.  Florea  établit  qu  il  a,agi  comme 
il  ía  fait  qae  poor  libérer  Mme.  Moneada  des  élreintes  de 
Mr«  Fagoaga,  de  la  Misére.!  ce  dont  je  prenda  acte. 

En  second  lien  Mr.  Flores  déclare  que  Mad%  Moneada 
ae  Tojant  ai  peraécnleoi  voalut  octroyer  un  oontrat  de  Ten- 
te déclarant  en  avoir  re^u  le  ptix,  ce  dont  je  prenda  acte 

également.  Je  oe  comprends  pas  quelle  portée  peut  avoir 
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ceUe  ooiivelle  ^écluiAUao,  .roaU' je  dow  |)iibiMr  Mr. 
Flores  est  ou  de  hien  manvaife  foí,  ?u  bH^  iigMire,  ear 
doiuia»t  a  eDieiidra  qoe  Mme.  Meocada  prétendait  rae  Ciii- 

rc  poe'donalíon  graUiile  de  i^riO.OCO.  valeur  de  Gallinas^ 
Igrsque  luí  le  CRclotuin  uuivtidtLdtiMiuc.  .MoD(;ada  ¿ayait 
que  GaUinas  ¿(ait  grevé  p9ir.  des  hypotbéqwes  aolb^ati- 
qiies,  prcsque  tootes.  en  faveQr  de  Mr.  Fagoaga,  de  la 

somme  susdite  iodápeiídanmetil  de  laquelle  Mme.  iMuaca- 
da  devait  á  ses  aulres  creáQcíer&  au  üelá  de  $^0«  ÜOO. 

Gétaifrdoac  iiii»sliigi^íéf«dQMtíM«8r«liiit<^qii«i0tlle« 

lá:  a  moius  qu«)  Mme.  Moneada  ait  en  le  lalenl  de  faire 
^éclaier  par  Mr.  le  «luge  Madrid;  par  M.  M.  baionio,  Ro- 
mm  fti  A4ame'qoo  cesiSMlnUs  éiami  atasi  aíanAés  qam 
lamian. 

Soit,  je  ne  dois  pas  moios  rtstor  reconnaiSMAl  de  I  In* 
teulion  á  Mme.  Moocada.  que  I  od  doit  suaf«cler>i|ttelqiJe 
p¡^,  coasidéxaat  Jes  á^igalioas  aiiivaolas^ 

Je  reeoaaais  eo  fawaor  de  MfD«.  Márriana  iróii«ada  la 

sürfimp  dfi  S        S  R.  meosuels.  imporl  de  la  rente  du 
i*  capUal  de  $  213, 090  qat  noni  hypotbéquées  sur  les  fer-% 
mes  deGalltnas  el  Irdrs  dépendances,  suiTant  qu  11  cons- 
te  par  le  eonfrat  ñ  arojourd  buf . 

MariaoapolU,  20  Juilfet  1848. 
,  {Sifiüé]  Louis  Keymolen.» 

^    C'/j        r^BQ&is  deyoir  i  Mme.  fifariapa  M ou- 
/     cada  la  so^ime  d^  Geut  mille  píasires  reros 
;    \  /      "en  efTeclif  dont  je  paierai  l  ioléret  do ciqq 

'  **  pour  ceot  aonuel,  jusqu  á  I  aaoée  i86ü. 

$  400, 000. 

*^  Marfauapolfa  I*»,  deptembre  1818. 

(Signé)  Louis  Reymoleo.» 
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Ccs  obligaiions  Gonstent  M  ^ss ier,  et  Mr.  fietoU»  l' 
éaácotmr  tiilii^étüw     AfoM.  llo«mia,  «i  «yáiliiih 

/  mandé  la  recJoiinalMance,  j  en  ai  declaré  raulhenticité,' 
avec  la  boooe  foi  qui  me  rnrarlérise,  par  devaot  Mr.  Ma- 

^  dri^rejPMit  é(é  bien  maladroit  en  ne  niaot  pas  ma  signa- 
tiitfi;  conilM  ni  lUtíMr;;  Setcftk  de^cclte  4e  Mmé.  HoMidv ' 
et  bien  pías  maladroit  enoore  de  ne  fias  en  avolf  dfiét^le'' 
vol,  alors  que  ]*opérais"cclui  des  docuríients,  des  confes* 
sio&a  désignées  par  Mr%  de  ia  ÜDsa  et  qae  n'a  paa  pú  ¡ird* 
daireMr.  fieteta. 

A  en  jüs^er  parla  dédaration  nom elle  de  Mr.  Flores 
Alatorre,  le  contrai  de  íermage  se  üt  pour  empéclier  wie 
iacartade  majevre,  et  á  son  ioetlgatioo; 

SeloB  Mr.  Beteta^  '    •  • 

Ce  contrat  se  íit  a  rinslígatíon  de  Keymolen. 

Cetle  fois,  Mr.  IJeleta  est  dans  le  vrai.   Pourquoi  ne 
dit*íl  pa^  aussi  avecfranchise  que  j  At  eutort  de  ue  pas  user 
et  abtiaer  de  la  confiance  de  Mme.  Moneada»  alosi  que  Mr.  - 
Florea  me  1'a  reprocbé. 

Les  coulradiclions  de  mes  ennemis  sool  Irop  fréquen* 
te9,  pourqu'un  jugc  qui  ait  bien  ^tudié  la  question  ne  les 
•  apper^üt  pas:  maís  Mr.  M  adrid  d^  f^on  áéaxéi  a  dit  aoiii 
queifadmh%Utrais  Gallinas  etje  He  Mministraü  pa». 

Des  déclaratioos  reúnief  de  Mr.  Flores  el  de  Mr.  Beta* 
ta  il  €Ottloii|«e  toM  eoBtf at  eit  rtau  Du  phis^  mr.  Flora 
a  príf  kimoims,  á  mon  infltlgatioif  sniTdftt  Mr.'Belata» 

DoDC|  certitude  de  contrat  pour  moi. 

€in»tdMoii"TliaÍbtéflátit  ^mifks  sont  lés  faTeuni  qae 

me  faisait  ce  conlrat  on  payant  í^  ih,  0(10  par  an. 
La  íenne  de  Gaiiiaias,  quaod  Mms.  Mqucada  lor^  son 
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pére,  á.riosligaUoa  de  Mr.  Fi^goaga  a  la  luí  réder,  en 
m\i  la  vaUttr  qoe  npaa  avoAS  mamiiooDéa. 
(mOOO) 

En  I8í.>,  elle  avait  perdu  a»  de  lá  de  cette  somme  ¡^if. 
.  que  Mtue.  Moneada  avait  déja  pour  ptus  de  $  500, 000  ó» 

Qo'est  ce  á  diré? 

Ou  l'administrateur  (íl  ett  cottiltt)  est  inepto  oii  d# 

mauvaise  foL 

Oa  la  femé  ne  valail  fien. 

YéDérant  la  mcmoire  des  morts  et  respeclant  quaod  íl 
se  peut  les  vivants,  je  m'arréte  de  préférence  á  la  deraié* 
re  proposition;  et  J*ea  concias  qoe  la  ferme  de  Gallioaa 
en  1846,  a  laison  de  §  lo  OfK)  par  an.  n'élait  pas  une  fa- 
veur,  exccplionnelle.  Elle  n  est  par  meme  trés  grande 
aujónrd  bai,  paisqu'aprés  Tavoir  fait  conaaitre,  la  díte 
ferme  n'a  été  donnée  postérieurement  (lllegalement  ¡I  est 
▼raí,  pu¡S([uc  j)ar  le  dossiér  il  conste  qu'elle  est  saisie  vi 
mise  en  dópot)  en  louage  qu  eoTÍron  pour  la  meme  som- 
me.  Car  á  moa  actiyité  sealement  et  gráce  au  raracteré 
lésoln  qne  ii*a  pas  aa  maoneqnia  qai  se  préle  á  fatre  des 
contrata  sinralés  gráce  á  montrayatl,  11  est  ñú  que  ceüe 
ferme  ail  recoramenoé  a  produírc,  de  f  u'on  que  pendant 
^<  ma  possession,  je  parviasá  amortir  environ  $  100,000  des 
créanees  de  11  oie.  Moneada  et  á  angmentér  matéríelle- 
'Jient  la  propiélé  de  plus  de  ^;  50,000. 
'  *'  Ecce  hoiíiü  »  (lit  Mr.  Reteta.  Ou¡,  commo  luí  rruci^ 
lié,  non  pas  entre  deux  larrons,  maís  par  deux  Toleors. 

Mr»  Flores,  á  qui  il  en  fint  eftcore  revenir,  a  déclaré 

aussi  que;Mme.  Moneada  se  nía  á.sígaer  un  contre  docu-^ 
m<^t. 
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Ja  dois  ftn  dédaira  que  Mine.  Moneada  trompait.Florai| 
et  que  celai  ci  faisait  le  Jddai  avec  Keymolen  doot  11  étilC 

ití  coDseil,  tandís  qu  il  n'clait  deveou  l  avocal  de  Mme. 
Moneada  que  par  ricochet. 

* 

Mais  des  paroles  de  Mr.  Flores  je  dóduis  ene  conséqnen* 

ce  plu5  íorte  et  elle  suít: 

Mme.  Moneada  fit  dono  aooroire  anasl  k  Flores  qn'ella 
foisait  le  oontrat  airee  aimiilatíoD.  Et  lors  qu'il  s'aglt 

4111;  Je  sais  informé,  mol  de  la  írduJe,  par  un  centre  d« 
cumeotqui  élabiirait  la  feinte,  aloxs  iMine. Moneada  se  n 
aisle.  Poorqaoi?  parce  qa'elle  connaissait  que  Knymolen 
irétait  pas  un  Intrigant  qai  eut  ou?ert  la  porte  á  la  man* 
vaise  füi  cooime  Mr.  Flores  Alatorre;  parce  que  Muie. 
Moneada  n'ignorait  pas  que  si  Ke^molen  avait  eu  oon- 
nalssance  de  ce  qn'elie  paraissait  vouloir  tramar  aveo 
Flores  Alotorre,  Keymolen  eut  rompu  immédiatement 
avcc  tous  dcu\,  ainsi  que  plus  tard  et  de  conformíté  avec 
l  arr.  7  de  son  contrat,  il  a  été  prót  á  le  fairc.  Ce  Ber- 
tram  de  Flores  Alatorre  Ten  dissuada,  et  le  forca  pour 
«inst  dlre  de  rester  dans  ce  gouífre.  < 

De  la  dóclaratlon  de  Mr.  Plores,  II  résnlte  netlement  á 
re  jüur  que  Keymolen  n  a  pas  eu  ríotention  de  simuler  uu 
conlrat  et  qu'au  coniraire  ce  contrat  a  éié  vral. 
.  De  la  méme  déclaratlon  touoiianl  le  contre  documenta 
H  est  prouYé  á  réfidence  que  le  oontrat  que  Mme.  Mon- 
eada fdiáait  avcc  Keymulen  rlait  \rai  puisqu'ell  nía  la  • 
confectioo  d'un  contre  contrat  iequel  seui  pouv&it  invali- 
der  le  contrat  [^laitif. 

Si  un  don  te,  une  pnsQUiption,  reste  encoré  debout  sur 
TioTÍolabilité  du  conlrat  contesté,  que  i  on  recourre  aux 
Imoieoses  docnments  que  Jai  signaiós,  el  avec  lasquéis  j  ai 
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jCprnoieiit  ^offiif  je  m|«  «a  jea^  arep  vp  contr^f  llmalf^i 
poar  la  coloniMtioo  de  la  fermAdé  Gallipii,  ec^imi^  fono» 

tíonaaire  pubiic,  n^qn  GoVTeruemcut  ct  des  autorílés  de 
premier  ordre?  Pourquoi  ai-je  eogagé  ma  petite  fortune, 
moa  erédit,  daña  cette  spéculaüoii?  Gommeot  aaraí*Ja 
ábaniidoiié  má  laalMii  da  comnereé  á .  Mévloo  el « Vara- 
cruz  poar  eiitrer  daDi  la  NéaaIT  ' 

Mr.  Plores  Alatorre  a  été  successivemeot  ou  simuItaDe- 
meát  avóeat  des  parlies  opposées  ilaiift  ctf'différeod.  II  á 
été  ancore 'díspos^,  poatérieareaieiitá^adéclMHoff  qué 

f  ignoráis  alors,  d  accepter  la  défense  de  ma  canse,  lors- 
que  Mr.  Farocat  Maottii  Cordero  l'avait  dc'ja  tompromise 
é)i  na  se  présentant  pas  centre  mes  ennemis  p<mr  spolia- 
tíon. 

VouoQs  au  mépris  Mr.  l'avocat  Aagustin  Flores  Alator- 
re et  revenóos  nn  iastaot  sur  le  Jogement  de  la  haate 
Conr. 

■ 

<'Vú§,  y  est-il  dit,  les  actes  sommaires  suiyis  par  Mr. 
'VJaan  María  £iore8.  contre  l!éxéin|tioii  tasl^paf^taire  de 
^^da  M«**  Moneada,  deyaot  Mr«  la  Juge  5  ?■  c(fi  civil.» 

£t  cepeadaat  riea  n  ea  a  puelre  vu  par  M%  .les  Juges 
anpérievri,  car  les  dito  aotas  avaiant  étó  retonna  par  Mr. 
Madrid  atlls  ne^  vinrant  qn'  á  púa  demande  .á  la  9^*  in»- 

tance,  méme  incomplets. 

Les  actes  si^r  lesqueU  a  pu  sappuyer  Mr.  Madrid^  Q'ont 
done  pas  pn  servir  d'appui  á  la  sentence  de  MM«  Komaro^ 
Sslonio  et  A^aqie  et  cepe^ot  tls,4evaie^t  éfft$^  ú%  Miplos 
haiita  impof't^ce,  quaad  l'On  ooostdar^  qu  ils  oontien- 
nent  sept  procédures  ÍQiporlant  pías  de  pagas  dans 
lesquelles  cooslent  la  boooe  ou  la  mauvaise  íoi  de  Mr.  Fa- 


Digitized  by  Google 


I9€«ga,  de  M""  B|QAca4ai  rinteryention  coatre  Keymoleú, 

la  spoliation. 

Ayanl  (Íq        ré^umer,  r^irocédoaa  sur  q^uts  fatU  et 
f^l9f»lloaf  w^lqv^  ídéoi  f«i  aeioiaiiqveiil  jiaa  d'M^térét. 
Mr.  Madrid  a  aaslfl  loa  déerét  relatif  k  slmolaliOD  tur  k 

prrsomption,  Peul-on  CDíidamnür  á  mortsur  la  presomp- 
tico,  saos  coromeüre  un  assassinatjuridiqae?  Non.  Kh 
bmif  Mr.  Madfid  a  commii  na  assassiaai  Jilffdkioey  iioii 
m  OM  ooaáaflHiciit  4  mut,  imAT  eoí  me  ceadmDaflt  k 
mifif    mfisére,  de  déMspmMoik. ' 

Mr.  Madrid  en  établissaot  sa  senlence,  telFe  qo'il  l  a  «'^fa- 
biie,  a  permis  (|ue  se  légaiisát  ua  vérilable  vol  car  la  sai- 
ai6|  Uvkargé  aliiMlé  día- Mr-  Pageaga  eootra  it^  Moéttt^ 
da,  qoi  a'est  étendu  jusqu'  á  mea  mallaa^stgnée^par 
nom  et  qualíté,  conlcoant  des  soaveuirs  de  famiile,  de 
ma  patrie  ^tr^  qualifié  autrcme&t. 

M^.VM»N«a  firQQmiaí»^^  éímhc  vkéUili  de  VlatliV^ 
aer,  de  déchirer  ane  letire  de  cbaoge  da  $40^000)  rlto^qaa 
parce  que  cette  letlrc  portait  le  nom  de  M  »*  Moneada  dont 
ii  t'l^il  le  créancier.   Depuís  10  aos  que  j  y  tra?aille,  je 

•  * 

D'ai  pas  eocoré  pu  o)>t^nir  raison  da  cem¿faít.. 

Serait-M  dooc  étonnaót  que  J*eiiMe  été.qoelqiie  peu  eir- 
(DOnspect  pourtéxécution  de  mon  contrat  de  1846,  atora 
que  Mr.  Fagoaga,  complant  sur  l'impujútá,  osait  toat  et 
aurait  tout  faít  pour  le  détrnire. 

A  qaoi  devrais-je  altribuer  raisassiaat  doat  J'ai  été  vio 
tfme  en  1847  k  Gallinai?  á  qoi?  á  mon  contrat  de  fermage  ' 
de  cette  proprfété?  ' 

Mes  advarMú^'A.'etaient  arrétca-par  ríen. 
N'opMf  pp^en  aMai;  la)>k»diaaaei  eitl^  téméfilé^ana 
précédent  áa  d^alave»  m  fMi.Írllnáal  aaia*  iMf  vlgiiaí- 
Uiioieu^í.  plaiduyers  a  MM.  les  Magislrats  de  la  Cour  su* 
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liréme  qa«  lors  méine  que  je  yiendrais  k  gagner  moD  pro- 

cés,  je  nc  gap:nerais  l  ien,  par  ce  qu'iis  déclareraient  Galli- 
nas en  banqueroute  et  que  dans  ce  cas  mon  contrat  ne 
s'éxécalerait  en  toos  cas  point.  Uae  pareille  alicgatíon 
aprés  7  ans  de  litige^  n'aorait-elte  pas  do  seole  dóslllér  les 
jenx  de  MM.  les  Juges. 

Qa'ttn  seol  hoamie,  que  Mr.  Madrid  alt  pa  ae  laisür 

abuser  par  le  talent  des  avocaU  des  successioüs  de  iM*"* 
Moneada,  de  Mr.  Fagoaga,  unís  pour  consommer  ma 
raiaei  le  larcia  de  moa  passé,  de  ipoa  préseiU  e(  de  moa 
«▼eair,  ceU  se  eomprendra,  gaaiid '  cet  homiae»  «i  J'en 
erols  la  ré?élatioo  qui  m'ea  a  élé  faite  par  sea  propres 
con  fess loas,  soufíTrait  de  corps  et  d'esprit  á  i  apoque  gü  il 
a  doaa4  soa  dtícret* 

'  Mais  MM.  les  Juges  de  la  seconde  iostance  dans  la  for» 
cede  l'as^c,  roQiplis  de  bons  sens,  d'une  conscieuce  si 
droite^si  integre,  commeat  oaUils  saivi  le  sentíer  qíii 
learavaitéié  tracé!! 

Pour  soutcnir  mes  droits,  plus  ¿videmmcnt  que  je  ae 
Tai  faitje  pourrais  contianer  á  écrire  á  Tíafiai.  11  y  a 
matiére.  Mais  il  faot  y  mettre  qq  terme  et  résamons- 
notis,  prfant  cela!  que  ce  procés  pourrait  inti  rrssei  de  re- 
courir  pour  de  nouvelles  luáiiéres  aux  défenscs  de  mes 
avocats,  et  particuliéremenl  á  el  alegato  de  bien  probado  es 
I**  lastanee  par  Mr.  le  Licencié  Maoael  Fernandez,  secre- 
talre  de  Mr.  le  Gouverneur  Salas. 

Néanmoins  exprimoas  uae  deraiére  idée. 

'  Lajnstfoe  des  hommes  m'a  fait  defaiit  jusqu'a  ce  jour. 
la  jusUce  diTine  pas,  car  tüus  les  acteurs  principaax  de  . 
'  la  aámulaiioa  oat  élé  tonehés  da  doi^  de  Diea. 
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Moa  oontrat  do  31  avril  1840,  soil  le  bail  de  la  .ferme 

de  Gallinas,  n'est  pas  simulé: 

1  9    Parceque  ce  conlrat  esl  anlheDÜque  el  saus  Tices.  / 

2  ?   Parceque  i*ai  tdmiBíatié  GalHoaa  ta  Terta  de.  oe 
coDtrat. 

3?    r^ai  ceque  la  déclaratioD  de  M    Moneada  sur  ad- 
minisíralion  u  esl  paá  vraie.* 

4  9,  Parceqoe  n'étaot  pas  Trate  la  dedaration  relativa 
á  admioistratioD,  la  déctaration  dé  M"*  Moneada  relatiTe 
á  sfmnladon  a  la  pretention  d'étre  ñinsse. 

Parceque  Ies  déclaraíions  de  Mr.  Agustio  Flores 
sont  uQ  tissu  de  lous  les  vices  réuDis. 

6?  Parceqoe  les  leltres  de  MM.  Lotils  de  la  Rosa  et 
Mannel  Gastafieda  y  Nájera  ne  dísent  ríen  sur  la'  sfmula- 
tioii. 

7  9   Farceqae  la  certifícatioD  de  Talcalde  do  Mesquiiis 
est  fausse. 

8  9   Parceque  les  contrats  de  Guellar  et  Moutejano  ont 

élé  fails  p;ir  tnon  ailministratenr  Delicado  sou8  mes  ordres, 
et  qae  celui  de  Slaíaes  a  ctó  fait  á  juoa.  proüt,  en  ayant 
recu  rímpork. 

O?   Qa'il  n*esf  pas  Trai  que  j'ale  commencé  mes  ges- 
tioDS  comme  fermiér^de  Galilaa^  seulement  aprés  le  décés 
de  M""  Moneada. 
Ce  contrat  est  valide,  en  aucune  maniére  simulé,  .  . 

parcequ'H  est  certain  etvérldtqtte,  étantautbentique;/ 

qu'un  auire  contrat  ne  Ta  pas  anooté  ■// 

parceque  j  Vn  ai  payé  les  re n les;  ^ 

parceque  les  lettres  de  Staines  et  les  innombrables  do- 
caments  que  j'al  présenlés,  prouvent  en  fayeur  de  mon 
contrat; 

parceque  les  disL  (émoios  que  j  di  presealés  á  Pinos 
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atlestent  divinemenl  ma  qualité  de  fermier  de  Gallinas: 

quaUté  Lellemenl  avérée  par  iautes  preuves  qae 
]'ai  fonrnies,  que  8Í  eette  qualitó  ne  «ojMtail  pai  pUt  v0 
coolral. 

II  j  aurait  ia  pré^gm^pttpo  c^ue  ce  contrat  existe!!! 

Nott3  eQlrons  daos  la  S^^''  loslance. 
Mes  droiU  comme  fermier  de  GalUoas,  ea-Tertu  demoo 
oonlrat  do  21  a^ril  1840»  onU  éíé  yloléi^  Je  oootioiie  d*^ 

avoir  la  conviclion,  et  pour  D'avoir  rien  á  me  reprocber 
jamáis,  je  De  dois  rien  DÓgUger  pour  que  ees  droiU  soient 
eofin  recoDoas. .  DaAS  ia  deroiére  ioAtaoce  dooc,  je  doia 
me  défeDdre  á  oatrancfit  aider  mes  jogw  á  décooTiir  la 
Térité  tmite  sue,  C'est  pourqnoi  malgré  Tayís  da  moa 
conscil  qui  prélend  loujours  que  dans  le  dossier,  il  existe 
déja  des  preuvessuraboadaotes  á  Tappui  de  mes  droils,  j' 
ai  demandé  á  p^odaire  ce  qyl  sutt  avaDl  la  décisioa  nUé- 
rléiire. 

i  ?    La  présence  au  ]>ro(  es  des  artes  orii^inaux  de  la 
saísie  praliqMée  á  Pinos  ii  moa  prcjudice,  par  Mr.  Fagoa-  • 
ga  contra  M""  Moneada. 

3P   La  Térificatlon  des  docoments  préseniés  par  mói 
en  premiere  instance  et  celle  des  299  doeuments  de  la 
Instance. 

L'exibilion  des  liyres  de  1846,  doú  fut  extraite  ladéela- 
rallón  de.raloalde  de  Mesquity.  La  pcésentatíon  des  li« 
▼res  de  1847,  lasquéis  je  posséde;  et  ceux  de  1848  que  doít 

posséder  la  testamentaria  Moneada,  ou  a  défaut,  la  plain 
qne  j  ai  portéeá  Pinos  loes  du  yol  que  l  onm'a  fait  des 
diUllrres.  . 

* 

39   La  demande  á  falre  á  PinoSt  d'nne  copie  authen-» 

tique  de  celle  que  Modesto  Caballera  m  a  falle  le  27  no 
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.▼i^WT^  l^$;,,dia.toiu1es'^8ous-lrá$lés  qíie  j'ai  eontt^ciig 
eomme'fermUr  de  tíamnaB^  Verlo  de  món  'bail  d[e  ii 
avril. 

•^P   Üeatrée  Wprbcés  de  leitres'nóiiTelléil 

9  P   Et  aii  fia  la  productíoo  d  une  D({uzaip,e  témolai 



Atíb  est  demandé  á  eetle  helire  á  mes  ad?ena|ra  iiir 

ma  pélili^n  qui  par  eu\  sera  dédarée  inopportune:  h  Toir 

«^qjfa.fQOJI  l^s  ye^%,  ^naai^gueroiií  de  npq^Teaif  c^j- 
ira  n^oi  les  pcemicrs  eTceq^u'  aura  décréié  le  tribunal  Su* 

pn^me  sur  rincident^  cxamiaons  quelles  sont  Ies  consé- 

.^uences  que  geuveDt  produirc  mes  preuves  nouvell^,  ^ 

Ge  qn'a  ákU  M^i  AMriidp  Ww4jt^l^4|  4éjbiQ^.d0,  recoi^- 
Qaiss^Rce  de  mes  dpcameots  a'evapore  ei  ees  documeots 

reconnus,  viiíDnent  Cfllo  fuis  ngir  en  justi^  o  conmie  des 
do^ucpeals  aulhcntíq^ues.  Les  documeots  qui  u  oot 
p^t  óú^re  fait  partie  du  dossier  y  figureront  comme  200 
téjíiiolas  qui  Tieodronl  ¿craser  saos  pttié  les  4ue\(u^  ml« 
sérables  argunlenb'de  la  partie  opposée. 

^  Les  liifrm  de>ilü^  pironvere^it  la  foosaeté  de  T?^^® 
daüiisquityi  r^atlvemenlá  ees  Uvres  qui  n*ont  pu  liil 

elre  présentés  par  Mr.  iTancisco  Fa^oaga  fiis,  puisquc  je 
les  posséde;  —Les  Uvres  de  18Í7,  signes  par  M'^'^  Moneada 
élabUfakut  de9  pfeu?4ii  if fiaiesj  mais  npe  preavf  prifici* 
jili,  sTfit  qei'átciitrée  de  oes  Úvf ea  figOMSt  dea  Iraitea  de 
mes  maisons  de  com^erea'  Ceuxde  1848,  sigoés  ansai 
par  M*"^  Moneada,  jasUficroot  encere  ce  qui  est  dit  pour 
í^ux  de  14i7«  A  déCaut  de  la  comparutíon  de  oes  iivres, 
la  plaiote  sur  le  vol  qui  en  a  é(é  eominU  par  uo  commlai 

'  7 
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devoileraá  riostigatii^D  de  qui  ce  méfait  a'est  éiéeatéy  et  de 
queis  autres  docnmeDts  importans  mes  eiAémU  auront 

pu  faiiü  operer  la  soustraction.  ,  ^ 

La  demande  faite  le  27  noTembre  (848,  '<M>atre  mo!,.par 
Mr.  Modesto  Caballero,  annibilera  autbentiquement  les 

'arí7iiinen(s  de  la  i"  íustant  e  qiii  pn'tendit  qne  jtí  n  a^  ais 
commencé  mes  geslions,  comme  fermier  de  Gallinas, 
qn'api^  le  déees  de  M"*«  MoAcada.  - 

Les  copies  aulhcntiqnes  de  toiis  les  bau.v  aulhcnliíities 
que  jai  célébrés  á  Pinos  conime  fermier  de  Gallinas  en 
Terto  de  mon  coDtrat  da  2t  avr%48469  proQTerottt  ao- 
fhenlíqueineDt  que  mon  contrat  n'étalt  pas  sinralé,  car  II 
faudrail  a  íors  que  ToB  pr* m  -U  que  tous  ceiix  íiui  ont 
fait  ees  contrats  avec  mor  fussent  insensés,  et  tous  ees  ooff- 
trato  6nt  été  respeclée  méme  jjndieiairemeat-. 

Toul  ce  que  je  viens  de  diré  sí  succinctennut,  je  ne  de- 
vrais  le  divulguer,  qu'aiurs  quü  aura  éié.  dócidé  si  mes 
.prenves  nonvelles  seront  ou  ne  seront  pas  admises,  afln 
que  mes  adversaires  n*aient  pas  connaissance  des  forcea 
que  j'ai  5  leur  opposor  encoré.  Mais  le  pn'sent  exposé, 
produit  principalemeDt  pour  éclairer  la  juslíce  pcodant 
qa'ii  eo  est  temps  encoré,  doit  dono  Toir  le  jonr  en  temps 
ntile,  de  snite,  et  le  secret  est  ainsi  fmposiiMe.  lyalllenfB 
Je  n'^ai  aoeune  crainte  de  la  pnbHcité  antfcipée  des  actes 
en  queslion,  et  hardiaieiit  je  combáis  la  figure  d^couverte, 
permettant  aux  Exóculeurs  testamentaires  de  Mr.  Fagoa- 
ga,  de  M"**  Moneada,  á  lears  conragenx  défensem  MAt. 
Atrhiain  et  Beteta,  de  déployer  contra  mes  féreea  d^ 
coDDucs  les  leuiá  encoré  rctraocbées  saos  doule. 

Je  publie  done  íci  déjá  (rois  des  lettres  qne  j'ai  meoe^ 
tionnées. 
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.  La  premiere  est  celle-ci:  . 

México  20  Neveabre  lae^     .  . 

*  "  MoBSÍ€ur  Jean  Othon. 

E^L-Dépaté  ao  coúgrés  Natfonál. 

■  » 

'**  á  México. 

Moo8i«iir, 

Daos  une  conversatíon  récente  que  j 'ai  eue  le  piaisir 
*^  d'ft¥Oir  aTec  Mr.  TOire  fréie,  qui  fot  GouTeriiiiif  é% 
Luis,  T008  n^ayez  dédaré  spontenéaiiaat* 

•*  Que  vers  le  miliett  de  ramee  1848,  Mr.  Antojiio  Alvarcz 
dans  votre  compaynic  s  cs^  adressé  á  Mmc^  Mariana  Moty~ 
cada,  á  Maríanapotis  oú  tlU  éIaU  ame  «a  fémiUt,  afin  qu' 
^tlie  hi  éonmP  m  fkrmttsf  una  p§tUi  pariie  de  «t 
**príétés:  que  tette  Dame  répmHtt  en  préeencm  de  tun  des 
*^  siens  que  pour  Ca/faire  en  quisíiou,  il  devail  sadres^er  á 
"  J/r.  Keymolen^  fermier  des  proprwtés, 

£t  pour  rínlérét  que  pevt  avoir  ponr  moi  Tofre  áécl*^ 
tmfioB,  J0  T0Q8  príe  4e  la  ratifier  a»  bas  de  la  piésenle» 
"  Yolre  affecUonné  amí  et  serviteur. 

(Signé)  Louis  Keymolen.»» 
L'on  Toit  que  cetle  leltre  dont  le  conteou  est  le  résul- 
lat  da  bazard,  a»!  écrite  arec  simpHcHé,  sana  embúche. 
Voicila  réponse: 

MoBsiear  Loaia  Keymoleo. 

•  '«MlesicarlaiiiqiialaetDTanallOBálaqiielleyaiMyoDS 

référez  dan  volre  apvéoiable  leitre  de  ce  jour,  Je  l'ai 
**  eue  avec  voiis  ct  dans  les  méraes  termes  que  vous  men. 
iHHiiiez,  etiaaa  recourlrá  des  conversalíons^  vous  pou 
Vez  Y0I18  ressouvepirqii'au  mois  de  Décembre  ISiB,  yoqí 
<:élébrátes  avec  moi  un conlrat  pour  une  Talenr  de( 


áe  Maguey  que  ¡e  vous  achelai,  dont  1  écrti  judíoiaire 
«mefut  octroyéau  Mloéral  dé  Pitíds  oúirüos  poimx 
TOQS  pttésentér  poiir  én  ávoír  «tfné'  copie,  si  elle  voat 

"élaít  nécessaire,  et  cette  copie  di t  plus  que  tuntes  les 
cóiiversations  que  tous  pourriez  provoquer  arec  des  iii- 
"  dividas  divers. 

*'  Je  suis  votre  tres  affeclionnó  scrviteur. 

(3igQé)  Juan  OUion.» 

.'Dea  deox  lelUes  x^unies»  il  ressort  éYi49üMB«Dt  que- 
Mme.  Moocadame  reeomíiKaii  évídeomcttt  comfA  ^« 
nícf  légitime  de  CrailHMts,  et  pas  du  tout  aíomlé.  EHe  l*a 

déclaiü  devant  un  des  siens  a  Mr.  Antonio  Alvarez,  ea 
préseoce  de  Mr.  Juaa  ültioa  qui  ie  ccrtiiie;  et  SOO  certi** 
fioalii|iii  est  poa^tif|8aiis  éireevrimQaiéeoiixvif  íead^^» 
daraUona  de  Mme,  Moneada,  de  Hr.  flora  i^ioim  V^- 
a&miilailoo,  cpmme  la  lettrede  Mr.  Louis  déla  Rosa,, 
prouvc  hiau  autreo^e^t     ma  íaYeui',  tix  íavciu'  de  mes 


i 

•  Ce  eerüfleat  en  pe»  de  moto  délruit  tovteS''  le$  ooajec*» 

tures  sur  lesquclles  Mr.  Madrid  a  cía  lili  suu  déorót. 

Da  ráfant  de  \á  déclalttion  de  Mr.  Othoii,  Je  pata  tirer 

fes  conséquericeé  les  plus  éteadoes.  Mafs^i'qtaoi'lion  i'é 

tendré  si  Ioíd,  nuaiid  moa  droit,  cst  rendu  palpable  ¿éjá- 

et  que  la  juslice  ne  peut  méme  píos  diré  comme  Saiol 
Tbomas. 

♦  • 

Arrfvooaá  k  aeobade  leUret  ■Mdheainaimwi  lOilgM 

eC  á  Texlrait  de  la  réponse  plus  ioogue  encoré* 

■ 

La  lettre  est  écríte  par  mol  commé  la  preniére*  La  ré- 
ponse és(  de  Mr.  I'avocaf  Pa«iciano  'Arriága,ts«Dépdié; 
ex-Séoateur,  et-Hints<re  de  la  Jnafioe. 
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Lellre,  V'  *  Uéponse, 

México  i9Néb'\  i6U.  j   Brooftvilie  8  Déch'\  im. 


^<      MoDsieor  et  ami, 
fia  tóate  báte,  ja  réponda 
á  yotrelettieparceqv^etc. 

**  11  esl  ccrtain.  ( t  ce  fut  no. 


'«MonsíeurraTOMl  * 
^^íkme^fto  Anr¡ága/ex- 

Ministre  etc.  etc. 
abiuellemeni  á  Broosville 
**  '     'Momíeti^,  ' 
^*]>aiia  iiiofllít!ge  ete. 

DeüT  íastancés  etc. 

Je  suis  élc. 
Futes- vons  Informé  qu'en 

Üíars  tais, Toa  áem^é  [    ^^^^  et  publica  San  Luis, 

  5  [  "  qoe  TOS  eiiDeiiiis  qai  Té- 

taient  á  caase  des  lotéréli 

''deMme.  xMoncaíla,emplo' 

^*  yaient  toutes  sortea  d'ar- 

"  bitres  pour  vous  séparer 
<'4e  rJioítei^fei^tioD  -et  dii 

*^  lllaaiel»ea|4•>W»>^r4^• 
^'  Ces  BunceiiTres  se  poar- 

*»  suivirenlá  México emplo- 

yaut  lüus  les  moyeos  pos- 


i  Diques.?' 


.  Fétes-Tous  GonTainou 
'*^e'  des  naattii?iies '  se 
' '  poarsQiyíreot  á'lüexioo  en 

Septembre  de  la  méitié  an* 
^née.  "    '  - 
**  Qu'exallé  par  ees  procé- 

dés/ Jé  iécoñitíns^  Miné, 
■^moneada  áu  mois  deNb'\ 

avec  trop  d  eoergie. 


**díez  TOtre  créditprés  de 

*VMme.  Moacada:  . 
*M)aüs  moa  opinión,  Mmé. . 
^VMiQAcada  se  irouva  nlors 
**.eíiir0.1f|.^uc  et  le  glaive; , 

deitaii  fioqip^ice  km . 
^^enfanls,  vos  ennemis,^^ 

**  .\  ceux  qui  travaillaient 
]  *'  pour  euXy  et  voulait  en 
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"  Avez-vous  apiris  que  j'á- 
''▼alfl  célébré  avec  Mme. 
Moneada  lels  et  tels  con* 

*MraU.? 


'^<^ae  Mme  Moneada  voiis 
'^eo  fit  la  coiifesfioD? 


*'Qoa  Jamáis  eHe  irtoim 

^'déclara  que  ees  eontrats 
**  atajent  é(ó  cóli^brós  avec 
feíntd:  que  moias  cacore 
elle  declara  queKejmoleD 
aTait  ea  riQtention  da  «i- 
^«miiler  avec  elle  dea  cob« 
trat^ 


(Signé)  Loáis  Keymolen.» 


-8i-  •  ' 

'  mi  me  temps  Tonslsiisser 
**  conleui. 

Mme.  Macada  tHaotá 
*^  Luis  wf^  dil  «la^lle  ycm* 
hit  céléhreravec  Toua  um 
'1  •*  contrat  de  ven  le  des  fer-f 
<^  mes  de  sa  propriélé,  ou 
an  lupina  de^.fannage;  el 
píos  lard  Je  sss.avssl  par 
oui  diré  que  Mme.  Moo-^ 
**cada  a?ait  célébré  avec 
vous  ce  coiUrat  de  ferman 
«  ge;  mais  je  ne  Tapiarás  po^ 
"  siüvement  que  loog  temps 
**  aprés  que  je  fus  arrlvé  á 
México. 

£q  efTet,  éUat  déjá  dans 
la  Gapitale,  elle  me  dit 
«•cpn.oefCOQtrats'élaitélfec- 

"  tué  et  que  vous  ea  aviez 
I'écriture. 

Mme.  Moneada  ne  maja. 
*^mais  déclaréquece  con- 
trat  ayail  élé  simal¿:  ja- 
mala  elle  ne  m*a  dit  qoe 

"  vouseussiezeu  rinlention 
<*  de  simuler  avec  elle  des 
**  coDtraU.  La  présente 
qnestion  Doi,  je  dois  la  ré- 
*  pondré  d^nne  maniere  ton! 
"  á  fait  saus  détour. 
*^  (SigoéjPooqiaDoArreaga* 
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D«8  répooses  de  Mr.  Amaga,  II  y  a  annt  müle  consé* 
qneoces  á  tirar  faVorabte  k  moa  InteD^on.  Miis  tanoDS- 
nous  en  á  ttilles  ci. 

Mr.  Arriaga  a  iu  da  Mme.  Moacada  qu  eUaayait  1 
tmU^  da  céléferar  am  noi  u.oontral  da  vaale  das  far* 
ttaa  da  GaltlMS,  ouav  moiiia  waoolraldebail,  <^ 

poslérieurerucnt  il  apprit  en  cllet  (juí;  ce  contral  deferma« 
ge  exístait;  que  Mme  iMoncada  iui  dit  que  ca  cooCrat  sé* 
tait  vóiifiót  guajea  avak  i'éorit alilkaiiUqaa.' 

Mr.  Arriaga  déclara  qua  Janafs  Mma.  Moneada  Iui  alt 
dHque  cecontrat  ait  été&lmalé.  Jamáis,  déclare  t  il  M™». 
Moneada  lui  a  dit  que  j'eusse  eu,  nioi,  l  ioteotiou  de  si- 
mttler  avac  ella  un  contrat.  £t  á  cas  damiéras  tfoaaUons^ 
il  répaady  ajonta-t-il,  d'una  maniéra  tont  á  fait  directa. 

Mr.  Arriaf^a  a  élé  bien  efféctlyament,  réellement,  poor 
1  des  dioses  effeclÍTes  et  n^ellcs  le  seul  chargé  de  pouvoir 
de  Mme.  Moneada.  Que  devieonent,  en  face  de  ses  dé- 
clarations  si  nettes,  les  déciarations  si  eonfnaes  de  M.  M. 
Florea  Alátorra  at  Lonia  de  la  Rosa;  Qtfadoil-il  ráster 
de  la  déclaralion  de  Mme.  Moneada?  Ríen;  mais  ici  est 
Tenue  apparrailra  ia  preaomption  que  calle  diídaraUon  a 
été  axtorqneé. 

fit  toQl  ce  qnl  resta/ ou  pitftol  a  élé  éia^i  an  fiivaar  do 
mes  contraíres  s'cst  díssipé  en  fu  mee,  laquelle  Utídamoias 
a  produit  des  maux  irreparables!! 

Abordotts  nwiatenant  la      dea  iatttaa  an nancéas»  - 

"  México  2i  Jaavier  48j5. 
Moosiaiir  Jaaa  Tonel  , 

"  Voas  avez  ees  jours  dernicrs  pris  connaissance  daos 
la  cabier  des  preures  que  ¡  ai  produitcs  daos  les  procés 
qna  Je  sois  pr6$  de  la  banta  Gonr  da  iosfice  da  cetta-ca* 


goaga  et  de  Mme.  Moneada; 

**  (hf4^  ia  si'/)ialHíe  de  Mme.  Mhncada  á  la  pcigc  35  duca- 
hi&r  pncité  est  bien  de  la  díte  Dame^  commi  aum  imUre.a 

•  -*^'Eo  suiLc  de  quoi  jü¡vüus  prio  de  me  doDner  TCÉTtl^ 
'^moignage  eur  cepoiotan  bas  de;la  praseQtet  pW  lia 
.  «^iti     ptoveoliiíié  timéí^im  . .  ' 

'   '       (SignéJ  Louis  Keymolai. 

Voi-d  la  Tépoiise: 

» lé'obriiAíi  trés  Méb  Ik  «giÉM  lia  liw  Vvi^  AIqw- 

•**t9idir<eYl»av  ciftla  tadme  je  pala  dfrltter  ctneto^aigiipitii- 

r«s  de  cettc  Dime,  posees  ati\  pages  6  et  55  du  cabi<)r 
qae  tous  meationoez,  sool  reéilemeDi  les  sieuaes,  ^¡fW 
(Md  «fue  le  vaftt  ócvitfAli  desma  da  It  aigMtoiQ  &  lii^ge 
«  est  auasi:  teH  áu  poíDg  et  ie  la  letlcé  dé  k  «ta  Dana 

* 

**  Mariana  Moneada. 

Vous.  pou?ez  faire  de  ma  dúcUratioa  Fusage  <tn1f 
'«toof  giairar.YOQaoflDraotda  la  ratifieren  Justice,  s'il 
eat  ndoessam. 

Votré  ámi  ¿í¿  Sertiteút 

V   ;  .  « (Signé)  Jeáá  Tonel. 

li  resle  done  ótabli  calbégefic|neinent:  que  j  ai  p  lyé  les 
rentea  de  moD  contrat  et  íait  diaparaitre  la  présomptioa 
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de  faux  élfibli  par  ^[r,  Madrjd:  ^u'a^ant  payó  mes  reote^ 

48^6,  l^dfkl«rfiUoD9  Moiicada-Floirés-de  la  Rosa  s^^yano. 
uissent,  de  mcoie  que  les  coDScquences  tírócs  des  confrats 
¿l|l^es-Cuellaf;^Qtejano  célebres  anléricuremeDl  au  dit 
1^9P,  dA.  ^ésffi^  que  la  décUratíoQ  de  ralcalde  de  Mes^]ii- 
ly,  qimit  auiL  liares,  de  móme  qae  Ies  supposítions  áu.  jU- 
ge  *Vadrid,  de  mtme  que  tous  les  \ús  de  la  V".  el  ^\  Ins- 
lance  dont  ricn  nc  reste  sur  pied»  fandísque  I'inimensUé 
des  preuyes  avano^es  par  mo\  se  redr^^se,  ei  noon  contrat 
HáiQScite,  at  mesdrpíts,  monhonoeur  resnsdtent  avee 
Jv. 

L'oQ,  opposepa,  puisque  Ton  s'op^)ose  a  réxécution  d'un 
<intrat  notarié,  que  cette  recoDDaissancc,  celte  yeriüca* 
tUgu  ^^hf^jtfgffi^iyf^e  de  Mo^e.  Moneada  a  est  faite  que  par 
«na  aeule  panoBÓe:  et  qu'ímporie,  si  ceüe  personii^  est 
l^oiinéte.  J  ob^ecterai  néanmoiDs         Mr.  Policiano  Ar- 
riaga  éfaU  daos  le  pa^s^  luí  c^i^connait  aussi  la  sigoat^ 

J?ft/I?'í,  rsípiiMÜM  éga^^^^^     eejte  Mgiiature  de 
l^iia.  Monteada  pkarMr,  ^áriano  Moreda  c^árá  été  son 
laad  ¡nlim^,  qul  cpobaíl  tr^sbiensa  sígnature:  mais  Mr. 
Fagoaga  ava|tvoulu  dcjii^s'eaiparer  des  décJarati^onjS 
Itoffd^/an^^lfl^^^ 
pf if^it  dfüns  lesferjoQu^de  GalHoas,  párce^ilVa;Ta^ 
ne  fe  preta  pas  á.senrir  Tintrigné  et  rintrigatit,  et  Vonlql 
rester  neutre.   MQ|0|S^  Sloreda  doit  a  moi  d'avoir  élé  payé 
e^PfT  moi,  d;i;^Jf95tp^^\íe de  paiemeof 
«al  t  élé  Cail  en  partie  áyec  deii  TaieofÍB  sorlies  de  ma  mai- 
ifm  de  coBiii^fnce,  alnsí  que  l  établisent  inetjiyres  de  Ga* 

.3 


Itftqse  cotmpQná^et  que  j'ai  exMbeé  et  que  J'áviít  «mr 
lea  maisoDS  lea  ploe  estiméei.  Mr.  Moreda,  caaiiDe  tanl 

d'autres,  córame  Fagoaga,  comme  Belela  lui-méme,  n'au^ 
rail  plus  jamáis  rica  TU.de.soo  capital  aans  moi.  Mr.  Mo* 
nda  dail  m'éire  rejooimaliaaiit.  Sa-^ralilade  déniov* 
trée  pent-AIre  par  sa  iieoiralité.  Délicat  aessi,  je  ne  irolp 
drais  pas  i  appeler  daos  la  caose;  mais  si  je  parvicns  á  pon^ 
voir  préseoter  de  Douveaux  témoloS;  ¡y  serai  décídémenl 
forcé:  Mr.  Moreda  rérélera  bieD  dea  faHa  qui  ppommmi 
poar  mtÁ,  et  Mr.  Tavoeal  et  Magistrat  Moreda  I^NMA 

la  sigoaliire  do  son  amip,  Mme.  Moneada.  .  " 

Mr.  (Guadalupe  Moncibaís  á  Sao  Luis,  exfondé  de  pro* 
cttration  de  Mme.  Moocada,  pourrait  ausii  reoooáttre  sa 
aigaatare,  all  ii  était  trépassé.  A  défatit,  sa  cbr^espoik- 
daoce  appnie  mes  droils. '  Üette  eom^pondanoBeát  dáás 
le  dossitT.  *•    *  •  "  *" 

Mr.  Firmlú  Carrion,  le  Jiigc  de  Pinos  ceiui  qui  lout  en* 
éjLéoataoi  les  exlordes  de  Mr.  Madrid  qui  me  déposiédaH 
da  mes  blens,  redonnalssaft  ma  qualité  de  ftimier  dé  Gá-> 

Hiñas,  pourrait  t'galemeül  reconnailre  ia  sigoalure  de 
Mme.  Moneada.  Mr.  Garda  Rojns,  le  Préfet  á  Pinos,  un 
autre  chargé  de  pouvoir  de  Mad.  Moneada.  £n  ñu^ 
Modesto  Caballero,  ce  cbargé  de  pooTolr  aoflS^,  ÍBdépen*» 
damment  de  MM:  Florea  Atatorre,  Luis  déla  Rosa  el  Ma- 

nuel  Castañeda  y  Nájera,  tous  pourraiont  reconnailre  la 
signatore  de  Mme.  Moneada,  et  aucun  dcciarera  que  la 
signalure  que  j'ai  préseolé^  esl  íáossei  pas  méme,  Mr. 
ItáToeat  Angttstiii  Florea  Alatorre,  l*avocat  par  exoelléii* 
ee,  poor  les  fansselés,  les  símulations. 

Mais  pour  faire  reconnailre  celte  signature  il  ya  mlHe 
diilicuiiés,  mille  risques  doat  le  moiodre  ii'eit  pas  la  per* 
ta  da  re^n  qut  pour  moi  Taul  píos  qQ'oii  Poloaii  la  pío* 

Digitized  by  Google 


-50  - 

part  d«spmooBe§  désignééi  virant  si  éloigDées  do  tiége 

aetael  da  procés.   £t  tout  cela  Mr.  Fagoaí^a  T'arart  hiea 

prévu,  eo  m^-entralaaot  á  México,  car  sur  les  lieux  des 

IfvéMMiito  eodotniaot  Galtlaai^  MI  al'Mit  été^ila  «I 

'Mén  plQS'lMilMMMM  il  Mf .  Fagoflga  üliTttlt  p«i  obtoM 

de  Mr.  Madrid,  ma  dépossesion  avant  le  jagement,  car 

qa*e8t-ce  quon  Roí,  que  Tiatrí^ue  reo  verse?  Rienetbeau- 

QMp  OMMoa  oa  lerfliier  de  GaUiea*  dépovfMéy  pooniiWf, 

Inqiiépar  Tialrigae      mea  ad^maires  aémlal  bM: 

Paa  d'argeot,  pas  de  iirfaae.  c^eat  te oaa  de  leMe»  ^rame 

Von  pourrait  diré  ausi,  pas  de  jüstiee,  de  conftrmUé  avec 

raxióme:   Pesos,  Pasos  y  Pacteacia. 

Qooiqn'il  en  soit  la  légaHsatioQ  de  la  sl^itofe  et  da 
le^adeMina.  Moneada  qui  prooyeiit  que  J'aí  p^^ekaiea^ 

tea  de  mon  cootrat  de  Gallioaa  est  iklle,  et  qoe  *l'Os  att 

dise  pas,  comme  Mr.  Beteta,  que  pour  reconuaítre  ou  le- 
galiser  uae  sigualura,  il  faut  Tavuir  vu  poser,  car  touiles 
Joufi,  nona  légalisona  dea  si|;aatBres«  C0DDue8,»aiii* 
MÍ  qae  Mr.  Bátela  coanait  c^ie  de  Meie.  Moaonda.  £1  at 
Mp.  Beleta  n'apas  toqIo  reconnáitre  d'embl^  calle  que 
je  lui  ai  prrsentée  de  Mmc.  Aloncada,  c'est  qu  il  a  vouiu  t  '  _ 
eoL  chargar  sa  coosciencc  supposant  qa'il  ea  ait.  J 

La  deraiére  et  la  pina  forie  dea  preiiTea  qae  je  me  pio^ 
4KNte  de  prodoire,  ai  ellea  aoot  adoilses,  esl  laeonpáia- 

4ion  de  12  Témoins  noiiveaux,  auxqueis  je  forai  poser  des 
ijue&UoDS  doDl  les  réponses  á  uqü  pas  douter,  abonde- 
pmi  tontea  dees  le  sena  de  mea  droita,  et  lea  ettesfalioaa 
«de  cea  ttaoina  séront  d'antaat'pliis  eonaidérablea,  que  la 

.plupart  d'eux  seraieat  bien  dísposéi  á  tétnoigner  cootre 
JCRB  droits. 

.  Apréa  tout  cela,  foxt  de  ma  coascieoce,  de  ma  délica-  y ,  - 
^esae,  ooaflaat  deas  oellea  de  aiea  Jngfs,  /alteada  Impa^i» 
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furré^  définitif  sur  la  símuiation  de  mon  cootral  de  Í^Tvad^ 
fe,  et  tout  íiQ  s^^í^  piis  dit  eocoj^^  i^ofíc^D^i^fte^p^t 

ifiiafáe!!!! 

^  arguraents  emplpié^  daM  ce  mémpipB  poar.MO^eAir 
mon  action,  iríais  rile  seraittrop  voliimineuse-  F|dí4$0D9 
.^4pQPrCQ.P?3Di^^^^3^^  iors  ilUQ  ittOtfAi  4^a3  ceUe 
jpaculatioQ  de  GaUioas,  el  mes  píaos  éxéeutéé.,  11  éevitíí 
laé  yestier,  .apréi  avóir  rembooniá  á  lime.  Moneada  iei 
capilaux,  a  ses  créanciers  les  leurs,  une  rente  énormc 
pour  en  joiiir  en  paii.  Aujunrd  liui  je  reste  réduít,  non 
pas  á  vivie  dtt4ravail  de  mes  bras,  de  Ws  maíos  mais 
Se  c¿lai4eiiiH  Jambes  et  certaineioieat  deJatíiear'dé'iliOtt 

IroBtíll!  'i  '  *  ♦  *  . 

México  I  JotHet''48lll 

Loaii  KeymoIeD.  - 
•  Pi.  S*  la  faeéj^tioii'  dé  mes  fraime  iibiiyfdfea  a  're- 
jetée  par  meseiem  Toiroet,  SeplIlVedíi  el  Lébríja.  Le  ja- 

igemeiit  est  longuement  motivé.  J'appelai  du  jugement 
Mon  appel  fut  rejelé  aussi^  J'iotroduisis  le  recours  de 
fefui  d'appel,  qui  fut  rejeié  eooóre«  Par  iniie,  'J*át  pro* 
4éaté  de  onliilé  dv  Jugement  défláttir  á  MlérTéáir  éfla 
4*'  chambre  de  fa  cour  supréme  dé  justíce  statiiera  sur  la 
Dullilé.  Je  crois  avoir  le  droil  de  presenter  des  preuves 
.daos  tóales  les  Instanees.  Amnoins  les  lois  ant^riélires  á 
oelle  de  i9SSi  mo  le  ¿oimaiiibf.  iMoii  prcMs  étíiiaiea^a 
La  loi  né  peul  étre  d'pp  efféC  retroactifd  un^  . 

Digitized  by  Gbogle 


tenlif.  '  ' 

lAitté  présenter  eo  pramiére  íiíiilliiütí^'á^^ 

d^á  tu'[>rocéí  á  Pinos,  se  flaienl  sans  doute  sur  la  pi^ 
senUtioD,  la  recepUon  de  preuves  dftDs  toutes  les  ififtCan« 
ees.  eéi  ttif^tíAi,  í¿e§'')^ 

lüMÜiIftf  ,'pour  ieur  coDscience  que  non..  •  •       •      .  " 

napiqu  il  en  soil  et  a'ayaot  pas  besoin  de  ees  nreüves, 
pQVLvque  justíce  me  soit  faite,  les  plaidoyers  (auxquels 

j  invite  a^es  amis  et  cp^n^issapcesj  sur  la  cause  priocipa- 

HENTlQLE.  la  mort  ou  Ja.Tíe  soqt  irrévocablemeiüiixés 
au  id  da  €*  oáteikUlenoiiilMre  ae  jpapjaife  ai]|^ur^ie^3'^ 
des  juges  quí  a  conno  daos  cette  a(faíre  Tayaot  été  Mon- 
sieur  Antonio  Madrid.  Heureusement  par  conlre,  noui 
avoDS  la  Yeille  la  fótOiiiie  la  Yieige  Gnadelape^lJiotts  rim* 
jPlorerons. 

i  Aout  ÜSS.-L.  %. 

4  Aout  18:í$. 

Le  procés  que  je  s^bai^  ^epqis  4846  centre  S.  £.  Mon- 

sieur  i'Vaocois  l;íieoágá,  pour  avoir  décbin'  et  inutlUsé 


rooe  Taleor  de  íiQjWb^fWmirifi  mipigiié  et  la  par- 


aTec 

tíe  adverse  fot  méme  ooBdamnée  anx  frais.  Le  jugement 

fOt  donneen  premiere  instance  par  Messieurs  les  magis- 
jUates  BQcaocgray  Romeco  et  Salboio.  £o  .seconde  im^ 
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tance,  Je  perJís  ce  procé^  et  ce  fut  moi  qae  condamcérent, 
frf i0  Messieors  Tonel,  Sepélveda  el  Leteya.  Em 
troisieme  insúooe,  Meesienrs  PaToi,  MoDjardiD,  FoBiect, 

. Jimeoes  et  Maro  Castañeda  me  condamaérent  de  nooveau 
laus  faíre  meatioD  de<  frais. 

l^e  Joyioeot  prennier  en  ma  Ciyeiir  a  done  élé  nüi  an 
néant  por  hoit  MagistraU  qni  Joniacent  d'one  grande  se- 
putalíoDy  et  j  ai  da  me  resigner. 

Espérons  que  ees  magistrats  qui  ont  abolí  uoe  senteace 
donn¿e,pour  moij^lapreiDiere  chambre  qui  eit  dono 
n4eile  á  errer  (ipm  huaumum  eaQ  rectifieronl  wiiaHi* 
tenee  donnée  eontre  moi '  dant  la  méme  ehambre  ^ompo- 
sée  de  Messíeurs  les  magistrats  Salonio,  Romero,  el  Ada- 
me, sur  ono  qaestioa  des  plus  graves,  qui  peut  avoir  les 
idos  graTes  conséqnences  sor  la  quelle  j'appelle  raUen« 
tion  de  toates  les  sommilés,  LA  YALIDITB  oo  L1NVA- 
LIDITC  d'uo  pacte  indlsspluble  tel  que  Test  mon  conlrat 
ilu  SU  ATril  484G.^L.  K. 


■f 
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k  los  fieles  del  arzobispado  de  HéiicOi  salad  en  Nues- 
tro Señor  Jesaeristo. 


AMADOS  MIOS: 

1.  Ii08  áltimoB  aoonteeimientoB  qae  han  tenido  Ingar 
en  eeta  capital  de  la  Reptibliea:  el  nnero  órden  de  cosas  es- 

tablecido  en  su  consecuencia:  la  aprobación  expresa  que  es- 
te mismo  óríien  ha  merecido  en  L^^rau  parte  de  los  pueblos 
fuera  de  la  capital  y  aun  de  algunos  Estados  y  territorios: 
la  esperanza  de  qae  se  sigan  en  toda  la  nación  los  mismos 
principios  qne  para  sn  rój^men  j  conducta  ba  adoptado  el 
supremo  gobierno;  y  mny  particiilarmente  el  bien  de  la  paz, 
todo  ello  me  mueve  á  dirigiros  la  presente  carta. 

2.  Acaso  con  mcgores  elementos  y  con  mayores  y  mas 
fundadas  esperanzas  se  intentó  no  pocas  reces  sin  fruto  al- 
guno en  mas  de  dos  años  atrás,  Ifi  variación  que  ahora  en 
anos  caantos  dias  se  ha  logrado:  por  esto  es  imposible  no 
reconocer  la  mano  poderosa  de  la  Providencia:  ella  íbé  la 
que  hizo  nulos  todos  los  esftaersos  anteriores  7  la  que  aho- 
ra loa  protegió  irreelstíblemente,  7  debe  aplicarse  al  caao 
fn^sente  lo  qne  al  antiguo  pueblo  decia  su  caudillo:  ^  ^  .^ogic 
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jmes  de  haberte  afligido  y  probado  el  8^lor,porúUimo  tuvo  mt- 
eerieordia  de  ¿t,  para  que  no  dijeras  en  tu  corazón:  mijhrtaie' 

ta  y  la  robustez  de  mi  mano  me  franjearon  estas  cosas,  sino 
que  te  acuerdes  del  Señar  Dios  tuyo  por  haberte  el  mismo  dado 
fuerza.  ' 

S«  No  debemos  separar,  amados  mio8,  la  memoria  de  lo 
que  poco  há  padeoimoB,  de  la  libertad  en  que  nos  Temos, 
de  los  males  que  antes  nos  acosaban:  uno  y  otro  deben  en- 
trar en  naestra  acción  de  ^cias.  La  justa  ira  del  cielo 
provocada  por  nuestras  culpan,  no  lley6  ciertamente  el  de- 
signio de  perdernos,  sino  el  de  que  reflexionásemos  sobre 
nosotros  mismos  y  enmendásemos  nnestra  vida;  y  el  nuevo 
goce  de  los  bienosque antes  disfrutábamoa  y  que  nos  ha  vuel- 
to, no  dice  otra  cosa  sino  que  todavía  quiere  usar  de  su  an- 
tigua misericordia  para  con  nosotros. 

4.  No  podemos,  sin  un  sumo  agravio  de  la  bondad  di- 
vina, disfrutar  de  sus  beneficios,  alegrarnos  con  su  pose- 
sión, y  al  mismo  tiempo  desentendemos  de  lo  mucho  que 
hemos  hecho  en  ofensa  suya:  justo  es.  por  lo  mismo,  agra- 
decerle y  satisfacerle.  Si  le  hubiéramos  sido  fieles,  siempre 
seria  necesaria  nuestra  gratitud,  porque  ai  fin,  no  tenemos 
nosotros  solos  de  nosotros  mismos  cosa  alguna  que  merea- 
oa  algo:  si  hubiéramos  sido  inocentes,  bastarla  nuestra  gra- 
titud; pero  kabiendo  sido  y  siendo  culpables,  ¿cómo  podre- 
mos prescindir  de  la  satisfacción  y  de  una  satisfacción  tal 
cual  merece  el  que,  no  obstante  nuostrab  iaitas,  no  uos  nie- 
ga sus  beneficios? 

5.  Frecuentemente  hasido  interrumpida  entre  nosotros 
la  paz;  y  cuando  la  hemos  recobrado,  eon  mayor  frecuen- 
oia  hemos  dado  y  repetido  motivos  para  no  tenerla  jamas. 
Bn  cada  movimiento  páblioo  se  han  dado  esperanzas  del 
Irien  y  se  ha  prometido  una  paz  duradera:  nuevos  proyec- 
tos y  nuevo  orden  de  cosas,  y  lo  cierto  es  que  nuestros  ma- 
les se  han  agraviido  sucesivamente,  y  que  el  remedio  mien- 
tras mas  cercano  y  n^as  asegurado  senos  prometía,  lo  hemoa 
visto  mas  remoto  en  la  realidad. 

.  ki  ,i.L.d  by  Google 
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6.  La  paz  verdadera  es  un  don  del  cielo,  es  el  premio 
de  la  virtud,  es  la  herencia  que  Jesucristo  dejó  ú  ios  suyos: 
jamas  se  turba  sino  por  el  pecado,  ya  sea  en  lo  privado,  ya 
eu  lo  público.  La  inmoralidad  en  el  seno  de  una  familia, 
trae  su  traslonio,  y  si  afecta  á  la  sociedad  toda,  la  trastor- 
na también.  Noestras  coetambree»  sia  qae  ¡Hieda  negarse, 
han  ido  de  malo  en  peor;  y  mientras  que  éstas  no  se  corri- 
jan, podremos  acaso  lo^ar  nn  intervalo  de  paz:  asegurar- 
la sin  esto,  no  es  posible. 

7.  Ojalá,  (lii'c  el  Señor  por  Isaías.  njaJá  y  que  hubieras 
atendido  á  mis  mandamientos,  tu  paz  hubiera  ñdo  i<tn  abundan- 
te y  perenm  como  un  riú^  y  tu  justicia  como  los  remolinos  dd 
mar;  no  hay  pozara  el  impío j  obra  de  lajueHcia  es  la  paz,  y 
el  cuUivo  de  ¿ajusticia^  quietud  y  seguridad  para  siempre. 

8.  Sí  nuestros  pecados  hubieran  sido  enteramente  pri- 
vados y  ocultos,  hubieran  no  obstante  traído  alsruna  des- 
gracia á  la  sociedad,  á  la  qnerofluyí  n  siempre  luuique  sea 
de  un  modo  indirecto  los  l»ieiH'>  y  los  niales  de  los  particu- 
lares; pero  por  uua  desgracia  mayor,  nuestros  pecados  han 
sido  j  no  en  pequeño  número,  públicos  y  f'scandalosos;  oca- 
sionados algunos  de  ellos  por  lejes  públicas,  aatorísados 
tal  vez  6  por  lo  menos  dieimnlados  por  los  mismos  que  de- 
bieran reprimirlos. 

9.  De  aquí  han  provenido  la  decadencia  pública  de  la 
nación  v  las  continuas  discordias  suscitadas  entre  nosotros 
mismos,  discordias  que  nunca  han  cesado  sin  la  sanofre  y 
mnerte  de  innumerables,  sin  la  ruina  y  miseria  de  sus  íami- 
lias  y  sin  dejar  semillas  para  nuevas  discordias. 

10.  Es  imposible  que  no  habiéndonos  onidado  de  satÍB< 
fiieer  á  Dios,  ni  de  procurar  su  gracia  y  amistad,  la  padié- 
semos  tener  con  nuestros  hermanos,  y  ni  aun  con  nosotros 
mismos:  porque,  ¿quién  resistió  al  Señor,  6  coutiadijo  su 
voluntad  y  tuvo  paz? 

11.  No  ea  necesario  que  yo  especifique  aquí  ios  pecados 
púbüeos  de  que  somos  reos,  y  menos  necesario  lo  es,  cuan- 
do por  nn  beneficio  del  cielo^  han  cesado  ya  las  leyes  que 
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llevaron  á  tantos  á  Ift  inmoralidad  7  al  d«epreeto  de  la  jus-f 

ticia;  uiári  oportuno  será,  que  cada  uao  de  no>()ti  o8  procu- 
re salir  de  la  responsabilidad  con  que  ante  J>io^^  se  halle 
gravado,  sea  cual  fuere  la  materia  eu  que  haya  delinquido. 
Todoe  somos  culpables;  y  es  imposible  que  la  concieDoia 
QOB  oonlte  el  mal  que  hemos  hecho,  ni  loa  escándalos  que 
hemos  dado. 

12.  Se  acerca  ya  el  tiempo  santo  de  ia  cuaresoia :  el  ayu- 
no que  durante  ella  nos  prescribe  la  Iglesia,  es  sin  duda  al- 
guna el  medio  mas  eficaz  de  que  podemos  valernos  para  sa* 
tisfacer:  no  es  un  ayuno  qne  se  preTcnga  á  este  6  al  otro, 
sino  á  todos:  es  un  ayuno  común,  es  una  penitencia  pública, 
la  mas  capaz  de  doblegar  la  íu^ticia  divina,  y  de  atraer  las 
misericordias  del  Señor  sobre  nosotros. 

13.  No  hay  continente,jd.ecia  S.  Basilio,  no  hay  isla,  no 
hay  ángulo  de  la  tierra  en  el  que  haya  sonado  el  nombre 
cristiano,  en  qne  no  se  publique  el  santo,  el  gran  ayuno  de 

la  cuaresma:  su  publicación  la  oyen  y  la  reciben  con  gusto, 
el  marinero,  el  soldado,  todo  el  mundo,  porque  no  hiiy  quien 
no  oiga  con  gusto  el  modo  de  salir  de  deudas  con  que  se 
halle  gravado. 

14.  No  consiste  este  santo  ayuno  en  sola  la  abstinencia 
de  alimentos,  consiste  también  en  toda  clase  de  mortifica* 

cion,  en  la  privación  de  alimentos  delicados,  de  visitas,  de 
diversiones,  de  paseo?,  &c.,  y  por  esto  las  personas  de  to- 
da edad,  decia  el  mismo  santo,  de  toda  dignidad,  de  toda 
profesión,  deben  tomar  parte  en  esta  penitencia  pública, 
qne  la  Iglesia  santifica  con  oontinaas  preces,  y  qne  la  pre- 
senta al  cielo,  nrgiéndolo  y  estrechándolo  á  que  en  vista 
de  ella  nos  conceda  el  perdón. 

16.  Con  esta  penitencia  i>ública,  acompañada  de  nues- 
tros ruegos  y  de  la  compasión  para  con  los  miserables,  nos 
preparamos  á  la  santificación  de  nuestras  almas,  en  el  sa- 
cramento de  la  confesión,  y  para  recibir  en  la  sagrada  co- 
munión la  prenda  mas  segura  de  qne  Dios  nos  ha  admitido 
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de  naoTO  á  bq  gracia  j  anoiBtadf  qne  es  á  lo  que  se  dirigen 

los  preceptos  de  la  confosioa  y  comunión  anual. 

16.  Ved,  pues,  amados  míos,  lo  único  que  puede  hacer 
verdadera  y  sólida  nuestra  acción  de  gracias  al  Señor  por 
los  beneficios  públicos  qae  dos  ba  concedido,  y  lo  úoico  que 
noB  los  puede  conseryar.  Sea  el  firato  de  todo  la  paz  en  Je- 
sucristo j  por  Jesoorísto,  á  qaien  pido  confirme  la  bendi- 
ción qne  os  doy  en  sn  santo  nombre. 

México,  Febrero  12  de  1858. 


,  Imprenta  t>B  I.  Cumplido^  Rebeldes  núm.  2. 

1881. 
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L  presentar  este  folleto  al  público  me  siento  po- 
stidü  de  ororullo  y  de  placer.  Orgullo,  por  la  ve- 
nerable Compañía  que  represento  y  el  brillante  cuer- 
po de  agentes  que  me  han  ayudado  tan  noblemente 
en  este  gran  triunfo  de  los  negocios;  y  placer  en  el 
hecho  que  la  prensa  Ubre  é  independiente  de  México^ 
la  que  aquí,  como  en  cualquiera  otra  parte,  es  la  in- 
dicadora de  un  pueblo  pensador  é  inteligente,  ha 
sostenido  la  idea  de  los  Seguros  puramente  mútuos 
de  vida,  sobre  la  alta  base  de  la  convicción  de  sus 
méritos  y  los  beneficios  que  proporciona,  y  que  ha 
recomendado  con  tanto  ahinco  y  sinceridad  las 
Pólizas  de  esta  Compañía  á  la  sociedad  mexicana. 

Una  colección  de  artículos  publicados  en  dos  me- 
ses, de  las  opiniones  tan  francamente  manifestadas, 
de  periódicos  que  representan  todos  los  matices  de 
la  opinión  pública  sobre  todos  ios  asuntos;  una 
prensa  que  no  tiene  cortapisa  alguna  para  manifes- 
tar sus  miras  sociales,  políticas  y  reli<^iosas,  en  las 
cuales  difieren  los  unos  de  los  otros,  pero  que  toda 


ella  ha  estado  de  acuerdo  en  el  particular  de  los  se- 
guros de  vida,  y  su  incuestionable  beneñcio  y  utili- 
dad, es  una  circunstancia  rara  y  digna  de  apreciarse. 
Así  es  que  al  presentar  al  público  este  folleto,.  lo 
hago  con  la  mayor  satisfacción,  en  el  convenci- 
miento de  que  el  completo  éxito  obtenido  en  la 
organización  de  mi  departamento  en  la  Ilepública 
Mexicana,  lo  dbbemos,  la  Compañía,  mis  agentes  y 
yo  mismo,  á.Ia  favorable  opinión  de  la  inteligente 
pren^^a  de  México,  inculcatki  :í  los  liabitantes  de  la 
Pa  ]  i'¡l)lica,  de  la  gran  confianza  que  les  merece  la 
lÍKw-YoRK  LiFK  Insurance  Compant. 

Réstame  solo  en  mi  particular,  Jar  las  gracias 
á  la  prensa  de  esta  capital,  por  los  inmerecidos  elo-' 
gios  que  me  ha  tributado;  proponiéndome  conti- 
nuar en  la  senda  que  me  he  trazado  en  mi  vida  pú- 
blica, para  justificar  tal  concepto,  por  muchos  títu- 
los honroso  para  mi  como  representante  de  la 

Compaüíu. 

£n  el  archivo  de  las  oficinas  de  mi  cargo  conser- 
vo la  colección  de  periódicos  á  que  se  refiere  el  fo- 
lleto. Las  personas  que  deseen  leerlos,  pueden 
pasar  á  mi  despacho,  á  donde  se  les  facilitarán,  asi 
como  cualquier  noticia  ó  documento  referente  á  la 
Compañía  de  Seguros  mutuos  sobre  la  vida  titulada 
La  Njíiw- Yokk  J^ifk  1nsuraiíO£  Coiipany,  de  la  cual 
soy  en  esta  República  director  }  agente  generaL 

México,  10  de  Noviembre  de  1881. 

> 

A.  G.  Dickinatm. 


"EL  SIGLO  XIX." 


Sviplemento  mi  ni&m.  Ud^OTS^  del  IS  de  Setiembre. 


COMPANY.'' 

£1  ticmpO;  con  los  cambios  que  produce^  e^tá  poniendo 
á  prueba  de  una  manera  completa  á  las  Compañías  de  Se-> 
gnros  de  Vida  de  ios  Estados^Uhidos^  y  demostrando  al 
público  cuáles  son  las  mejores.  Para  una  Compañía  de  Se- 
guros de  Vida  sfui  cucsitiunci  de  mucha  ¡mportiUic'i¿i  la  edad 
y  la  experiencia,  y  el  incremento  en  los  negocios,  adquiiú- 
do  de  una  manera  rápida;  sin  economía  ^  la  dirección,  sin 
la  prudente  inversión  de  los  fondos  y  sin  precauciones  al 
elegir  los  riesgos^  dan  pruebas  de  especulación,  la  cual, 
cuando  se  empica  por  corporaciones,  termina  generalmente 
en  el  desastre  7  en  la  ruina,  y  esto  se  observant  de  igual 
manera  en  todos  los  países»  La  conclusión  de  la  guerra  el* 
vil  en  los  Estados-Unidos  parece  baber  establecido  la  con* 
fianza  en  los  nejG^ocios  financieros  de  aquel  Gobierno,  tanto 
en  lo  interior  como  cu  lo  exterior.  La  guerra  y  las  dilicul- 
tades  que  dieron  lugar  á  ella;  hicieron  que  las  Compañías 
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do  Sep^uros  (le  ViMa  oiit^  tiicos  rstal>lecidas,  siisp^ndioran  por 
mucho  tiempo  sus  nc^^ocios  activos,  y  hasta  (pie  aíiucl  acon- 
tecimiento tocaba  á  sa  fin  fué  cuando  las  referidas  Compa- 
'  nías  se  presentaron  al  frente  de  los  negocios  y  comenzaron 
á  desarrollarse  hasta  adquirir  gandes  proporciones.  Los 
afiotí  (le  1  SOI  y  G5  foniiaroii  prácticamente  el  periodo  en 
.que  tuvo  priucipio  es©  gran  éxito  que  ha  dado  por  resulta- 
do el  convertir  á  estas  Compañías  en  las  instituciones  in- 
corporadas más  importantes  del  mundo,  y  les  ha  conqtiis- 
tado  hi  confiaiizu  y  la  protección  do  todo  las  personas  pen- 
sadoras 6  inteligentes  de  todas  laa  naciones  civilizadas.  En 
1864  (época  que  debe  considerarse  como  siendo  el  verda- 
dero principio  de  esta  clase  de  negocios)  la  New- York  Life 
tenia  apénas  9^958  pólizas;  hoy  en  día  tiene  48,548  pólizas 
y  ru'.igos  (¡ue  asciendfMi  á  $1  of).7l*(),ín6,  y  un  capital  en 
dinero  efectivo  con  que  llevar  á  cabo  estas  obligaciones 
aparentemente  crecidas,  de  $4<).  183,934  81,  y  un  sobrante, 
fuera  y  además  de  todos  sus  compromisos  (según  el  tijpo 
legal  tl(  1  Estado  de  Nueva-York)  de  más  de  siete  milluues 
y  medio  de  pesos  excluí<iv{i  drl  fundo  ton  tino. 

Al  principiar  cu  aquella  ('poca  (18(U)  los  negocios  de  las 
Compañías  de  Seguros  de  Vida,  ^'La  Equitativa"  tenia 
8,272  pólizas,  y  entonces  comenzó  la  competencia*  A  todas 
las  Compaiiias  mutualistas  les  ha  ido  bioii  desde  CMt'Hiccs, 
con  muy  raras  excepci(»nes,  y  de  cosa  de  cincuenta  CW/i- 
pañias  de  accianistaSf  la  única  que  ha  logrado  progresar  de 
una  manera  notable  y  de  sostenerse  alelado  de  las  demáa 
Compañías  mutuaüstas  ha  sido  "La  Erpiitativa,"  demostran- 
do, á  mi  juicio,  de  una  manera  terminante  las  emineati  s 
ventajas  que  ofrecen  las  Compañías  de  Seguros  de  Vida 
puramente  mutualistas,  tanto  en  cuanto  al  principio  como  en 
cuanto  á  la  práctica.  Por  consiguiente,  el  número  de  años 
que  haya  llevado  una  Compañía  de  desempeñar  sus  negó- 
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cios,  i n fluye;  por  ese  único  hecho,  muy  poco  on  cuanto  áau 
actual  condición  y  categoría,  j  la  cantidad  de  negocios  con- 
stunados  cada  año  no  es  una  prueba  de  la  cantidad  fle  dinero 

que  debiera  (levoIvor.se  á  lo.s  tenedores  de  ¡xtliz.'is,  lo  ciud 
depende  en  gran  parte  de  lou  gaato»  reducidos  de  la  ( 'om- 
pañia,  j  del  numejo  honrado  é  inteligente  de  los  fondos,, 
asi  eomo  también  del  discernimiento  prudente  y  acertado 
.  que  se  demuestre  en  la  aceptación  de  los  riesgos.  En  cuan- 
to á  estos  priiícipiüb  y  ííetalles  esciicialéí»,  la  Coiiipañía 
'^New-York  Life''  ocupa  una  posición  prominente,  como 
lo  demuestran  las  pingües  rentas  ^que  percibe  anualmente, 
debido  á  la  prudencia  y  buen  tino  con  que.invierte  sus  fon- 
dos, l'uede  fornuir.se  una  ¡dea  de  la  Í!n|>ortaneia  de  esto  oii 
vista  del  hecho  de  que  por  muchos  aíios  solamente  los  intc-> 
reses  que  ha  recibido  esta  Compañía  han  bastado  no  tan  so- 
lo para  pagar  todas  las  pérdidas  causadas  por  defunciones, 
sino  también  para  cubrir  todos  los  sueldos^  gastos  de  ofici- 
na, coiiU  ibucioneíi,  etc.,  quedando  todavía  lUi  soljrante  cre- 
cido para  dedicarse  á  otros  objetos.  Para  una  Compañía 
cuyos  riesgos  han  estado  venciéndose  por  espacio  de  trein^ 
ta  y  seis  años,  este  es  un  triunfo  de  habilidad  financiera 
que,  rara  vez  ó  nunca,  ha  tenido  ejemplo.  La  Compañía 
no  ha  sido  remisa  en  cuanto  a  los  ncí^ocios,  y  ha  contraído 
sobre  riesgos  de  vida,  compromisos  ha^ta  la  suma  que  ha 
considerado  prudente  aceptar  en  proporción  ¿  su  capital. 
*'La  New-Yorh  Ufe:"" 

Capital  -  $  43.183,935 

Cantidad  do  Seguros  pendientes  en  1?  de  Ene-  . 

ro  de  1881  $  135.726,916 

^^Idi  Equitativa:^ 

Capital  $  41.008,602 

Cantidad  de  Seguros  peudieutes  en  1?  de  Ene- 
ro de  1881  $  177.597,703 

.  lyui^cd  by  Google 
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Esta  comparación  demuestra  que  "La  New- York  Life," 
por  un  peso  de  capital  efectiyo  ha  contraído  ol^gaciones 
de  $3.1 4;'  y  qae  ^'La  Equitativa^  por  cada  peso  de  eíe^yo 
ha  contraído  obligaciones  de  $4.32. 

Según  las  mejores  reglas  comerciales  y  ia  más  aceptada 
y  antigua  baae  de  Bancos  escoceses,  que  ha  sido  por  siglos 
la  norma  financiera  en  el  mundo  comerdali  una  emisioii  de 
$3  por  uno  de  capital  considerada  perfectamente  segura; 
estando  el  peligro  en  proporción  al  exceso  de  diclio  tipo  de 
tres  pesos. 

Los  seguros  pendientes  forman  una  obligación  sagrada, 
y  es  claro  como  la  luz  del  dia  que  la  Compañía  *'Kew-York 
Life*'  está  en  mejor  aptitud  para  pagar  lo  que  debe  que  "La 
Equitativa/'  y  esto  queda  comprobado  mayormente  por 
el  sobrante  de  cada  Compañía. 

Paaivo,  8Ín  in*    Sobixmte  aiu  in- 
olnir sobrante  ni    doir  el  fondo 
eapstaL  tontino. 


«Equitativa'*  $37.999,513  $2.606,888 

'^Xew-York  Life''  „38.109,7ü3  „-4.'J21,38S 

Kstos  datos  son  oficiales,  pues  son  suministrador  por  el 
Superintendente  de  Seguros  del  Estado  de  Obio.  Los  del 
Superintendente  por  el  Estado  de  Massachusetts  no  difie- 
ren, pucü  lo8  dos  Estados  referidos  calculan  su  reserva  al 
4  po  •  informe  detallado  del  Superintendente  de  Ivue- 
Yft-York  no  ha*  salido  á  luz  todavii^  pero  el  tipo  en  dicho 
Estado  para  calcular  la  resenra  siendo  el  4}  pg ,  la  com- 
paracion  entre  una  y  otra  Coiupañia  á  razón  de  dicho  4 i 
pg  es  ia  siguiente: 

SÜBttAXTE  SIN  INCLUIR  EL  FÜÍÍDO  TONTINO. 


''Equitativa"  aproximadamente 


4.945,004  21 
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y  Begim  el  iMlance  impreso,  inddioedo 
por  la  mltnift  ^^Eqmtativa." 

«'New-York  Life"  positivamente  -..j     7.534,()29  76 

y  conforme  al  balance  debidamente  autorízado  y  legaliza- 
^  por  Ift  firma  del  repetido  Saperíntendente  del  Estado  de 
Nueva-York. 

Dicho  balance  detallado,  raanuscrito,  autorizado  y  lega- 
lizado por  la  firma  del  repetido  Superintendeute  y  con  el 
gran  solio  de  dioho  Astado,  está  á  la  vista  en  la  2f  calie  de 
Plateros  núm  5. 

Debe  oómprenderse  bien  que  en  la  aetnalidad  nn  fon» 
dotontino  no  puede  lef^^iüiuaiii*  iite  i'unnar  parte  de  un  80- 
brantOi  puesto  que  viene  á  ser  la  acumulación  de  dinero 
perteneciente  á  esa  clase  especial  de  tenedores  de  páüzas, 
aenmnlaóion  formáda  con  el  trascurso  de  los  años.  - 
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No  es  mi  intención  deni{j;rar  á  ''La  Equitativa,"  que  co- 
mo Componía  accionista  ocupa  el  primer  lugar  entre  las  de 
su  clase  (de  aocioniatas)  en  el  Nort^  pero  como  el  .escritor  , 
de  dicha  Crompania  en  su  polémica  con  la  prensa  mexica- 
na, con  respecto  á  la  ^^qnitatlva''  ha  alndido  á  la  ^Q^ew— 
York  Liíe"'  que  es  "puramente  mutua"  me  corresponde 
probar  que  esta  Compañía  qi^  represento  no  es  solamen- 
te más  Inerte  j  solvente  que  aquella^  sino  que  ocupa  en 
,  cnanto  á  faerza  de  solvencia,  el  primer  lugar  entre  todas 
las  corporaciones  grandes  de  Seguros  de  Vida,  ya  sean  ac- 
cionistas como  la  ^fEquitativa"  ya  sean  mutuali¿>tas  como  la 
"New-YorkLife,"  aunque  en  sentido  contrario  se  escriban 
artículos,  pue»  contra  los  datos  oficiales  nada  se  puede  opo- 
ner. 

A  la ''New- York  Life"  corresponde  el  honor  de  liabcr 
introducido  por  primera  vez  el  siutoma  de  la  ho  caducidad^ 
que  fué  considerada  en  aquella  época  como  una  concesión 
á  los  deseos  del  pueblo;  este  aeto  liberal;  y  el  puntual  pa- 

o 
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go  de  todas  las  póliisaa  tomadas  y  sostenidas  de  buena  fé, 
ann  cuando  muclias  podrían  liaber  sido  dedarodas  nulas 

por  tecmícismo  rígido,  han  hecho  que  la  Compañía  ^^ew" 
Yoik  LiiVí'^  sea  la  mád  populíir  do  tudai»  las  Compañías  de 
¿5cgtiros  de  Vida  de  los  Estados-Unidos.  ¿>u  directores  son 
todos  hombres  eminentes  en  el  mundo  mercantil  j  finan- 
ciero, incluyendo  nombres  tan  honrosos  como  los  de  H.  B. 
Claflin,  W.  H.  Appleton,  \\  lu.  A.  Booth,  Isaac  C.  Kcndall, 
David  Dows  y  William  Bartouy  y  otro»  que  descmpeuan 
sus  deberes  en  la  Compañía  con  un  afán  y  puntualidad  dig- 
nos de  imitación;  y  esto  tratándose  de  una  Compañía  en  la 
que  no  poseen  ni  un  solo  peso  de  acciones  porque  no  las  hay. 

El  Sr.  Morriíj  Franklin,  Presidente  de  la  Compama, 
aunque  por  su  dilatada  carrera  de  útil  u  tividad  y  de  no- 
table distinción  en  el  foro,  en  la  Asamblea  y  en  el  Sena- 
do, y  por  haber  sido  presidente  de  esta  Institución  desde 
que  se  organizói  merece  un  doícaiiáo  desahogado  y  su  reti- 
ro distinguido,  es  tan  afanoso  á  los  ociienta  añus  de  su  vi- 
da,  como  la  mayor  parte  de  los  hombres  en  la  flor  de  sa 
edad.  Es  reconocido  por  todos  como  el  tipo  más  elevado 
de  honrados  é  integridad  que  sea  posible  encontrar  entre 
lütí  ]i*>iü]jit"8  de  negocit»s  de  4^mériea. 

El  »Sr.  William  H.  Bcers,  Vice-Presidente  y  «Actuario 
de  la  Compañía,  es  un  hombre  de  imaginación  original  y 
reíformista  práctico  de  esta  clase  de  negocios;  ha  sido  muy 
eficaz  en  la  formaciou  de  esta  Compañía,  1  luciéndola  ad- 
quirir las  grandes  proporciones  que  hoy  tiene,  las  que  ha 
logrado  que  sean  tan  firmes  y  tan  sólidas  como  en  exitremo 
grandiosas.  Es  hombre  de  miras  avanzadas,  y  ha  logrado 
que  se  adhieran  á  sus  doctrinas  tanto  los  agentes  de  la  Com- 
pañía como  los  tenedores  de  pólizas.  Con  semejantes  fun- 
cionarios y  sin  ningunos  accionistas,  con  una  dirección  y 
un  éxito  sin  igual,  sería  extraño  que  no  fuese  debidamen* 
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te  respetaba  en  todas  las  partes  del  mondo  en  donde  tie- 
•  ne  negocios. 

líe  tonillo  la  honra  de  dirigir  los  negocios  do  esta  Com- 
pañía  en  la  América  del  Sur,  Central  y  en  las  Antillas  du- 
rante casi  once  años,  j  últimamente  se  ha  agregado  Mé- 
xico á  mi  Departamento.  Mi  experíencia^ha  sido  suma- 
mente agradable.  Han  reinado  en  todas  partes  la  mayor 
confianza  y  satisfacción^  y  mis  esfuerzos  han  «idu  preuiia- 
dos  con  vastos  y  útiles  negocios.  La  prensa  ha  sostenido 
á  mi  Compañía  en  todo  el  Departamento,  j  debo  á  ese  po-  ^ 
deroso  elemento,  tma  gran  parto  de  mi  buen  éxito,  y  por 
consiguiente,  ié\se  debe  también  una  gran  parte  de  los  mu- 
chos bienes  (juc  haya  derramado  ^or  medio  de  los  exten- 
sos negocios  que  be  becbo. 

ili  149  informe  anual  presentado  por  el  Superintendente 
de  Seguros  del  Estado  de  Obio,  .reUtiYO  al  estado  que 
guardan  todas  las  Compañías  de  Seguros  de  Vida  que  tie- 
nen ncgoci<»s  (.'11  aquel  Estado,  se  coin|)<ino  de  los  luisijiuí» 
datos»  y  está  tomado  de  la  misma  fuente  que  el  que  pre- 
sentó el  Superintendente  de  Nueva-York  y  merece  la  mis-» 
ma  fe  y  crédito. 

Supe  hace  pocos  dias,  por  medio  de  una  aseveración  he- 
cha en  El  Naciuualy  que  el  *Estado  de  Ohio  es  un  lugar 
muy  oscuro  é  insignificante,  y  esto  dicbo  por  un  escritor  • 
sobre  asuntos  de  Seguros  de  Vida,  agregando  que  los  infor- 
mes legítimos,  exactos*y  auténticos  no  podrían  coñseguir- 
BO  con  reápeeío  á  Xa  posición  financiera  y  manejo  d(?  una 
Compañía,  sino  del  Estado  mas  importante  de  Nu*eva-York, 
en  donde  se  supone  que  solamente  bo  encuentran  reunidos 
esos  informes.  £1  Agente  de  ^'La  Equitativa"  en  Obio  *  se 
quedará  sorprendido  al  oir  hablar  de  su  oscuridad,  como 
sucederá  laiabien  coa  el  distinguido  Snperint(?ndente  de  Se- 
guros en  aquel  Estado,  cuando  está  probado  que  ^^La 
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Equitativa''  tenia  efectivas  en  Oh\o  el  81  de  Diciembre 
de  1879,  2113  pólizas,  asegurando  $4.97B,7T0,  y  que  " 
expidió  700  palizas  nuevas  en  LSSO  sobre  las  vidas  de 
ciudadanos  de  ObiO|  asegurando  $2.078|688.  Este  impor- 
tante Estado  ha  dado  á  los  Estados-ünidoe  sus  dos  tUti- 
mos  j)re8Ídentos  y  un  ^ran  niímero  de  sus  funcionarios 
públicos.  Hay  evideutemeute  algún  error  en  cuanto  á  su 
oscuridad. 

En  lo  que  respecta  á  un  depósito  de  fondos  con  que  cu- 
brir las  pérdidas  que  ocurran,  la  '^ew-York  Llfe'^  ha  pre- 
visto perfeetaniontc  este  caso  hasta  donde  es  necesario,  y 
son  tan  perfectos  nuestros  arreglos  y  tan  bien  organizados 
nuestros  negocios  en  todas  parteSj  que  la  cuestión  de  cubrir 
nuestra^  pérdidas  no  nos  preocupa  absolutamente.  Nuestra 
Compañía  después  de  un  solo  año  de  haber  emprendido  ne- 
gocios en  la  República  de  México,  tiene  ya  que  percibir 
anualmente,  unos  $150,000  de  premios,  y  esta  suma  será 
duplicada  lo  ménos  cada  año,  si  puede  servimos  de  nor- 
ma la  eiperíencia  pasada  en  líos  negocios.  Esos  prtmioe 
son  cobrados  por  nuestros  banqueros  en  toda  la  República, 
j  están  sujetos  á  mis  órdenes,  rrobablemonte  nunca  llega- 
rá el  \saso  en  lo  futuro  de  que  la  Compañía  no  tenga  en  efec- 
tivo) 6  que  se  le  adeude  en  efectivo  en  este  país,  por  lo 
bajo  $100,000,  lo  cual  por  sí  solo  forma  una  garantía  sufi- 
ciente, y  naturalmente  no  necesitamos  otra;  pero  no  es  es- 
to todo.  Poseo  el  poder  ámpÜo  de  la  Compañía,  y  puedo  á 
cualquiera  hora  girar  una  letra  ó  libranza  para  cubrir  los 
compromisos  de  aquella.  He  gozado  de  la  confianza  de  la 
Compañía  por  espacio  de  once  años,  y  jamás  en  mi  vida  he 
discutido  pérdida  algtma  y  ni  siquiera  la  he  puesto  en  du- 
da; sino  que  en  mi  Departamento  he  pagado  á  las  viudas  7 
los  huérfanos  de  nuestros  asegurados  más  de  medio  millón 
de  pesos.  Las  pérdidas  que  ocurren  en  partes  lejanas  de 
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-  mi  DepaTtamentOy  son  pagadas  algunas  veces  por  medio 

de  órdenes  telegráficas  ó  en  el  acto  autorizo  al  banquero 
para  que  gire  ó  remito  mi  libranza.  En  la  mayor  parte  de 
ios  casos  he  pagado  las  pérdidas  ántes  de  que  realmente  se 
hayan  doTengado;  porque  sabeif  muy  bien  los  tenedores 
de  pólizas  de  Seguros,  que  una  pérdida  es  pagadera  á  los 
sesenta  Jias  después  de  haber  presentado  las  pruebas  do 
defiincioa  en  la  Uácina  Matrrz.  En  mi  departauionto  varía 
esto,  de  snerte  que  se  puede  pagar  una  pérdida  á  los  se- 
senta dias  después  de  que  se  sepa  el  hecho  en  mi  oficina  7 
quede  comprobado.  Pero  si  no  hay  complicaciones,  como 
la  ausencia  de  alj^un  reclamante,  etc.,  tengo  la  costuuibro 
de  poner  inmediatamente  en  posesión  del  dinero  á  la  fa- 
milia del  finado* 

Hay  en  México  un  campo  Tastísimo  paro  los  negocios 
de  Seguros  de  Vida  (pie  espera  á  inteligentes  agentes,  y 
hay  lugar  para  todos.  Hágase  lo  que  se  hiciere,  habrá  eu  este 
negocio  dentro  de  dos  años  campo  tan  vasto  como  el  que  haj 
en  la  actualidad.  £1  aumento  de  poblacioni  la  introducción 
de  escuelas,  el  aumento  de  riqueza,  el  desarrollo  del  co- 
mercio, etc.,  etc.,  son  todos  factores  de  los  Seguros  de  Vi- 
da. He  observado  esto  en  la  experiencia  que  he  tenido  eu 
Cuba.  Comencé  mis  operaciones  alU  cuando  ''La  Equita- 
tiva'' las  principió  en  este  país  hajo  la  dirección  de  im  ca- 
ballero apeUidado  Wilson,  quien  me  acompañó  hasta  la 
Habana,  hace  unos  d¿e£  auoHj  de  camino  para  México.  Cu- 
ba hoy  en  día  me  proporciona  mas  de  $3.000.000  de  Se- 
guros cada  añOy  y  todavía  faltan  muchos  años  para  poder 
facilitar  Seguros  á  todos  los  que  los  han  menester,  y  la  po- 
blación de  la  Isla  no  es  sino  de  1.400.UO0  ahnas.  Asi  pues, 
¡qué  porvenir  tan  brillante  para  los  Üeguros  de  Vida  no 
habrá  en  México,  con  su  población  de  cerca  de  diez  millo- 
nes de  habitantes!  Hay  negocios  para  lo  ménos  una  docena 
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de  Compañías  si  desean  venir,  pero  no  debe  ohidarse  qne 

no  hay  mas  que  una  Compañía  de  iSt^/uroa  de  Vida  con  el 
noiiiljrc  de  "New-York  Life." 

Si  continuara  yo  escribiendo  únicamente  con  el  ohjeUf 
de  decir  algo,  podría  yo  llenar  machas  páginas;  pero  el  fin 
íjue  me  propongo  al  escribir  este  remitido,  es  poner  en  su 
verdadero  lugar  ante  el  ilustrado  público  de  México,  el 
asunto  de  los  Seguros  de  Vida;  y  no  podría  lograrse  este 
objeto  de  una  manera  más  eficaz  que  por  medio  de  la  in- 
serción de  ima  historia  breye  j  concisa  de  yeinticuatro  de 
las  principales  Coinpaiiías  de  Seguros  de  vida  de  los  Esta- 
dos-Uuidos,  desdóla  fecha  de  su  organización  hanta  el  dia  1? 
de  Enero  de  1 8  B 1 .  Es  un  documento  escrito  admirablemen- 
te,  después  de  mucha  meditación  j  estudio,  y  no  dudo  8e-> 
rá  de  interés  é  instructivo  para  las  muchas  personas  que 
ya  son  tenedoras  de  pólizas,  así  como  para  los  miles  que 
piensan  ser  miembros  de  alguna  de  estas  grandes  Compa- 
ñías. 

Hé  aquí  dicho  documento: 

(TrttdiÉddode*»TháíiiMiiramee  JmnaLn) 

BEOUR08  DE  TIDA. — StJS  PAGOS  X  TENEDORES  DE  PÓLI2A8 

y  sus  GASTOS. 

'^Alí^unns  críticas  adversas  á  las  Compañías  de  Seguros 
de  Vida  ainericanaSi  obligaron  al  editor  do  The  Insuratice 
JaumcUy  desde  hace  varios  años,  á  formar  un  cuadro  que 
manifestase  las  gruesas  sumas  pagadas  por  los  asegurados 
á  las  Compañías,  y  la.^  sumas  vueltas  á  j)a,irar  por  las  Com- 
pañías á  los  asegurados,  juntamente  con  el  capital  poseido  • 
por  las  Compañías  para  contraer  obligaciones  futuras.  Te- 
níamos hace  tiempo  la  idea  de  que  semejante  cuadro  mos- 
traría comparativamente  la  economía  con  c^ue  se  manejan 
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los  neldos  de  cada  Compañía,  y  que  por  sa  conocunlen* 
io  los  asegurados  so  liallarian  en  estado  de  ele^r  las  me- 
jores y  más  baratas  Compañías  en  que  poder  asegurarse^ 
Antes  de  an  pablioacion,  sin  embargo^  desoubríiiUNi  que  no 
Uenam  aquel  propósito,  sino  que  otro  probablemente  mejor, 
particularmente  para  poner  ("n  claro  el  he^ho  de  que  las 
Compañías  de  Seguros  de  V  ida  en  conjunto  no  han  sido 
unos  servidores  indolentes,  y  que  sin  embargo  de  cualquie- 
ra cosa  que  se  diga  de  easos  aislados  de  despilfiuros;  de 
casos  individuales  de  severidad  é  injusticia,  en  el  conjun- 
to las  Compañías  presentan  una  historia  probando  fideli- 
dad á  la  coniianza  y  una  administración  cuidadot^,  que 
deben  hacerse  conocer.  £sta  historia  é  memoria  principia- 
da en  1874  se  ha  continuado  hasta  el  presente,  apo  por 
año,  y  no  es  culpa  nuestra  si  no  la  conocen  todas  las  per- 
sonas aseguradas  en  los  Estados-Unidos. 

La  Memoria  que  al  calce  presentamos,  alcanza  hasta  1  ^ 
de  Enero  de  1881;  manifiesta  el  número  de  p^^izas  é  im- 
porte de  seguros  pendientes,  la  suma  recibida  por  premios 
y  la  suma  paL^ndft  :'i  la  tenedores  de  pólizas  desde  la  orga- 
nización de  cada  una  de  las  veinticuatro  Compañías  que 
abraza,  juntamente  con  las  sumas  inyertidas  para  tenedo- 
res de  pólizas,  siendo  el  actfyo  (ménos  el  capital  deaccio-  I 
nes)  de  cada  una.  Imprimimos  también  un  Cuadro  adi- 
cional, que  irmestra  los  premios  recibidos  y  las  sumas  pa- 
gadas á  los  tenedores  de  pólizas  en  1880^  sobre  el  cual  en 
otra  parte  haremos  comentaríoe. 

Estos  cuadros  han  sido  extractados  de  las  líemorias  ofi- 
ciales, en  tanto  cuanto  estas  Memorias  nianilieslan  liechos: 
y  cuando  no  ios  to]nanios  de  ahí,  hacemos  uso  de  los  libros 
de  las  Compañías.  Cualquier  error  que  haya  en  la  colum- 
na de  sumas  pagadas  á  los  tenedores  de  pólizas,  proviene 
de  que  las  Memorias  de  algimaB  Compañías  7  de  que  los 
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prímítiTM  infimes  ofieúJes  no  están  completo»  en  eete 
punto.  Esto  68  una  coneecneiiciA  de  que  la  coluinnA  está 

(lisminuidn,  íumquo  iiu  muy  extensamonto.  Algunas  Com- 
pamas  liaa  pagado  á  sus  tenedores  de  pólisas  más  de  Jo 
con  que  están  acr^tadas. 

Saponemos  qae  la  mayor  parte  de  los  hombres  dirían 
qne  si  el  interés  obtenido  de  los  premios  pagase  todos  los 
gastos  de  las  (.\)inpañía8  de  Si  jji^uros,  incluyendo  contribu- 
oionesy  los  asegurados^  retiraudo  el  diuero  que  pusiesen^ 
quedarian  sastis^eclios.  Una  ojeada  á  las  cantidades  de  este 
cuadro  demostrará  qne  no  solamente  esto  ha  sido  hediOy 
sin  que  la  enorme  suma  de  $1 15.515^566  de  los  intereses 
ha  sido  eotrogada  al  crédito  du  los  tenedores  dv  puliza»  en 
adición  á  sus  premios.  En  otros.t^rminos^  la  ouenta  de  in- 
terés lia  pagado  loé  gastos  y  añadido  once  y  sesenta  y  trea 
centésimos  por  ciento  á  la  principal. 

Al;;unas  gentes  son  tan  aíiclonadas  á  estar  diciendo  que 
las  (Joaipamas  de  beguroa  de  Vida  no  devuelven  nías»  que 
«na  parte  pequeña  de  las  sumas  que  reciben  como  pre-* 
mios;  que  es  importante  tener  presente  que  de  $993.226, 
recibidos  por  estas  Compañías,  $703.688^324  han  sido  ya 
devueltos  en  pagos,  y  que  cüta  suma  (^stá  dentro  de  una 
•  fracción  de  setenta  y  uno  por  ciento  del  total. 

Todavía  quedan  en  las  manos  de  las  Compañías^  inTer- 
tidas  en  seguridades  productivas  para  la  protección  y  úl- 
timo pago  de  ks  730,000  pólizas  pendientes,  la  suma  de 
$405.143,468  una  íVaceion  de  cuarenta  por  ciento  más  de 
todos  los  premios  pagados. 

Los  premios  recibidos  el  último  año  fueron  de  $50.d01963» 
miéntras  los  tenedores  de  p61iaas  recibieron  $50.858153; 
recibiendo  de  esta  manera  todo  lo  pajeado  por  ellos  y 
$356.11)0  más.  Poro  esto  no  cuenta  toda  la  historia  del  aüo. 
La  cuenta  de  imposición  ba  aumentado  de  $390.372,770  á 
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t405.143,4<t8:  ntf  «nAento  de  tl4.770,698.   Esta  SOIDA. 

añadida  a  la  del  exceso  que  liubo  en  los  pag*».s  del  año, 
señala  la  obra  de  1380  j  muestra  que  efectivameuto 
pagaron  ó  colocaron  al  crédito  de  tenedores  de  pólizas  du- 
rante el  año,  $15.126|888  más  de  lo  pagado  en  premios* 

Podríamos  amplificar  estas  cifras  y  extenderlas  por  com- 
pleto,  pero  ñus  parece  que  ellas  son  más  elocuentes  que 
todas  nuestras  palabras.  Apenas  hay  en  toda  la  tierra  quien 
no  haya  sentido,  de  cerca  6  remotamente,  les  efectos  be* 
néfícos  de  los^iete  millones  de  pesos  colectados  en  peque- 
ñas sumas  y  pagados  por  esta  Compañía.  Seguramente 
aí^ueiioB  que  están  encargados  de  su  colectación  y  distri- 
bución pueden  arrostrar  sonriendo  á  aqueUos  que  igno- 
rantemente se  burlan  de  los  seguros  de  TÍda,  y  también  á 
aquellos  que  hablan  mal  de  un  negocio  que  tiene  semejan- 
te historia  pasada  y  tan  hermoso  porvenir* 
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PRKMIOe  PAOADOS. 

* 

£    2  392 

«JO  o 

772 

202 

8S2 

5  247. 

249 

024 

ii  s;i2 

l4'f>T*tn  a  111  n 

741 

410, 

042 

602 

V  V,r  t 

630 

1  (j;i2 

722 

781, 

373 

Rl    f  t*¿  k  1  k  j  k  i  1  f  n  n 

5G8, 

204 

refiiftinl  nAriATif 

3.806, 

379 

12.275, 

589 

,040 

New  Kiiglaiid .................. 

1.508, 

043 

401 

1.870, 

,925 

1.070, 

973 

l>  1 0. 

5:}  8 

273 

770, 

,409 

593j 

517 

$  50.501,96S 
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IRES  DE  PÓLIZ/S  l\  1880. 


9AOADO  i  TEICKDORBS 
BU  tÓUSAB. 


;  2.678,195 
374.374 
295,602 

6.413,695 
324,000 

4.792,038 
988,192 
507,140 
266,423 
797,488 

1.260,066 
700,345 
387,357 

4.787,387 
ld.160,694 
506,645 

1.900,805 

4.499,891 

2.180,510 
897,076 

1.324,010 
254,518 

1.067,157 
492,745 


$  50.858,103 


PA008  EXCIDIBWDO 

ri 


$  285,862 

92,720 
1.166,412 
74,S76 


67,098 

294,858 
228,244 


921,008 
885,105 
142,999 
332,762 

303,585 

413,472 

¥96,688 


$  5.505,789 


EXCKDISKDO 
PAGOt. 


$11,398 


2.040,nos 
247,549 


69,775 


81,028 
180,847 


2.045,570 
"  V73,897 
193,755 
100,772 


t  5.149,599 
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PKEMlÜÜ  FAGADOiS,  PAGOS  A 


DE  LA  compañía. 


Ujiicacio». 


ipí^tna  

Px'rkshire,  

J^rookiyn  

jConneclicnt  Mutual. 

Continental  

¡P^quitablo  

íGermanla  

lllome  

John  líancock.... 
Knickerboker  • ... 

iManhattan  

Massachiis.  Mutual 

Metropolitan  

Mutual  Benofit,. 
Mutual  


Hartford,  Conn. 
Pittsficld,  Mass. . 
New  York  City . 
Hartford,  Conn. 
Hartford,  Conn. 
New  York  Citv. 
New  York  CitV- 
New  York  City . 
Boston,  Mass . . . 
New  York  City. 
New  York  Citv. 
Springfield,  Mass 
New  York  City . 
Newark,  N.  J . . . 
New  York  City . 


National  ü.  S.  A. :jChica|p,  III. 


N.  England  Mutual 
.New  York.,,.., 
jNorthweBtern 
Penn  Mutual. . . . 
Phoenix  Mutual*. 

Travcícrs  

Union  Mutual.. . 
United  Statef... 


Totales. 


Boston,  Mass  

New  York  City. 
Milwaukce,  Wis. 
Philadelphia,  Pa. 
Hartford,  Conn. 
Hartford,  T'onn. 
Portland,  IMaine. 
New  York  City 


i>  iiinero  ac 
pólizas  vi- 
geutes  on* 
Enero  Ir 
de  1881. 

Suma  de  Seiruros 

ingentes 
en  Bnero  m  1881. 

56  ^51 

S77.951.819 

5  852 

11.930,030 

3.250 

6.115,686 

64  343 

162.105.367 

7.971 

7.616.402 

52  272 

177.597,703 

Afta             1    •  4  Vf 

28,0nO 

34.776,015 

7.467 

14.348,067 

36.741 

14.1 1  7,n02 

6,1:1(5 

1 2.353, 8S9 

11.351 

32.608,125 

13,175 

29.275,690 

117.088 

19.167,349 

44,350 

121.466,979 

97,978 

306.002,164 

6,994 

11.744,924 

19,001 

56.148,627 

48,548 

135.726,916 

34,172 

64.967,081 

12,234 

31.608,564 

21,544 

32.616,084 

11,914 

19.098,639 

14,120 

25.036,862 

9,428 

16.856,766 

■ 

780,619 

1,421.236,850 
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TENiiÜUiii::¿3  DE  PÓLIZAS,  ETC., 

liAST-A.  EÍTO»0  ±?  de  1881. 


Sama  total  recibida 

por  premios  desde 
la  or^uuzacion  hasta 
JSnarolP  de  1881. 


$63.826,682 
7.393,177 
7.187,602 
117.905,007 
8.909,218 
96.764,617 
20.106,438 
11.802,970 
7.954,500 
28.147,333 
26.273,818 
16.728,512 
8.261,580 
85.716,455 
218.641,178 
8.nr)9,185 
39.313,858 
91.f'0I,!^74 
37.;ilK]jsO 

15.788,104 
29.860,314 

5.674,01)0 

24.451,217 
1^.664,094 


Suma  total 
pagada 
á  los  tenedores 
depdUii 


$48.480 
4.8:).s 
7.74Ü 
89.784 
5.050 
68.903 
11.578 
7.627 
5.050 

21.536 
18.482 
'  10.508 

4.560 
66.587 
162.722 

4.24b 
30.013 
66.469 
25.007 
11.577 
19.094 

1.900 
17.415 

9.92Ü, 


,650 
,:516 

060 
003 
234 
264 
574 
004 
605 
946 
040 
960 
669 

337 
035 
852 
912 
404 
656 
284 
358 
235 


$993.266,226  $708.638,824 


Siim.i  invertida 
por  cuenta  de  los 
teiHidores  de  póli- 
sesen  Enero  1  ? 
de  1881. 


Cbpttal 
en  ecaioníttu. 


A-"**"  JJl 

S2n.0í>3,441 

$/  o0,00ü 

3.016,433 

2o,o00 

l.,)17,3o9 

125,000 

49.i)0o,60ü 

31  níiiíi!. 

2.464,405 

41.008,602 

10l),()UU 

b.8o4,889 

200,000 

4.822,19/ 

120,000 

2.597,095 

Mutual. 

5.259,141 

100,000 

10.080,780 

100,000 

/.UoU,oo  1 

i»iuiuaJ. 

1.890,759 

100,000 
Mutual. 

85^36,086 

91.735,780 

Mutual. 

2.835,334 

1.000,0.00 

15.941,879 

Mutual. 

43.183,935 

Mutual. 

18.406,120 

Mutual. 

7.467,181 

10.520,457 

100,U(JO 

3.465,192 

600,000 

6.647,Ol>4 

Mutual. 

4.903,217 

250,000 

$405.143,468 

$  8.875,500 
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Lo  antmor  60  k  reñitacion  más  eompíeU  que  he  visto 
liáBta  hoy  de  toda  la  crítica  adversa  que  se  ha  dirigido  con- 
tra los  Segaros  de  Vida,  y  no  puede  ménos  que  aceptar- 
se como  exacto,  ó  por  lo  inént^  tan  exacto  como  es  posible 
que  lo  sea,  por  cada  una  de  las  veinticuatro  Ck>mpaáías 
mencionadas»  Llamo  la  atención  respetuosamente  sobre  el 
total  de  'Tremios"  recibidos,  sumas  pagadas  á  los  ^n»- 
dores  de  pólizas''  y  cintidadcs  invertidas  por  esta  Com- 
pañía ("New- York  Liíc")  y  por  la  "Equitativa."  Los  gua- 
rismos demuestran  que  á  la  vez  que  la  '^Equitativa"  ha 
recibido  cerca  de  cinco  millones  de  pesos  más  en  premios, 
ha  pagado  siete  millones  ménos  á  sus  tenedores  de  pólizas, 
y  que  tiene  invertidos  dos  millones  ménos  que  la  "NeTv— 
York  Life,"  lo  cual  arroja  una  diferencia  de  más  de  cator- 
ce miUones  y  medio  de  pesos  á  favor  de  la  Compañía  de 
Seguros  «'New-York  Life.'* 

Aunque  se  notará  que  la  "Equiíati\  a''  no  Uega  ni  en 
mucho  á  la  "New  York  Life,"  á  saber; 


roanoMiot 
Baomoos. 

KA.  DSVÜBLTO. 

Y  tiene  invertido 
por  onenta  de  lo« 
tenedores  de  pó" 

96.764,617 
1  ^Ü.991,i)74 

58.903,234 
66.469,852 

41.008,002 
43.183,935 

La  Equitati^  a. .  . 

LaN.  York  Life. 


se  observará  también  que  la  "Equiíatí\ ti"  lia  contribuido 
notablemente  al  bien  grande  y  general  de  la  inmensa  y 
fabulosa  suma  de  $700.000,000  que  se  han  entregado  ó 
los  tenedores  de  p61iaas.'* 

El  publico  mexicano^  on  vista  de  estos  datos  oficiales, 
podrá  hoy  formar  mejor  juicio  y  apreciar  debidamente  los 


gnndés  benefi<á<w  qae  propomona  el  Seguro  de  Vida,  j 

podrá  también  hacer  una  distinción  entre  uno  y  otro  siste- 
ma; es  decir,  entre  el  sistema  de  accionistas  y  el  sistema 
puramente  mutualistay  que  ee  el  que  ha  adoptado  ia  ^*í4ew- 
York  Life." 

'  México^  Setiembre  5  de  1881. 

A.  G.  DicKiNSOx. 


uEL  SIGLO  XIX... 

Julio  27  de  1881. 

liA  **NEW-Y0IIK  LIFB  DÍSÜKANCB 

OOMPAJíY.»' 

Volvemos  de  nuevo  á  ocuparnos  de  esta  Compañía  de  se- 
guros wbre  U  vida,  que  como  ja  hemos  dichO|  está  esta- 
blecida en  Nnera-York,  no  solo  porque  es  la  que  tiene 
mas  acepUusion,  en  vista  del  bnen  crédito  de  que  goza,  si- 
no porque  cada  día  aumenta  el  numero  de  personas  que 
toman  en  día  sus  pólizas  de  seguridad,  figurando  entre 
aquellas  los  nombres,  de  muchas  muy  notables  de  Europa 
j  América.  En  la  lista  de  suseritores  que  tenemos  á  la 
vista,  y  que  to  publicamos  por  ser  muy  extensa,  encon- 
tramos muchaa  personas  de  nuestra  sociedad,  que  se  han 
asegurado  en  dicha  Compañía  por  cantidades  no  despre- 
ciablesi  lo  que  prueba  evidentemente  el  gran  crédito  que 
reporta,  que  cada  dia  se  aumenta  maa,  pues  aun  de  varios 
Estados  de  la  República  solicitan  ya  del  aírente  general  de 
esa  Compama,  que  lo  es  en  México  el  digno  y  caballeroso 
señor  coronel  A.  G.  DickinsoUt  que  los  inscriba  en  el  nd- 
mero  de  los  suscritoiee  por  una  cantidad  considerable. 


Parece  estar  ya  generalmente  sabido  el  hecho  de  que 
el  general  Garfí^ld;  presidente  de  loe  fietadee-Unidos  de 
América,  y  Mr.  James^  direetor  general  de  correos  de  loe 

Kstíidos-Unidoííj  eligieron  la  Compañía  de  seguros  la  ^*Now- 
1  ork  Lií'ü  Insurance,"  de  Nueva-York,  por  considerarla 
ellos  la  mejor  Compañía  en  que  verificar  el  seguro  sobre 
sos  vidas. 

La  póliza  del  presidente  Garfield  es  por  $  25,000  y  c^l 
mismo  eligió  el  sistema  tontino.  La  siguiente  noticia  está 
tomada  de  un  periódico  publicado  en  Bradford,  lugiatem^ 
en  Junio  16  de  1881,  j  demuestra  satisfactoriamente  cm 
qué  manifestaciones  de  popularidad  esta  antigua  Compa- 
ñía continíía  sus  negocios  en  varias  partes  del  mundo: 

"Entendefiios  que  después  de  un  prudente  y  maiuro 
^^exámen  de  la  posición  de  las  diferentes  Compañías,  e  pre- 
"sidente  Garfield  ha  elegido  la  Compañía  de  segurosde  vi- 
"da  "New-York  Life  Insurance,''  de  Nuev»-York,  para 
"ase^^urar  su  propia  vida,  y  que  ha  elegido  tambit^  el  si*- 
'Hema  tontino. 

"£1  director  general  de  Correos  Mr.  James,  &a  seguir 
'^do  BU  ejemplo.  Semejante  recoñocimientó  hetho  por  loe 
"jefes  de  la  nación  americana  debe  ser  muy  haíagador  pa- 
'*ra  la  Compañía^  pues  demuestra  de  una  mantra  iiicuiiíes- 
^^tabie  la  superioridad  de  ella  sobre  las  demás  Compañías, 
"según  lo  acredita  el  creciente  progreso  de  sus  negocios 
"con  el  mejor  éxit0|  que  cada  día  aumentí^  en  £uropa  j 
"América." 
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So 

m£L  BIGLO  XIX.M 

Setiembre  6  de  1881. 

LA  *N£W-YORK  LIFE  INSUBANCB 

OQM£AJÜY.'\ 

Con  el  número  de  ayer  habrán  recibido  nuestros  lecto- 
res nn  suplemento  referente  á  la  Compañía  de  Seguros  de 

vida  <[ue  lleva  el  mismo  nombro  ilo  estas  línoa.s.  Kl  apre- 
.ciable  y  caballeroso  señor  coronel  A.  G.  JJickinsou,  que  es  • 
quien  firma  ese  suplemento  como  agente  general  de  aque» 
lia  en  México,  con  toda  la  decencia  necesaria  y  de  una 
ihanera  razonada,  ti*ata  de  manifestar  la  superioridad  que 
esa  Compañía  tiene  sobro  las  domas,  ])or  bcr  hiiUuUj  cosa 
que  como  bemos  dicbo  ya  repetidas  vecesy  es  mas  ¿favora- 
ble que  cualquiera  otra  para  los  asegurados  pues  eUos  son 
los  que  forman  su  junta  directiva;  porque  posee  un  capi- 
tal mayor  que  la  "Equitativa;"  por  la  respetabilidad  de  las 
personas  aseguradas^  ¡jor  el  considerable  número  de  pre- 
mios que  ba  pagado  desde  su  organización;  y  por  úitim0| 
por  los  informes  que  de  sus  operaciones  publica  anualmen« 
te,  que  son  muy  satisfactorios,  pues  demuestran  de  una 
manera  notoria  la  buena  fó  y  exactitud  cu  huá  (•j)oraoioiios, 
según  lo  acredita  el  considerable  número  de  personas  que 
tanto  de  Europa  como  de  los  Estados-Unidos  y  América 
española  toman  constantemente  pólizas  en  la  Compama  de  • 
que  se  trata. 

Serla  infructuoso  pai*a  nosotros  repetir  ahora  lo  mismo 
que  dice  el  suplemento  á  que  no^  referimos^  así  es  que  so- 
lo nos  concretamos  á  recomendar  su  lecturai  pues  no  du<* 
damos  que  será  de  mucho  interés  para  todas  las  personas 

que  deseen  asegurarse  del  mejor  modo  posible,  para  lo 
cual,  en  nuestro  concepto;  debe  preferirse  la  New- York 
Life.  .  4  , 


«LA  PATRlAii 

'  SetwmbM  IS  d«  1881. 

LA  ^^KTIIW-TOBK  UFB  INSUBAKOB 

COMPANY." 

Esta  notable  Compañía  de  seguros  sobre  la  yida|  cada 
dia  viene  adquiriendo  major  crédito. 

HemoB  tenido  el  gasto  de  ver  pnblicadoe  en  nn  anple- 
mento  de  ''El  Siglo  XIX''  del  5  del  presente^  datos  inte- 
resantísimos como  lialafradores. 

Los  que  alii  se  exhib  n  prueban  de  una  manera  paten- 
te qne  níngnna  Compañía  de  su  especie  es  mas  ventajosa, 
para  los  asegurados. 

Ademas^  el  movimiento  de  éstos^  excede  á  toda  ponde- 
ración en  nuestro  país. 

Muy  satisfactorio  .seria  por  nuestra  parte  vaciar  lo  que 
en  aquel  interesante  suplemento  aparece,  pero  bástenos 
decir,  que  la  ''New^York  Life  Insurance)"  ha  recibido 
por  premios  $90.991,974;  y  que  ha  devuelto  $60.469,852; 
y  que  tiene  invertidos  por  cuenta  de  los  tenedores  de  pó- 
lizas $43.183,935. 

Debemos  ser  justos:  el  ensanclie  j  el  crédito  de  esta 
Compañía,  es  debido  á  la  actividad  del  Sr.  coronel  A.  G. 
Dickiiitóun  acento  de  ella,  no  solo  en  México,  sino  en  las 
demaa  Kcpúblicas  americanas. 

£1  Sr.  Dickinson  es  im  notable  estadista^  nn  consuma- 
do comerciante,  un  hombre  de  Estado  en  toda  la  extensión 
de  la  palabra^  digámoslo  de  una  vez;  y  la  Compañía  no  pu- 
do haber  tenido  mejor  elección  al  tratarse  de  nombrarlo 
como  agente  en  ios  países  extranjeros. 

Ko  terminaremos  sin  tributar  nn  elogio  muy  merecido 
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•1  ooranel  Diekintoiiy  al  caballero  y  al  «Bcritor,  que  puede 

llamarse  una  verdadera  notabilidad  en  su  país. 

Si  ei  Sr.  Dickinson  no  fueso  ^'a  conocido  por  muchos 
c&pitolofly  lo  sería  como  literato. 


I.EL  FORü.if 

M«nfanUd*1881. 

LA  "líEW-YORK  LIFE  XNSÜBANCB 

OOMPANY." 

Hemos  leido  con  gusto  un  Suplemento  firmado  por  el  es- 
timable coronel  A.  G.  Dickinso%  agente  general  de  esa 
Cbmpañíai  7  coya  producción  lia  ciroulado  El  Biglú  XIX 
con  tu  ndmero  del  día  5  del  actual. 

Además  de  la  maru  ra  caballerosa  y  correcta  con  que  cbtá 
escrito  dicho  suplementO|  vemos  en  él  razones  muy  pode- 
Toaas  j  atendibles  para  que  sea  considerada  como  merece 
la  Compañía  de  Seguros  de  Vida  de  que  se  trata,  cuja  su- 
perioridad sobre  las  demás  de  su  especie,  está  generalmen- 
te reconocicla. 

Creemos,  por  lo  mismo,  que  las  personas  de  buen  crite- 
rio que  deseen  asegurarse,  harían  bien  en  preferir  á  la 
''New  York  Ufe,''  tanto  por  IÍm  sólidas  bases  etique  des- 
cansa; como  por  ser  enteramente  nnit  aa  y  los  socios  los  que 
elijeta  ^  su  satísiaccion  á  las  personas  que  forman  la  junta 
direoftiya.  Por  nuestra  parte  la  recomendamos  á  nuestros 
lectores,  quienes  para  mayor  segundad  pueden  leer  el  Su- 
plemento á  que  nos  referimos,  donde  ae  manifiesta  de  una 
manera  clara  y  comprensible  el  capital  y  las  operaciones 
que  ha  practicado  desde  su  instalación  la  Compañía  de  Se- 
guros  de  Vida  que  tan  dignamente  representa  el  Sr.  Dir 

I^BBOn»  .  y  Google 
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•>LA  voz  D£  MÉXICO.» 

Setiembre  14  de  1881. 

m 

LA  **NjBW-YOKK  LIFE  INSUBANCE 

COMPANY." 

( Compañía  de  Seguros  de  Vida,) 

Por  suplonif  lito  ni  número  12,978  del  Siglo  XIX  ha  pu- 
blicado el  Sr.  D.  A.  DickinBon  un  extenso  informe  re- 
lativo al  cuantioso  capital  con  que  cuenta  aquella  Compa- 
ñía, establecida  en  1Síj4.  En  esa  época  la  New— York  Life 
tenia  apénas  9,958  pólizas;  hoy  tiene  48,548  pólizas  y 
riesgos  que  ascienden  á  $135.720,  916  y  an  capital  en  di- 
nero efectivo  con  que  llevar  á  cabo  estas  obligaciones 
aparentemente  crecidas,  de  $43.188,934  8K  y  mi  so- 
brante, fuera  y  adem.ís  de  todos  sus  coiuprruni.sos  (^egun 
el  tipo  legal  del  Estado  de  Nueva- York)  de  más  de  siete 
millones  y  medio  exclnsive  del  fondo  tontino. 

£1  Sr.  Diokinson  se  expresa,  además,  en  los  siguientes 
términos: 

"En  lo  que  respecta  á  un  depósito  de  fondos  con  que  cu- 
brir las  pérdidas  que  ocurran,  la  "New- York  Lifa^'  ha  pre- 
visto perfectamente  este  caso  hasta  donde  es  necesario, ,  j 
son  tan  perfectos  nuestros  arre|j;Io8  y  tan  bien  organizados 
inK  Tros  iiegoLiofi  (MI  todas  píirtob,  íjue  la  cucbtiuu  de  cu- 
brir nuestras  pérdidas  no  nos  preocupa  absolutairfeute. 
Nuestra  Compañía,  despqes  de  un  solo  año  de  haber  em- 
f)rendido  negocios  en  la  República  de  México,  tiene  ya  que 
percibir  anualmente,  unos  $150,000  de  premios^  y  esta  su- 
ma será  duplicada  cada  aüo,  «i  puede  servimos  do  norma 
la  experiencia  pasada  en  los  negocios.  Esos  premios  son 
cobrados  por  nuestros  banqueros  en  toda  la  República,  y 
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están  .sujetos  á  mis  órdenes.  Pr(tbablemente  nunca  llegará  • 
el  caso  en  que  \a  Compañía  no  tenga  en  eíVctivo,  ó  que  se 
le  adeude  en  efectivO|  en  este  paSsi  por  lo  bajo  $100,000» 
lo  cual  por  ti  boIq  forma  una  garantía  anficiente,  y  natural* 
mente  no  necesitamos  otra;  pero  esto  no  es  todo.  Poseo  el 
poder  ám}»lí(>  <1<'  ia  Compañía,  y  puedo  á  cualquiera  hora 
girar  una  letra  ó  libranza  par?i  cubrir  los  compromisos  de 
aquella.  He  gozado  de  la  confianza  de  la  Compañía  por  es- 
pacio de  once  años,  7  jamás  en  mi  vida  lie  disentido  pér- 
dida alguna  y  ni  siquiera  ];i  he  j)ut  sto  en  duda,  aino  que 
en  mi  departamento  he  pagado  á  las  viudas  j  á  los  huér- 
fanos de  nuestros  asegurados  más  de  medio  millón  de  pe- 
sos. Las  pérdidas  que  ocurren  en  partes  lejanas  de  mi  de- 
partamento son  pagadas  algunas  veces  por  medio  de  órde- 
nes telegráficas,  ó  en  el  acto  autorizo  al  banquero  para  <|ue 
gire,  ó  remito  mi  Ubr.niza.  En  la  mayor  parte  de  los  ca- 
sos he  pagado  las  pérdidas  ántes  de  que  realmente  se  ha- 
yan devengado,  porque  saben  muy  bien  los  tenedores  de 
pólizas  (le  seguros,  que  una  p-  rdida  es  pagadera  á  los  se- 
senta dias  después  de  (pie  se  sepa  üi  hecho  en  mi  ohcina 
y  quede  comprobado.  Pero  si  no  hay  complicaciones  como 
la  ausencia  de  un  redamante,  etc.,  tengo  la  costumbre  de 
poner  inmediatamente  en  posesión  del  dinero  á  la  familia 
del  finado." 

Por  los  informes  que  anteceden  y  otroQ  miiy  extensos  y 
pormenorizinlos  que  contiene  el  Suplemento  á  que  nos  he- 
mos Ireferido,  puede  juzgarse  del  gran  crédito  que  justa- 
mente di>tVutH  la  Conipauui  de  seguros  á  que  nos  referi- 
mos, y  de  cuyo  apoderado  el  Sr.  Dickinson  se  nos  han  da-* 
do  excelentes  informes  relativamente  á  su  no  desmentida 
honradez  y  al  crédito  de  que  goza. 
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iiLE  TRAIT  D'UNION.ii 

.  8etMnliraUd«1881. 

'  LA  ''NSW-TOBK  UFE  UXBUBJJSÍCM 

.  OOMPANT.'» 

Gette  iiqportante  compagme  d  Wance  ^  la  vie  de- 
Tient  de  plus  en  plus  populaijre  au  Mexique. 

Derniereinent,  le  5  du  coiirant,  notro  estimable  confrére 
£1  Siglo  XlX  publiait  nn  Bupplémcnt  contcnant  sur  cette 
eompagnie  des  détaiU  plcins  d'intérét  poar  le  pubiic  et  tout 
en  Thonneur  da  ^'New-York  life  insubánce  compauyI'' 

II  est  deraontré  daña  ce  sapplément  que  cette  compa^ie 
a  deja  reyu,  depuis  bou  organisation  juscju'iiu  premier  Jan- 
vierdernicr,  pour  $90.991,974  de  primes,  qu'eile  a  rem- 
^  boursé  $66,469,852  et  qu'eile  tient  invertí  pour  le  compte 
des  porteurs  de  pólices  $43| 183,93o. 

Pour  étre  juste  nous  dcTons  ajonter  que  le  développe- 
nient  que  prend  cette  eompagnie  tnnt  au  Mexique  que  daus 
les  diff^ rentes  liópubliques  Hispano^américaiues  se  doit  i\ 
Factiyité  que  ne  cesse  de  déployer  son  agent  dans  de  diffé- 
rens  pays  Inhonorable  colonel  A  0«  Dickinson* 


-íEL  socialista... 

m 

SeliÍembf«I9  d«188I., 

«'liA  NBW-YOBX  IJFB  XHSTJBANOE 

No  hay  en  economía  política,  una  institainon  tan  benéfi- 
ca como  la  de  los  seguros. 

Eüte  cuntrato  aleatorio,  es  el  único  que  trae  bienes  do 
mn*eon8ÍdeFacion  á  la  sociedad. 
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En  Europa  y  en  los  Estados  Unidos,  las  compañías  que  , 
tienen  tal  objetO|  merecen  la  protección  de  los  gobiernos  / 
del  paeblo. 

Y  ei^  que  loé  resultados  pr6ctioos  no  pueden  ser  más  sa- 

tisfactoríos. 

En  MéxicOy  por  desgracia^  donde  el  egoísmo  j  la  de»* 
confianza  son  nuestra  norma,  se  miran  con  deHa  esqui- 
yes  sociedades  de  esta  especie. 

Debemos  ser  justos:  han  engañado  al  país  tantos  charla- 
tanesi  que  son  contadas  las  personas  que  arriesgan,  sus  ca- 
pitales. 

Por  fortujia  se  ha  venido  á  establecer  entre  nosotros 
una  Sociedad  de  seguros  sobre  la  vidai  que,  además  de  ofre- 
cer toda  dase  de  garantías  al  asegurado,  le  proporciona 
ventajas  que  jio  están  al  alcance  de  ninguna  de  las  otras. 

Además,  la  verdad  se  ab^e  paso  ante  los  hechos,  y  hi  ''NeW 
York  Ufe  insurance  company"  se  ha  eonfoniiado  con  pre- 
sentar sus  guarismos  como  la  atestación  de  sus  asertos. 

En  efecto,  sorprende  que  esa  CompaMa  que  apenas  ha- 
ce 17  años  (ls(;4)  tenia  t.ui  «olo  9.1*5¿  pólizas,  tenga  hoy 
48,548,  y  riesgos  que  asciendeu  á  $135.726,916;  un  capi- 
tal en  efectivo  con  que  llevar  á  cabo  sus  obligaciones,  de 
$48.188,934  81  es.,  y  un  sobrante  de  más  de  $7.500}000 
exclusive  dd  fondo  Iom^ñm. 

Llama  también  la  atención  que,  habiendo  recibido  por 
premios  90.9^1,974  haya  deviíelto  $66.469,852. 

Las  dfras  son  más  elocuentes  que  las  palabras,  j  ellas 
muestran,  más  que  todo  lo  que  pudiéramos  decir,  la  mora- 
lidad de  la  empresa,  ^ 

Debeuiuis  aíiadir  en  honor  de  la  verdad,  que  todo  el  buen 
éxito  en  las  naciones  americanas  á  este  respecto  se  debe  al 
Sr.  A.  G.  Dickinson,  uno  de  los  más  notables  estadistas  de 
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la  nación  vecina,  literato  poco  común,  j  un  agente  tan  ao- 
tivo,  como  no  podr.4  encontrarlo  la  Compañía. 

El  8r.  Dickinsou  reúne  á  tales  cualidades  una  educacio;[| 
finísima;  nn  trato  de  caballero;  que  no  es  fiácil  encontrar 
siempre. 

Como  se  comprende,  semejantes  dotes  en  el  Sr.  Dickin- 
80n,  unidas  á  las  garantías  do  completa  scguriilad  que  ofre- 
ce á  loa  ascguradoa  la  Compañía  que  tan  dignamente  re- 
presenta; no  pueden  ménos  de  procurar  ventajas  inmensas 
al  público  y  á  la  Compañía  de  seguros. 

Invitamos  á  nuestros  lectores  á  pasar  al  despacliu  de  aquel 
ilustrado  caballero,  para  recoger  los  informes  detallados, 
que  nosotros  poseemos  y  que  no  nos  es  posible  publicar 
por  la  estrechez  de  nuestras  columnas. 

Esos  informes  Ies  mostrarán  cuán  benéfica  es  esa  Com- 
pañía, en  especial  j)ara  l<;s  deHlicredados  (pío  van  deposi- 
tando el  óbolo  do  sus  ahorros  en  aquella  caja;  y  que  á  su 
muerte  pueden .  legar  á  sus  Lijos  un  pequeño  ó  grande 
capital  que  los  ponga  á  cubierto  de  la  miseria  y  la  prosti- 
tución. ' 

El  Sr.  Dickinsou,  con  su  acostumbrada  amabilidad,  no 
dudamos  que  proporcionará  tales  datos,  como  lo  hizo  con 
,  nosotros  sin  embargo  de  no  haber  tenido  la  honra  de  co- 
nocerle personalmente. 


"EL  SIGLO  XIX.. 

En  su  XleTÍ«U  de  Setiembre  30  de  18S1. 

Las  Compañías  de  seguros  han  venido  naturalmente  á 
prestar  su  valioso  concurso  al  estado  de  los  negocios pubii- 
'cos  7  particulares.  La  de  segaros  de  vida  que  se  conoce 
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con  el  nombre  de  Netc-York  Life  Insurmice  Company^  Ka 
extendido  buü  relaciones  por  todo  este  vasto  torritorio, 
creándose  muchas  simpatías  por  tres  principales  causas. 
La  primera  consiste  en  la  respetabilidad  de  su  agente  ge- 
neral el  Sr.  coronel  A.  G.  Dickinson,  distinguido  caballe- 
ro que  en  poco  ticiinx)  ha  sabido  captarse  el  aprecio  de  las 
numerosas  personas  que  le  tratan.  La  segunda  causa  se 
halla  en  las  pruebas  palpables  pablicadas^  del  fuerte  capi- 
tal de  la  Compañía  7  de  las  maj  considerables  sumas  qne 
ha  satisfecho  á  los  asegurados  en  los  casos  previstos  7 
convenidos.  La  tercera  causa  se  encuentra  en  el  carácter 
de  los  mexicanos,  que  siempre  procuraui  por  uu  iadoj  el 
bienestar  presente  de  sus  famih'as,  y  el  modo,  por  otra,  de 
formarfes  una  fortuna,  según  sus  respectivos  recursos,  pa- 
ra lo  fhtnro.  Como  perciben  con  claridad  las  ventajas  que 
<>sa  í  uiiii  aiiui  les  ofrece,  es  explicable  que  haja  logrado 
x^amiácar  aquí  sus  operaciones. 


«EL  ABOGADO  CBISTIANO 

ILUSTKADO... 

OetabndalMl. 

Llamamos  especialmente  la  atenmon  de  nuestros  lecto- 
res sobre  el  anuncio  de  la  Compañía  de  Sc^^uros  sobre  la 
vida,  (Kew-York  Life  Lisurauce  Compánj).  El  asunto  es 
uno  que  merece  el  estuüio  concienzudo  de  todo  hombre 
previsor.  Por  lo  demás,  podemos  recomendar  á  nuestros 
lectores  la  Conijiañía  representada  por  el  Sr.  A.  G.  Di- 
ckinaou,  siendo  ella  una  de  las  que  mayor  prestigio  liaa 
merecido  por  su  rectitud  7  ¿deÜdad  en  el  cumplimiento 
de  sos  compromisos. 
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u£L  COBR£0  DE  LAS  CAMARAS,  u 

Octobre  8  d«  im. 

COMPAfilA  D£  S£aX¡BOS. 

Las  compañías  de  seguros  ban  prestado  á  la  humanidad 
un  positivo  servicio. 

Un  pequeño  capital,  ima  Buma  relatíramente  insignifí* 
cante,  bastan  para  formar  la  fortuna  y  el  porvenir  de  una 
ñiinilia. 

Por  desf^aciíi  los  charlatanes  han  abundado.  Alamos 
agentes  de  ios  seguros  han  prometido  tanto  y  cumplido  tan 
poco,  que  mucbas  perBonas  se  retraen  de  inscribirse  en  es- 
tas compañías. 

Los  númoroS;  en  cambio,  son  mas  elocuentes  que  las 
palabras,  y  por  la  misma  razón,  no  dudamos  en  recomen- 
dar al  páblico  la  ^'New-York  Life  Insurance  Companj." 

£1  número  de  asegurados,  el  fuerte  capital  que  consti- 
tuye la  empresa,  ias  grandes  sumas  pagadas  por  premios, 
la  lioiioi  abilidad  de  las  perrunas  que  constituyen  la  (Junw 
pañía  j  las  ventajas  que  reporta  el  asegurado,  nos  obligan 
á  asentar  que  acaso  ninguna  otra  sociedad  de  su  clase  es 
mas  favorable  al  público. 

£1  apreciable  Sr.  Dickinson,  representante  de  la  Com* 
pañía  en  la  República,  que,  lo  diremos  de  paso,  reúne  á 
una  ilustración  poco  común,  una  cortesía  exquisita,  nos  ha 
proporcionado  datos  preciosos  que  no  podemos  publicar  ín* 
tegros  por  falta  de  espacio. 

Bástenos  tan  solo  hacer  constar  que  los  premios  recibí-» 
dos  por  la  Compañía  han  sido  de  $  90.991,974  y  que  ha 
devuelto  $  66.469,852. 

Invitamos  i  nuestros  lectores  á  pasar  á  la  casa  del  esti- 
mable caballero  Diddnsou,  para  obtener  abundantes  da- 
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tos  sobre  las  inmensas  ventajas  que  se  reportan  asegurán- 
dose en  asta  CompAÜia|  datos  que,  lo  repetimos,  no  nos  e» 
dado  pablioar. 


hUEBE  noüvelle.,, 

Octubre  10  de  1881. 

liA  "iraW-YORK  LIFE  OTSU^ANCB 

COMPANY." 

Xoiis  troiivons  dans  prcsque  tous  les  journaux  de  la  ca- 
pitak  dea  louanges  á  Tadresse  de  cette  couipagrJe  d'assu- 
raocea  aor  la  vie.  Kous  no  pouvons  que  joindre  noB  élo- 
ges  ¿  cenx  qa'elle  a  su  déjá  méríter.  Bien  de  plus  súr, 
ríen  de  plus  avantageox  pour  le  publie  que  le  placement 
de  fonds  dans  cette  association  tonfe  mutuelle  qui  a  d^in- 
menses  garanlies,  un  capital  do  miüions  de  píastres  et 
dont  toutes  les  opéraiions  tendeut  ¿  procurer  des  dividen- 
des  jl  tous  ceux  qui  á  un  títre  quelcosque  en  font  partie. 
Nous  n'héflitoi»  done  pas,  nous  Tecominandons  tout  spécia* 
lement  la  compagnie  d^assurances  sur  la  vie  connue  sous 
le  nom  de  "New— York  Life  ins.  comp."  dont  riionorablo 
agent  Col.  Dickiuson  est  si  ayaiitageuseiaeiit  connu  á  Mé- 
xico. 


iiEL  DIARIO  DEL  HOaARtt 

Ootabte  12  ñ»  1881. 

liA  '*1ÍEW~Y0RK  LIFE  mSXJBAlíCE 

OOMPAITY." 

Casi  toda  la  prensa  ha  tributado  merecidos  elogios  á  esa 
•    poderosa  sociedad. 
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Nosotros  hemos  tenido  motivo  de  examinar  las  bases  de 
los  RPgnroF,  y  no  jíoJeinos  menos  de  confeísar  que  son  pa- 
ra el  asegurado,  más  ventajosas  que  las  que  ofrece  cual- 
quiera otra  de  su  dase. 

Es  indudable  que  á  esa  circunstancia  debe  no  solo  sus 
8(>  años  de  existencia,  sino  el  inmeníso  crédito  de  que  goza 
en  los  Estados  Unidos,  Cuba  y  Sud-^Amórica. 

Al  presente  cuenta  esta  poderosa  sociedad  con  un  acti- 
vo de  mas  de  puarenta  j  tres  millones  de  pesos  j  su  en- 
trada anual  es  de  nueve.  Su  sobrante  según  la  norma  de 
la  Coni|iañía,  es  de  unos  4.300,000  y  según  la  norma  del 
Estado  de  Kew  York  de  $  9.000,000. 

Quisiéramos  presentar  una  sinopsis  de  las  condiciones 
con  que  la  '*Kew  York^  celebra  sus  contratos;  pero  apan- 
te de  que  la  estrechez  de  nuestras  columnas  no  nos  lo  per- 
mite, un  simple  extracto  no  darla  cabal  idea  de  las  venta- 
jas que  reporta  el  que  se  asegura. 

Así  pues,  creemos  deber  aconsejar  á  nuestros  lectores, 
que  se  acerquen  al  estimable  Sr.  A.  G*  Dtckinson,  agente 
general  en  la  RepábUca,  quien  con  la  amabilidad  que  !e 
es  característica,  les  proporcionará  toda  clase  de  datos  so- 
bre el  particular. 


..EL  DOMINGO.». 

Octubi-o  16  de  1861. 

LA  *^NEW-YOEK  UFE  DsrSUBANCE 

COMPANT.»» 

La  utilidad  «le  his  coniparnas  de  scj^ui'os  bobre  la  viday 
considcradaH  en  abstracto^  es  patente. 

Colocar  una  pequeña  cantidad  para  obtener  una  fortu- 
na en  el  porvenir;  es  por  demás  halagador. 
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^Pero  todas  las  compañías  garantizan  ei  éxito  de  este 
contrato  aleatorio! 
Kó,  8¡n  dadá. 

AlguiKid  aventureros  se  han  encargado  de  enrit^ueccrae 
á  .costa  de  una  institución  en  si  benéfica. 

£s  por  estO)  que  muchas  personas  se  retraen  de  asegu- 
rarse, prefiriendo  una  pe  (]ueña  ganancia  en  el  comercio,  á 
nna  aventura  que  las  arruine. 

Encontrar,  pues,  una  compañía  que  c^arantice  el  cumpli- 
miento del  contrato,  es  una  gran  ventaja  para  el  publico. 

Hemos  tenido  motivo  de  conocer  las  bases  de  la  NetC" 
York  Idfe  Insurance  Cwipany  y  quedamos  verdaderamen- 
te complacidos. 

Esa  Sociedad  Ucva  treinta  y  neis  años  de  existencia,  j 
esta  es  la  mejor  y  primera  garantía  de  su  buena  fé. 

Con  efecto  ¿era  posible  la  existencia  de  una  empresa 
durante  tan  largo  tiempo,  si  no  Jlevara  por  norma  esa  bue- 
na fét  Todos  los  dias  se  forman  estas  com¡>auia.s,  poro  de 
muchas  de  ellas  se  puede  decir  con  Malherbe:  **vccut  ce 
qui  vivent  les  roses,  l'espace  d'un  matin." 

Ademas,  la  NenH-York  recibe  anualmente  pingües  ga- 
nancias, y  tiene  devueltos  capitales  fabulosos. 

2s  o  tcncmub  tiempo  ni  espacio  para  dar  á  conocer  a  nues- 
tros lectores  con  números  jr  hechos,  las  ventajas  que  ofrece 
tan  importante  y  acreditada  compañía. 

El  estimable  escritor  americano  é  infatigable  agente  de 
la  *']St'\v-Yuik/'  Sr.  Diekinson,  lia  tenido  la  bondad  de 
proporcionarnos  numerosos  datos,  que  demuestran  lo  que 
tenemos  expnesto. 

Invitamos,  por  tanto,  á  las  personas  que  deseen  legar  á 
an  familia  nn  capital,  á  pasar  al  despacho  del  referido  8r. 
Diekinson  á  obtener  los  pormenores  que  no  podemos  dai*- 
les.  I 
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Mttchas  veces  se  gastan  Bomas  ñibaJosAB  siii  fhito.  |Por 

qué  no  fincar,  con  una  esperanza  llena  de  probabilidadeSi 
lo  que  be  dilapida? 


"EL  DOMINGO... 

Octubre  23  de  18S1. 

'*LA  NEW- YORK  LIFE  INSURANCE 

COMPANY." 

Hemos  tenido  el  gusto  de  visitar  este  cstablec  iinieiito,  á 
cuyo  frente  se  encuentra  el  aprcciabic  8r.  IMckiutíon,  y  á 
la  verdad  podemos  asegurar,  que  todo  allí  sorprende  agra- 
dablemente. 

La  Compañía  de  seguros  de  la  vida,  á  que  aludimos,  es 

una  asociación  que  por  la  respetabilidad  de  las  personas 
que  la  forman,  presta  grandes  garantías  á  los  que  á  ella 
.  ocurran,  pretendiendo  legar  á  su  Díunilia  un  capital  á  su 
muerte,  poniéndola  á  cubierto  de  la  miseria. 

Nosotros  nos  felicitamos  de  poder  contar  con  una  socie- 
dad de  esa  especio,  que  fielmente  cumple  pus  coni})r()mÍ8oa, 
y  le  deseamos  que  como  hasta  aquí  siga  contando  con  las 
simpatías  de  las  personas  sensatas  y  de  buen  criterio,  que 
miran  en  tal  Compañía  honra  y  garantías  sin  límites. 


"EL  CABLE  TRASATLANTICO... 

Octubre  30  de  1881. 

COMPAÑIA  DE  SEGUROS* 

Hemos  tenido  motivo  de  imponernos  de  los  estatuios  y 
condiciones  de  la  compañía  de  seguros  intitulada:  ''Aew— 
York  Life  Jlnsurance  Company." 
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En  lo  general,  estob  contratos,  que  dependen  de  acon- 
tecimientos ágenos  á  la  yoiuntod  do  loa  contrayentes,  co<* 
mo  todos  los  que  llevan  el  carácter  de  aleatorios^  tíeBen 
que  ser  onerosos  para  el  que  soporta  el  riesgo. 

Por  esta  razón  en  las  compañías  de  segiu'os  sobre  la  vi- 
da y  contra  incendios,  multitud. do  purüonas  se  abstienen 
de  inscr¡])irse:  prescinden  do  jugar  una  lotería  con  pocas 
probabilidades  de  buen  éxito. 

La  ^'New— Yoric  Life  Insurance  Company'^  ha  resuelto 
el  problema  de  una  manera  satisfactoria,  porque  á  lo  bajo 
del  tipo,  reúne  la  gran  cantidad  de  suscritores  y  el  inmen- 
so capital  que  posee.  * 

Esto  le  permite  tener  aseguradas  ganancias  que,  aun- 
que pequeñas  proporcionalmente)  son  en  SÍ  bastante  fuer- 
tes. 

,  Por  otra  parte,  sabido  es  en  economía  política,  que  el 
crédito  es  un  verdadero  capital,  y  la  '^New— York''  se  lo 
ha  sabido  crear  verdaderamente  ^huloso. 

Todas  las  pólizas  han  sido  cubiertas  religiosamente,  y  los 

asegurados  no  tienen  sino  elogios  para  una  coni])añía  que 
en  b^ncñcio  de  ellos  se  ha  excedido  de  los  términos  del 
contrato. 

La  "New— York"  ofrece  ventajas  como  ninguna  otra 

compañía  de  su  especie,  y  las  probabilidades  de  los  con- 
tratos alcatorioH  (jiio  ct  lclna  son  nmcLo  mas  considerables 
á  favor  del  que  se  asegura  que  en  las  otras  sociedades  que 
tienen  el  mismo  objeto.  Ko  dudamos  por  lo  mismo  invitar 
á  nuestros  lectores  á  pasar  á  la  casa  del  Sr.  Dickinson, 
agente,  di'  esa  compañía,  caballero  que  á  su  reconocido  ta- 
lento é  ilustración,  reúne  una  cortesía  poco  común. 

Este  señor,  no  lo  dudamos,  proporcionará  como  lo  hizo 
con  nosotros,  á  las  personas  que  lo  exijan,  todos  los  datos 
necesarios  para  conocer  la  organización  de  la  '^ew- 


Digitized  by  Google 


40 


Tork/'  y  las  positivas  y  hasia  hoy  deseonoGidas  Tontajas 

^ue  proporciona  á  loa  asegurado». 


Octubre  25  de  ISSI. 

LA  -'NEW-YORK  LIFE  mSÜRANCE 

COMFANY." 

líace  (lias  teníamos  en  ctrtcru  el  suplemento  12,978  que 
los  iíeñorcs  redactores  del  Siglo  XIX  se  sirvieron  remitir* 
nosy  tratando  de  ia  compañía  de  segaros  de  vicUC  qne  en- 
cábela estas  líneas. 

El  jefe  de  ella  en  esta  República  es  el  Sr.  coronel  A. 
G.  DickiusüD,  y  del  detenido  estudio  que  hemos  hecho  del 
notable  documento  que  encierra  el  referido  üuplementOi  es 
una  de  las  compañías  que^  establecida  bajo  el  sistema  mu- 
tualista^  presta  mayores  garantías. 

Acostumbrado  afortunadamente  el  pueblo  mexicano  á 
esta  clase  de  sociedades  que  vemos  cada  dia  multiplicarse 
j  conocido  el  derecho  que  á  cada  socio  asiste  de  pedir  jun- 
ta cnando  note  que  sus  intereses  se  afectan^  no  tenemos 
duda  en  recomendarle  á  la  opinión,  tanto  mas  cuanto  que 
ai  frente  de  ella  fii^aira  como  diretcor  el  Sr,  Diekinson^ 
persona  de  la  maa  honorable  recomendación  y  que  sus  an- 
tecedentes son  brillantes  en  la  dirección  de  las  diferentes 
compañías  que  de  esta  clase  se  le  han  encomendado^  así 
como  el  acierto  con  que  ha  establecido,  los  bancos  y  refe- 
rencias que  garantizan  los  pagos  de  pólizas  y  siniestros  que 
ocurrirse  puedan. 
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*iEL  DIARIO  OFICIAL..I 


Octubre  26  á»  1881. 

LA  «<NEW-TORK  U!^  INSlTBAJBrCE 

COMPANY.'' 

Compaflia  do  Seguros  mútuos  sobre  la  vida. 

La  opinión  general  de  la  prensa,  así  como  laB  extensas 
explicaciones  dadas  por  Mr.  Dickinson  sobre  el  particular 
en  el  suplemento  núm.  13^978  del  SUfh  XTX,  nos  hacen 
decir  algunas  paliibras  que  so  reliert  a  á  ebta  ( ■ompañía. 

Los  resultados  obtenidos  constaiitemcute,  durante  el  lar-  ^ 
go  período  de  su  existencia^  j  sus  notorias  garantías,  dan 
la  prueba  de  su  respetabilidad  é  importancia.  La  opinión 
de  los  mas  respetables  comen  iantes  y  banqueros  en  esta 
capital  y  principíiles  Estados  de  la  Kepiíblica,  confirman 
la  nuestra  ai  recomendar  los  principios  adoptados  por  esta 
Compañía,  que  consisten  en  el  sistema  de  mutualidad  en 
toda  su  pure^ 

Los  negocios  de  esta  Cojiipafiía  se  extieudon  por  ]\uro- 
pa,  Estados-Unidos,  las  Antiliad,  México  y  domas  Kcpu- 
blicas  Hispano-Amerícanas. 

Todas  las  opiniones  concuerdan  en  un  solo  modo  de 
pensar,  j  este  es,  que  en  85  años  que  esta  Compañía  tiene 
de  exi.^iv  iicia,  ha  lieelio  frente  á  sus  obligaeioiu'>í,  ha  pa- 
gado buenos  dividendos  y  ha  sido  generosa  y  liberal  en  el 
arreglo  de  sus  pérdidas. 

Ha  habido  preyenciones  en  nuestro  país  contrarías  á  las 
compañías  de  seguros  sobro  la  vida,  pero  la  a[)ancion  en- 
tre nosotros  de  esta  acreditada  institución  representada  por 
un  caballero  de  ¿Eivurables  antecedentes,  no  nos  permite  ya 
vacilar  para  recomendar  á  nuestros  compatriotas  el  estu- 
dio del  asunto,  por  lo  ventajoso  del  sistema  mótuo:  no  du- 
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damos  que  cualquiera  persona  que  desee  tener  mayores  in- 
formes^ para  ilustrarse  en  la  materia,  los  obtendrá  en  esta 

capítol  del  señor  coronel  A.  G.  DIckinson,  director  j;líic- 
rai  en  i^^ta,  en  las  demás  itepúblicas  Hispano-Aincricauas 
y  en  las  Antillas,  de  la  expresada  Compañía,  que  tiene  su 
despacho  en  el  númer#5  de  la  caQe  2  P  de  Plateros,  el 
cual  tiene  un  interés  directo  en  popularizar  una  instita* 
ciou  taji  útil  á  lu  iiuioanidud. 


«LA  KEr  U BLIC A. tt 

Octubi-e  25  de  1881. 

EIi  SB.  OOBONEL  A.  Q.  DICKINSON* 

Este  caballero  que  tan  dignamente  representa  no  solo 

en  México,  sino  en  todas  las  Américas,  á  la  importante 
compañía  iutittdada:  ^*Now-Yürk  Life  Insurance  Compa- 
ny,''  trabaja  oon  toda  actividad  por  dar  á  conocer  las  ven- 
tajas y  garantías  que  ofrece  esa  sodedadi  que  tiene,  por 
base  el  mutualismo. 

A  reserva  Je  ocuparnos  de  tau  iuiportaiite  asunto  con  la 
cxteubion  debida,  nos  limitamos  boy  á  llamar  la  atención 
del  público  sobre  ésa  necesaria  sociedad. 


'*UN  BU£K  MODO  DE  IMPONER  DINERO." 

m 

Dice  La  Libertad: 

^^Muy  pocas  personas  de  las  que  aun  qutídan  sin  asegu- 
rar su  vida  en  esta  avanzada  época  de  civilización,  com- 
prenden todo  el  adelanto  que  implica  El  seguro  sobre  la 

vida  en  su  extensa  latitud  de  utilidad;  ni  conocen  sus  pro- 
vechos teórica  ni  prácticamente. 
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^'Sa  solo  nombre  6  título^  ni  remotamente  dá  una  idea 

de  todo  lo  que  envuelve  y  b¡¿;iiiiica.  I  na  [)i)liza  de  segu- 
ros $obre  la  vida,  otorgada  por  una  Compama  antigua  y 
abonada,  como  la  N^w  York  Li/e  Ins.  Co,y  es  un  bono  tan 
seguro  como  puede  serlo  cualquiera  de  los  Estados  Unidos 
6  loe  de  otro  cualquier  Estado  6  corporación,  que  puede 
cubrirse  en  el  curso  diez,  (juinee  o  veinte  años,  6  du- 
rante el  curso  do  la  vida  del  asegurado,  con  pagos  cómo- 
dos en  yea  de  hacerse  por  completo  de  su  totalidad;  *conce^ 
diéndose  al  asegurado  sobre  cada  pago  anual  que  haga,  un 
ínteres  que  le  ayuda  para  sus  pagos  fiUnros,  á  diferencia 
de  las  trannacciones  ordiiianas  de  buiio.s  del  Estado,  o  en 
las  de  compra  de  propiedad,  en  cujos  casos  todos  los  pa- 
gos diferidos  causan  intereses  contra  el  comprador  7  no  á 
au  fiivor.  En  el  seguro  sobre  la  vida  no  se  cargan  intere- 
ses sobre  pagos  diferidos,  sino  que  se  eoneeden  aiuialiiien- 
te  sobre  las  siuuaí»  que  pagan  los  asegurados;  interés  tan 
considerable  que  fo^ma  uno  de  los  mejores  medios  de  impo- 
sición de  dinero  que  se  conocen  en  los  tiempos  presentes. 
Nos  ocuparémos  ahora  de  la  transacción  considerada  sim- 
pleineutc  como  una  impo.sieion  do  diaiero,  y  olvidaremos 
por  un  momento  el  carácter  m^vs  importante  que  tiouo  una 
póliza  de  seguro  sobro  la  vida,  como  seguridad  para  nues- 
tra familia  en  el  caso  de  muerte. 

'^Los  dividendos  que  resultan  por  premios  pagados  á 
Uiia  Cuiiipanía  bien  administrada,  ascenderán  en  el  traseur- 
so  de  once  años  á  cosa  de  5 i  p§  interés  compuesto,  y  es- 
to después  de  deducir  todos  los  gastos  de  la  Oompañia. 

^^o  hay,  pues,  caja  de  ahorros  alguna  que  dé  mejor  re- 
suliado,  iii  li;iy  otra  en  el  mundo  que  sea  mas  segura  y  só- 
lida que  la  antigua  Compañía  de  seguros  sobro  la  vida 
New  York  Li/e  Ins.  Co. 

''Si  el  asegurado  atravesare  el  periodo  de  una  existen- 
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da  probable,  en  ningim  Banco  podría  baber  impuesto  su 

dinero  con  mayores  ventaja»  de  las  que  ofrece  una  p6H»i 
de  las  que  está  otorgando  la  Cumpañía  hace  treínM  y  cin- 
co añ08^  y  los  que  continuará  colocanáo  el  siglo  veniderO| 
á  no  ser  que  su  capital  j  reservas  monten  á  una  suma  tan 
enorme  que  le  sea  á  la  Compañía  indispensable  devolver 
•  grandes  cantidades  para  evitar  que  la  acumulación  llegue 
á  un  grado  dt  inasiado  vasto  que  iuipida  manejarlo  conve- 
nienteipente.  Ya  se  ba  propuesto  el  plan  de  limitar  á  cien 
mil  el  número  de  nuestros  suscrítores,  cuyo  número  daría 
á  la  Compañía  el  manejo  de  unos  cien  millones  de  pesos; 
cantidad  cnnsidcrabhí  en  demasía,  en  cualquiera  otro  país 
que  no  fuera  los  Estados-Unidos  de  Americai  para  su  ma- 
nejo 7  administraocion  por  una  vola  corporadon* 

^'£n  estos  momentos  la  compañía  tiene  cosa  de  cincuenta 
mil  socios  y  un  capital  y  ima  reserva  que  montan  á  unos 
$50.000,000. 

5082  póliza»  se  otorgaron  el  año  prósdmo  pasado,  ase- 
gurando $17.698,173;  y  según  todas  las  probabilidades, 
los  negocios  del  presente  año  dejarán  muy  atrás  al  pasado. 

**Arí  pues,  ¿no  parece  absurdo  que  cualquiera  persona 
inteligente,  liable  de  la  ^*Patci*nal"  de  Lima,  ó  la  "Tute- 
lar^'  de  Madrid|  poniéndolas  en  parangón  con  la  (>onipar 
nía  de  seguros  sobre  la  vida  NeH>  York  lAfe  Ins,  Cof 

^'Mal  organiaadas  aquellas,  pésimamente  manejados  sus 
ne;^'ocios,  se  desarrolló  su  naüir.il  dolulidad  pereciendo  ca- 
si al  nacer;  no  oran  mas  que  pequeñas  compañías  de  ac- 
cionistas» (y  no  puramente  mútua  como  ésta),  sin  ejercer 
juicio  ninguno  en  la  claaifícacion  de  sus  riesg0S|  y  al  reci- 
bir fondos  de  un  público  demasiado  crédulo,  (sin  conside- 
ración á  su  poca  e(Lad  c  inexperiencia),  los  invirtieron  du 
la  manera  mas  desgraciada*,  hjos  de  repartir  buenos  divi- 
dendos entre  sus  socios  patrocinadoreS|  perdieron  su  capt- 
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tal  7  por  supuesto  se  arroinuon  desgnuñadAmente  en  po* 
eos  años. 

**Pero  esta  di¿jresi<>n  es  quizá  innecesaria  por  contar  ya 
esta  compañía  con  centenares  de  los  anti<^os  miembros  de 
esas  desgraciadas  pequeñas  compañías  de  seguros  en  Sud 
América,  Cuba,  Puerto  Rico  y  creo  algunos  en  México 
que  86  han  asegurado  en  la  Nea'—York  Life  Ins,  Co.,  y  un 
momento  de  esámeu  j  comparación  bastaba  para  conven- 
cerles que  las  quiebras  de  esas  compañías,  mal  dirigidas 
como  lo  estaban,  eran  consecuencia  necesaria  j  lógica  y 
que  no  afectaban  en  lo  mas  mínimo  los  negocios  generales 
de  seguros  de  vida,  quf  afirma  y  puede  probar,  forma  el  ^ 
mas  copipleto  sistema  iiuauciero  bonradamente  adudaift* 
tradoy  que  basta  el  día  se  conoce  sobre  \a  tierra. 

''Ya  he  demostrado  que  el  resultado  es  eminentemente 
íarorable  si  el  asegurado  vive  todo  el  período  de  su  exis- 
tencia probable;  ahora  rosolverémos  cual  será  si  toma  uu 
bono  ó  sea  póliza  de  la  compañía  y  muere  temprano. 

^^A  la  edad  de  30  años  una  póliza  ordinaria  de  vida  de 
$20)000,  costará  cada  año  $567.60,  y  dado  que  solo  viva 
el  asegurado  tres  años,  habrá  pagado  S  1,702.80  á  Ja  Com- 
pañía do  Seguros;  ahora  los  dividendos  reversionarios  au- 
mentados á  la  póliza  durante  dicho  tiempo,  importarán  co- 
mo $425.70|  cuya  cantidad,  unida  al  capital^  forma  la  su- 
ma de  $20,425.70  pagadera  desde  luego  á  la  familia  é  al- 
baceas  tcftnmontariod  dul  a.sc'^uiatb»,  lo  íjuo  í^iguiiieu  uaa 
utilidad  de  $iíi,722.í)0  sobro  una  impoüicion  de  SI, 702.80 
cubierto  en  tres  años,  6  sea  un  provecho  de  $1,274  por 
cada  $100  pagados  á  la  Compañía. 

*^|C6mo  podrá  imponerse  mejor  el  capitalt 
•  "Este  es  solo  uno  dr  tant<»s  milbires  de  argumentos  que 
pueden  presentarse  para  inducir  al  seguro,  y  al  ofrecer  á 
vd.  los  bonos  de  esta  Compañía  lo  hago  considerándole 
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afortunado  al  eneontrar  on  va  centro  una  Sociedad  tan  fir« 

me  y  sólidamente  establecida  y  que  se«]^uridad  mejor  no 
puede  ofrecerle,  me  será  muy  satisfactorio  ya  jíor  el  pro- 
greso y  adelantamiento  de  México,  como  por  mi  buen  éxi- 
to (del  que  jamas  dudado^)  r^r  á  la  Compañía  aquí  oo* 
mo  en  Cuba,  Puerto-^Ríco,  8ud— América,  en  fin,  en  todas 
las  Antillas,  formando  una  Institución  nacional,  y  \nsta  con 
orgullo  por  los  mexicanos,  porque  sus  agentes  son  mexica- 
nos, y  es  una  sucursal  mexicana  de  nuestra  gran  institur* 
eion." 


OOMPASIA  DE  SBGimOS  DE  VIDAS^ 

Aunando  el  progreso  con  la  prudencia, 

*  Es  una  de  las  cuatro  grandes  compañías  mátnas  de  los 

Estados  Unidos,  y  de  ellas  es  la  ániea  cuyas  Oi><'raciones 
se  extienden  ¿  esta,  ofreciéndonos  nn  ejemplo  palpable 
de  lo  que  puede  ser  y  hacer  el  seguro  de  vida  propiamen- 
te manejado.  Esta  institución  ha  pasado  sin  sufrir  que» 
branto  ni  en  sus  intereses,  ni  en  su  crédito,  por  dos.  p:uc- 
rras  y  numeruáaü  eríbis  íinaucieraj*,  y  hoy  se  halla  niáá  tlo- 
reciente,  más  poderosa,  mejor  provista  de  recursos  y  con 
major  acopio  de  experiencia  para  los  negocios  que  en'nit^ 
guna  época.  Su  capital  efectivo,  que  ha  sido  más  que  du« 
plicado  en  el  promedio  de  los  últimos  años,  excede  hoy  do 
CiMretUa  y  tres  milloms  de  ptsoSy  siondo  aproxiiuadaiuente 
de  ^^cinco  millones''  el  aumento  que  tuvo  el  año  pasado;  el 
sobrante  ha  ido  también  aumentando  constantemente  hasta 
pasar  de  un  miüon  en  1880,  elevándose  hoy  á  más  de  iMfe- 
ve  milloneó  de  pesos,  seguu  el  tipo  legal  del  Eslado  de  New 
York. 

Tambiffli  ha  sido  considerable  el  aumento  que  haa  teoi- 
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do  Im  pñmiu!  é  intereses,  habiendo  ésiosj mportado  más  que 
de  la  cantidad  que  la  Compañía  ha  tenido  que  abonar  por 
fallecmiento  algunos  años. 

Además  de  ser  todos  estos  aumentos  generales  ano  de 
los  signos,  característicos  de  la  Compañia  de  Seguros  de 
Vida  titulada  "New- York,"  cuantas  personas  estén  estre- 
chaiiit  lite  relacionarlas  con  ella  v  cnttM';ulíirt  de  su  ni.-irclia 
y  manera  do  operar^  no  esperaban  resultados  diferentes  de 
los  que  dejamos  apuntados^  tanto  por  la  acertada  j  pruden- 
te dirección  que  imprime  á  los  negocios  la  Oficina  Central^ 
coma  por  la  manera  igualmento  satisfactoria  con  que  las 
diversas  agencias  de  la  Compaiiia  acostumbran  atender  á 
las  operaciones  por  ellas  llevadas  á  efecto  7  cumplir  los 
compromisos  eontraidos. 

¿Quién  entre  nosotros  no  ha  seguido  con  el  mayor  in- 
terés y  comprobado  con  creciente  satisfacción  el  notable  y 
progresivo  desarrollo  c^tie  han  adquiiido  en  esta  las  nego- 
ciaciones de  la  Compañiaf 

iQuiénnp  ha  ido  convenciéndose  de  que  las  impor- 
tantes sumas  invertidas  por  nosotros  en  una  de  sus  póli- 
zas estaban  asej^nradas,  y  de  que,  en  caso  de  nuestra 
muerte,  nuestras  familias  quedarían  ai  abrigo  de  la  necesi- 
dad? Y  todo  esto,  porque  tenemos  depositada  la  fé  más  ab- 
soluta en  la  honorabilidad  del  coronel  Dickinson  y  el  cuer- 
po de  asistentes  y  agentes  que  le  rodean,  no  habiendo  lle- 
gado jamás  á  nuc>^tro  conocimiento  que  hubiera  dejado  de 
cumplir  una  sola  de  sus  promesas,  á  posar  de  que  algunas 
de  ellas  fueron  hechas  hace  más  de  diez  años. 

Durante  tan  largo  período  hemos  llegado  &  considerar  la 
Compañía  de  "New-York"  como  una  de  nuestras  institu- 
ciones propias,  depositando  en  ella  toda  nuestra  conñanza, 
y  año  tras  ano  hemos  seguido  abonándole  puntualmente 
nuestras  respectivas  ouotasy  por  estar  convencidos  de  que 
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al  liacerlo,  no  solo  cumplíamos  con  un  deber  paia  los  que 
vienen  detraa  de  noeotrosi  sino  también  porque  abrigamos 
la  más  intima  convicción  de  que  is^  Compañia  cumplirá  á 

su  tumo  Hcl  j  honraclaiiR  iite  sus  compromisos,  pues  no 
hemos  oido  todavía  de  un  síÁo  caáo  en  que  hubiera  siquie- 
ra demorado  el  pago  á  los  herederos  de  los  fallecidos  ase- 
gurados en  ella;  y  las  diversas  cantidades  que  ha  abonado 
en  Cuba  por  esttf  concepto  suman  ya  ''medio  millón"  de 
pesos. 

Esta  gran  Empresa  además  de  su  recouocida  libertad, 
equidad  y  durabilidad,  ofrece  á  todas  aqueUas  personas 
que  proyectan  asegurar  su  vida,  ventajas  excepcionales, 
basadas  sobre  su  ilimitada  experiencia  respecto  á  mortali- 
dad y  luaiiojo  económico;  adquirida  la  primera  en  el  inmen- 
so niunevo  de  riesgos  cubiertos  por  ella  desde  sufundacioa 
hasta  la  fecha,  y  U  más  rígida  elección  entre  las  personas 
que  solicitan  asegurarse,  bastando  esta  última  circuns- 
tancia para  atraer  hacia  la  Compañía  todas  aquellas  que  reú- 
nan las  necesarias  condiciones  de  vitalidad  (pues  no  acep- 
ta riesgos  sobre  las  que  no  estén  en  este  caso,)  ofrecién- 
dolea  como  lo  hace  efectivamente,  todas  las  ventajas  á  que 
la  hacen  acreedoras  su  envidiable  salud  y  robustez. 

l^áte  es  un  asunto  al  cual,  por  lo  general,  no  suele  con- 
cederse toda  la  importancia  que  so  merece;  pero  este  par- 
ticular, lo  mismo  que  todos  los  demás,  es,  por  parte  de  la 
Compañia  de  que  nos  ocupamos,  objeto  de  la  mayor  aten- 
ción,  y  á  ello  debe  que  no  se  le  ha}  a  })odido  arrebatar  su 
anticuo  puesto  á  la  cabeza  de  todas  las  demás. 

Al  recorrer  la  Memoria  correspondiente  al  año  pasado, 
vemos  que  ha  emitido  6,U4(i  pólizas  nuevas  por  valor  de 
22.229,979  pesos;  el  10  de  Enero  del88l  su  capital  era  do 
43.183,984  pesos  81  centavos  y  el  valor  total  de  riesgos 
tomados  sobre  dicho  capital  era  do  135.726,910  pesos, 
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qw  podrán  cabdne  á  medida  que  irayan  ocurriendo  los  fk- 
Uedimentoe  con  muí  completa  y  cada  día  mayor  facilidad^ 
quedando  cada  año  sobrante  que  durante  el  último  exce- 
dió, seg-iin  hemos  tenido  ocxibion  de  decirlo  ya,  de  "nueve 
ulillones''  de  pesos. 

£i  haber  obtenido  semejantes  resultados  equivalci  cree- 
mos, á  la  perfección;  sobrepujarlos  es  imposible. 

Fariús  Asegurados. 


u  EL  NOTICIOSO... 

octubre  31  Jd  IHHI. 

liA  '*NB  W-YOBS  UFE  INSirEAiroE 

OOKPANT." 

£1  actÍTO  é  inteligente  Sr.  Coronel  A.  G.  Dickinson  ha 

tenido  hi  bun Jad  do  enviarnos  una  colección  completa  de 
todos  ios  documentos  relativos  ^la  íuudHcion,  crecimiento 
y  asombroso  desarrollo  de  la  Compañía  de  seguros  de  vida 
The  New—York  Life,  de  la  cual  el  mismo  Sr.  Dickinson  es 
Agente  en  México,  Cuba  y  Repúblicas  del  Sur. 

Verdadero  pc-^ar  nos  causa  que  la  Cbírechez  de  nuestra:* 
columnas  no  nos  permita  hacer  siquiera  un  extracto  de  los 
datos  importantísimos  que  nos  suministran  los  documentos 
referidos,  porque  ellos  son  un  testimonio  auténtico  é  irre- 
cusable de  la  grande  prosperidad,  buena  fé  y  crédito  en- 
vidiable de  esa  Compañía  que  tiene  asumidos  cuantiosos 
riesgos  lo  mismo  en  Europa  que  en  Américai  y  que  sin 
emlMurg9  cumple  con  religiosidad  perfecta  todos  sus  com- 
promisos. 

La  institución  de  los  seguros  de  vida  es  sin  disputa,  un» 
de  las  mas  benéücas  y  proveciiosas  que  hoy  tiene  la  hu- 
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manidad,  ^siendo  muy  pocoB  aquellos  que  no  puedan  apro- 
vecharse de  sus  beneficios  para  asegurar  á  sus  deudos  con- 
tra los  horrores  de  la  miseria  y  del  abandono. 

Todo  hombre  que  tenga  familia^  todo  aquel  que  desee 
prevenirse  contra  Jas  posibles  probabilidades  de  un  que- 
branto en  la  fortuna,  ó  de  un  Mecimiento  intempestivo, 
debe  á  nuestro  juicio  buscar  en  el  seguro  de  vida  el  me- 
dio indudable  de  protejer  del  desamparo  á  los  seres  msa» 
queridos  de  su  corazón. 

Muchos  datos  podríamos  presentar^de  la  solvencia,  hon- 
radez y  gran  probidad  de  la  New^Yorh  'Idfe,  pero  nos 
bastará,  por  ahora,  puesto  que  otros  periódicos  ya  se  han 
referido  á  los  datos  sociales  publicados  por  El  Siglo  XIX, 
mencionar  ios  nombres  de  algunos  capitalistas  mexicanos 
que  tienen  aseguradas  respetables  sumas  en  la  antedicha 
Compañía. 

Entre  ellos  encontramos  ;1  los  ÍSrt^s.  Kaiiion  (luzmaii, 
Lerdo  de  Tejada,  Limantour,  García  Uoytia,  Kienast,  Zo- 
lly,  Llamedo,  Peón  Contreras,  Raigosa,  Alcalde,  Aubert, 
Ricoy,  Ibarrola,  Macedo,  Gavito,  Alejandre,  Sanders,  Ro- 
balo y  otros  muchísimos  que  no  mencionamos  porque  bas^ 
ta  cou  los  apuntados  para  que  v^ea  la  cuntianza  ilimita- 
da de  que  goza  ya  en  la  República  una  Compañía  á  la  cual 
han  entregado  sus  esperanzas  de  porvenir  personas  de 
quienes  nadie  puede  creer  que  arriesguen  á  ciegas  y  ton- 
tamente fuerteí^  sumas  de  dinero.  Este  tkito  nos  parece 
con  el  uy  ente  en  pro  de  la  Ncrv—York  Life  Insurance  Comp, 

Pero  aun^^hay  algo  que  añadir  á  la  respetabilidad  colec- 
tiva de  la  Compañía,  y  es  la  honorabilidad  de  su  represen- 
tante en  México  el  Sr.  coronel  A.  G.  Dickinson. 

Todos  cuantos  hemos  tenido  la  íoríuiui  de  tratar  de  cer- 
ca á  este  pundonoroso  y  cumplido  caballero^  sabemos  que 
él  preferirá  pedir  limosna  en  medio  de  la  calle,  á  patroci- 
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nar  6  representar  una  empresa  que  no  fuese  séría,  estable- 
cida y  respetable  como  lo  es  la  Nétu^York  Life. 

Kl  Sr.  Dickinson,  es,  pues,  do  por  sí,  una  buena  garan- 
tía mgrai  para  los  tímidos  é  irresolutos.  A  ci  deben  diri- 
girse, sin  vacilapionesi  todos  los  que  deseen  tener  mayores 
datos  de  la  Compañía  de  que  nos  ocupamos,  y  61  con  su 
profundo  conocimiento  de  los  negocios,  desvanecerá  todas 
las  dudas  y  disipará  las  irresoluciones  df  ios  indecisos. 

The  Ncw-'York  Life  Insurance  Co.y  está  llamada  á  ser 
en  la  República  Mexicana  la  única  y  verdadera  Compañía 
de  seguros  de  vida,  tanto  por  su  crédito  real,  como  por  la 
gran  respetabilidad  quo  le  pn^sta  o\  nombre  del  notable  es- 
tAdista  y  excelente  literato  Sr.  corunel  A,  G-  Dickinson,  su 
actual  representante  en  las  Amérícas  latinas. 


liA  lilFB  INSUBANOB 

OOMPAKY." 

Esta  es  una  do  las  Compañías  de  Séguros  mútuos  sobre 

la  vida,  quo  goza  de  mayor  crédito  m  ambos  mundos,  que 
ha  dado  los  mejores  resultados  en  ;>G  años  de  existencia 
pública  y  que  ofrece  á  sus  asociados  las  garantías  mas  po- 
sitivas que  pueden  desearse  en  la  jnversion  de  capitales  y 
de  economías.' 

^  Desdi!  que  tuvimos  la  satisfacción  d(;  tomar  una  póliza 
de  seguro  de  esta  Conipaiii%  bemos  seguido  paso  á  paso 
sus  operaciones,  nos  hemos  proporcionadg  cuantos  datos  se 
han  publicado,  ipara  satisfacción  nuestra  y  tener  la  seguri* 
dad  del  buen  resultado  que  nos  pn^usimos  obtener  al  ins» 
cribirnos  en  la  Compañía. 

De  los  datos  recopilados  resulta  que  basta  el  31  de  Ju- 
lio del  corriente  año  se  habían  asegurado:  oigitized  by  Google 
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£&  1a  ciudad  de  México  nor 

$  919,000 

00 

En  Puebla  

259,000 

00 

En  Ouerétaro.  

30,000 

00 

67,000 

00 

248,500 

00 

188,500 

00 

EnTepxc  *  

80,500 

00 

En  San  Blas   

50,000 

00 

10,000 

00 

52,000 

00 

10,000 

00 

En  Ciudad  Guzman  

35,000 

00 

187,500 

00 

Total  ..$  2.401,500  00 


Cuya  cantidad  se  ha  aumentado  postenonnente  á  tres 
millones  y  ciuitrocientoB  mil  peBoa. 
Que  los  siniestros  pagados  en  el  departamento  de  que 

forma  parto  Méxiro,  bajo  hi  dirección  y  administración  del 
Sr.  coronel  A.  G.  Dickinson,  y  86  habían  satisfecho  hasta  fin 
de  Abril  del  corriente  año,  son  41,  ascendentes  á  $436,890. 

Que  los  49  siniestros  pagados  en  New-York  por  la  Com** 
pañia  en  el  mes  de  Julio  arrojan  las  siguientes  cifras: 

Importe  de  las  pólizas  de  seguro..  .S    145,165  00 
Premios  de  los  seguros,  ménos  divi- 
dendos  57,635  84 

Beneficio  en'  favor  de  loa  asegura^ 

dos  $    87,529  16 

Igual  á  $251  por  cada  $  100  pagados  á  la  Compañía. 
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Loa  datos  que  poseemos  son  incompletos  para  poder  dar 
una  idea  exacta  de  la  historia  de  la  Compañía;  pero  es  lo 
suficiente  para  demostrar  la  buena  acogida  que  ha  tenido 
entre  nosotros  la  expresada  CoinpaDÍa,  y  su  digno  director 

•  en  ésta,  como  se  doiiiuestra  por  un  lado,  con  los  

S  3.401,500  que  en  múnos  de  ocho  meses  se  han  suscrito, 
y  la  opinión  emitida  por  la  prensa  ño  esta  capital.  De  és- 
ta solamente  hemos  podido  obtener  io  que  se  ha  publicado 

'  en  los  raeses  de  Setiembre  y  Octubre.  Lo  bastante  para 
dar  ú  conocer  la  opinión  de  la  prensa  y  el  concepto  que  le 
merece  la  Compañía  á  los  órganos  de  la  opinión  pública. 

No  nos  cansarémos  de  aconsejar,  tanto  á  las  personas  ri- 
cas como  á  las  de  la  clase  media,  tengan  présente  que  con 
un  peso  diario  de  ahorros  puede  aspirar  á  S  20,000,  ó  al  po- 
bre que  con  medio  real  diario  puede  aspirar  á  una  póliza 
de$lyOOO  pagadera  su  póliza  por  trimestre,  semestre  ó 
anualmente.  Que  se  suscriban  al  seguro  de  vida,  que  si- 
gan el  ejemplo  del  que  traza  estos  renglones  con  el  solo  ob- 
jeto  de  ilustrar  nlp:un  tanto  la  opinión  pública,  á  fm  do  que  " 
todas  las  clases  de  la  sociedad  comprendan  que  sin  necesi- 
dad de  loterías,  sin  grandes  sacrificios,  sino  con  un  poco  de 
xcanomia  y  perseverancia  pueden  labrar  el  bienestar  de  su 
familia  cada  uno  dentro  de  la  posibilidad  de  sus  recur^Ms 
antes  y  ffesptws  de  que  Dios  se  sirva  disponer  de  su  vida. 
México,  31  de  Octubre  de  18S1. — Un  asegurado, 


"THE  TWO  KEPüBLICS/' 

Norember  Zrd.  1881. 

''THE  l!íi¿W  YORK  LIFE'INSüítANCE 

COMPANT." 

C)ne  ofthe  most  palpable  evidences  of  the  progress  being 
made  hy  México  along  the  path  of  modern  civilization,  is 
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the  fact  of  the  ñrm  establishmentofthe  New  York  Life  Insu- 
rance Company.  Mcxico  is  provcrbially  conservativo;  ¡n- 
noyations  of  every  description  are  acccpted  with  thegrea- 
test  caatíon.  Proposals  for  the  establisliment  of  new  insti-, 
tntíons  are  examined  with  the  greatest  eare.  If  tome  |iew 
fangleaidca^  with  nothhigbui  iu  novelty  to  rccomcnd  ií,  is 
RUggestcd  iix  MexicOy  the  chances  are  two  to  oue  that  it 
will  meet  no  encouragement.  However,  Me^lcaas  are  only 
too  painfullj  aware  that  their  conntrji  on  aoconnt  ofthelong 
and  bloody  wars  that  have  devastated  the  land  and  impove- 
rished  the  inhabitants,  is  very  far  behind  the  other  po- 
werfull  nations  of  the  globc  in  most  of  the  ingcnious  in- 
ventions  and  de  vicea  which  contrihate  so  powerf  ally  to  peo- 
ple's  comfort  and  happiness.  Henee  the  leading  niel|  of  to 
day,  whon  nace  convinced  of  the  bencficcncc  ofaii  iinpro- 
vemcnt  or  modera  institution  display  the  utmofit  readineas 
in  lending  their  encouragement  and  assistanco. 

Jn  the  pasty  nmnerous  attempts  havé  been  made  to  im- 
plant  in  México  the  system  of  life  insurance,  which* in  the 
Ünited  States  and  many  countries  of  Europe  is  looked 
upon  as  simply  indispensable.  These  attempts  were  all 
failures.  The  cotintiy  was  not  prepared  for  the  innova- 
tion.  The  minds  of  the  people  were  nnsettled.  Snffictent 
time  since  the  cessatiun  of  armed  strife  had  not  elapsed 
to  allow  them  to  do  more  than  gather  up  portions  of  their 
Bcattered  property  and  not  enongh  to  admit  of  their  ente- 
ring  enteiprísee  or  making  provisión  for  their  own  fatore 
comfort,  much  less  Üiat  of  their  children. 

With  peaco,  the  inaiiguration  of  railways,  tho  crcction 
of  íactories^  the  impulse  which  has  bccngiven  to  a.i^ricul- 
tore^  mining  and  commerce,  all  this  has  been  changed.  Men 
have  eommenced  to  accitmnlate  money  and  are,  here  as 
every  where  else  desirous  of  investing  it  avíU  do  most  good. 
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Under  tlie  abovf^  favorable  circumstances  Colonel  A.  G. 
Dickinson^B  arrival  in  ibis  city  about  a  year  ago  ibr  the 
purpose  of  establishing  a  general  agency  of  the  New  York 
Life  Insurance  Company  was  most  timely.  Up  to  that  time 
the  Mexican  people  had  persisted  ín  rejectinc:  tliis  uscfnl 
mstitutioQ,  and  Colonel  Dickiiisoii  was  told  hy  evcrv  body 
he  could  not  sncceed.  Although  the  Mexicana  were  begin- 
ning  to  look  luround  for  investmenti  it  waa  no  easj  matter 
to  convince  thcin  oí'  the  virtues  of  an  institution  so  com- 
pletely  unknown  to  thera.  But  Colonel  Dickinsuirs  able 
management  and  untiríng  energy  have  sncceeded  in  doing 
this,  and  to-day  Uexico  has  in  its  midfit  few^  if  any  institu- 
tions  more  respeeted^or  tmsted  than  the  New  York  Life 
Insurance  Company. 

Col.  Dickinson  has  estabiisliod  agencie»  throughout  tbe 
Kepublici  and  the  agente  have  everywhere  been  received 
with  the  moBt  implicit  confidence.  Thia  confídence  is  the 
result  of  the  wide  circulation  of  pamphlet*  and  articles 
showing  ihr  Ix'in  títá  oí"  liíe  Insurance.  The  most  notable 
of  these  articles  is  by  Colonel  r)u'l  inson  and  was  published 
in  a  suplement  of  the  Siglo  XIX,  Sach  forcible  arga* 
ments  as  thoBe  nsed  in  the  artíde  referred  to  mnst  neceaa- 
i  tlv  currv  conviction  to  the  minds  of  tho  most  ¡ncreduloud. 

To  give  an  idea  oí-  Colonel  Dickinson  s'  .success  in  Mé- 
xico, it  Í6  only  necessary  to  state  that  the  New  York  Life^ 
Bince  the  establishment  of  its  agencies  in  thie  coimtry^  has 
issned  policies  to  an  amount  ezceeding  $4.000,000. 


« 
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MR.  J.  SAiSTCHEZ  LAIlItAlGOITl. 

This  ploasaiit  L'-oiitlcman  and  fífficieiit  ae^cnt  of  tbe  New- 
York  Lile  liisurancc  Coiupany,  wo  liad  the  pleasure  of 
meeting  with  Oolonel  A.  G.  DickinsoD,  the  General  Ma^ 
nager  of  the  Department  of  South  and  Central  America, 
México  and  the  A^itille^  who  takcs  ^reat  pride  in  his  in- 
telligent  piote;i:c,  and  introduced  hini  with  evident  plea- 
tture.  Mr.  ¿Sánchez  is  now  weii  known  in  México,  and  we 
leam  has  made  the  difficolt  toar  of  almoat  the  whole  of  the 
Republic^  having  planted  the  standart  of  hiscompanyfirm- 
ly  and  securely  iu  mo&í  ot'ihe  cities  and  towns  ofthisvast 
country,  from  the  Pacific  to  the  Kio  Gi*ande  and  from  the 
Giilf  of  Tehuantepec  to  New  México. 

His  energj;  agreeable  manners,  and  excellent  businem 
qnalifications  have  made  him  moBt  sncceasful  in  his  pno- 
•fession^  and  his  retirement  from  this  field  to  tak»^  another 
to  wiúch  he  has  been  assigiied  by  his  chief  equally  large 
and  importante  wili  no  doubt  be  regretted  by  his  nome- 
ronsfriends.  We  have  heard  enthusiastic  eulogies  pronoun- 
ced  on  Mr.  Sánchez,  and  we  extend  to  him  our  cordial 
wishes  íor  a  coutinuaucc  of  his  siiccess  iu  his  new  iield  of 
operations.  The  New- York  Life,  apart  from  its  enterpriae 
and  natural  advanti^ges  aa  an  oíd  and  wealthy  corporatioD; 
owes  much  to  its  agents,  who  have  certainly  been  very 
successful  in  México.  ,.  .  — ^--í^ 
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Tengo  la  Aonra  de  emtiar  á  usted  el  (rodaja 

adjunto;  y  deseoso  de  aprender  y  rectificar  zdeas, 
me  atrevo  á  suplicarle  que  si  acaso  le  mereciere 
aquél  alguna  referencia — en  cualquier  sentido  que 

ésta  sea — se  sirz'a  remitir  á  esta  ciudad  la  publi- 
ccuión  ó  escrito  que  la  contenga  á  su  más  atento  S. 

Guatemala.^  i8g6. 
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Organización  del  l^uder  Kjecutivo 
en  la  República  Dcaiucrática: 
Ei  Parlameotarismo 


TESIS 

Pre«trnuida  á  la  Junta  Directiva  de  la 

Facultad  de  Derecho  y  Notariado  del  Centro 

—POR- 

C 

Domingo  Moralé 


para  recibir  el  título  de 

AHOaAUO 


•  ;IATKMALA 
Iti96 
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JUNTA  DIRECTIVA 


DE  LA 


Facultad  de  Üerecho  v  Notariado  del  Centro 


Vocal  I? 


2? 


"  4" 
Secretario 


(Ion  Manuel  A.  HcM'ivra. 

Etiiilic»  (le  Leí'íU. 
*'    Miguel  Flores. 
*•    Juan  M.  Guerra, 

X'icc  ntr  Sr'jcnz. 
"    Carlos  Salazar, 


tSLIl  •UKXTKS: 

Decano    Lic.  don  Antonio  (i.  Sara  vía. 

Vocal  r/ 


Dr. 


«O 


Secretario 


lu'lipe  Xeri  l'i'a^lci. 
'    Salvador  A.  Saravia. 
'    Manuel  J.  Foronda. 

*  J.  Manuel  Klei». 

*  José  1 'lores  y  i*  lores. 


Sólo  lob  eaudidatos  son  rüspon^ahU's  <le  las  díx'triuas 
cronsignadas  eii  las  tesis.  Art.  286  de  la  Ley  tie  luHtnic- 
eión  Pública. 
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NOTA:  —  Tratiiuíloso  «le  un  juez  iucompeteute, 
loH  datoH  (le  la  mejor  evidencia  de  uiugim  modo  ase- 
guran uua  bueoa  re8olnci<>ii. 

Yo  soy  CHe  juez  ¿cómo  dirij^ir  la»  coiisnltiis,  lo 

reconrido  eii  el  estudio  y  l;i  esrasu  cóseclni  piopia  p;ira 
el  efpcto  cIp  rnin])()i)er  y  lovfintnr  un  tral)ajo  con  todos 
los  t-aracteres  dt»  niiidad  y  vaiiedail  de  un  orj^aiiisíno 
cieutíHcoV  ¿cómo  resolver  á  coucieucia  eu  el  teuia  pro- 
pueHfcf»? 

Reconociendo,  yo  el  primero,  aquella  dosvalidez, 
nada,  sin  embar^^o,  ha  podido  desviar  el  tini<Sn  de  mi 
voluntad  para  imprimir  en  todo  lo  escrito  el  sello  ex- 
clusivo dt'  lili  criterio  y  de  mi  t  stilí),  cuales» piiv ra  sean, 
por  <)tra  parte,  los  ilefectos  de  uno  y  otro. 

Justicia  ol)li^a  además.  No  la  modestia  que  le 
es  característica  ha  de  impedirme  poner  eu  sii  punto  el 
mérito  intrínseco  de  nn  Hmigo  que  me  ha  hecho  solícita 
compañía  en  esta  tarea.  A  él,  cura  inteligencia  y 
juicio  marchan  en  perfecto  acuerdo,  le  soy  deudor 
de  diferentes  v  mn\  discretas  ol)ser\ ariones.  Hablo 
del  señor  don  Manuel  Palom<j  Arri(»la,  tan  peuáador 
como  entendido  eu  materias  de  derecho. 


/ 
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INTRODUCCION. 

Tanto  lu  del  (ImMrhu.  <*unio  todas  \m  alta.s 

«•«>íifepcii>ut's  liuniíinas.  lian  iirPí^ííitaílo  |>;n-a  sn  via^tilidad 
(MUI  tdenieiitoíí  propiiis.  y  euiiu>  priiit  ipio.N  (  ajiatis  de  es- 
tablecer direccioue^  pmiisas  en  la  sabiduría  y  eu  la  so- 
<áedad,  el  largo  trascurso  de  los  siglos. 

Contrista  y  alivia  »í  la  vez  ver  cómo  los  pueblos,  ha- 
ciéndose  dueños  de  sí  misinos,  inquiriendo  la  suma  de 
fuerzas  que  llevan  dentro  de  su  naturaleza,  se  despren- 
den indignados  de  todas  esa>5  ligaduras  de  esidavitud  é 
infanua  <*<>n  <iue  poderes  íalai  i  s  han  querido  sujetarlos  á 
lina  trisí.  *  ondi<*ióu.  Todo  el  campo  de  la  historia  vie- 
ne á  ser,  en  generalizivión  íilos«*»ñca,  una  gran  ludia  p»>r 
el  derecho.  Del  un  lado  la  masa  social,  el  pueblo;  del 
otro,  los  hombres  de  la  f  uerza,  de  la  audaeia,  del  valor, 
pero  siempre  mañeros  y  tíranos. 

Los  pueblos  eu  el  curso  de  los  sucesos,  ora  e^ieu  ora  se 
levantan,  pero  sin  que  el  ideal  que  sienipn*  guardan  las 
alnniK  bien  templadas  sufra  la  detracción  de  ]asi!n]»urczas 
i\ur  aio'iinas  \<  res  llevan  consigo  las  hu-lias  dt-  los  lioni- 
l»rcs:  ([uifi-d  decir,  que  })or  más  <]Uf  el  ]>uel>lo,  cayendo 
ticrvilmente  cu  tal  cual  períoílo  liistor  ico  á  los  pies  de 
sus  señores,  uuuca  ha  sido  tal  la  magnitud  de  su  debili- 
dad que  no  se  salven  los  principios,  que  sou  el  objetivo 
de  toda  redención. 

La  humaui<lad  rtH>orre  camino  doloroso  para  al(;anzar 
días  mejon*s.    Tf)da  ei>nquista  sujwrior  supone  el  saeri- 
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flcio,  oomo  si  no  nos  fuera  dado  el  recoiKieiniieiito  de 
niiifriin  derecho,  sin  que  pedazos  de  nuestro  propio  ser 
estéu  aún  pal))itniites  en  laü;  lizas  de  la  vida.  Kecordad, 
si  lio,  í'ónin  «1  lioiíiiíit'  lia  estado  siijt*t<»  piiii»fraineute  al 
sistema  de  la  fuerza  y  pencad  cómo  aun  domina  ésta  con 
mkii  ó  menos  ener|irifti  según  el  medio  80<*ial  en  que  se 
vive.  El  despotismo  abscduto  es  el  gobierno  de  la  tribu 
y  de  las  sociedades  más  imperfectas.  Bl  jefe  dirige  y 
maneja  á  una  masa  de  individuos,  sin  más  regla  que  la 
de  su  voluntad  arbitraria;  y  pueblos  hay  donde  esta  for- 
ma de  gobierno  sería  un  adelanto:  los  botoeudos  y  los 
bosquimanos  viven  en  rebaños  nómades,  «'art'een  de  todo 
direetoi'  dt-sionadn  jtoi-  t-llos;  cuahiiiicr  salvaje  inerte  se 
apodera  del  mando  y  no  cede  8Íuo  ante  otro  que  lo  de- 
rribe en  virtud  de  su  mayor  fuerza. 

Tras  aquel  despotismo  asolador  apareee  otro  más  ate- 
nuado, la  monarquía  absoluta  que  se  levanta  sobre  las 
ruinas  del  feudalismo  y  que  se  abre  en  Fram^ia  con  Luis 
undécimo  para  llegar  á  su  ai>ogeo  bajo  Luis  décimo- 
euarto. 

Otros  sisteTtiíis  de  golíierno  aprontan  recni-sos  para  tli- 
rigir  á  los  pueblos  por  ilivrrsas  vías.  La  tcíM-raeia  ipieen 
la  India,  en  el  Egipto  y  en  la  rdad  iiuMÍia  p(>ne  ai  pueblo 
en  manos  de  la  clase  saeerdotal,  no  ba  podido  sostenerse 
sin  dolorosas  conturbaciones.  La  repnbliea  sób>  se  ma- 
nifiesta en  los  reducidos  círculos  territoriales  de  la  Ju- 
dea,  la  península  helénica,  Roma  y  en  las  ciudades  italia- 
nas de  la  edad  media. 

La  )iatural«'/.a  de  las  rosas  va  estabU*<*iend<»  la  división 
del  poder  públiiM»  en  esíis  distintas  formas.    El  jefe  de  ia 
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trilui,  el  monarca  abs<»hií<t  no  scriui  tan  liiM-iaincntc  al)- 
sorbeutes  que  no  busquen  iu  uiaiM^ra  de  coiiiservarsc  iuui- 
terables  en  sus  puestos,  y  para  eludir  choqnrs  prestarán 
oído  á  las  advert-encias  de  aquéllos  que  más  ios  rodean, 
de  sus  favoritos  en  quienes  descubren  ó  creen  descu- 
brir alguna  cualidad  superior.  De  aquí  arranean  los 
ruerpas  eonmltiroB  ó  ministerioH. 

Ciertas  clases  sociales  van  ad(|iiirien(lo  derechos  á  me- 
nudo coutra  la  voluntad  del  monarca,  y  en  tunees  se  for- 
man cuerpos  rt-ptest  iitn ticos,  <jue  son  el  origen  del  poder 
legislativo.  Y  es  del  caso  observar  que  entre  los  faceto- 
res  que  más  han  ayudado  á  establecer  esta  especializa- 
ción  del  poder,  están  las  cuestiones  de  hacienda.  No 
hay  presión  que  más  lastime  á  los  pueblos  que  ésa  que 
se  ejerce  sobre  sus  intereses  y  que  trasciende  muchas 
veces  hasta  su  vida»  privándoseles  con  los  impuestos  de  \o 
mero  necesario:  y  ciuno,  segi'm  expresión  de  Sniiíli,  "los 
revés  v  los  ministros  son  los  liomlucs  más  irastatiores  de 
la  tierra,  "  embriaf^ados  eu  sus  orjrías  de  lujo  y  boíito,  no 
ven  ó  no  quieren  ver  c|ue  mientras  ellos  se  entregan  á  las 
concupiscencias  del  diñen*,  en  todos  los  rincones  sociales 
hay  seres  que  se  mueren  de  hambic.  Asi  es  que,  heridos 
los  pueblos  en  la  parte  más  delicada  de  su  ser,  cuando  más 
prudentes  han  sido,  protestan  y  exigen  el  derecho  de  con* 
sulta  para  los  impuestos,  y  de  aquí  esas  asambleas  convo- 
cadas por  los  reyes  para  pedir  subsidios  y  en  las  cuales, 
seirúii  iins  dice  I l('ril>ertí)  Spt-nrer.  na<*e  la  cajiacidad  y 
Inew'o  rl  (l('!-t'clio  d«*  tomar  i>arte  en  la  legislaeicMi. 

Los  asuntos  rentísti<*os  y  de  impuestos  han  sido  tam- 
bién el  provocador  de  la  emancipación  de  las  clases  popn- 
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lares,  y  la  «tausa  ocasional  de  «-sas  p'andrs  convulsiones 
ipw  so  Uaiíiaii  la  indepemlcin*ia  de  ios  Estndos  l  uidos  y 
la  revolución  francesa. 

Kl  pi'opio  a])arecimiento  (|ue  el  legislativo,  ha  tenido 
el  poder  judicial.  En  el  estado  pñmitivo,  eada  individuo 
68  juez  y  parte;  arregla  ma  asuntos  por  sí  mismo;  y  hasta 
época  i*tf^eíente,  la  justicia  tuvo  un  carácter  pununente 
personal.  En  los  últimos  años  d«i  siglo  decimocuarto 
era  frecuenta  en  Francia  que  las  eausíis  coueluyerau  con 
dueliks  judiciales.  La  Inglaterra  no  los  pi-í)hibió  hasta 
el  año  de 

Unas  veces  es  el  rey  (juien  administra  la  justicia,  como 
entre  \o»  primeros  romanos;  otras  las  íusanihleas  aristO; 
cráticas,  como  en  el  senado  de  Esparta  y  el  Areópago  de 
Atenas,  cuerpos  absolutistas  que  ejercían  funciones  po- 
lítico-judiciales. 

La  especializaeión  de  lan  funciones  públicas^  tal  cual  se 
admite  en  nuestros  días,  ha  sido  resultado  de  paciente  y 
jirolonpída  laboi-,  y  aun  no  tiene  determinantes  caracte- 
res mas  que  en  las  rei)úl>li<'as  demo<Tático-rej)resentati- 
vas;  porque  la  división  é  independencia  de  poderes  en 
las  monarquías  constitucionales,  viene  á  ser  poco  menos 
que  una  fábula^  desde  que  encamada  en  ellas  la  autori- 
liad  soberana  de  un  hombre,  dentro  de  tal  autoridad,  se 
otorga  á  aquellos  podei'es,  intervenciones  indebidas;  así 
(|ue,  la  fórmula  ideada,  sa4*rifica  la  bondad  de  las  cosas 
á  las  exifrencias  del  anti«;uo  r«Vi»it*iii  hastA  donde  es  po- 
sible con  el  )»r«  (l<»niinio  de  las  nue\as  iduu.s.  Pero  si  ese 
sistnna  artilicial.  })n«'de  ti'uei'sus  excusas  ante  el  tradicio- 
nailisnio,  num-a  podría  presentarlas  la  repúbiiea  parlumeu- 
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laria.  pi  iMlucto  bíbrulu  sin  razón  «U-  tmv  para  lacle mocra(iia 
r«*pn'sentativa. 

Kii  una  4 {110  otra  repúblicia  de  ia  Amérú'^  latina,  acha- 
cando á  vicios  del  8ÍBtema  representativo,  loa  manejos  per- 
sonales de  los  jefes  del  ejecutivo  y  sus  ministros  qne  to- 
do quieren  absorberlo,  ajustando  al  molde  de  sus  ambi- 
ciones todos  los  organismos  del  estado,  baciiMida,  leyes, 
jnstifi.i.  \  itla  iiiiini<*ij>al,  vi<bi  roriHjniíiva,  industria,  ar- 
tes, litrraturn:  fU  una  «pit»  ntia  república  de  esta  Améri- 
ca, íli^c»,  se  ha  trabajado  jior  implantar  el  parlamentaris- 
mo, como  tt^rapéutica  salvadora  de  esos  desmanes  y  de 
esa  centralizacióu.  No  he  c<»mpreudido  aún  desde  el 
punto  de  vista  cientiñco,  cuáles  sean  las  bases  persuasi- 
vas sobre  (jue  se  asientan  esos  propa^ndistas  en  su  ta- 
rea afanosa;  pero  sí  comprendo  que  es  nn  nuevo  aspe<*- 
to  con"  que  presenta  sus  doi^trimis  retrójí^íií^lí^"^  parti- 
do <le  las  tradi'-iunes  monárquicas  ó  de  la  n  prildica  oli- 
iíái  íiuicM.  el  partido  conservador  que  llama  servil  el  soei/)- 
lo^o  español  Sales  y  Ferré.  Excusado  es  decir  qne  en  t  il- 
esos propagandistas,  como  pasa  en  la  aparición  de  toda 
doctrina  nueva  y  cuando  sólo  predomina  en  los  hombres 
el  entusiasmo  avasallador  de  las  primeras  impresiones, 
figuran  muchos  jóvenes  de  aventajada  inteligencia,  de 
alma  varonil  y  radicalmente  democrática,  que  ya  abando- 
narán sus  pnest4>8  al  estudiar  á  fondo  la  artera  añajTaza. 

No  es  el  sistema  lepi-escntati V(»  la  causa  de  ese  cuadro 
de  iiKilfs  <jue  todiKs  lanieiitaiin desde  el  río  Hravo  basta 
el  estrcí'bo  Majiallanes.  Ksi'  réj^imen  j>ei*sonal  que  s»* 
encuentra  en  los  gobiernos  hispanoamericanos,  tiene 
otros  orígenes. 
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K\U)a  e.stán  en  la  Hspaim,  cuyo  ^  >^j*iritu.  «'ostiimbres, 
siiniisión  incondicional  á  sus  rcvcs,  urbitrai-icdad  «guber- 
nativa y  fanatismo  ciejro.  nosotros  hemos  licretlado. 
Desde  <jue  Clovis  binzó  sns  huestes  para  convertir  á  la  te 
€at<ilica  á  ios  visigoiios.  hasta  los  tiempos  presentes,  la 
religión  y  el  poder  civil  han  estado  íntimamente  ligados 
para  imponer  sus  leyes  en  todos  los  órdenes  de  ideas,  en 
las  institucioneH  todas.  La  guerra  reli<riosa  de  más  de 
siete  siglos  contra  los  moros,  no  sólo  tuvo  por  objeto 
recuperar  el  perdido  territorio,  sino  imponer  al  con<|UÍs- 
tador  la  fe  católica.  De  este  modo  el  fanatismo  reli<rio- 
so  se  consolidó  e^mo  elemento  social:  y  ensalzada  por  su 
literatura,  como  jrran  virtud  la  fidelidad  á  sus  príncipes, 
todo  esto  ha  contribuido  á  su  decaimiento,  á  su  atraso  y 
á  su  incapncidad  como  pueblo  libre  y  de  iniciativa  pro- 
pia. Cl&rendon  dice,  que  la  falta  de  respeto  para  con 
sus  príncipes,  es  mirada  por  los  españoles  como  nn  crí- 
men  moustruffso;  .vttuisiÓH.  rt  cerenciu  d  stts  principes, 
una  pdrff  ntal  th  su  r*  Iif/i<'>n . 

La  «íramlcza  de  l']s]>aiia  >«'»lo  pudo  durar  mientras  el 
cetro  fué  empuñado  poi-  HUíunrcas  tan  euérgieos  eomo 
Femando  é  Isabel,  Carh»s  V  y  Felipe  II,  viniendo  la  de- 
cadencia en  los  reinados  sucesivos,  porque  el  pueblo  no 
había  sido  el  principal  elemento  en  aquella  grandeza; 
nunca  puso  en  ella  ni  en  la  gestión  de  los  negocios  de 
estado  su  ériterio  propio,  su  juicio  independiente,  su  dis- 
cernimiento libre  de  esclavitudes. 

En  la  Historia  déla  Civilización,  del  insiirnc  orientalis- 
ta y  sabio  liistoriador  E.  T.  Bucklc,  he  aprendido  que  <'se 
espíritu  de  revereucia  que  se  inauiíie^t^i  en  iguominit>sa 
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sumisiÓD  á  la  iglesia  y  á  la  roouarqu{a«  es  el  vicio  capital 
tlel  pueblo  español;  el  i»nal  rif»io,  aunque  fuera  el  iinieo,  es 

V)astante  efienz  para  ju  i  uuiai  U».  "l't>r  él  han  sufrido  y 
sufren  tiniavía  todas  las  naeiones.  piTo  iiiii«:inia  de 
Kumpa  ha  tenido  tanta  preponderancia  cíumo  vu  España; 
y  por  eso  en  niu^na  otra  han  sido  las  consecuencias  tan 
visibles  y  fatales.'* 

He  aprendido  que  'Va  España  nunca  ha  habido  una 
revolución  propiamente  dicha  ni  aun  siquiera  una  gran 
rebelión  nacional.  £1  pueblo,  aunque  con  freímencia  en 
la  anarquía^  nuncn  se  ve  libre.  En  él  encontramos  toda- 
vía perseverante  ese  timbre  pecnüiar  de  los  jnu  blos  atra- 
sados (pie  hurf  á  líis  hombres  preterir  la  desobediencia 

tem]>oi'al  á  la  libertad  pcrj^etiia   Mientras  gritan  y 

se  rcbelau  contra  nn  impuesto  vejatorio,  se  incliBan  ante 
un  sistema,  del  cual  el  impuesto  es  lo  de  menos,  siendo 
sólo  uno  de  sus  efectos  más  iusigniftcantes.  Pegan  con- 
tra el  recaudador,  y  se  postran  ante  el  príncipe  despre- 
ciable de  quien  aquél  recibe  la  comisión.  Son  capaces 
de  burlarse'  del  importuno  fraile,  de  hac^er  befa  del  cléri- 
go hipócrita;  en  su  lenjruuje  tienen  frases  den  iterativas 
paira  Dios  y  sus  Kant(»s;  y  al  misino  tiempo  están  tan 
]ireoenj)ados  por  su  reliirión  tpie  arriesjrarían  sus  vidas 
por  ella  y  por  su  iglesia,  como  el  objet'O  más  caro  de  sus 
afei'ciones.'* 

He  aprendido  que  ''juntamente  con  estos  hábitos,  pro- 
fesan un  respeto  por  lo  antiguo,  y  una  tenacidad  extra- 
vagante por  opiniones  vetustas,  rancias  creencias  y  añejas 
costumbres  que  nos  recuei*dan  las  civil izaeiones  orienta- 
les.   Semejantes  preocupaciones  fueron  un  tiempo  uni- 
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versales  eu  Europa,  |iert>  «'Oiiieussanm  á  desa¡)ai*ecfr  en 
<»1  siprlo  decimosexto,  y  rc1ativametit«  >»e  lian  extincruido 

ya.  excepto  en  España  en  donde  son  sieiiijnc  doiniuaiites 
y  produeen  niih  natnrales  resultad' qiu*  mira 
lo  pasado  enn  ojos  <Ieinasiado  euinpuüiivos,  nunea  será 
«apaz  de  eoutri)>iiiriil  progreso,  l^nra,  él  antiffiiedml  es 
shióíñnto  (h  saiñdurin,  y  toda  mejora  et^  una  innovaeidn 
peligrosa/' 

He  aprendido,  p<»r  último,  que  l<is  españole»,  creyen- 
do (jne  po4'o  ])ucMle  hacerse,  no  me  apresuran  á  hacerlo. 
Persuadidos  dt^  que  la  <nenma  que  han  heredado  en  en 

sumo  ^ra<lo  mayor  que  la  que  pneden  adquint  desean 
eonservar  su  posesión  inteleetnal  intacta,  leniK  iido  que 
la  menor  alteración  rebaje  su  valor." 

Dadas  estas  pn^inisab,  no  ha  de  ]>arecer  extraño  que  eu 
esa  nación,  digna  de  mejor  suerte,  todos  Los  sistemas  de 
gobierno  ensayados  hasta  ahora,  hayan  resultado  nuga- 
torios y  frustráneos  en  orden  á  la  felicidad  de  los  ano- 
eiados. 

Ni  ha  de  pawer  t«mpo<?o  extraño  que  la  América  es- 
pañola ofrezca  tantos  defectos  en  su  omanizaí^ión  social, 
ni  que  de  éstos  se  resienta  su  orpinizacHMi  política.  <  uau- 
do  tnu  triste  legado  di*  \  l(•lo^  y  supersticiones  le  ha  deja- 
do la  madre  patria  en  nu'is  de  tres  siglos  de  predoiiiinio. 

Nuestras  luchas,  de  la  independencia  para  acá,  han  te- 
nido por  objeto  independizamos  en  lo  absoluto  del  espí- 
ritu monárquico-aríst^ierátieo  del  sistema  español  que 
tan  bien  han  sabido  representar  c<m  pocas  variantes  de 
progreso  lo»  «conservadores  dt»  la  América  española. 
Frente  por  trente,  y  prescindiendo  de  detalles  de  secta  y 
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bandería,  dot*  ^o^nde»  partid(»ift  ^e  hau  dividida  la  opi- 
nión: (le  i'stv  la<i(),  los  linnkhics  tuliUMulos  en  los  priiuñ- 
pios  dü  los  filósofos  (1(4  sigilo  (U'ícinioctax  en  las  «loe- 
trinas  de  la  nieielopedia:  del  otro,  la  <m\ ilizaeión  (española 
ciiírical,  condeusada  t^u  el  partido  cons(»rvador,  ciuo  cuan- 
do raás  avanzado  quiere  str  proclama  ipie  hay  armonía 
entre  la  cien(4a  y  la  ft*.  conii»  »i  pudiera  ctmeertarae  el 
9¡fltah»s  con  el  libre  examen,  la  «Teaeión  geogénica  eou 
la  creación  teolóf^ea,  las  profenias  y  milagros  de  le»  sa- 
gradas escrituras  ccm  la  inalterabilidad  de  la»  leyes  cós- 
micas, en  la  constitución  actual  doX  mundo. 

La  rc]>úhlica  vino  á  cnrnntrar  en  las  so»  i«'ila(ies  his- 
pandaiucrieanus  un  cmks  df  leyes  y  dispí»siciones  que  re- 
zunuilían  los  virios  y  i»nMH;upaciones  de  los  honihr(»s  que 
las  hablan  ido  formando:  leyes  abHurdas,  contradictorias 
y  monstruosa**. 

Vino  á  encontrar  una  sociedad  sin  dominio  sobre  si 
misma,  soñolienta,  rezadora,  apegada  á  sus  tradiciones, 
incapaz  de  elevarse  á  la  etmeepción  del  valor  del  hombre 
(tomo  fuerza  de  la  sociedad  civil  v  como  entidad  dotnda 
de  dcre<  hns  ((uc  ejer<  ilai'  cu  lo8  couíiictos  con  los  p(íde- 
res  ('»  las  autoridades. 

Con  estos  ant(M*ederdes.  sobre  que  base  estable  |H>día 
levantarse  el  nuevo  régiinm  * 

Lógico  ha  sido  (]ue  en  los  levantamientos  de  la  anar- 
quía el  que  enarlMdaba  la  l)andei*a  de  las  viejas  ideas  ha- 
ya contado  siempre  con  el  concurso  del  mayor  número, 
(pie  vive  encariñado  con  sus  ídolos  de  ayer;  y  ved  tam- 
bién si  no  t^^iidran  valor  inestimable  los  triunfos  libera- 
les alcanzados  con  pueblos  de  esta  natunilo'.a,  v  si  no 
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será  empeño  del  grau  patriotismo  eonservar  las- (íoiiquiü- 
tag  hechas  á  coKta  de  cruentos  saeríñeios;  y  si  uo  es  deber 
inelndiblc  y  sajrrado  propapir  por  todos  lt»s  medios  ]>í»si- 
hk\s  las  ('üs(_íiaiizas  de  una  deinorTacia  laica  v  i  juiu  al, 

« 

desterrando  las  masas  la  esdavizadora  tradieión  espa- 
úola,  á  Hn  de  hacerlas  cjuia  vez  luásapt^  pai*alaH  iii:»titu- 
eioiies  liliret». 

No  es,  pues,  la  repúblirra  representativa  la  eauna  de 
ene  cúmulo  de  abusos  de  lo8  gobiernos  llamad<»8  persona- 
le»t  sino  la  educación  de  la  colonia,  raqnitica,  estrecha, 
matadora  de  todo  principio  levantado,  medieval  en  su 

sistema  y  procedimientos:  e(inca<'i«ni  (pie  todavía  resiste 
con  terípiedad  las  <*orricntcs  del  si<;l«»,  a(*riniinaiKln  a  la 
rieii«'ia  posil i\ a  de  Mtt'H  yá  sus  propaíratlorcs  de  t'oi-aji- 
dos.  Aun  se  escril»en  lihros  anémicos,  de  ínrmotonía 
iuHutrible.  para  ensalzar  la  colouia  á  tra\  de  una  vul- 
gar fraseología  de  distingos  «pie  no  encubi'e  la  personali- 
dad y  tendencias  de  los  antoi*es. 

Tiem])o  es  ya  de  emprender  resueltamente  la  marcha 
por  vias  diferentes  ó  de  reetiftear  en  los  planes  de  com- 
bate. ' 

Yaí  las  u rundes iM'isis.  siempre  lia  lial>ido  iunubres  supe- 
ri(»rcs  <|ii<'  representaran  li»s  int-'i-esrs  ¡.i  rsniti-s  y  fu- 
turos de  los  pueblos.  K(!coidad  <*n  el  norte  á  Washinir- 
toTi.  Adams,  .léttVrson;  en  (A  suráMiran«la.  Sucre,  Santan- 
der; después  á  Morazán,  á  Juárez. . . .  todos  han  tomado  la 
inifsiativa  en  la  empresa  de  mejorar  la  suerte  política  de 
las  colectividades,  enseñando  <^ou  su  ejemplo  las  práeti- 
<*.as  republicanas  é  infundiéndoles  la  noción  de  sus  dere- 
chos individuales,  base  fundamental  de  las  i>:raudes  ua- 
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••iones;  pues  ptHM»  importa  ese  ruid<v  (!«•  j>rotrresos  iiiate- 
riales  y  de  banuVnda  iiulustrial  en  inriiio  de  lui  pueblo 
que  mira  eoii  ilesdéu  los  a^suiitos  públie(íS,  ]>or(pie  8us 
direetores  no  saben  ó  no  (piieren  haeersc  graudes  en  la 
historia,  iinprimieudo  á  su  tarea  de  gobierno  una  direc- 
ción que  dé  á  conocer  al  pueblo  lo  que  vale  en  las  denio> 
<'racias  y  la  parte  que  le  toca  eu  los  asuntos  del  estado. 

Si  en  los  Estados  Unidos  fué  necesario  qm  acinellos 
nobles  earacteres  enseíuiran  eou  su  ejemplo  y  con  su  há- 
bil polítií'.i  los  ideales  dr  mi  pueblo  libre,  allí  dnude  había 
preparaciones  para  la  liherrad.  mayores  responsahilida- 
des  y  deberes  tienen  los  jifobiernos  hispanos,  aquí  don- 
de la  enseñanza  colonial  tuvo  por  norte  acostinubrarnos 
al  despotíi^mo  político,  militar  y  religioso.  £1  insigne 
general  Francisco  de  Paula  Santander,  contra  las  preten- 
siones militares  pi*eponderantes  en  Colombia,  tuvo  la 
gloria  inmarcesible  de  fundar  el  gobierno  civil,  único 
eapaz  de  dar  personalidad  á  las  naeiones. 

Después.  .  preeisa  que  los  hombres  que  más  representan 
por  el  capital,  por  sus  luces  é  intlucncin.  se  enren  d<'  ese 
cgoisnio  enervante  que  nos  haee  mirar  eoino  un  eáudido 
Ó  un  tonto  ai  patriota  que  promueve  algo  en  favor  del 
pueblo.  Que  los  padres  no  ensenen  á  sus  hijos  la  abs- 
tención de  los  asuntos  públicos  como  ocasionados  ú  con- 
tingencias peligrosas,  porque  de  lo  contrario^  con  qué 
derecho  quiereu  que  todo  marche  á  pedir  de  boca,  si  son 
ellos  h)s  ])rimeros  en  aislar  á  los  eiudadanos  de  lo  que 
les  exigen  la  cimeieneia  y  la  patria? 

¡  Figuraos  qué  suerte  puede  tomv  á  una  nación  dcmde 
gobernantes  y  eiudadanos  buscan  cada  uuo  por  su  lado 
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las  satisf}U'<'i<)ii«'>  de  sus  intereses  persuiniles.  siíi  )>i"e<H  U- 
ji.'irsf  (h' los  I  lasctnitleutcs  intereses  que  ii  hi  pairia  eo- 
iTei>poudeu!  Uu  país  así,  (pie  no  opone  el  eoutrapeso  de 
su8dereehos  á  los  desmanes  de  la  autoridad,  es  un  país 
perdido  para  la  liWrtad  y  para  la  dt>mocracia. 

Ni  hay  que  perder  jamás  de  vista  que  para  establecer 
en  definitiva  el  reinado  de  la  ley,  el  ivspet<>  ínconmovi> 
ble  á  la  segrnridad  personal,  á  la.s  garantías  todas  que 
son  nuestro  bagaje  de  hombres  libres,  es  neeesario  or^ra- 
nizar  un  poder  judií'ial  independiente  y  aufíu.st(».  ([Uc  s»  a 
el  jíuardián  ile  nuestras  liliertades.  el  paladión  ante  el 
cual  se  estrellen  las  preponderancias  los  otros  «iepar- 
tamentos  del  gobierno.  £1  poder  judicial  para  ser  f>íi> 
caz,  necesita  ser  un  poder  político  como  en  la  Unión 
Americana. 

Fué  necesario  proveer  la  fonción  judicial  de  todos 
los  elementos  indispensables  para  hacer  absoluta  la  auto- 
ridad de  la  b*v,  sometiendo  la  autoridad  misnuí  de  las 
leves  todas  á  la  norma  eoniún  v  in variable  de  la  lev 
fundamental.  Eso  fué  lo  que  hizo  la  constitución  anu»- 
ricana  al  establecer  en  el  artículo  III,  sección  seiíunda, 
qiu^  "el  poder  judicial  délos  EE.  Ur.  se  extenderá  á 
todos  los  casos  de  ley  y  equidad  resultantes  : 

1?  De  la  constitución  de  los  EE.  UU. 

2?  De  las  leyes  de  los  EE.  UU. 

3?  De  los  tratados  hechos  ó  que  pueden  hacerse  bajo 

la  autoridad  de  los  RE.  UIT. 

De  acuerdo  con  tan  sal)io  {)rincipio  todos  los  tribu- 
nales de  justi(  la  pueílen  declarar  la  incunstitucionali- 
dad  de  leyes  del  legislativo  ó  de  actA>s  y  decretos  del 
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ejecutivo:  sólo  <iiu' j»a I-a  t'stahhcerla  se  requiei  t*  hi  pi-ti- 
ei/in  (le  ]»Hrte:  y  el  fallo  d»'  su  »•>! fUileeiiniento  no  aleauza 
sino  ul  easo  espeeial  objeto  de  i  a  demanda;  jurispruden- 
cia que  pruelia  el  tacto  y  buen  sentido  de  aquellos 
hombres. 

"No  era  bastante  hacer  una  constitución,  sino  que 
era  urgente  ponerla  para  siempre  al  abrigo  de  los  golpes 
de  mano;  hacerla  respetar  de  los  aventureros  que  pudie- 
ran tener  interfe  en  violarla ;  impedir  las  tentativas  de 

los  ])oderes  ejeeutivo  y  legislativo  para  eonvertir  la  tVde- 
ra*  HUI  «-n  unidad  dt^s))ótica;  |M)ii<'r.  en  íin,  uiui  l)arrera 
iníranqueable  á  las  aüibieioii«*s  babtardas  y  á  la  «-orrup- 
ción  de  los  hombres  de  eistado,  y  esto  es  lo  que  bieieron 
los  ]»atriotas  que  redactaron  la  constitución  bajo  la  pre- 
sidencia de  Wáshington  al  crear  et$e  poder  judicial  de  los 
Estados  Unidos,  verdadero  tribunal  constitucional,  poder 
de  resistencia,  si  se  quiere;  cuyo  modelo  no  se  encuen- 
tra en  ningún  pueblo  dn  la  tierra**   ( 1 ) . 

•  « 

Si  en  el  sistema  representativo  loinan  parte  todos 
los  ciudadanos  ])or  medio  del  gobierno  ó  sus  represen- 
tantes en  la  gestión  de  los  negocios  comunales;  si  el 
sistema  representativo  es  aquél  en  que  el  pueblo  es  el 
alma  mater  de  todas  las  funciones  públicas,  no  veo  claro 
cómo  pueda  existir  este  sist-ema  en  las  monarquías  donde 
frente  á  la  soberanía  que  los  parlamentos  ejercen  en 
representación  del  pueblo,  se  yergue  la  síoberanía  atri- 


(1)  Jacolliot. 
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buida  al  trono.  Por  r.N<»  es  mi  parecer  que  sólo  en  las 
democrncias,  donde  todo  poder  emana  del  pueblo,  existe 
el  fiistema  representativo  en  su  más  genuina  aceprióu. 

Sin  emlMir^o,  por  razones  convencionales  y  de  forma 
que  en  nada  afectan  la  esencia  de  las  cosas,  pueden 
presentarse  los  siguientes  organismos. 

El  régimen  representativo  se  nos  ofrece  bajo  la  forma 
de  sistema  constitucional  ó  de  sistema  parlamentario. 

El  sistema  eonstitneioual  bajo  ia  í'urnia  de  ré^inu*n 
representativo  jmro  y  de  réfi^imen  representativo  mixto. 
Ejemplos  de  aquél  los  Estados  Unidos  y  8uÍ2saj  ejemplos 
de  éste,  Austria  y  Alemania. 

Y  el  sistema  parlamentario  pi'esenta  las  fases  de  régi- 
men representativo  puro  y  régimen  representativo  mixto. 
Ejemplo  de  lo  primero,  Francia;  ejemplos  de  lo  segundo, 
Inglaterra,  Bélgica,  Portugal,  España,  Italia  y  Grecia. 

El  gobierno  constitucional  representativo  ptiro  es  el 
único  capaz  de  realizar  la  feli(*idad  de  los  pueblos,  por([ue, 
garantizando  los  dertM-lms  del  hombre,  desarrolla  toda 
la  diversidad  de  sus  facultades,  v'\^í)v\/aí  el  espíritu  públi- 
co, levanta  el  carácter  nacional  y  promueve  el  progreso 
en  todas  las  direcciones  posibles.  £u  él  tiene  efe(*tiva 
participación  el  elemento  popular,  y  la  responsabilidad 
de  los  mandatarios  su  consagración  más  completa;  todo 
lo  cual  se  marca  con  un  orden  inconmovible  y  fecundo, 
y  mantiene  en  los  estados  una  vida  de  derecho  superior. 

Condición  vital  del  gobierno  represen  ta  ti  \-o  para  el 
couseguimit  lito  de  sus  íines,  es  la  divisicHj  <lr  las  íuneio- 
ues  del  podtT  en  ios  dej)artamentos  legislativo,  ejecutivo 
y  judicial,  los  que  responden  á  las  necesidades  que  el 
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pueblo  tiene  de  le^slar,  ejeentar  y  juzgar.   En  cnanto 

al  éjercic'io  del  sufraprio,  no  es  más  que  el  acto  (jue  da 
origen  al  personal  4U<'  va  A  desenipcñiii-  los  departamen- 
tos del  gobierno:  inelinámiouie  á  la  id^-a  de  que  el  sufra- 
gio no  eíi  uu  puder,  en  el  sentido  de  rama  del  gobierno, 
desde  que  es  el  propio  pueblo  p(*r  sí  mismo  y  en  virtud 
de  f  u  soberanía  el  que  le  da  verifieación.  Poder  es  man- 
dato, y  el  pueblo  no  recibe  ninguno;  al  contrario,  lo  da. 
Xi  podría  decirse  que  es  la  sociedad  quien  comete  al 
individuo  el  encargo  de  elegir  á  los  funcionarios  públi- 
eos.  ]>or(pie  la  soberanía  reside  en  el  individuo  y  la  soeie- 
dad  no  es  más  que  el  e<mjunto  de  to(lo>  «  líos,  sdiiu  i kíos 
11  un  régimen  roniún  dentro  de  un  misino  territorio. 
Tampoeí»  jniede  ser  el  estado  el  que  da  ese  encargo,  por- 
que tal  >  iifidad  no  es  sino  la  resultante  délos  poderes 
constituidos  por  los  ciudadanos. 

Es  inmenso  el  valor  de  la  división  del  po<leren  el 
gobierno  representativo.  Ella  es  el  antemural  de  la  tira- 
nía, porque  donde  fjinera  que  la  magistratnra  6  el  dereehí» 
de  hacer  y  ejeeutiu-  las  leyes  corresponden  á  una  ó  mu- 
elias  pn  sonas  indivisiblemente  uo  hay  ni  puede  haber 
libertad. 

La  suma  de  los  poderes  es  tau  peligrosa  y  repugnante 
en  una  sola  mano  como  en  muchas,  y  quizá  lo  es  más  en 
una  asamblea,  porque  escudados  sus  miembros  eu  lo  vago 
de  la  responsabilidad  colectiva,  pueden  emplear  las  armas 
más  dañadas  en  la  satisfacción  de  sus  venganzas  y  ase- 
gurar el  triunfo  de  los  proyectos  más  innobles.  De  Lieber 
es  este  pensamiento:  *'Kn  donde  uno  solo,  ó  dos,  ó  tres, 
ó  algunos  miles  ó  milloues  pueden  hacer  lo  que  tienen  el 
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mero  poder  ó  f  aerza  para  hacer  no  hay  libertad.  El 
poder  arbitrario  uoloes  menos  porque  sea  v\  poder  nnido 
de  niuclios." 

Cuando  on  nini  mano  se  acuniuiuii  los  poderes,  euaiulu 
el  pudt'i*  en  su  unidad  pasa  de  manos  del  pue])l<>  á  las  de 
un  individuo  ó  de  una  colee  ti  vi  dad,  nada  hay  que  pueda 
refrenar  su  aeeión:  por  eso  MouWsquieu  hablando  d<*  la 
urgencia  de  dividir  el  poder  para  ponerlo  al  abrigo  del 
abu80y  escribía:  '*Si  el  mismo  individuo  que  puede  hacer 
la  ley  como  legislador,  la  aplica  como  juez  y  tiene  el 
encardo  de  ejecutarla,  (&do  está  perdido.*' 

Muy  valida  ««orre  la  o|)in¡ón  de  <[iie  las  asambleas 
son  UTios  eoiiio  po(l«M  Ps  oiuiiij»ot entes  en  <•]  organismo  de 
los  gol)iL'rnos;  ]>an'.'»'  i[ue  nada  dt*l»r  resistir  ú  su  aut4>ri- 
dad  suprema  y  que  l  ama  ejecutiva  y  judicial  vienen  á  ser 
desprendimientos  á  dependencias  de  ellas. 

Frente  á  este  criterio  campea  el  oti*o  de  vincular  en 
el  ejecutivo  el  poder  por  excelencia.  Es|)ecie  de  semi- 
diós, desde  su  elevado  trono  es  el  dispensador  de  la  jus* 
ti<day  el  señor  feudal  ante  quien  los  siervos  se  presentan 
temblorosos  en  demanda  de  una  graeia;  todo  le  está  sn- 
Itoi  diuado  eon  la  fatalidad  de  una  lev  físiea:  poder  legis- 
lativo, poder  judieial.  vida  eivil,  vida  polítiea  ete. 

Ni  unos  ni  otros  opinantes  están  en  lo  í'ierto :  la  creen- 
cia primera  es  nna  reacción  consiguiente  á  la  secular 
tiranía  de  los  despiadados  directores  que  han  tenido  los 
pueblos,  y  nadó  con  el  aparecimiento  del  régimen  consti- 
tucional; bien  que,  en  algunos  países,  donde  la  tradición 
opone  siempre  obstáculos  á  las  reformas  liberales,  ])re- 
tendiendo  «'oneordarlas  fon  un  mal  encubierto  fanatismo, 
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no  es  más  que  un  arma  de  combate  para  ei  partido  con- 
servador. 

La«iegauda  creencia  es  efe<;t<>  de  un  atavismo  que 
reproduce  en  las  masas  la  condición  servil  á  que  las  han 
sujetado  y  sujetan  los  jefes  de  pueblos;  servilismo  que 
precisa  extirpar  á  todo  trance  con  ejemplos  de  actos  de 
dignidad  y  decoro,  y  por  medio  de  una  enseñanza  que 
tenga  por  base  la  formaeiíjii  dv  caracteres  viwouiles  que 
tanto  se  plieinien  á  h\  voz  del  dereebo  eonio  se  eleven  á 
la  altnrH  de  sus  deberes.  Esa  ereeneia  se  sostendrá 
mientras  persistamos  en  acudir  al  ejecutivo  para  que 
nos  aiTegle  todos  los  íisuntos,  no  importa  cuál  sea  su 
naturaleza  y  las  relaciones  que  puedan  tener  con  las 
facultades  políticas,  rentísticas,  militares,  diplomáticas 
y  admnistrativas  propias  é  inherentes  á  ese  departamento. 

No  existe  entre  las  diversas  ramas  del  ])oder,  ni  esa  su- 
perioridad ni  esa  inferioridad  que  tan  á  menudo  se  pro- 
palan: su  existencia  traería  consigo  la  tenta<'i*íii  lú  almso, 
V  »Mi  seguida  la  tiranía.  "Ksas  ramas  son  fuerzas  que  s<í 
equilibran  en  la  dinámica  80<úal,  y  las  funciones  taxati- 
vat(  de  cada  una,  están  determinadas  en  el  gobierno  po- 
pular. No  caben,  pues,  esos  nombres  atentatorios  á  la 
soberanía  popular  de  soberano  congreso^  sujnremo  gohkr^ 
no  y  otros  de  la  laya,  aplicados  en  su  caso  á  la  asamblea 
y  al  ejecutivo;  al  contrari<»,  prácticas  así,  extravían  el 
seutido  moral      las  geutes  y  coudueen  á  la  abyección. 

Esto  Miput  sic(  y  sentado,  hay  razones  otro  uiden 
])rtra  que  la  idea  deniocrátien  en  su  desenvolvimiento  pro- 
gi'eí^ivo,  iiuiuzea  á  cousiderai*  con  puesto  culminante  y 
es]>ectabie  entre  los  jxtderes,  al  poder  legislativo.  La 
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naturaleza  misma  de  sus  ftinciones^  su  trascendencia  á 
todo  el  orden  de  los  bienes  y  fines  del  estado;  la  fnente 
de  todas  las  leves  y  contrapesos  que  le  son  propíos  y  qne 
limitan  al  ejecutivo  á  la  órbita  de  ejecutor  y  administra- 
dor, es  ya  un  motivo;  y,  luej^o,  las  facultades  políticas, 
fisciilizadoras.  de  vigilaucia,  interpelación  y  censura  al  par 
que  ser  la  rama  Icirislntiva  la  ([iic  i'csulta  en  condiciones 
más  adecuadas  para  niauteuerse  en  continua  y  estrecha 
comunión  con  el  pueblo,  de  quien  representa  los  intereses 
más  vitales. 

Hay  otro  asunto  íntimamente  ligado  al  de  la  democra- 
cia representativa;  y  es  el  de  la  federación. 
Las  troce  colonias  inglesas  que  más  tarde  formaron  los 

Estados  Unidos  de  América,  vivieron  de  ITTÍ)  á  1787  en 
el  estado  de  c<mtcdt  raci<'ui:  liyada.s  l  u  esta  íornui  obtu- 
vicroit  MI  iudepeiiilencia,  mas  »■]  csja'ritu  de  rivalidad  en- 
tre las  diversas  provincias,  latente  al  principio,  nnmifiesto 
después,  decidií'i  á  sus  grandes  hombres  á  estíiblccer  una 
unidad  más  sólida  que,  consagrando  la  soberanía  de  cada 
uno  de  sus  componentes,  consagró  también  la  subordina- 
ción de  ellos  al  gobierno  general  en  todas  aquellas  acti- 
vidades de  la  vida  nacional  que  requerían  un  régimen 
común.  Tales  fnei'on  los  insultados  de  la  constitución 
(pie,  de  común  aeiiei-do.  se  di('>  en  17S7  el  pueblo  sobera- 
no de  los  Estados  ruidos  de  América. 

La  íederaeión  así  establecida  vino  á  li^ar  porciones 
separadas:  miembros  del  mismo  tronco  genealógico  cons 
tituyeron  un  vínculo  político  que  asentara  la  república 
sobre  bases  sólidas.   Aquel  pueblo,  al  establecer  su  régi- 
men federativo,  procedió  de  la  variedad  á  la  imidad;  par- 
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ti6  de  autonomías  existentes  para  llegar  al  punto  de  una 
unidad  aun  no  reconocida,  y  constituyó  la  na(*ión  con  en- 
tidades antes  dispeisas. 

Otro  debiera  de  haber  sido  y  debe  dt^  ser  el  procedimiento 
ndoptíulo  por  las  repúblicas  unitarias  de  la  Auu''ric4i  es- 
pañola para eouvt'i-t irse  al  i'égiiin'!)  fí'derativo,  eoniplemeii- 
to  necesario  del  sistema  represeutativo  qne  las  informa. 
£u  efecto,  nua  de  las  fases  de  la  forma  federativa,  nos 
presenta  á  ésta,  no  ya  como  liga  ó  alianza  de  autonomías 
preestablecidas,  sino  como  principio  de  distribudóu  or- 
gánica de  la  soberanía  social,  y  así  concebida,  la  federa- 
ción tiene  de  ser  subordinación  de  órgano  á  organismo, 
defunción  parti<*nlar  ií  j^tiieral.  Es  el  procedimiento 
llamado  á  descomponer  la  unidad  ya  existente  en  la  di- 
\  i  rsidad  de  autonomías  aun  no  reconocidas. 

Eu  consecuencia,  el  principio  federal  presenta  dos  pro- 
cedimieutos:  "uuo  extemo,  que  servirá  para  «construir 
unidades  nacionales  con  fractnones  separadas,  otro  inter- 
no que  servirá  para  dotar  de  toda»  las  fuerzas  de  la  va- 
riedad á  las  unidades  nacionales  preestablecidas.'*  (1) 

Las  repúblicas  hispanoamericanas  que  no  consultarcm 
en  su  orjianizaeión  federal  esos  detalles  del  proldema,  tu- 
vieron que  pasar  jior  duras  pruebas  antes  de  obtener  uu4s 
ó  menos  buen  suceso  en  sus  trabajos.  Sin  ex]>erieiicia 
suficiente  para  aplicar  el  sistema  eu  debida  forma,  no  pu- 
dieron alcanzarse  todos  los  frutos  que  está  llatmid(>  á 
producir;  no  obstante,  son  tales  las  virtudes  del  sistema 
que,  apesar  de  todo,  ha  desarrollado  en  circulo  no  des- 
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prftnable  las  enerarías  individúale»  y  eulectis  as;  <le  nmue- 
ra  que  hay  que  adjudicarle,  por  mucho,  la  viet4>ria  alcan- 
zada en  Méjico  contra  los  enemigos  interiores  y  extran- 
jeros, que  han  atentado  eontra  la  nacionalidad,  y  i^ue 
atribuirle  también  la  suerte  i)r(Kspera  de  la  república  Ar- 
^entiiin,  donde,  ú  través  de .  prolongadas  eontnrbaeioues, 
(•)  iVdrialisnio  ha  pi  t»hii(lo  la  eíieaeia  de  sus  i<leMl«»s. 

La  tarea  tiene  i\ne  ser  ardua,  pero  seírni  a  ni  sus  (fon- 
seeneuciati:  para  que  el  sistema  representativo  sea  com* 
pleto  en  nuestras  repúblieas  unitarias,  precisa  no  toear 
la  unidad  establecida,  sino  promover  el  desarrollo  de  las 
fuerzas  individuales,  crear  autonomías  verdaderas,  dar 
propia  vida  á  pueblos,  ciudades  y  provincias,  fundar  la 
administración  local,  dejar  á  los  pueblos  el  manejo  de 
todos  sus  asuntos,  y  (pie  en  la  órbita  de  éstos,  sean  tan 
din  íios  de  sí  mismos,  (Mnno  .sujetos  estén  á  las  deterniina- 
eiones  del  pcKler-uno,  de  la  unidad  ya  estableei*la.  De 
este  modo,  por  ^«ados  insi^nsibles,  iremos  obteniendo  la 
federación:  v  t  i  bienestar  v  la  fuerza  v  la  consolidación 
dentro  del  derecho  de  la  diversidad  de  autonomías,  <M)nso. 
lídar&n  también  la  nacionalidad  toda  mmo  organismo  vi* 
goroso  y  de  vida  su]>eríor;  pi^rque  hay  que  repetirlo:  la 
democracia  representativa  no  puede  existir  ni  ideológica 
ni  práeticaniente  sin  la  tVdt  ración. 

l'nitarisüio  y  sistfina  representativo,  sun  términos  (pie 
en  la  eieneia  puiitiea  s>e  excluyen  por  autiuómicos  y  con- 
tradietorios. 

Tan  benéfico  es  el  principio  federativo  que  donde  quie- 
ra que  las  gentes  resentidas  por  la  centralización  han 
empeñado  batalla  por  ctonquistar  una  que  otra  ley  autóno- 
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ma,  tmo  que  <»tro  dereeho  que  les  asegure  el  manejo  ex- 
(4uKÍvo  de  cosatt  qne  len  son  propias,  una  que  otra  liber- 
tad, como  la  de  imprenta,  cierta)  respeto  al  hdbeas  ear- 

/tKs;  en  <*ual('s(iuii'ia  <!♦»  Irts  repúblicas  de  hi  América  es- 
pañola donde  esto  ]iH  pi^lnii)  lum-ai-sf.  pmnto  se  ha  visto 
al  put;l)iu  vil  relativo  biiiu^tar  y  á  todas  las  actividades 
funcionando  en  la  obra  del  progi'eso  general  del  país;  lo 
que  pnieba  que  tan  ahorradora  fs  la  eeiitralizarión,  como 
expansiva  la  descentralización,  base  del  federalismo. 

Lo  que  se  necesita  es  responder  á  los  clamores  de  la 
patria,  amarla  con  fervor,  identificamos  con  ella  en  es- 
píritu y  verdad,  acallar  las  voces  del  eyo  que,  cual  voráfri- 
lie  implai'able,  no  se  saeia  jamás,  ijue  todo  lo  sti* M  Íñ<*a  á 
sus  fiirros  odiosos,  tjue  nos  vende  aparatos  d»-  relum- 
brón H  precio  de  nuestra  sangre,  qtie  levanta  su  reina 
con  los  despojos  de  nuestro  ser.  porque  haeienda,  recur- 
sos, industria,  inteligencia:  todo  quiere  invadirlo,  sin  de- 
jamos más  lote  que  la  miseria  agonizante.  Seamos  real- 
mente patriotas,  conmovámonos  á  los  estremecimientos 
dolorosos  de  la  patria,  causados  por  la  desesperación  á 
qne  la  entregan  sus  inexorables  hijos  que.  emlwrgados 
en  el  eulto  del  becerro  de  oro  v  en  r|  ruido  del  festín  de 
Baltasar,  no  se  aeuerdan  de  ella  sino  «'onio  d«*  cosa  acci- 
dental, (Miando  no  para  pretexto  de  ultrajes  á  la  jiistieia 
ó  de  expoliaciones  al  pueblo  ó  de  atentados  á  la  dignidad 
nación^. 

Lo  que  necesitamos  formalmente  en  nuestra  América, 
es  fundar  la  escuela  cívica  con  nu  personal  honorable  é 
ilnstrado:  no  bltetan  \)v^  «gramas  de  enseñanza  en  qne  se  ago- 
te toda  la  tecnología  pedagógica  moderna,  nobasta  esmíbir 
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de  métodos  adecuadc»  al  proceso  que  «igiie  la  inteligencia 
en  8U  evolución,  si  después  de  todo,  el  niño,  padre  de  fa- 
milia y  ciudadano  en  cierne,  no  encuentra  en  la  escuela  el 
calor  wiflcant^  de  la  idea  v  del  eorazón,  ni  las  leeoione» 

práí'tifas  del  (IcIhm-.  lü  t4  resprtí»  á  hi  di^^'nidail  cniim  ni 
tampocu  uiiiiruiia  de  esas  virtvuU.s  que  modt'lan  t  ii  arero 
el  earát^-ter  del  hombi'e  y  le  enseíiau,  junti»  eoii  el  respeto 
á  los  demás  y  el  acatamiento  á  las  superioridades  legíti- 
mas, la  resisteneia  enórgiea  contra  los  halagos  de  la  adula- 
ción «lue  rebaja  hasta  la  vileza;  junto  con  la  condescen- 
dencia, en  lo  que  sea  racional  y  justo,  una  voluntad  fir- 
me é  indeclinable  para  ser  los  guardianes  de  nuestnts 
^a-opios  actos,  rechazando  á  todo  extraño  agente  que  nos 
íjiiiera  lia<'er  el  iüstrumeuto  de  sus  designios  ])ersonales 
ó  que  rtMiuiria  de  nosotros  miramientos  que  traspasen 
los  lindes  del  honor  ó  de  la  medida  de  lo  que  él  merezca 
eoino  inteligencia  y  hombría  de  bien. 

Maestros  que  no  enseñan  con  la  eñea<  ia  del  ejemplo  y 
el  discurso  elocuente,  porque  es  voz  del  alma,  estas  vir- 
tudes sagradas  no  delien  jamás  profanar  esa  alta  magis- 
tratura. Y  después. .  .cómo  preparar  en  el  seno  de  la 
escuela  al  ciudadano  de  mañana,  si  la  lección  cívica  se 
r«'<luee  k  la  árida  le<'tura  de  un  texto  mal  pergeñado 
p(»t  t'l  osfritor  ]»resupUí'stívoro?  Cómo  enseñar  los  de- 
nrhos  nuiividuales.  la  dulce,  la  sa<'rosanta  noción  de  pa- 
tria, de  libertad,  de  soberanía,  con  escuetas  deilniciones 
aprendidas  de  menua-ia  y  sin  resonancia  ninguna  en  el 
ser  del  educando  t  En  la  inculcación  de  las  ideas  pri- 
mas del  ciudadano  han  de  ponerse  á  tributo,  el  fervor,  el 
sentimiento  y  las  facultades  todas  del  maestro,  á  efecto  de 
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<lftrlí»s  vida  y  pal] habilidad  com'i'eta  ante  el  espirita  del 

iiiíin.  l*re<*isa  <jue  la  escuela  sea  el  trasmito  de  la  repú- 
hlica  eoii  sus  cuiniriiis.  sus  asaiiiMras  y  sus  deliberaeio- 
nes;  y  puesto  (pie  la  mujer  ejeree  tau  prineijíal  papel  co- 
mo uata  educadora  de  la8  suciedades,  pongamos  la  mira 
eii  un  punto  olvidado:  que  su  virtud  y  mÍTiisterio  en  la 
órbita  isocial  alcanee  también  á  la  instrucción  del  ciuda- 
dano; si  es  ella  eje  en  los  afect4)s  del  hogar;  si  tiene  el  po- 
der de  trasf undir  sus  enseñanzas  en  corrientes  de  amor 
que  llevan  á  los  niños  evangelios  de  ideas  }•  tersos  sentí- 
niieutos,  ni n «runo  con  mejores  í'a<*ultades  que  ella  para 
infundir  los  pi  iucipios  cívicos  (pie  preparen  al  elei'tor,  al 
elegido,  al  magistrado,  al  ciudadano  d«*  la  rei»übliea  de- 
mocrática: porque,  no  cabe  revocarlo  á  duda,  los  exce- 
lentí's  ciudadanos  s(ni  la  oIh'h  de  los  t  xcelentes  padi'cs  de 
familia,  y  es  la  ♦'scuela  el  templí»  smalado  para  iui»'iar  al 
pailre  y  á  la  madre  en  la  sabiduría  de  los  dei'echos  Im ma- 
nos, y  su  tribuna, el  punto  desde «buide debe  hacerse-  oír  y 
sentir  á  los  espectadores  el  idioma  sonoro  y  elocuente  de 
la  patria. 

Quería  decir  y  dipr<>  (jur  á  la  escuela,  j)er(>  á  la  <  sfu»*la 
laica  y  radicalmente  limpia  de  j»reocu])ac¡ones  iiadicio- 
nales  está  reservada  la  reforma  de  las  <*ostuml)res,  la  be- 
néfica trasformaeión  social  que  mantenga  aquellas  dife- 
rencias que  caben  dentro  de  la  naturaleza  equitativa  de 
las  cosas,  desterrando  los  privilegios  de  color  y  sangre 
que,  junto  con  los  de  fortunas  bien  ó  mal  habidas,  ense- 
ñan por  allí  sus  insensatas  cataduras.  Encaminadas  en 
este  sentido  las  í^eneraciones.  no  se  hará  esperar  el  día 
en  que  los  pueblos  de  nuestra  Anu'rica  alcancen  los 
inapreeiables  iM-n'-fieios  de  la  democracia  lepresentativa, 
la  cual  debemos  ejercitar  á  despecho  de  litó  mixturas  con- 
servadoi'jus. 
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Urge  i>r(>se^nir  eiH'rt^ií'anientc  hi  revolución  abierta 
con  la  indepeiidriH  ia  y  parada  mil  veees.  y  eii  prolonera- 
<l()s  espacios  por  el  j)arti(i<)  liistórieo.  cuyus  irampaiitujos 
lia  caracterizado  Macauley  con  su  pluma  magristral.  Ur- 
ge proseguirla  con  caracteres  iudecliuables  por  medio  de 
la  escuela,  la  prensa  y  la  tribuna;  que  se  haga  efectiva 
enmendando  la  forma  social  para  hacerla  cada  vez  más 
armónica  con  las  instituciones  libres,  y  que  los  hombres 
que  llevan  la  palabra  de  estas  naciones  por  la  ciencia  ó 
la  maji^istratura,  atendiendo  á  la  bondad  al)soluta  de  las 
«•osas  y  k  los  adelantos  últimos  iviiuevcn  el  orpinismo  de 
nucjítras  institueiones  con  la  savia  tle  las  nuevas  ideas  v 
sean  lot*  tales  fuerzas  propulsoras^  en  esta  batalla  (jue, 
para  ser  fructífera,  no  debe  tener  punto  de  reposo.  Só- 
lo asi  alcanzarán  las  estatuas  y  los  himnos  de  la  poste- 
ridad. 

*'No  hay  máxima  más  en*ónea  y  perjudicial,  dice  el  ilus- 
tre norteamericano  Grínike,  que  la  que  enseña  que  en  un 

pueblo  no  pueden  establecerse  instituciones  que  se  La- 
Uen  á  un  nivel  más  elevad<i  que  sus  costumbres.  8i  se 
hubiese  obrado  con  arreglo  á  esta  máxima  en  la  Gran 
Bretaña  y  en  Francia,  los  habitantes  de  ambos  ]^ses  se 
hallarían  hoy  en  la  misma  condición  que  en  el  siglo  pri- 
mero. La  civilización  y  las  instituciones  romanas  se 
])lantearon  en  esos  países  cuando  se  hallaban  aún  en  un 
estado  seraisalvaje,  y  dieron  el  impulso  á  los  bretones  y 
sajones,  á  los  galos  y  á  los  francos. " 

Y  va  el  celebrado  médico  de  Cos  había  escrito  en  sus 
Afíírísmos  esta  sentencia  aplicable:  ''Put  blos  hay  que  ca- 
recen de  valor  y  de  aptitudes  pai-a  d  tral>aj(K  mas  las 
instituciones  tinicn  la  virtud  de  provocar  eu  su  alma  el 
despertar  de  aquellas  cualidades.  '* 
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ORGANIZACION  0£L  POOEE  £J£tUTlYO 
EN  LA  REPUBLICA  DEMOCRATICA. 


Apercibidos  eonvenienteinente  para  abordar  v\  juinto 
en  t'Uestión.  ;o('mio  se  organiza  el  p<Mb*r  ejei  iitivo  m  l.i 
repúbliea  deino<'rAtiea?  cuál  es  la  naturaleza,  íuuciones  y 
tí'eetos  del  parlamentarismo 

La  respuesta  nos  la  faeilitan  los  tuudadoi*es  y  publi- 
cistas de  la  república  de  Washington;  ningún  antor  mis 
sabio  y  docto  que  ellos  en  materias  de  politic%  porque  to- 
mando por  inspiradora  á  la  naturaleza^  sintiendo  sus 
eonsejoK  y  enseñanzas^  han  sabido  inter])retarla  de  ma- 
nera admirable;  dejando  las  eombinaeiones  artifieiales, 
los  sistemas  cntrcN  t-rados  y  Uks  iifiiiiiios  medios  para  los 
estadistas  vaeiadiu.s  t-ii  el  molde  moiiái'íiuieo  qn«\  encari- 
ñados eon  las  viejas  íórmulas.  aun  i)retenden  eueadenar- 
nos  á  los  f¡:obienios  mixtos;  esro  es,  á  los  gobiernos  que 
resultan  de  la  combinación  del  elemento  monárqnioo  y 
del  aristocrático  con  uno  oligárquico  falsamente  tomado 
como  representación  populai^  gobierno  proteifoime  que 
se  nos  presenta  en  Europa  como  una  monarquía  eon  sn 
rey,  sus  elases  priWlefriadas  y  su  empobrecido  elemento 
demoen'itieo  y  á  las  v«*<'es  en  la  América  latina,  i*on  sn 
presidente  ó  dictador,  sus  clases  privilej^nadas  coniitups- 
t«s  p<>r  el  elemento  militar,  los  altos  em|»leados  devi»tus 
de  8.  M.f  los  judíos  que  rodean  las  cajas  del  tesoro  en 
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])ns  di'  t'sjM'culacioiies  criniiuales.  y  v\  elenu'iito  ]>opi!lar 
tristt'inriitf  i-t*i»r(*seüla(l<>  \h)v  uua.N  lUx'eaas  de  hoiabres 
qiu*  viveu  (leiidiontcs  de  la  su]>re!na  volunfad  del  ejeeuti- 
vu;  bien  que  para  algunos  de.  ellos  el  mérito  esté  eu 
desenvolver  en  el  debate  una  artera  fraseoloijía,  donde, 
al  compás  de  encíclicas  de  relumbrón,  de  derechos  del  pue- 
hhj  de  htces,  mmitos,  aUtoradan  y  demás  Uuines  pi*e8tadoB 
á  la  musa  castelar^hugnina-berangereaua,  se  resbala  fur- 
tivo el  firolpe  á  los  más  earos  intereses  del  pueblo,  en 
medio  de  las  ¡u  lainaeiones  de  éste<jue  no  eomprende  has- 
ta dónde  lo  hunden  los  <pu;  sv  (li<-fn  sus  jTpr^'smt antes. 

Se  «'oliji^e,  ))ues,  cpie  al  tratar  dv  la  fonstituciuu  dei  eje- 
cutivo, he  de  rtíferirme  priucipalmente  al  modelo  (jueá  la 
vista  tenemos,  no  á  las  creaciones  de  los  metañsieos  «es- 
critores europeos;  ponine,  como  escríl>e  el  eminente  Flo- 
rentino (xonzáleZy  "  La  r«'pública  esta  hallada;  no  bay  ne> 
cesidad  de  inventarla  sino  de  aplicarla/' 

Los  antecedentes  históricos  acerca  de  la  preponderan- 
ria  con  ipie  si»  han  revestido  siempre  los  dominadores  de 
pueblos,  han  sido  causa  á  diíicultar  la  oi'jranización  del 
dcpartaint'iih»  rjt  cutivo.  en  el  cual  no  eal>e  duda,  timru 
que  concurrii*  una  serie  de  virtudes  de  distinta  intensidad 
]>ara  iii  omover  el  bienestar  |i:eneral  de  la  (*oraunidad  po- 
lítica al  par  que  para  mantenerla  segura  en  sus  liberta- 
des y  al  abrigo  de  todo  abuso. 

Dependiente  de  su  naturaleza*  es  la  función  que  cons- 
tantemente se  ejercita  y  obra  en  los  variados  intereses 
de  la  sociedad.  Ella  está  á  la  vista  de  todos  v  sus  efec- 
tos  .se  dejan  sentir  á  cada  paso  en  ios  numerosos  asuntos 
de  la  nación. 
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ejt*(!utiv(>  iiiiUH  j;i  l.i  l  iK^r/a  pública  (ímiíln  ]mra  «mui- 
íservar  el  orden  y  inanicnrr  á  cadji  uno  e!i  el  <r()i-t>  de  8Ut> 
derechos;  de  estas  y  otras  luuchas  facultades  coa  que  es- 
tá investido  puede  hacer  nn  uso  indebido;  y  de  aqui  las 
diñeoltades  para  tsa  constitución  y  la  urgencia  de  <iue  en 
éflta  se  consulten  todos  los  principios  que  conduzcan  á 

obtener  un  ejecutivo  enérgico  en  la  ejecución^  y  <iue 
ofrezca  se^ridad  para  el  pueblo. 

**Los  elementos,  dice  el  juez  Story,  «lue  constituyen  la 

enerjfíft  en  elejeentivoson,««írf<ic?,  duraMn,  promsiónfttt*'- 

runda  jHira  ajtoi/itrlo,  ij  ¡Kulens  de  rompefetite  (j  ff  Hsión. 

Loís  rli'ineiitos        (•(instituyen  la  se»ruridn<l  en  un  j^o- 

bierno  repiibln  ano  son,  debida  dependencia  del  pueblo  y 
debida  respfyK.sahif ¡dad  para  con  f7.** 

Xo  hay  para  <|ue  pararse  á  aprontar  razones  en  abono 
de  la  energía:  ella  es  necesaria  para  rechazar  los  atacpies 
exteriores  qne  pongan  en  peligi'o  á  la  asociación  política» 
para  resguardar  las  libertades  y  derecthos  de  los  ciudada- 
nos,  para  la  firme  administración  de  los  negocios  comu- 
nales y  para  implantar  todas  aquellas  reformas  de  virtud 
comprobada  ([ue.  aunque  resistidas  por  eiertas  airrupaeio- 
nes  reñidas  eon  to<la  innovaeión.  son  indispensahK  >  para, 
eoniuniear  nne\  a  \  ida  á  los  puebl<xs.  dándoles  un  ci  itrrio 
nu'is  anii)lio  para  las  relaeiones  huinainis  y  edneándoW 
para  vivir  la  vida  del  progreso  en  las  cieueias,  en  las  ar> 

tes,  en  las  costumbres  y  en  las  leyes.  Nada  para  los 
errores,  trapaeerías  y  farsas  del  seeular  eneniij^o  del  libre 
examen:  todo  para  la  verdad,  la  propaganda  cieutiáca  y 
el  eulto  del  sentimiento  y  del  deber. 

La  unidad  en  el  ejeentivo  obodc^fo  al  eará<*ter  jM'ivnto- 
rio  de  sus  determinaciones;  y  está  probado  que  la  auturi- 
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littil  i{n*'  pul*  iiriml  se  «listrihuy»:'  eiiiiv  «üíen  iií»  »  init  rnUros 
de  ese  |xHÍer,  euU»rjH»ec  los  planes  de  gobieruo;  íru^tráu- 
(lose  las  loés  sabias  medidat^  en  les  monn'iitos  ítíHcos. 
El  recelo  manifiéstase  luego  entre  ellos:  cada  enal  aspira 
á  ([ue  prevalezca  su  opinión,  eouvirtiendo  la  sala  del  con- 
sejo en  caui[>o  de  enconada  bataUa;  trata  de  ganar  partida- 
ríos  en  la  comunidad,  v  ésta  se  divide  tamhiéu  eu  Imndos 
rivales,  tjue  ivpn'seiitau  las  aniiiiosiilades  di»  a<ja»'l  «'jeí-iiti- 
vit  pliirijM-!-«sMiial.  Si  en  la  paz  serian  t-.Trí^  «•(  <nt  it-mlas  ilis- 
]f ».  ;í(1« 'ra>  «li-  rínlo  ortleii.  en  tie!np<is  th-  i^un-ra  a|)areju- 
riau  el  trinnfo  del  enenii^»  y  la  desirraeia  <U*1  país. 

A  más  de  esto,  la  responsabilidad  para  ante  el  puebl<» 
se  hace  ilusoria  en  esa  dase  de  ejecutivos,  ]Mies  como  di- 
jo ingeniosamente  Hénthanu  "los  consejos  s<in  abrigos.** 

Pero  si  es  indis4*utible  la  ventaja  de  la  unidad  en  el 
♦•jeeutivo.  n<»  es  menos  cierto  mw  pani  <iue  sns  múltiples 
tnnciMMes  tentran  t<»do  el  acierto  y  prestiiri»»  p<»sihlesen  la 
natural'  /¡I  iiuinaua,  pn*<*isa  ijne  <•!  [nvsidente.  «'onst-rvan- 
do  intaria  >u  pre^-minenfin  y  aut<»rida<i  primera,  lia^ra 
|>artíei|>e  *ie  rsTa  a  cierto  ninMt'n»  d«-  fini'M»»nanos  qne. 
con  el  carái-ter  de  consejen>s  «'»  sieeiviHrit»s  de  aquél,  le 
presten  sus  auxilios  en  el  «•>tudio  y  >o)u<*iim  de  los  diver- 
sos asuntos  potítie4»s  y  administrativos. 

En  pn  ►gres*  ►  de  b  >s  c«  >ii  wimient  <  »s  <  t  ue  se  const  it  uyeii  ya  en 
numeriKsas  esiiecialidatles.  ha  venido  A  einMius4TÍbir  los  do- 
minios de  la  ¡nTrIii:»  iieÍH  y  a  baeer  \^H*t*  uienos  \m- 
]»»siV>l»'>  i«»s  ;Lr«-n¡o<  ninvrrsal''>;  df  d(»!id»'  m*  impnnf  la 
iii'*-»->idad  df  divid'r  la  t'nii«-i«'ii  ♦'i<-'-uii\a  t-ii  rirrtt»  nú- 
luen*  d^'  >»'«*r»*tai  ia>  *U'  estad»»  <jnr  rr>jH.iidan  á  l'»s  dife- 
rentes ramos  que  ea«*u  eu  la  juriMli^nñou  de  e>te  depar- 
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mmeiito  del  poder.  Un  presidente,  por  iná.s  (^ompeteiKMa 
qne  se  le  snpoDga,  e»  incapaz  en  la  complicada  sociedad 
MituaX,  de  resolver  acertadamente  en  todos  los  asuntos. 

Hay  además  consideracioneB  de  otro  orden:  para  faci- 
litar el  despacho  tic  los  iie^omos  en  qne  tiene  qne  Ínter» 
\  <'iiir  el  eje(*nti\ o,  es  <!♦'  todo  pinito  necesario  i|iie  el  tra- 
hiijo  se  ilivííla  cntiT  \  :n ms  t  inicionarios  (jue.  aiiiu|ue  de- 
peiulieiites  siempre  «le  un  jete  principal,  en  cuanto  á  su 
nombramiento^  remoción  y  dirección,  preparen  las  medi- 
das, autoricen  las  providencias  del  presidente,  firmen  y 
comuniquen  todas  sus  órdenes  y  disposiciones;  ejerciendo 
la  más  asidua  vigilancia  sobre  la  marcha  de  los  intereses 
que  resiHH^tivamente  les  incumban.  Establecida  en  la  car- 
ta coDstittitiva  esta  re<;la  de  (conducta,  a])ort4i  el  beneficio 
de  que,  teniendo  cpie  contal-  d  jefe  del  ejeculis  o  con  sus 
cfílnhonuloi  c^  p.n  a  dar  cima  á  toda  medida,  la  admiuis- 
tnu-ión  tiene  ipie  ser  más  efi<Mente  y  ordenada. 

En  cuanto  á  res[KMisabilidad,  la  délos  s*''  r<  t arios  debe 
ser  solidaria  con  la  del  presidente  por  todos  los  actos  de 
^ste  que  autoricen  c<m  sus  firmas,  como  establece  la  cons- 
titución de  Guat4»mala;  ó,  presupuesta  la  del  presidente  de 
la  república  por  todos  sus  actos,  cada  ministro  debe  ser 
responsable  de  los  qne  li  íj:al¡za;  y  solidariamente  de  los 
(pie  acuerdí!  con  sus  cole<xa«,  como  preceptúa  la  de  la  re- 
púlilica  ArLr<'iitinH. 

Ks  puntí)  lijiidí»  en  \iis  constituciones  de  los  país<*s  his- 
panos que  año  tras  año  del)eu  los  ministros  dar  cuenta 
al  con^rreso  del  estado  de  ios  no«roc¡os  df  la  nación  en  sus 
respectivos  despachos.  Los  Estados  ll  nidos  siguen  dis- 
tinta práctica:  son  kis  secretarios  de  estado  h>s  que  in* 
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forman  al  prefsideiitt*  a<*erca  de  ese  estado,  y  este  tiiin  in- 
uario,  Ueiiaiulo  el  precepto  eonstitueioual,  informa  al 
congrreso  de  tiemim  en  tíempo  sobre  el  estado  de  la  qiiíód 
reeometidando  las  medida»  que  crea  neceRaríaB  en  esos 
importantísimos  mensajes  enrique(*ido8  siempre  eon  las 
(*X)nsideraciones  é  indicaciones  más  sensatas  y  luminosas. 
Esta  práctica,  explica  nn  publicista,  es  á  todas  Inces  pre- 
ferible; ella  fcuñlita  la  condensación  en  nn  solo  doenmen- 
to  <!('  los  aspectos  y  pr(>p<)sitos  cjne  la  adiiiniisM-ai-ión 
de  los  iicf^ocios  <ic  la  comunidad  liayau  sugerido  al 
departameuto  ejecutivo,  respecto  h  las  mejoras  que  pue- 
dan introducirse  en  ellos.  También  tiene  la  ventaja, 
agrega,  de  que  obliga  al  presidente  ¿  ocuparse  más  con- 
creta y  atentamente  en  el  examen  de  los  diferentes  ramos 
de  la  administración  y  á  cuidar  de  armonizar  la  acción 
de  los  distintos  despachos  del  ejecutivo. 

Este  proceder  contrasta  sobre  nuin<>ra  con  el  de  los 
países  hispanos,  donde  los  presidcnti  s,  i)or  mudo  pareci- 
do al  de  los  monarcas,  descararan  tal  tarca  en  sus  minis- 
tros, y  se  limitan  á  uu  p(d>rc  mensaje,  jda^rado  de  luga- 
res comunes  y  en  donde  la  verdad  de  la  situación  brilla 
por  su  ausencia,  y  por  su  presencia  la  inopinada  sarta  de 
ditiiumbos  que  se  espetan  á  sí  mismos,  t^mo  providen- 
cias «conspicuas  de  la  patria. 

Por  semejante  medio,  (juizá  se  evitaría  que  hombres 
incaj)aces  y  sin  aipiella  popularidad  resultante  de  servi- 
cios positivos  prestiulos  al  pueblo,  aspiraran  al  alto  pues- 
to de  pn^sidcntcs  con  el  fundamente»  de  (jue  l)asta  contar 
con  ininihtros  entendidos,  para  sala*  airosos  en  las  gestio- 
nes de  gobierno.    ^'Uay  países,  dice  un  publicista  ceutro- 
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americano,  doDde  para  ser  jefe  de  estado,  basta  ser  igno> 
rante  mayor  de  edad*';  y  Erasmo  había  escrito  ya  esta 
profunda  sentencia:  "No  confiamos  el  timón  de  nuestra 
nave,  sino  á  nn  piloto  experimentado;  pero  el  del  estado 

lo  ponemos  en  injinos  del  primerí)  que  llega:  para  ser  eo- 
chero  ps  preí'iso  comenzar  por  saber  su  oficio;  para  ser 
]>ríncipe.  Imsta  iiai-er." 

La  caílena  dr  corrupcióu  administrativa,  abarca  la  je- 
rarquía toda  de  los  empleos:  no  es  suficiente  que  el  jefe 
del  ejecutivo  descargue  en  sus  ministros;  también  se 
eleva  á  estos  puestos  á  hombres  ignaros  á  pretexto  de 
que  para  su  desempeño,  basta  colocarles  un  subsecreta- 
rio ú  oficial  mayor  inteligente;  y  las  direcciones  genera- 
les y  gobernaciones,  se  proveen  con  los  hombres  de  dine- 
ro ó  de  influencia  adquirida  á  t'inTzn  de  ]»lcír!ivst'  á  todius 
la>s  administra^-'ioiK's  ó  por  d  trabajt»  i-<'Mlizjid<)  parn  en- 
cumbrar la  situación  presente,  los  cuales  hombres,  para 
el  desempeño  de  sus  puestos,  se  entregan  á  las  capiuñda- 
des  de  los  empleados  inferiores. 

Vese  por  otra  parte,  con  alguna  frecuencia,  que  tratan 
de  excusarse  los  malos  pasos  de  algunos  emjileados  con  su 
ignorancia;  la  ignorancia  no  es  alegación  salvadora  en 
este  caso,  porr|ne  los  intereses  de  la  patria  no  deben 
jjmiá.s  ponerse  á  merced  do  olla,  ni  eximir  de  respousa- 
bilidades  nt«'niun"las  al  iií)ml>rt'  (pío.  n\  aocptar  mi  ])n('s- 
to  para  el  cual  eai'ece  de  talentos,  subordina  aquellos  in- 
tereses á  su  egoísmo  ]  x  rsional.  La  ignorancia  es  un  delito 
en  un  funcionario  público,  por  los  sucesivos  daños  que 
acarrea  á  la  comunidad,  y  na<lie  ha  de  aspirar  á  un  empleo 
para  el  que  no  tiene  inteligencia  ni  luces  bastantes. 
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Presidt'iUi'.s  lia  Imládo  «nie  se  osciuicu  tras  ella  eu  sus 
atentados  á  la  ley»  alegando  que  su  condición  de  himples 
earpinteros  ó  agricultores,  les  impedía  penetrar  los  al> 
canees  de  una  medida. 

El  presidente  de  una  república  tiene  obligación  impe- 
riosa de  conocer  las  fuerzas  intelectuales  del  país^  sos  va- 
riedades y  tendencias  para  aplicarlas  á  sus  ramos  pro- 
pios, recogiendo  de  eada  uno  los  frutos  (jiie  esta  llamado 
á  produeir:  pero  el  tMlmto.  para  d«»sarrolljirst-  y  crecer  en 
todo  el  diapasón  de  sus  aleain  es.  iiei  esila  de  teatro,  de 
eKtiluuloü  y  alientos;  y  no  han  de  ser  medios  ni  ejemplos 
de  impulso  para  él,  la  injusticia  con  que  el  poder  atienda 
los  distintos  servicios  públicos  y  distribuya  las  funcio- 
nes, complaciendo  de  preferencia  á  medianías  para  quie- 
nes luces  y  voluntad  viril  es  lo  de  mentís.  Donde  esto  pasa^ 
donde  Nepote  impeni,  los  hombres  de  mérito  se  retraen 

al  csTiee.ho  eíreulo  de  sus  j^ropios  iiit«  ieses,  porque  ni 
eliisnies  ni  intrigas  buruei-átiea>  di<'»'ii  mu  ellos. 

Todavía  más:  si  llevar  por  un  luisnio  rasero  á  los  hom- 
bres sin  haber  eonsideraeióu  ninguna  á  las  prendas  de  va- 
da  cual,  es  ya  un  escarnio  á  la  verdad  y  á  la  justicia, 
cuando  la  largueza  llegue  hasta  suiierponer  lo  malo  á  lo 
bueno,  ^eómo  quedará  la  lógica  y  el  orden  de  las  cosas? 
¿Cuál  es  entonces  el  lote  y  las  i>rerrogativas  debidas  á  los 
hombres  bien  dotadost 

Hepiiblica  prudente  y  sabia,  dice  La  Fouiaim  .  de  sus 
menores  ciudadanos  sabe  sacar  partido  y  tionocc  los  di- 
versos talentos. 

Buscando  siempre  la  eombinmñóu  que  mejor  cuadre 
á  los  fines  del  estado,  puede  establecerse,  sin  detrimento 
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para  1h  uTiidad  y  euerf^a  ejecutivo,  un  fumúouario 
especial  adHcriti»  h1  manejo  del  tesoro  como  pasa  en  algu- 
nos estados  de  la  Unión  Anieríeaua. 

El  repartimientc»  de  los  fondos  públicos  en  los  diversos 
servici<»s  ordinarios  y  eventuales  está  previsto  en  la  ley 
(ie  ]n-esu puestos,  dictada  por  la  leíri«latnni.  Lr  M*m6n 
d«'l  «ejecutivo  será  más  rájiidu  si  si»  ciiciuiitiji  ali- 
viada de  Ims  tíiri'Ms  t'iijiforrosas  aíifxjis  al  jiinncjo  d<*  los 
dineros;  ¡MU- otiM  parli'.  1m  administ rarmii  m'iu'ral  mar- 
chará desembarazada  de  luH  graves  iii<  <)ii\  ciiient^^s  que 
tiene  siempre  el  qn«í  se  manejen  los  caudales  por  funcio- 
narios qne  nombre  y  remueva  á  su  vtduntad  el  jefe  del  eje* 
cntivo,  qnien  con  aquel  arreglo  quedará  impedido  de  hacer 
gastos  impriteedentes,  ni  sn  autoridad  alcanzará  jamá«  a 
librar  e(mtra  el  tesoro  jMir  sumas  (pie  no  tengan  su  parti- 
da especial  en  la  ley  d(*  presupuestos.  L'u  í imcioiiniio 
nonilumU»  por  el  pueblo  será  el  ífuardián  d*'  l<»s  (liiieru>. 
y  la  ley  de  presupuest^)s  la  úniea  uornui  dr  sus  aetos.  Kl 
estado  de  Oh'm,  en  la  república  norteamerieana.  ha  esta- 
blecido de  antiguo  esa  especie  deejeiíutivo  del  tesoro,  in- 
dependiente del  gol)emador,  cuya  atribución  exclusiva 
es  el  distribuir  las  rentas  en  los  servicios  públicos^ 
según  la  ley  de  presupuestos,  y  cuya  única  depen- 
deiieia  es  la  de  sujetarse  estrictamente  á  dicha  ley. 
Claiiui  ]»or  esta  medida.  t|iie  lleva  indubita  la  su]>re- 
sióu  de  la  s>eerelaria  de  haeienda,  la  ueeesidaíl  de  repri- 
mir el  repugnante  abus<»  «|i.e  se  haec  de  los  <*auda- 
les  }>úbUcos;  mas  como  ella  sería  quizá  demasiado  ra- 
dical en  nuestras  repúblicas  hispanas,  debieran  por  de 
pronto,  ser  de  nombramiento  de  la  asamblea,  el  tesorero 
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iiiu  iDiial,  los  directores  «reiierales  <ie  rentas  y  f^losadores 
d<  eur  ntns;  estos  empleados  teudrian  así  verdadera  respe- 
tabilidad, se  ('onií^rvaríaii  sei^^ms  en  sus  puestos,  salvo 
el  caso  de  delito,  y  estoríau  amurallados  contra  las  impo- 
siciones del  ejecutivo,  tpie  t'Budria  ijue  sujetarse  en  sus 
libramientos  y  relaeioties  para  con  ellos  á  la  suprema  au- 
toridad de  la  ley.  la  etial  sería  también,  la  norma  iiniea 
de  dichos  t'imcionari<»s.  La  ••xjicririicia  nos  ctiscña  i\u*' 
es  muy  |)eli^:rosa,  }iiira  d  leel»»  manejo  dr  las  rentas  pn- 
blieas,  la  ])ráetÍ4'a  <le  í|ue  sea  el  presidente  el  llamado  á 
nombrai'  y  remover  á  esta  clase  de  empleados,  cuyas  de> 
lieadisimas  funciones  envuelven  nada  menos  que  la  vida 
del  estado,  ya  que  la  hacienda  pública  es  el  principio  vi- 
tal de  todos  los  servicios  administrativos  y  de  todas  las 
empn*sas  de  la  nación.  Es  el  medio  eftcaz  de  dar  en  tie- 
rra eon  esos  atentados  á  la  moral  y  al  d4'reeho  que  se  lia 
man  órdenes  superiores,  mandatos  dependientes  de  jetes 
volnntariosíis  y  despóticns. 

Los  principios  consignados  <*onducen  al  simiente  coro- 
lario: la  mejor  organización  del  departamento  ejec^utivo 
se  obtiene  colocando  al  frente  de  este  poder  un  jefe  su- 
premo-, "pero  obligado  á  obrar  por  medio  de  otros  emplea- 
dos que«  aunque  sean  amovibles  por  él,  participen  de  la 
responsabilidad  de  sus  actos.  Asi  se  lograrán  siempre 
(ios  cosas  Tnny  iniportjnítes:  1"  que  teniendo  el  })rimer 
nniíristrad» »  «juc  «-(niiai'  <'<»ii  <>iru  paiu  ejercer  sus  funcio- 
nes, se  refrenará  de  hat'cr  cosas  indebidas:  y  2"  «[ih  imi  el 
caso  de  tener  plena  convicción  de  que  debe  obrar,  &i  su 
ministro  se  opone  á  ello,  pueda  removerlo  y  buscar  otro 
que  lleve  á  efecto  sus  medidas.'* 


Digitizcü  by  CoOgle 


—  41  — 


La  práctica  ha  demostrado  los  iiieoii venientes  de  la 
elecciÓD  á  dos  grados:  en  la  Unión  Americana  se  hace 
nna  como  industria,  por  los  polUiqueros  (politicians)  que 
pululan  por  todas  partes  formando  círeulos  ó  sociedades 

para  que  los  designen  eleetores  señalándoles  desde  luego 
al  caiHlulaio  pul  v\  i¡\\e  debon  dar  sn  voto,  con  el  bien 
seguro  (\v  iin  empleo  en  la  próxima  sitiiaeióii;  bien  (pie 
acontezea  qne  sean  los  aspirantes  á  eleetore?;  los  que  se 
valgan  de  toda  especie  de  medidas  no  sólo  para  liacerse 
nombrar  tales,  sino  para  que  el  pueblo  se  pronuncie  en 
favor  de  tal  cual  hombre  mediocre  que  necesite,  en  su  in- 
capacidad, del  apoyo  de  aquellos  fabricantes  de  opinión. 
De  cualquier  manera  que  sea^  aparece  que,  á  vuelta  de 
todos  estos  fraudes  y  enredos,  la  elección  viene  ¿  ser  po- 
ro menos  (jm  dií  ecta;  porque,  á  pesar  de  todo,  la  idea 
deni(»er;itifa  se  lia  ido  ini|)oiiirTido  en  el  sistema.  Tara 
dejarla  pura  y  tal  eual  del>e  ser,  ya  <pie  la  soberanía  resi- 
de siempre  en  el  pueblo,  la  elección  tiene  que  ser  directa 
por  el  sufragio  de  ios  ciudadanos,  y  para  prevenir  las  ex- 
citaciones populares  provenientes  de  concursos  demasia> 
do  numerosos,  bastaría,  con  el  voto  secreto,  la  distribu- 
ción en  pe(pieños  distritos  de  todos  los  electores. 

Congruente  con  el  régimen  semeerátieo  es  la  periodi- 
cidad en  las  funeiímes  del  jete  del  ejecutivo.  ¿Cuál  debe 
ser  el  período  de  duraeiiui  del  presidente  de  la  repúbli- 
ca? Diferentes  ideas  existen  sobre  este  ])urtu'ular:  ni- 
miamente atentos  unos  4  los  peligros  que  pueden  correr 
las  libertades,  quisieran  que  el  término  fuera  demasiado 
corto;  preocupados  otros  por  la  estabilidad  en  el  sistema 
de  administración,  quisieran  lapsos  más  ó  menos  largos. 
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I)e8<le  liK'iro  los  períodos  mn\  cortos  no  ]»r»'sr;ni  cspa- 
4*io  al  iiiaudatHi'io  para  desarrollar  su^plaucs  aduiiaiütra- 
tivo8y  y  8Í  hemos  de  consultar  la  naturaleza  humana,  sa- 
bido se  está  que  raros  son  los  hombres  que  quisieran  aeo- 
meter  una  obra,  si  no  se  les  permite  darle  cima^ 
ó  por  lo  menos  dejarla  con  vida  bastante  para 
su  eonelusión.  Pasa  (|ue  ciertas  medidite  y  ejecueio> 
nes  no  son  comprendidas  en  todos  sus  bienes  y  posterio- 
res resultados,  sieudo  á  menudo  oh  jeto  de  eensuras  más 
ó  menos  intensivas:  entonces,  satisfaría  y  satistai-e  al 
hombre  de  estiido  contar  cim  el  tiempo  suficiente  para 
demostrar  la  lealtad  de  sus  medidas  junto  con  la  verifíca- 
eién  de  las  mismas,  ¿  efecto  de  deshacer  con  los  hechos 
aquellas  censuras. 

Mas  un  largo  periodo  va  criando  intereses  personales 
en  el  magistrado,  engendra  el  deseo  de  continuar  en  el 
puesta  eon  el  cebo  |)rovoeador  de  las  comodidades,  pone 
en  peligro  las  libertades  y  genera  hábitos  despóticos. 

Siendo  In  estabilidad  eondiei/m  necesaria  ])Hra  (jue  piic 
da  desempeñar  cumplidamente  su  cometido,  precisa  lijar 
un  termino  de  duración  (pie  esté  igualmente  distante  de 
los  inconvenientes  apuntados;  y  como  en  materias  de  po- 
Xiúm  nada  puede  haber  más  sabio  que  los  hechos  de  vir- 
tud verificada,  cuatro  años,  como  en  los  EE.  UU.  y  casi 
todas  las  repúblicas  de  América,  parecen  bastantes  para 
desarrollar  un  juicioso  programa  de  gobierno.  Un  lai)so 
de  tiempo  así  pritpni  rioua  suficiente  «  spario  para  em- 
prender todo.N  aquellos  trabajos  conijiat i)>l«  s  con  los  re- 
cursos económicos  del  pais,  trabajos  que  deben  ajustarse 
á  la  noción  de  que  primero  es  lo  principal  que  lo  acceso- 
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río  y  ih'  ¡uloruu;  por  cuya  raz«'>n  digo  un  Juicioso  proijro- 
ma  de  gobierno.  Fu  lapso  de  tUMn|H)  así  es  tnn  útil  al 
progreso  de  la  nación  ooino  ocasionado  á  gloria  legitima 
para  el  presidente,  porque  durante  él  sólo  concretará  sus 
facultades  á  unos  poci>s  trabajos  de  hacedera  ejecución  si 
para  má»  no  alcanzaren  los  fondos;  dando  al  través  con 
la  iiKMUisuItfi  eiiipresomaiiía  «|iit'  «Mmsiimc  los  eaudnli*?^ 
pril»li<'i>s,  priAoca  los  impuestos  (lescoiisi<lem<los.  liuiule 
en  líi  iLiisL  i  ia  al  pueblo  levautaiulo  á  un  grupt)  de  espeíMi- 
ladoresi  y  prepara  un  porvenir  de  eatVistrotVs  á  la  níieióu. 
Si  el  programa  no  es  jineioso,  el  desbarajuste  administra* 
tivo  sembrará  el  país  de  pn)yect.os  y  empresas  costosísi- 
mas para  venir  á  parar  con  que  á  fin  de  fines  las  de  me- 
nos importancia  han  t«nido  remate,  dejando  á  un  lado 
aqnéllas  que  representan  todo  un  ])r»*sent«  y  porvenir  de 
felicidad  económica  y  social  par;»  la  )>at)  ia. 

No  (|u»  Jat  ía  cnuiph'to  régimen  scinecrátiet».  si  i\]  fi- 
jar un  tcnninu  á  la  p«  rindicidad  del  presidente,  tiu  se 
estableciera  tamincn  *  I  principio  de  no  reelección.  Sería 
menester  4(ue  los  li(ini)>r(s  estuviesen  modelados  en  la  fá- 
Itrica  virtu«isa  de  Washington  y  Lincoln  para  haf$er  abs- 
trmíción  de  punto  tan  capital. 

Las  mediauias,  <|ue  nada  pueden  aWnzar  de  méritos 
que  no  tienen,  echarán  mano  de  toda  suerte  de  artificios 
para  conservarse  l  u  ul  poder,  en  \ cz  de  esperarlo  de  ser- 
vicios positivos  prestados  al  puehlo  y  de  propias  capaci- 
dades prohadas  en  la  gesti«'>n  «le  los  nego«;ius. 

'^Permitir  la  reeleeción  es  la  medida  más  funesta  que 
puede  adoptarse;  se  da  al  presidente  uu  motivo  para  ocu- 
parse más  en  asegurar  los  medios  de  ser  reelegido  c|ue 
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4M1  las  turcas  de  la  adiniiiisitm'ióii  de  que  puedau  resul- 
tar benettcioB  positivos  al  pai».^ 

Llamado  el  ejecutivo  ¿  hacer  efectivos  los  preceptos 
del  legislador^  administrando  en  consonancia  con  ellos 
los  intereses  sociales,  y  siendo,  por  otra  parte  el  <|ue  des- 
de hieíTñ  ji  la  (liiví'cií'm  elidiente  de  la  sociedad,  por 
cuanto  <  s  (jUf  actúa  conf«taíite]ííente  en  sus  iicj¿-<>cios, 
re<|«icrc  para  tnu  varias  fiuicioues  la>i  facultades  ó  pode- 
res consiguieutes,  los  cuales  ]tn(Ml.ii  reducirse  principal* 
mente  á  seis:  1?  conservacióu  del  orden,  2"  rehvciones  ex- 
teriores, 3?  recaudacidn  y  administración  de  las  rentas, 
4?  dirección  de  la  fuerza  pública,  5?  la  iniciativs  de  leyes 
y  G?  nombramiento  de  empleados. 

Ht'specto  al  oi'deti.  corresponde  al  «robiemo  general 
el  iiiaiji niiinieiito  de  1m  l)U«'jia  armonía  entre  ]ñs  diversíis 
«•iitidades  establecidas,  á  riiyo  íiii  ha  de  contar  con  los 
Uicdios  que  inipidnrí  los  clio(|ues  perturliudorcs  de  los 
unos  contra  los  otros  estados.  El  ejecutivo  eu  su  carác- 
ter de  ejecutor  de  las  leyes  generales  es  <*onio  debe  po- 
.seer  ])oderes  suficientes  para  acudir  á  la  defensa  del 
estado  agredido,  sometiendo  á  los  agresores  á  la  justicia 
nacional,  encardada  de  reparar  los  agravios  contra  el 
derecho. 

No  po<ln}iii  <  uiiiplirse  los  fines  del  rcgiiiicií  re]>rescn- 
tativo  íV<l(  rMl  sin  la  homoLTiu  idad  <'n  la  forma  de  iro- 
l)icrno  ilv  \in>  diversos  c<»iii|Miij<Tiit  >  .  oii  la  forma  i'cpu- 
biicana  del  gobit*rn«»  de  la  nación;  la  armonía  y  la 
4>oneordancia  en  orden  ¿  los  ideales  sólo  pueden  resultar  y 
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resultan  de  dicha  liuuiogcneidad;  por  <;uya  conserva- 
ción está  obligado  á  velar  el  gobierno  nacional. 

Ahora  bien:  ¿incnnibirá  al  ejecutivo  coiru)  pretenden 
algnnos  el  resolver  sobre  si  la  forma  republicana  de  tal 
cual  sección  es  consonante  con  la  del  gfobiemo  federal? 

De  ninguna  manera:  tal  función  es  de  naturaleza 

legislativa.    Investir  de  ella  al  poder  cjeiMitivo  sería 

proporcionarle  medios  seguros  para  promover  disturbitts 

en  las  entidades  locales  eon  ohjcto  dr  jillerar  su  íornui 

goi)ierno  en  ])roverlio  <ic  sus  persüualet)  intereses,  á 
cuyo  servicio  estuviese  vineuladu. 

Esii  tunción  incumbe,  pues,  ni  más  ni  menos  al  con- 
greso nacional  eu  quien  ní>  vtúieu  los  riesgos  de  abaso 
que  en  el  ejecutivo;  limitándose  en  todo  caso  este  último 

funcionario  á  dar  efect^i  á  lo  declarado  por  el  legis- 
lador. 

Pero  publicistas  muy  serios  no  están  de  acuerdo,  y 
yo  con  ellos,  en  la  intervención  que  se  ha  atribuido  cons- 
titutivamente al  gobierno  general  de  aleónos  países 
federativos  para  debelar  sediciones  ó  revueltas  en  los 
estados  y  reponer  í'i  las  autoridades  dc]inestas.  Ivsa  in- 
gerencia eii  l«>s  asuntí»  (l<nnésticos.  M»l>rc  teucr  parecidas 
improjjiedades  que  la  de  umi  uaci«'>n  extranjera  i-cspeto 
de  otra,  perjudica  la  descentralización,  virtualidad  del 
régimen  representativo,  y  es  arma  de  que  puede  abusar 
el  jefe  del  ejecutivo,  poniéndola  al  servicio  de  sus  ainbi. 
cíones.  Puede  suceder  y  ha  sucedido  ya  que  la  inter- 
vención venga  en  apoyo  de  una  causa  injusta  y  en  per- 
juicio de  las  libertades  y  los  derechos  del  puebío;  ¡)or  lo 
que  el  procedimiento  ct)rrecto  es  dejar  que  los  ciudadanos 
arreglen  sus  asuntos  según  su  leal  saber  y  poder. 
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Los  levan  (HiDÍeutf»s  ser&n  s»l  tneii08  ft^ciufiites,  por* 
que  lo8  jefe^de  estado  ajustarán  m  conducta  á  la  norma 
legal  y  desplegarán  buen  empeño  en  no  provfH*arlo8  con 
abusos  de  autoridad. 

Las  socíiedades  atraviosan  estados  morbosos  A  seuie- 
jaiiza  áv  los  iiidivitluos.  Piu  d»^  pcrtiirliarso  la  marcha 
reguhii*  ih'  l«s  I-osas  á  coíisccui  iicin  dr  iuih  )'«'l»t'lión  ó 
iiivasi<'ni.  y  para  resta tiicct^r  el  orden  alíeratio  }»or  el 
estado  de  guerra,  es  ineludible  á  taita  de  la  efícaeia  de 
otros  medios,  el  decretar  la  .suítp(-UHÍón  <h  f/arnnfías.  Se- 
gún los  easos,  ésta  aleanzará  ó  no  el  radio  de  la  nación, 
el  del  teatro  de  las  eonmoeiones  6  á  los  habitantes  de 
más  allá;  segán  las  afinidades  que  se  vislumbren;  pero 
de  todos  modos  bi  garantía  de  la  vida  nunea  estará  á 
nien  ed  del  eaprielio  ó  la  \  eiii;aii/,a  del  jH)der  ni  la  dura- 
ru'tu  de  ese  «•>tad(>  ha  d«'  jn'olougai'se  por  nuis  del  tirnipo 
precisanu'nte  indispensable.  I*ned»'n  snspeiulerse  todas 
las  garantías,  si  asi  lo  exige  el  euutlieto:  si  no,  sólo  aqné* 
Has  (pie  sean  ineompatibles  con  la  defensa  de  la  patria. 

Medidas  eomo  ésta,  que  tocan  con  derechos  inalienables 
é  ilegislables,  tienen  que  decretarse  de  acuello  e<m  el 
eongi*eso;  mas  eomo  las  eireunstaneías  pueden  ser  tan 
apremiantes  que  no  dejen  tiempo  pam  dicho  ac*uerdo,  es 
dado  al  ejei  utivo  el  derretíirlus  bajo  sii  ñniea  responsa- 
bilidad: en  «'tiyo  I-aso.  pasada  la  ('iiiti'jjfriicia,  liriit-ijuc 
inlorinai'  de  sus  aetos,  y,  apreciando  el  «'on^reso,  todas 
las  cireuustani'ias,  aprobará  ó  no  la  conducta  del  ejecu- 
tivo, y  oirá  y  d4*<*.idirá  sobre  las  acusaciones  que  se  enta- 
blen por  abusos  cometidos  durante  aquel  estado. 

El  estado  de  guerra  aumenta  el  poder  presidencial, 
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<;<>mo  que  de  en  energía,  firmeza  y  capacidad  depen- 
den el  éxito  de  las  operaeione»  y  la  salvación  del  país;  de 
aquí  que,  consultando  con  mirada  recta  los  intereses 

]iiibl¡c(is,  debe  abstenerse  de  venganzas  [versonales,  y 
aplicar  sns  poderes  al  Iiím  Ihí  si>1i>  de  restablecer  el  orden. 

La  su.spí'iisKni  de  fjrarantías  ha  de  existir  para  oponer 
la  fnerza  del  dereeh(>  al  dereeho  de  la  fuerza,  para  des- 
baratar los  planes  atentatorios  eontra  el  estado  y  (U)ntra 
la  vida,  ^$eguridad  personal  y  hacienda  de  los  ciudadanos; 
y  siendo  así,  sería  monstruosamente  criminal  que  el 
ejecutivo  la  aprovechara  para  incurrir  en  las  mismas 
demasías  que  está  llamado  á  debelar. 

Exterminador  de  violencias,  debe  abstenerse  de  come- 
terlas. 

Tiempo  es  ya.  ]m<'<.  (!••  í»<*nbHr  con  esos  errores  gro- 
sen^s  ([Ue  haeen  ver  en  el  presidente  á  un  estoico  dicta- 
dor (pie  puede  dis])oner  sin  ton  ni  son  de  la  vida  y  pro- 
piedades de  los  habitantes  á  quienes  trata  como  esclavos. 
Se  cree  que  en  esos  días  todos  tenemos  que  sujetar  á 
disciplina  de  hierro  nuestra  condncta,  nuestros  pasos, 
nuestras  miradas^  hasta  nuestros  actos  más  indiferentes  y 
ordinarios;  porqne  creen  algunos  que  en  esos  ilías  des- 
.ijmrece  toda  lev:  de  nianei-a  ipie  los  tribunales  funcio- 
narían pí»r  mera  merced  del  íii;m<lat;n  i<t  y  ]tor  In  misma 
gracia  obtendríamos  justicia  en  nuestras  coulencioiies 
civiles. 

Tanto  el  caso  de  guerra  como  los  de  vida  ordinaria 
están  considerados  en  la  constitución  de  un  gobierno 
libre,  y  en  ambas  situaciones  el  jefe  del  ejeimtívo  no  tiene 
sino  obrar  conforme  á  sus  facultades.  Como  jefe  civil  h» 
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cumple  el  deber  de  ejecutar  iiis  leye^  eii  todo  tiempo,  y 
en  este  concepto  sus  facultades  son  las  mismas  en  paz 
que  en  guerra.  Como  supremo  jefe  de  las  fuerzas,  le 
corresponde  el  deber  de  dirigirlas  según  lo  exijan  las 
cireunstanciaR,  pero  nunca  hacerlas  instrumento  de  aten- 
tados criminales,  hijos  de  la  pasión,  contra  la  vida  y  la 
h<mra  de  los  ciudadanos. 

El  imperio  do  la  ley  (ionstitutiva  continúa  .^u-iulo  en 
todos  los  címtlií'tos:  mejor  dicho,  su  rógimen  no  tiene 
parada  en  la  serie  da  los  sucesos  sean  cuales  fueren  los 
caracter(>s  de  éstos.  Sus  mandamientos  comprenden  el 
estado  de  paz  t^uto  como  el  de  guerra.  Ahora,  las  más 
prontas  y  enérgicas  medidas  de  la  autoridad  militar 
pueden  suspender  y  suspenden  la  acción  de  los  tribuna- 
les civiles;  pero  esto  sucederá  siempre  que  el  procedi- 
mient^o  d*»  éstos  relaje  la  efieaeia  de  los  movimientos  bé- 
licos, lo  cual,  sin  iluda,  lia  de  tener  efectto  «'liando  la 
})<'rtnr))aci«'>n  <*(>nipreiaia  todo  el  país  y  las  Ik  ilidai h  s 
dentro  de  él  st  an  at^tivas,  esto  es  cu  forma  de  campanas 
ó  deem}>leo  de  tuerzas  para  resistir  la  fuerza,  y  este  es 
el  caso  del  süeiU  U  ijt  s  inter  artrnt. 

Ya  se  ve,  según  la  doctrina  expuesta,  que  nada  en  lo 
absoluto  tiene  que  hatser  esa  necesaria  suspensión  de 
garantías  á  (lue  se  apela  en  los  momentos  de  verdadera 
cí)nflaprraeión  social  con  el  abuso  inaudito  de  ella  á  que 
S'-  cclm  mano  en  nuestras  repúMi«'as  liispanas.  para 
(h'sluK'crsi'  de  ch  iinMitos  (¡uc  el  presidciit<»  tiene  por 
adversos  á  sus  designos  ambi<'io.s(»s  tm  ruin  sunm^  á  cuyo 
ensanchamiento  se  le  antoja  que  concurran  los  ciudada 
nos  todos.    Basta  que  la  prensa,  la  tribuna,  el  club 
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inuiipliiii  su  cometido  de  sostener  eu  eL  pueblo  lus  iio('io- 
ues  justas  d**  moral,  er^oiiornía  y  jifobierno;  soñalando  á 
811  consideración  los  abusos  administrativos^  los  desatinos 
rentísticos,  el  incorrecto  manejo  de  los  caudales,  la  locu- 
ra de  riquezas,  basta  que  en  el  seno  del  congreso  se  le- 
van t^^n  nnaü  cuantas  voí^es  altivas  medio  descubriendo 
<Mi  arlit  u<l  (!»*  proteslii  uno  di'  los  tantos  ruiuiros  déla 
trnsticnfla  <ruÍK'i  nativjv,  l>asta  todo  esto  para  <jiu!  la  cólera 
(•♦'icsti'  estalle  en  el  decreü»  dv  «stddu  de  sitio  y  en  los 
al  ropellos  de  los  (áudadauos  más  honorables  que  no  tienen 
otro  crimen  que  el  de  querer  para  su  patria  un  orden  de 
COSAS  que  se  compagine  con  los  c^aracteres  de  un  gobier- 
no  libre;  pero«  aun  suponiendo  que  el  espíritu  de  alguna» 
colectividades  alentara  planes  disbMaad'ires,  ¿no  os  acaso 
suficiente  la  administración  i-e<;;:ular  para  conservar  el 
orden  1 

Y  más  de  una  vez  ei  propio  ej»'eutivo  eiienmiiia  stis 
eábalas  al  propósito  de  crear  un  pretexto  ]>ara  levantarse 
contra  las  garantías  y  dar  rienda  suelta  á  pasiones  que 
ha  venido  concentrando  á  través  del  tiempo;  ])asione8 
que  se  llaman  avaricia,  venganza,  envidia,  sed  de  oro, 
odio  á  lo  que  vale,  vanidad,  levantamiento  de  un  hombre» 
anonadación  de  un  pueblo. 

En  uno  y  «itro  caso  se  persigue  el  fin  de  a<!abar  con 
los  enemigos  del  desorden  público,  y  el  luielui  del  \ ci-du- 
ji^o  deja  oír  su  ruido  siniestro  fU  el  cuello  de  pati'iotas 
que  muchas  veces  son  Aristidcs,  Ciueiuato,  Mucio  Escé* 
vola  y  Uoracio  Cocí  es. 

Conexa  con  el  orden  está  la  facultad  de  perdonar  ó 
conmutar  las  penas  impuestas  por  los  tribunales. 

* 
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« 


liase  (iidio  ((ue  estA  facultad  es  una  violación  de  la 
ley  penal,  y  el  p*an  jurisconsulto  Filanp^ieri  escribe: 
**To(la  «rraciji  con<*edi(lji  al  (i(*liin'iit*nti*  es  nm\  (Irroo-ación 
de  la  ley.  Cuando  la  fíracia  es  equitativa,  la  ley  es  mala; 
y  si  la  ley  es  buena  la  gracia  es  un  atentado  contra  la 
ley;  en  la  primera  hipótesis,  seria  preciso  abolir  la  ley;  en 
la  segunda  sería  preciso  abolir  la  g:raeia." 

Agrégase  ''que  el  enseñar  á  los  hombres  que  los  crí- 
menes son  á  vec^s  perdonados,  y  (}ue  el  castigo  no  es  su 
natural  consecuencia  es  alimentar  la  esperanza  lisonjera 
de  la  impunidad." 

Por  otro  lado  el  niai  íinés  de  Heccnría  lia  dicho  '"quo 
el  poder  de  perdonar  no  exiette  eii  donde  hay  una  períe«i- 
ta  administración  de  la  ley,  y  que  admitirlo  es  recono- 
cer tácitamente  que  hay  un  defecto  en  el  curso  de  la 
justicia/' 

La  naturaleza  humana  tiene  que  revelar  sus  debilida- 
des é  imperfecciones  así  en  los  códigos  como  en  lo  demás, 

y  por  i:randes  (pie  sean  los  adelantos  en  las  leyes  de  la 
justi<-ia  >■  di'  la  verdad,  inmca  lleiraría  el  honilu-e  á  scllur 
í»us  tnil»a.|«>>  vnii  el  sello  de  lo  alísolutamente  bueno  y 
perfecto.  Hitamos  sujetos  ú  las  leyes  de  lo  relativo, 
porque  tal  es  nuestra  naturaleza  y  ])or(jue  de  otro  niod»> 
no  podría  ctmcebirse  el  progreso.  Si  defect<is  hay  en  la 
ley  y  en  el  curso  de  la  justicia,  estos  di}fecros  son  propíos 
de  la  debilidad  de  la  naturaleza  humana. 

Las  leves  no  son  buenas  ui  malas  en  t^'rmínos  absoln- 
t(»s;  una  ley  ab.s(dut^unent^  buena.  s«'>lo  pinina  .ser  1h  obra 
de  un  srr  de  na^^uraleza  superior  en  quien  sólo  eotirurrie- 
ran  supremas  períe.'Míiones;  una  ley  absolutamente  mala, 
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por  el  contrario,  sería  el  resultado  de  un  eniiiulo  de  eon- 
dioioueSy  todas  esencialmente  niaiaw.  Por  «iousipiiente, 
cuaQdo  en  la  cultura  actual  califícamos  una  ley  de 
buena  ó  mala  sólo  hablamos  en  términos  relativos.  Las 
más  trascendentales  reformas  que  se  hagan  en  la  legisla- 
ción, apUo&ndole  las  últimas  ideas  alcanzadas  por  la 
ciencia,  siempre  nos  la  presentarán  con  las  deficiencias 
liiunanas. 

En  efiM'to,  ¡{\nv  sistema  de  leyes  eonsidt'i  jnú  la  serie 
indeíinida  de  «gradaciones  y  matieesde  uu  iiei-ho  delictuo- 
so para  aplicar  la  pena  proporcional  que  corresponda? 

Presupuesta  la  inalterabilidad  en  (manto  al  ser  de  la 
ofensa  (deberán  confundirse  en  el  mismo  haz  todos  los 
hombres  sin  atención  ninguna  á  la  diversidad  de  cir- 
cunstancias del  hecho,  á  los  antecedentes  que  ellos  ten- 
gan, á  sus  ideas  sobi*e  la  moral  y  el  honor,  á  los  grandes, 
pequeños  ó  ningunos  servicios  prestados  á  la  socie- 
dad? 

¿Cube  al  juez  aprcí-iur  hechos  y  circunstancias  que 
esciipen  al  cuadro  restri<'to  de  la  ley  para  mitigar  la  pena 
6  absolver  al  delincin  níe? 

El  hombre  más  honrado  puede  más  de  una  vez  ser 
conducido  á  un  acto  delictuoso,  ser  condenado  según  el 
texto  del  código;  y  sin  embargo  la  justicia  universal  está 
proclamando  la  excnsa  del  delincuente.  El  derecho  de 
igualdad,  esencialmente  proporcíionul.  induce  ádi.Ntincio- 
nes  en  In  ])cn;t. 

Sucede  a.siniisiiK»  cjuc  las  pruebas  numejadas  arteianien- 
te  por  el  acusador  pueden  tener  toda  la  apariencia  de 
verdaderas  contra  el  reo,  y  sin  embargo  ser  el  producto 
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(le  la  intii^^a  y  <1p1  soImiiiio  de  UísIíjíos:  virñoa  que  el  a(ni 
saílo  lio  lia  p<k1Í(Í()  »i«-s)»arat-ar,  portjue  los  recursos  de  és- 
te fueron  insufícientes  para  las  maqaiaacioues  de  aquél 
qne  tal  vez  tenga  ya  larga  experiencia  en  este  género  de 
asnntos. 

T  aun  dando  por  perfectamente  establecidas  las  prue- 
bas,  pueden  caber  y  caben  razones  de  conmutación  é  in- 
dulto  que  esctipan  á  las  reglas  del  códipro  y  al  eriterio  del 

ju*'/.  j)rn>  no  á  hus  leyes  de  la  equidad  uiitui  al. 

Pusilile  es  taiiihiéii  que  ios  jueees  y  jiunidos,  romo  se- 
res falibles,  se  eíjuivoquen  en  la  aj)reeia(íión  de  las  prue- 
l)a8.  y  si  el  magistrado,  por  el  trascurso  del  tiempo^  ha 
llegado  á  formarse,  como  acontece,  su  ni<'todo  de  investi- 
gación, posible  es  igualmente  que,  esclavizado  á  la  fór- 
miüa  legal,  no  siempre  esté  dispuesto  á  plegar  aquel  mé« 
todo  á  la  variedad  de  fases  que  ofrecen  los  diversos 
asuiitog. 

De  no  i'xistir  la  faeultad  de  pí'nhmar  y  eouinuiar,  una 
benevoleneia  indcltida  «  xtraviaría  sin  duda  el  eui*so  do  la 
justicia,  y  los  jm*ees  y  jurados  ante  la  jíerspeetiva  de  una 
desgracia  sin  esj)eranza,  consultarían  los  unos  más  que 
nada  el  espíritu  de  la  ley  y  los  otros  los  meros  intereses 
del  reo. 

En  suma,  motivos  dependientes  de  la  naturaleza  huma- 
na, motivos  de  conveniencia,  de  merecimientos  jorobados, 
de  ini])erfeeei6n  en  las  pruebas  y  sobre  todo  de  equidad 

natural,  alujiian  de  todo  en  todo  el  podaron  cui'Sítión. 

Xo  t'.s  ya  objeto  de  dcliat»'  <jue  el  ejofutivo  sea  el  de- 
partamento del  poder  investido  de  este  eneargu.  Con 
la  fuerza  de  reflexión  y  cordura  que  da  siempre  una  res- 
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ponsabilidad  indivisa  juzgará  en  eoneieneia  y  en  justicia 

iutrínseca  del  caso,  coumutaudo  ó  perdonando  segiui  sea 
debido. 

Mas  esta  facultsul  iio  inicdc  ojereitarla  hasta  tanto  <)ue 
lio  Ir  ll«*j:;^ue  su  turno  de  ejecutar  la  ley  contra  el  culpa- 
do; antes  (le  la  sentencia  éste  se  encuentra  bajo  la  juris- 
dicción del  juez  y  nada  puede  el  ejecutivo  respecto  del 
reo.   £1  perdonar  ó  conmutar  á  nu  individuo,  presupone 

que  éste  ha  sido  ya  convicto  de  delito  y  penado  confor- 
me á  la  ley. 

No  existiendo  la  pena  sobre  que  debe  recaer  la  gracia; 
;de  qué  se  indultaría  ó  conmutaría  al  indiciado? 
Facultar  al  ejecutivo  para  conmutar  6  indultar  antcf: 

de  toda  convicción  delictuosa,  sería  facultar  el  cñmeu.  Y 
sin  las  circunstancias  y  motivos  que  han  de  tiaerse  á  es- 
tudio, resultaría  la  íaeultml  eminentemente  jiugatoria  y 
{>erjudicial,  y  el  delito  alimentaría  la  esperanza  lisonjera 
de  la  impunidad;  por  lo  que  el  ejecutivo  para  ser  un  firme 
vigilante  de  la  justicia  pública  ha  de  examinar  con  recto 

criterio  todo  el  fondo  de  las  cosas  en  este  género  de  de- 
mandas. 

Hay  delitos  políticos  y  de  orden  oficial  de  que  se  ha- 
cen culpados  los  funcionarios  públicos,  y  en  favor  de  és- 
tos de>>e  estarle  prohibida  al  presidente,  la  facultad  de 

perdón  ó  couüuitac'ión.  por  las  facilidades  que  tendí  ia  de 
escudarlos  del  casti^'-o.  dadíts  los  vínculos  de  dependencia 
ó  de  compadrazgo  que  existan  ó  pueden  existir  entre  ello» 
y  el  jefe  del  ejecutivo. 

El  segundo  poder  se  refií're  á  las  relaciones  exteriores. 
Las  negociaciones  diplomáticas  y  los  tratados  públicos 
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requieren  esencialmente  sigilo,  ju  i  spieauia  y  presteza. 
El  mejor  arreglo  fracasaría  st  «e  le  sometiera  á  los  vai- 
venes del  tlel)ate  parlamentario,  qne  si  guarda  saludables 
frutos  para  las  resolueioiies  de  otros  asuntos,  es  eontra- 
,  produeéntein  en  los  negocios  de  esta  índole,  euyo  suceso 
está  relaeioua<l<í  eon  eircunstaucia»  de  tiew}M>,  lugar,  oea- 
sión  y  motivos  tan  variables,  como  los  actos  y  pn>pÓ8ÍtoB 
humanos^  Una  desgraciada  a<M>ión  de  armas,  ü  perspec* 
tiva  de  una  revuelta,  la  caída  de  un  ministro,  el  estado 
premioso  ó  abundante  de  la  hacienda  y  <itro8  acaecimien- 
tos y  ocurrencias,  pueden  determinar  el  triunfo  ó  la  mi- 
lui  de  un  netfoeio.  De  numera  <pn*,  el  taeto,  la  sjibiduría 
polítícM  están  en  diseeruir  los  canos  y  aprovecharlos  para 
lr>s  iiiít'rcsc.>  del  país. 

Ku  tal  concepto,  el  departaineiito  ejecutivii  e8  el  me- 
jor llamado  para  el  desempeño  de  este  encardo.  Repre- 
sentando la  soberanía  transeúnte  de  la  nación,  tócale 
entenderse  c<m  las  demás  naciones,  por  medio  de  agentes 
diplomáticos,  respe<tto  de  todos  los  negocios  relativos  á 
amistad,  comercio  y  de  cualquiera  clase  que  puedan  esta- 
blecerse. 

Sin  enibariro.  en  consideraei('»)i  á  In  delieadn  y  traií- 
cendental  de  la  lacultíi*!,  y  [>kini  garantizarla  contra  todo 
abuso,  tiene  (¿ue  estar  intervenida  por  el  congreso,  como 
en  la  república  modelo:  lo  cual  reporta  vc^ntajas  inmensas 
á  los  fueros  públicos,  desde  que  confluyen  en  las  negocia- 
(piones  junto  con  la  ])encia,  sabiduría,  patriotismo  y  de- 
liberación de  las  cámanu»,  el  secret-o,  la  presteza  y  ese 
como  poder  «le  ubicuidad  d«*l  magistrailo  «•jcínitivo.  En 
consecuencia,  ningún  tratado   tieberá  idrligar  al  país, 
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mientrais  no  tenga  Ih  aprobación  deliberada  del  congivso, 
ya  qne,  aparte  de  otras  razoneft/^los  tratados  con  la  carta 
constitucional  son  la  snpreraa  ley  del  país.** 

Eiii'aja  en  este  lindar  el  punto  sobre  dcdaraci<>ii  d(» 
írn»M  i  H.  N(>  hay  duda  de  que  al  ejeentivo.  el  oi  ijranisnio 
tJ»'  las  aetividades,  eorrespotide  el  «lefender  la  seji^uridad 
tixWrior  y  el  conservar  iualterables  b»8  dtM-eebos  y  el 
honor  de  la.  naeión:  mas,  si  es  cierto  que  lia  de  inves- 
tírsele con  el  atributo  de  ha4*er  la  guerra,  también  lo  es 
que  las  cámaras,  que  en  todo  instante  reflejan  la  volun- 
tad po]>ulary  deben  previamente  deidararla  en  consulta 
con  la  razón^  la  conveniencia  y  el  dec€>ro  nacionul. 

La  viv/Zm  y  la  liistoria  tl«  imiestran  snperabnndante- 
niente  eúino  l«ts  dinctorcs  de  ])m'hlos.  nnt\'idos  ])<)r  la 
eodicia,  el  uhpintu  de  eoiuiuista  y  los  Í!njnds<»s  auihii  iosus 
lanzan  á  los  hombres  en  los  azares  de  la  guerra;  y  siendo 
el  rin  í  po  legislativo,  el  único  capaz  de  deliberar  con 
probabilidades  de  acierto  en  asunto  de  snyo  tan  grave 
por  las  consecuencias  deplorables  que  pnede  acarrear^  es 
congruente  con  los  intereses  de  la  patria  que  sea  aquél 
quien  la  declare,  y  que  el  ejecutivo  la  lleve  á  efecto  en 
su  calidad  de  ejecutor  de  las  leyes. 

Al  ejecutiv<i  C4>mpete  la  recauda(^ióu  y  aduiiuistraeióii 
de  las  rentas;  para  lo  cual  no  tiene  sino  sujetarse  á  la 
ley.  La  masa  de  recurs«>s  para  atender  á  los  gastos 
públicos  está  formada  por  los  impuestos  y  el  producto 
délos  bienes  nacionales  cuyo  usufructo  y  goce  se  ha 
reservado  el  ñsco. 
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La  formación  del  presupuesto  incuiulie  á  ia  asamblea 
legislativa,  porque  es  el  cuerpo  que  representa  directa  é 
inmediatamente  la  opinión  pública,  y  por  tanto  el  lla- 
mado á  decidir  en  orden  á  las  fuerzas  e<!onómicas  del 
país,  sn^  ne<*08idades  y  los  medios  de  satisfacerias. 

Lo  ])iiiiu  ro  ([uc  áfliv  atciulcrse  en  A  presunnesto  son 
los  gastos.  Estos  liHTi  (Ir  st*r  necesHri<»s  é  indi^¡  <  n-aMcs. 
Desgraciadanieiite  en  algunos  ])aíses  si*  ronsignan  par- 
tidas inútiles  y  supertluas;  y  ('onio  los  ingresos  tienen 
que  sacarse  del  pueblo,  se  agobia  á  éste  con  gravámenes 
que  originan  malestar  general  y  pueden  tener  conse- 
cuencias funestas  para  los  tiranos. 

Averiguada  la  totalidad  de  los  egresos,  toca  deducir 
de  ella  la  renta  producida  por  los  bienes  fiscales;  y  es  el 
saldo  lo  que  debe  eubrirse  por  medio  de  las  eoutribu- 
ciones. 

Kii  materia  de  ha<*ieuüa  uo  corresponde  ni  pnede  eo- 
rTes¡)()inler  al  ejecutivo  otra  tarea  que  la  de  eumplimen- 
tar  las  disposiciones  dictadas  por  el  legislador.  Jamás 
puede  disponer  de  dineros  sino  en  virtud  de  ley  que  para 
ello  lo  faculte,  y  en  tal  caso  tócale  darle  cuenta  y  razón 
de  su  manejo;  y  esto  ha  de  hacerse  resaltar  tanto  más 
cuanta  en  nuestras  rei)úblieas  el  presidente  dispone 
á  su  sabor  de  los  eaudales  ])últliiM)s.  lieeho  (jue  eon  otros 
mil  nu'is,  propende  ú  (•((noinjtci-  el  sentido  moral  tle  los 
que  viven  extraños  á  las  práetieas  semeerátieas. 

Mas  para  q\w  el  eje<mtivo  pueda  eumplitnentar  debida- 
mente la  ley,  debe  estar  provisto  de  t'aeultades  bastantes 
para  compeler  al  pago  de  lo  que  se  adeude  al  tesoro,  para 
exigir  caución  á  los  que  van  á  manejar  los  fondos,  para 
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imprimir  á  la  administración  rentísticsa  el  sello  de  la  más 
estricta  pureza  y  para  cuanto  se  relaeione  con  la  ejecu- 
ción de  las  leyes  de  baeteuda. 

Tratándose  de  deudores  cuyas  obligaciones  no  estén 
detemiiiiadaí<.  m*  liay  luutivo  ninguno  para  crear  en 
favor  di4  fisco  pruccdiiniento  especial,  sino  el  que  se 
aplica  para  los  acreedores  particulares;  i'inpero  cuando 
se  trata  de  Los  descubiertos  liquidados,  cabe  la  cobranza 
por  la  vía  de  apremio,  entra  el  expediente  de  la  jurisdic* 
ción  económieo-coactíva  ó  cualquiera  otro  procedimiento 
espedal;  lo  que  tiene  su  fundamento  en  razones  de  bien 
público. 

• 

Motivos  resnltantes  de  la  naturaleza  del  poder  ejecu- 
tivo, aconsejan  eonñar  á  c.ste  la  ji'fatura  y  manejo  de  la 
fuerza  pública;  nías  por  lo  mismo  que  estus  facultades  al 
i§:ual  que  aportan  ventajas  inapreciables  para  la  seguri- 
dad común  pueden  fácilmente  resolverse  en  abusos  contra 
los  derechos  individuales,  urge  determinar  con  toda 
exactitud  su  dirección  y  oaréeter  para  poner  las  cosas  en 
su  verdadero  punto. 

La  fnerza  pública  llena  dos  funciones  importantes  en 
los  e>taíl(»s:  1"  la  de  mantener  el  régimen  constitucional 
y  íjarantii-  el  emiipliiniento  de  las  leyesj  y  2')  la  defensa 
contra  las  agresiones  exteriores. 

Para  tales  propósitos,  puede  acudirse  ora  al  ejénúto 
permanente,  ora  á  la  milicia  cívica  ó  guardia  nacional 
y  á  la  policía. 

A  la  vista  del  mundo  culto  est&n  los  efectos  desastro- 
sos de  los  ( ji  rcitos  permanentes;  de  manera  que  á  su  sola 
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idea,  st*  dvsHi'rullH  tu  ia  iiu  nU'  la  siniestra  y  «'oiifusa  pro- 
i'VHi(m  la  Prusia,  Austria  y  Rusia;  Polonia  desgarrada; 
Napoleón  destrozando  la  Europa;  la  república  fraDccsa 
del  4H  muerta  por  las  bayonetas;  las  anexiones  del 
Hehleswig-Holsteiu  y  Lanemburgo;  la  Europa  siempre 
armada  para  el  combatK^  la  Amériea  hispana  juguete 
siempre  del  caudillaje  armado  y  en  constante  anarquía. 

El  ejéreito  pennanente  es  el  brazo  fuerte  <lel  ejecutivo 
para  todas  sus  empresas.  i\m  el  ohjeti»  <le  hn<'erl()  ser- 
vir pasivjiinente  á  tmlo.s  sus  desi{?nios,  se  le  ha  soiiH-tuio 
desde  largo  tiemjio  á  un  sistema,  escuela  y  procedimiento 
especiales. 

Hase  hecho  de  la  clase  militar  una  clase  privilegiada, 
nna  verdadera  casta  de  tendencias  opuestas  ü  las  que 
radican  en  los  intereses  populares.  8e  yergue  frente  á 
los  ciudadanos  ahvo  aspecto  despreeiativo  como  dispen- 
sadora de  la  vida  y  suerte  de  los  demás.  Kn  vez  de  tener 
la  ley  por  norma  desús  aetos,  en  vez  th  ¡íiestar  á  ella 
la  debida  obediencia,  la  fiuTza  permanente  vive  pros- 
ternada á  los  pies  de  sus  señores  á  quienes  obedece  en 
todos  los  casos.  Sol)re  t«KÍo  precepto  legal  está  siempre 
la  voluntad  del  poder  c«)mo  principio  de  orden  ante  el 
cual  todo  debe  declinar. 

Nadie  se  preoimpa  de  la  justicia  de  las  órdenes  que  se 
dictan;  ellas  se  «'jeeutan  al  pie  de  la  letra  por  más  que 
sean  contrarias  v  atentatorias  á  la  1<'V.  De  aiiuí  los  atro- 
IMíllos  y  los  atentados  contra  los  ciudadanos.  princij)al- 
nicntt'  aquéllos  á  quienes  se   tiene  por  desíiteetos.  I)e 

aquí  t^nbiéu  esa  proterva  creación  de  honores,  títulos  y 
nociones  que  subvierten  y  corrompen  el  orden  moral. 
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HoDor  militar,  li^altad  militar,  gloria  militar;  todas  esta» 
grandezas  se  buscan  desaladamente  con  escarnio  de  la 

soberanía  de  la  lev,  de  la  soberanía  del  ]nieblo;  pero  sí 
eon  jn-<)\«'<'lH>  ilt'l  oíniiipotente  ejeíMiíivo.  Hoiioi- iiiilítiir, 
lealta4l  militar  y  jíluria  niilit^ir  s«m  el  señuelo  con  (jiu-  los 
déspotas  de  todos  los  tiempos  han  ai<*ntad<ui  sus  subditos 
á  la  per]>etración  de  los  crímenes  más  horrendos  que  re- 
gistra la  historia.  El  honor,  la  lealtad,  la  gl(»ría,  »61o  se 
conquistan  por  el  sometimiento  á  la  ley,  en  la  defensa  in- 
quebrantable del  derecho  y  de  la  patria,  «n  el  culto  de  Ja 
humanidad  desde  que  el  soldado  es  nn  hombre  y  un 
corazón  eonio  sus  semejantes. 

Kl  n()l»l«'  píiti  iotn  -lusé  Franeisí'o  Barrundia  ya  lueliaba 
eon  otrtKs  (iipuiadn-  d  aíio  de  183S  parji  poiici  (i  raya  esos 
desmanes  de  la  fuerza.  Al  et'eeto  presento  el  doetor 
Molina  á  \n  asamblea  de  Guatemala  proposieión  para 
una  ley  que  declarase  que  ningún  individuo  que  obre  con- 
tra la  constitución  y  especialmente  contra  los  derechos  y 
garantías  del  hombre,  podrá  cubrir  su  responsabilidad  y 
eludir  el  castigo  que  merezca  mn  las  órdenes  éle  sms  supe- 
riores y  que  los  jueces  al  persefjuir  tales  delitos  deberán 
siempre  comenzar  pof  perseguir  y  castigar  al  inmediato 
autor  (le  t  ilos,  as(;tíndieudo  sucesivamente  liastu  el  cau- 
sante originario. 

Esa  iniciativa  estaba  encabezada  eon  estos  c^mceptos 
inmortales:  *'Siel  despotismo  no  tuviese  brazos  que  lo 
secundaran  estaría  siempre  encadenado,  como  debe  es- 
tarlo. El  hombre  por  su  naturaleza  propende  á  la  ar>»i- 
trariedad,  mucho  más  cuando  tiene  en  su  mnno  la  auto- 
ridad y  poder  del   pueblo.    Kn   estus  circunstancias 


Digitizcü  by  Google 


—  60  — 


siempre  procura  romper  las  tarabas  que  le  pone  la  ley,  y 
para  consegnirlo  no  necesita  más  que  encontrar  ÍH$trU' 
mentos  idóneos  que  fjemien  sus  órdentts  á  degast  coufiados 
en  que  ellas  cubren  su  responsabilidad  personal.'' 

Para  personas  acostumbradas  A  la  servidumbre  de  los 
prejiih  ius.  al  autoiiiatisíiio  del  stM-v  icio.  á  la  es<?lavitud  de 
la  voluiiíad,  esta  le\  es  a})('iias  (Muiccbi h!*'  desde  que  la 
flisrijjlina  nn/ifar  iría  á  tierra,  eoiuu  es  seguro  dieen 
ellas.  Una  ley  de  esta  naturaleza  sirve  para  enfrenar 
el  despotismo  y  comprende  ante  todo  los  casos  en  que 
se  hace  intervenir  la  fuerza  en  la  justicia  pública,  en  la 
persecución  desatentada  de  los  ciudadanos  ó  cuando  ae 
la  convierte  en  vil  instrumento  de  la  tiranía.  El 
estado  de  í^uerra,  las  hostilidades  en  aeeión  (»stán  sujetos 
á  la  ley  mareÍHl:  pero  n<>  amengruo  mi  idea;  anii  bajo  el 
iriiperió  (ir  esta  lev.  nunca  es  permiti*!'»  uinjíuna  orden 
arbitraria,  ningún  dictíulü  que  no  tenga  por  consejero  la 
justicia,  la  conveniencia  pública,  la  fuerza  de  las  circuns- 
tancias, el  éxito  de  las  operaciones.  Los  Estados  Unidos 
é  Inglaterra  no  han  pensado  jamás  que  la  dignidad  del 
hombre  esté  en  pugna  con  su  carácter  de  militar  ni  me- 
nos que  la  obediencia  de  éste  sea  la  de  un  maniqnf 
sujeto  simplemente  al  me(Minisiuo  de  <-icrtns  resortes.  VA 
ejercito  de  esas  imciones  se  conijione  de  nuiiadaiios  libres 
V  soldad(»>  olK  ílicutes:  v  son  ilc  verse  los  inicios  scijui- 
dos  contra  eomaudaiites  militares  á  cpiieiies  se  acusaba 
de  algunas  órdenes  y  hechos  arbitrarios  durante  la  gue- 
rra con  los  esclavistas  del  sur  y  en  ocasión  en  que  regía 
la  ley  marcial  con  todos  sus  rigores.  La  obediencia 
anonadad(»ra  de  la  personalidad ;  esa  obediencia  para  el 
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«rimen  (^s  aborto  de  los  déspot4is  para  sentar  sus  reales 
con  todo  desahogo  en  medio  del  desierto  de  un  pueblo 
prendido  de  sns  caprichos  proditorios.  Fischel  dice 
qae,  en  Inglaterra,  el  soldado  que  recibe  una  orden  ilegal 
no  la  cumple.  Uno  dijo  que  prefería  morir  fusilado  por 
desobediencia  li  su  jefe  á  ser  aliorcado  por  faltar  á  la  ley, 
y  el  (lní|ne  de  V<irk,  faenera  i  ísuiio  á  la  sazón,  enntestó 
que  nmguii  otieiul  del  ejército  inglés  obraría  de  otro 
modo. 

Napoleón  se  subleva  uouU'a  la  obediencia  pasiva.  He 
aquí  sus  palabras:  '*Un  general  en  jefe  no  queda  á  cu- 
bierto con  la  orden  de  un  ministro  6  de  un  príncipe 
distante  del  campo  de  operaciones.  Todo  general  en 
jefe  que  se  encarga  de  ejecutar  un  plan  que  encuentra 
malo  y  desastroso  es  criminal,  y  debe  insistir  en  que  se 
cambie  dicho  plan,  presentando  sn  dimisión  antes  que 
paliar  poi*  iusl i  h un  uto  de  la  ruina  do  sus  trojjas.  Todo 
general  en  jefe  que  en  cumplimienti>  de  órdenes  supe- 
riores libra  una  batalla,  teniendo  la  4*ertidumbre  de  que 
va  k  perdwla,  es  igualmente  críminal.  Un  general  en 
jefe  es  el  primer  oficial  de  la  jerarquía  militar;  el  minis- 
troy  el  príncipe  dan  instrucciones,  pero  éstas  no  son 
nunca  órdenes  militares,  y  «o  exhjm  ohedieneia  prnirn. 
Ni  siquiera  las  órdenes  militares  exigen  oV)edienc¡n  pa- 
siva, como  no  omanm  de  uu  superior  que,  enconlr.indo.st* 
presente  m  los  líioinentos  en  <pie  las  da,  tcn^fa  cotkkm- 
mieuto  del  estado  de  las  cusas,  pueda  escuchar  liU>  obje- 
ciones y  dar  explicjiciones  al  que  debe  ejecutar  las 
órdenes.''  Tal  es  el  modo  de  entender  la  obedieneia  en 
uno  de  los  más  grandes  déspotas  de  la  tierra. 
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Procede  tumbiéa  el  ejcciit i\ «>  por  el  sistrina  dr  los 
«scensos  y  de  las  pensioues  de  retiro  para  los  jefes.  De 
este  modo  eoniM>Uda  más  su  abusiva  autoridad  y  gana 
adeptos  para  sus  malas  causa»;  aunque  de  este  modo 
también  va  oreando  las  gna]*dias  pretoriauas  que  le  ca- 
varán su  propia  tumba  para  reproducir  de  nuevo  el 
cuadro  de  gobierno  en  que  la  figura  del  caudillo  es  la 
sola  resaltante. 

El  sistema  de  los  ejércitos  permanentes  es.  en  tesis  «rene- 
rn\.  hi  muerte  de  la  lilxTtinl  civil  y  di-l  ^^robicnio  pr<>j»i<>: 
conlicue  el  pensamiento,  conij)riiJic  la  manifestación  de 
las  facultades  humanas,  anonada  la  conciencia,  mecaniza 
los  impulsos  generosías,  cria  un  espíritu  de  cuerpo  en  que 
predomina  la  soberbia,  que  excluye  toda  consideración 
para  el  valer  de  los  demás,  amolda  al  hombre  á  la  obe- 
diencia fatal  de  las  órdenes,  y  organiza  el  reinado  de  la 
fuerza,  en  el  que  las  garantías  todas  corren  los  azares  de 
la  iust'iíuridad. 

En  tanto  (pie  entre  los  inilitnrcs  la  obediencia  á  la 
orden  es  la  regla  imperiosa,  en  un  pueblo  que  estima  sus 
libertades  la  línea  de  conducta  debe  ser  v  es  la  obedien- 
cía  incondicional  á  la  ley  y  el  mantenimiento  del  orden 
por  el  mismo  pueblo. 

Es  proverbial  el  desapego  de  los  militares  por  las 
Inehas  del  pensamiento,  por  los  debates  cientifíeos,  por 
las  batallas  parlauícntarias;  hablan  de  t4>das  estas  cosas 
<'on  tono  desdeñoso  para  las  personas  y  las  ideas;  las 
caliíí<*an  de  vanas  tt-orías  pro]>ias  de  gárrulos,  y  ]»<>iulerHn 
su  sistema,  el  sistema  de  los  licchos,  tpu*  estriba  i)rinc¡- 
palmente  en  cortar  en  todo  tiempo  el  nudo  á  tajo  de  ma- 
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nirtchete:  no  en  dcsaturld.  *' Aím'Íóu.  hcí'Íóii.  es  su  ^rito:  lo 

que  quiere  decir:  DiníHlar  y  obedinn  r  son  Uis  dos  pulos 
sobre  los  cuüK's  dube  girar  la  vida  pública." 

Quizá  9ii  sienta,  siu  embargo,  la  necesidad  del  ejéri'ito 
pernianeute  para  la  vigilancia  de  las  costas,  de  los  fuertes, 
de  los  parques  militares,  de  los  arsenales,  de  las  fronte- 
ras j  como  elemento  de  defensa  contra  las  invasiones 
exteriores.  En  estos  casos,  aunque  bajo  el  comando  del 
ma^strado  ejecutivo,  debe  hallarse  sujeto  el  ejército  al 
freno  del  cou^rreso  y  prestar  ante  este  el  juranu  iito  de 
¿¡guardar  y  haecr  (jue  se  «guarde  la  cí>nstitueión  y  las  de- 
miis  leves.  Limitadas  sus  funciones  á  estos  det^írini- 
nados  servicios:  excluido  como  debe  serlo  de  toda  inge- 
rencia'en  el  jíobierno  y  en  el  curso  administrativo  del 

estado,  el  ejército  cumplirá  sus  delwres  siu  desdoro  nin- 
f^uno  de  las  libertades  públieas. 

No  se  compadece  la  existencia  de  un  gobierno  libre  sin 

la  perfecta  sumisión  del  ejército  á  la  asamblea  popular; 

y  ba  de  ser  para  este  cuerpo  dogma  de  sana  política  el 

reducir  á  lo  muy  indispensable  las  plaza»  del  ejército,  lo 

mismo  que  el  ]n'csupue.sto  de  sus  foiulos.    El  rey  de 

liitrl.'iterra  no  puede  levantar  un  ejército  «'»  alguna  parte 

de  él  siu  un  decreto  del  ]»arlament<»;  los  presupuestos  del 

ejército  se  apruebau  por  nn  uño  soUimcnie)  de  manera  que 

si  el  parlamento  negase  la  consignación  de  fimdos,  el 

ejército  quedaría  disuelto  después  de  doce  meses.  La 

ley  de(;retatla  por  (d  parlamento  para  que  el  rey  pueda 
juzgar  de  las  sedieiDin  s  y  atentados  eoutra  la  autoridad, 
sólo  tiene  un  año  de  observancia,  y  si  no  se  revalida 
pasado  ese  lapso,  la  corona  carece  de  toda  acción  para 
mantener  la  disciplina. 
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La  ley  fuudaiiieutal  ile  la  rí  pnblica  de  Wáshiii^ton 
revista  al  magistrado  ejecutivo  del  inaudo  en  jefe  de  la» 
faerzas;  mas  lo  inhabilita  para  disponer  de  un  solo  hom- 
bre y  de  un  boIo  peso  sin  la  previa  destinación  de  reenr- 
sos  por  parte  del  legislador.  Segán  aquella  ley,  el 
congreso  es  el  solo  facultado  para  expedir  leyes  sobre  el 
gobierno  y  manejo  de  la  fuerza  de  mar  y  tierra,  y  le  está 
prohibida  la  consignación  de  fondos  para  sostener  el 
ejórcito  por  más  (ie  dos  años.    Con  razón  se  ha  podido 

de<íir  í|ue  en  la  práclica  anicncaua  es  el  congreso  el  que 
tiene  y  dispone  de  la  bolsa. 

A  la  verdad,  no  hay  nada  quv  temer  díí  un  i-jéreito 
sujeto  á  la  legislatura,  ante  la  cual  presta  el  jnramentOt 
la  cual  reduce  sus  hombros  y  su  presupuesto  á  lo  indis- 
pensable y  se  limita  á  aprobar  éste  por  un  término  tan 
corto  como  uno  6  dos  años;  pero  la  organis&aeión  verda- 
deramente democrática  es  la  milicia  ciudadana  ó  guardia 
efvi<m.   Llena  cumplidamente  las  funciones  de  la  fuerza 

armada,  y  no  se  presta  á  los  abusos  y  crímenes  del  ejér- 
cito permanente. 

La  milieia  ('iiidiulana  es  el  propio  pueblo  armado  y 
mal  pudi'ía  convert  irse  en  opresor  de  sí  mismo.  Si  el  sis- 
tema semecrático  tiene  por  base  la  soberanía  del  j>ueblo ; 
si  el  poder  se  ejerce  por  simple  depósito  del  pueblo,  es 
preciso  que  la  fuerza  en  un  gobierno  asi  esté  animada  de 
los  sentimientos  populares.    Y  organizada  por  estos 

BentimientoSy  atenta  siempre  á  los  interese^»  públicos»  la 
milicia  ciudadana  será  la  enérgica  defensora  de  la  patria 
eu  las  agresiones  extrañas,  en  los  levantamientos  inter- 
nos y  eu  la  usurpación  del  poder  por  parte  de  los  gober- 
nantes. 
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Es  la  })olicía  luia  de  las  luás  hermo^at»  luiidadon^'s  de 
1«>8  ptiehIoK  libreé;  de  manera  que  bien  puede  ser  piedra 
de  toque  para  conocer  á  primera  vista  el  gradf>  de  cul- 
tura de  un  paiS)  su  moralidad  y  prácticas  republicanas. 
A  Ja  policía  compete  el  raanteniniiento  del  onlcn,  la  se- 
«nul  idad  (]f  Ijis  ix-rsoiuis  y  las  rosas  y  el  g-aiantir  hi  ejí»- 
<'ii(MÓii  lie  las  i*  vt «  n  i'l  iiilerior.  Si  ella  no  Imsta  veii- 
<lrá  vu  su  apo\  o  A  jwssi^  catuitafus  ó  <1  cuerpo  de  ciuda- 
danos á  quicueí»  se  les  requiere  de  auxilio. 

Para  (]ue  la  policía  cnni]»1¡ mente  en  Inglaterra  una 
orden  de  captura,  es  precia»  que  vaya  firmada  por 
juez  competente,  que  se  expretse  en  ella  el  delito  que  se 
atribuye  al  peí-seguido,  que  hay  causa  peudiente  y  la 
designación  del  juez  que  la  instruye.  Sin  estos  requi- 
sitos la  orilen  es  devuelta  y  no  se  (•umpliiiiciita. 

Hü  los  «íolúemos  de  origen  dudoso,  «(in-  iu>  ijuirdian 
de  aeuerdi»  eou  las  aspiraen»nes  populares  ó  que  des- 
atienden á  menudo  la  justicia  y  la  ley,  no  puede  tener 
sana  eonsistencia  esa  importante  institución.  Kilos  la 
hacen  degenerar  de  sus  naturales  fines,  con  virtiendo  á  sus 
agentes  en  sayones  despreciables,  dispuestos  no  más  que 
á  cumplir  la  aviesa  consigna  del  poder.  Una  policía  asi 
deja  de  ser  social  para  hacerse  política  {política  en  el 
negro  sentido  de  la  palabra).  Sus  lioin))res  se  cruzan 
por  tudas  partes;  tienen  aí*iento  en  los  lioteles,  los  han- 
(pietcs,  los  teatros,  las  oficinas,  las  rtMin iones,  los  es- 
lK'(;táeulos,  los  restaurantes;  donde  quiera  que  puedan 
entreabrirse  los  labios  para  dejar  salir  una  palabra. 
El  espionaje  se  ejercita  en  radio  considerable;  ¿  le» 
mejor  un  hombre  sigue  á  un  ciudadano  con  paso  cante- 
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|«»s(»  ('»  runda  n  i  \  iciiila  y  1«»  ¡u'ím'Iui  rn  el  iiilcrior  su 
lin^r.n-.  I.íís  a^ruh^s  s«*  turnan  vn  su  bajo  oflcio  para 
ali  jar  toda  j^ospcclm.  ArriiJconan  A  uu¡foriii« yse  pluut-an 
la  cbaqut'ta,  la  Idusa,  «d  saco  ó  la  levita;  «í*ai»  el  Hom- 
brera del  hijo  del  pueblo,  el  ealaiiés«  la  eliistera;  turnan 

el  paletócon  el  niaekferlaud,  según  lo8  eascis.  La  eorrup- 
<áóu  se  abre  eainino  hasta  el  sagrado  de  la  familia. 

Polieía  con  estos  bagajes  y  earaeteres,  es  signo  evi- 
dente de  mal  gobierno. 

Paso  á  examinar  la  facultad  quinta. 
La  división  6.  independencia  de  las  funciones  del  po> 
der.  base  del  «í<d)ierno  ;»rop¡o,  noexelnye  ni  podía  excluir 

]»ai  a  (Mitre  los  tres  departamentos  axpud  <  (»utrol  saluda- 
])]>'  iiiipursto  por  el  eelo  de  la  libertad  y  por  la  natural 
iin}>eríVeei«'Mi  de  bis  cosas  liiiínanas:  (]v  a<pií  el  veto  sus- 
pensivo y  el  dere<din  de  «rnicia  del  presidente:  b-is  facjil- 
tades  fiscaliza  doras  y  la  jurisdiccirm  política  de  las 
cámaras.  Agregada  á  estas  medidas  la  prudente  comu- 
nicación <|ue  debe  existir  entre  los  poderes,  especialmente 
aquélla  que  se  ejercita  por  medio  del  mensaje  que  el 
jefe  del  ejecutivo  dirige  al  congreso  cada  aíio,  el  sistema 

represeiiliitivo  alcanza  lleno  completo  en  la  órbita  de  lo 
Immano. 

Hnipero  desílcípie  se  bace  intervenir  al  ejeeutivo  en  la 

iniciativa  v  fnnuai  ií'ai  iJe  las  leves,  el  réjrinien  seinccrá- 

tico  se  desnaturaliza  en  sus  cohnnnas  fundanieutaies: 

la  división  é  iudepeudencia  de  los  poderes,  do^ma  ac(Mi- 

sejado  por  bi  división  del  trabajo  y  arbitrio  admirable 
contra  la  tirauia. 
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Atributo  del  legislador  es  el  diotar  leyes;  pues  l)ien,  al 

congreso  eorre8]>oii(l<'  l<><lo  lo  que  atañe  á  esa  tarea  deli- 
cada, reflexiva  y  coinpieja. 

La  intromisión  del  ejecutivo  no  es  sino  uu  vestigio  del 

antiguo  absolutismo  que  concentraba  los  poderes  en  una 

sola  mano,  y  uno  de  aquellos  resortes  de  príneipalidad  en 

los  artificiales  p^obiemos  europeos,  verdadero  ludibrio  del 

sflf-^iorerumfiit.  Es  mi  rrastnrno  del  roneepto  lógico  y 
j)ertVeto  fpu*  todos  tcin  inos  de  la  tarea  leírislaliva,  un 
atatpie  í-oiiíi-a  su  autonomía  cu  materia  que  t-sd»'  la  asam- 
blea abs4jlutamente  sustancia],  y  un  caso  tlagrante  de 
eonfusión  de  fa<*ultadi's,  origen  de  tiranía.  Deliberares 
propio  de  muchos:  ejecutar  lo  es  de  uuo. 

La  división  del  trabajo,  necesaria  en  todas  las  activi- 
dades humanas  para  atender  debidamente  nuestras  la- 
bores é  imprimirles  el  sello  más  alto  de  lo  perfecto, 
alcanza  completa  verificación  en  las  tareas  del  gobierno 
representativo.  Dar  la  iniciativa  de  leyes  al  gol>emante, 
a))rir  las  puej  tas  de  la  asamblea  á  sus  rninistros  para  que 
eouí'urrau  ecui  los  diputados  á  formar  las  leys,  es  bas- 
tardear el  sabio  d(»gma  económico;  mejor  dicho  es  des- 
truirlo, destruyéndose  á  la  vez  el  mandato  eseneial  de 
aquel  cuerpo  de  haeer  leyes,  oficio  que  no  puede  com- 
partir con  ningún  otro  poder,  porque  objeto  como  es  de 
estudios  graves,  reflexivos  y  profumlos,  oficio  en  que  se 

reglan  los  más  caros  intereses  de  la  comunidad,  ha  que- 
rido confiarlo  el  pueblo  á  una  asamblea  deliberante  que 
representa  los  diversos  deseos,  ideales  y  opiuionetii  de  la 
naeióu. 

Adjudiearal  ejecutivo  esta  regalía,  romper  con  ese 
principio  económico  es  distraerlo  de  sus  altas  funciones 
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admini>tiativas,  privaiHlo  al  astado  los  iimu-usos 
beiieíii  ií>s  que  n'pí>rta  A  puebli>  di*  la  consagración  dt? 
los  i)odere8  4  sus  actividades  propias. 

La  experiencia  de  ese  tnah  ado  sistema  noh  demuestra, 
por  otra  parte,  qae  su  práctica  va  desarrollando  en  el 
ejecutivo  una  tendencia  cada  vez  más  empeñada  y  exten- 
sa á  hacer  leyes,  y  paralelamente  manifiéstase  eu  el 
poder  legrislativo  nn  enervamiento  cada  vez  más  acen- 
tuado y  esterilizador  para  cumplir  con  las  fuiH-ioues 
propias  dr  su  ministerio.  Es  aquelía  ¡iropeiisión  de  la 
naturaleza  humana  á  libertarse  de  sus  tareas,  siempre  <pie 
otro  las  toma  sobre  si.  Llega  ese  dejar  hacer  á  tal  punto 
que  cuando  algunos  representantes,  celosos  de  sus  debe^ 
res,  tratan  de  presentar  un  proyecto  y  piden  sn  concursa» 
á  los  demás,  se  dejan  oír  estas  palabras  desalentadoras: 
"Ese  proyecto  es  demás;  el  gobierno  tiene  uno  muy  ex- 
celente que  va  á  pi-esentar  ya."  Ellos  le  llaman  el  go- 
hhrno  al  departanu  iito  ejecutivo. 

Las  asaniltlt'as  l»a.|(i  cst»'  ]»laii  t'ii«'i  \ adoi  mvln  tienen 
que  hacer,  fuera  de  atiudlos  actos  tle  pura  fórmula  que 
ninginiíi  t  l  asceudeucia  envuelven  en  favor  de  las  aspira- 
ciones de  la  patria.  El  mutismo  y  la  pasividad  son  la 
norma  de  sus  pasos.  En  vez  de  cuerpos  activos,  donde  el 
choque  de  encontrados  pareceres  ilumina  y  organiza  los 
razonamientos,  y  con  ellos  las  leyes^  hácense  cuer^tos 
esencialmente  aprobativos. 

Como  aij^niinciitos  en  pro  de  la  participación  en  los 
proyectos  y  factura  de  leyes,  dícese  tpie  "e.s  indudable 
que  h»s  funcionarios  del  depart^muMito  ejecutivo  (pie  se 
hallan  constautemeute  ocupados  eu  las  tsreas  de  la  adiui- 
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nistraciúu  pública,  y  por  consiguiente  en  contacto  con 

todos  ios  íntereseB  y  en  aptitud  de  apreciar  todas  las 

diñcultades  con  que  se  tropieza  para  manejarlos,  pueden 

mejor  ([ue  nadie  combinar  las  medidas  legislativas  que 
deben  dictar  las  cámaras." 

Este  argumento  desnaturaliza  de  raíz  la  función  legis- 
lativa y  es  nulo  por  lo  tanto.    También  lo  e»  desde  el 

j)nnt<)  (le  vista  de  bi  (livisi('»u  dt-l  tnil)ajn  y  la  división 
t-  iiidept-ndeiicia  d«'  Io.n  ¡  oderes  parn  evitar  la  tiranía. 
Considerado,  pues,  sólo  desde  el  punto  de  vista  de  la 
conveniencia,  resulta  que  las  cualidades,  virtudes  y  cir- 
eunstancias  atribuidas  ai  ejecmtivo  para  combinar  los 
leyes  que  ba  de  dictar  el  congreso,  le  pertenecen  princi- 
palmente á  este  cuerpo.  Con  efecto,  los  diputados  vienen 
del  seno  del  pueblo,  con  él  viven  en  contacto,  se  abocan 
y  apalabran  eon  él  A  eada  jiaso;  eonoííen  así  sus  pensa- 
inient<>s,  deseos  y  necesidades.  Miembros  y  ciudadanos 
de  la  iia^iión,  saben  cuáles  son  para  ella  sus  legitimos 
intereses,  y  el  eteeto  (pie  puedan  tener  las  diversas  leyes 
(pie  se  emitan,  á  las  que  ellos  mismos  van  ¿  estar  sujetos. 
Los  diputados  tienen  (*ampo  más  vasto  para  penetrar  en 
tcMlos  los  detalles  y  dar  lleno  completo  á  su  augusta 
magistratura,  desde  que  viven  del  todo  ajenos  á  esa 
atmósfera  nebulosa  que  acumulan  en  las  alturas  del 

I)oder  las  diferentes  ambiciones  y  l)ajezas  que  sólo  buscan 
sus  particulares  miras;  la  cual  atmósfera  nebulosa,  es 
corriente  que  el  ejecutivo  no  pueda  traspasar  con  sus 
golpes  de  vista,  para  componer  proyectos  que  tengan  por 
base  los  derechos  de  los  ciudadanos  y  el  bien  público. 

Agricultura,  industria,  comercio,  hacienda,  bancos, 
derecho,  medicina,  ciencias,  artes,  obras  publicas ;  todos 
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los eleiufiitoH  de  eultiira  de  un  país  están  representados 
eu  el  congreso;  y  es  natural  y  <  on(*luyeBte  que  las  leyes 
Raigan  mejor^  mucho  mejor  estudiadas  en  bu  naturaleza 
y  efectos,  que  cuando  las  formula  el  ejecutivo,  cuya 
virtud  esencial  es  la  acción,  y  cuya  esfera  propia  es  la 
administración. 

Kl  otro  argumento  es  que  "el  que  lia  de  carpir  eon  el 
deber  de  ejecutar  la  ley,  pm  de  prever  mejor  los  «  frctus 
que  ella  habrá  de  producir  y  las  diticullMilrs  c«»n  que  i)uede 
tropezar  en  su  ejecu<'ión."  (¿ueda  ya  contestado;  por  lo 
cual,  únicamente  añadiré  que,  en  estas  matarías,  es  de 
observar  que  el  ejecutivo,  por  una  tendencia  anexa  á  los 
poderes  unipersonales,  consulta  mucho  sus  propios  intei'e- 
ses.  en  tanto  que  la  asamblea,  inmediato  representante 
del  pueblo,  por  sus  virtniJidades  propias,  por  el  freno 
que  «e  o]>onen  unos  á  otros  sus  miembros,  tiene  que 
(•(tnsultar  l<is  intereses  «Munuiialt  >.  ¡n  t-v  t-r  los  efectos  dr 
la  ley  y  las  diílculladt  s  de  su  cumpliinicnto.  De  suerte 
tpie  la  parte  de  verdad  (pie  encierren  acpielloíi  arjfumen- 
tos,  sólo  tiene  validez  á  favor  del  vet«)  limitado,  que  si  ha 
de  ser  facultad  del  <lepartamento  ejecutivo. 

Xi  cabe  olvidar  la  influencia  tan  peligrosa  que,  por  el 
8ist«roa  combatido,  llega  á  tener  sobre  la  asamblea  aquel 
órgano  del  poder,  ni  los  medios  de  que  se  vale  y  las 
facilidades  que  tiene  para  conseguir  el  pase  de  todos  sus 

pr«  ivn'tos, 

Nn  s.-  iiir  uculta  (pie  eiiUetrado  el  cjc<'Utivo  á  la  prácti- 
ca de  los  nejíocios,  posee  capacidades  bastantes  j»ara 
prever  las  consecuencias  de  las  leyes  y  los  tropiezos  que 
apareje  su  cumplimiento.   Las  cámaras,  por  otra  jiarte. 
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pnedoTi  dictarlas  sin  rnn>ulijir  luá.s  «jiu*  sus  inovimieuto*? 
njíMsioijadds  iiicliscrt  tos.  Para  este  caso,  v,  ahóiiado 
por  aquellas  cualidades,  uada  más  á  propósito  <|tie  A  veto 
Husptnsivoy  tal  como  se  practica  eu  los  Estarlos  L'uidos. 
Allí,  como  en  <TuateniaIa,  tiene  el  presidente  diez  días  para 
devolver  al  congreso  el  proyecto  que  á  m  sanción  euvíc.  8i 
no  lo  devuelve  dentro  de  est«  plazo,  se  le  tiene  desde  luego 
por  ley.  Si  lo  devuelve,  se  oyen  y  dÍK<fUten  Ihjí  razones:  y  si 
eontínnaii  el  |)r<»y»M*to  las  dos  terreras  partes  de  sus 
ni i»"nil)i  i>s.  es  í.iinbi»'!!  lev  á  pesar  del  veto;  el  cual.  \\\\\\ 
así.  lieiie  la  veiitnjíi  fie  <>l.liu;^ir  á  que  las  leyes  seau 
apr<»l)a<l.-is  por  una  mayoría  Uiús  considerable. 

Envuelve  también  iroportaneia  trascendental  para  los 
intereses  públicos,  por  el  mismo  motivo  de  la  experiencia 
de  los  negocios,  la  comunicación  entre  el  presidente  y  las 
cámaras.  De  este  modo,  los  an*eglos  de  éstas  podrán 
inspirarse  en  las  indicaciones  y  juiciosas  advertencias  del 
fiHK'ionario  ejecutivo.  V  al  efecto,  estoy  }»or  la  sabia 
]>ráetica  de  los  ?n<  iisajes.  en  k>s  cuales  (It  l)e  de  recomen- 
dar el  ]>resi<U'nle  las  medidas  y  rctuiinHs  que  eslime 
iudispcusablüs  para  la  mejoi*  marcha  aduiiuistrativa,  á  la 
vez  <|ue  comunicar  las  deficiencias  y  la  «runas  que  haya 
notado  en  la  ejecución  de  las  leyes.  Todos  estos  mensa- 
jes, nutridos  con  las  luces  de  la  experiencia,  de  la  justicia, 
de  la  lógica  y  de  las  observaciones  más  concUiyentes. 

Nunca  ha  podido  hacerme  fuerza  la  aberración  de  que 
las  leyes  extensas,  tales  como  los  códigcís,  han  de  ser 
formadas  por  el  poder  cjecuri\o.  n  í|ui«'n  se  le  adjudien 
uuH  capacidad  irreeniplazahlf  para  el  cum»;  lo  único  (pie 
esta  uueva  maraña  corrobora  es  el  atan  ilcl  absolutismo 
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que  un  ministro  de  Uuatciiuila.  don  Salvador  I^arriiíia, 
coiulciisi»  en  palacio  cierto  día  cou  csttk  bronca  y  destem- 
plada frase-  "Todos  deben  resollar  por  las  uañce^i  del 
gobierno."  Fué  n  propósito  de  uua  defensa  en  favor  de 
la  juventud,  que  bacía  uso  de  la  libertad  de  imprenta, 
cuyos  derechos  él  atacaba. 

En  leyes  de  fi^n  aliento  toca  al  mugreso  discutir  sus 
bases  ixenerales,  en  las  que  tiene  de  trasfundirse  el  ju^ 
y  la  san^e  de  his  nuevaíí  ideas  aj)ortadas  por  la  ciencia 
en  eonsriltíi  con  las  necesidades  seul  i < las ;  así  las  bases. 
pT'urtMh'  iKUlilirai"  una  «'nmisión  pensioruida  de  conipeteu- 
tes,  ]»ara  que  de  entero  acuerdo  con  las  mismas,  redacten 
el  código  de  que  He  trate,  y  de  él  den  cuenta  á  aquel 
cuerpo,  el  eual.  examinándolo  de  conformidmr  con  el 
tiempo  de  que  disponga  legiüraente,  le  conceda  ó  denie- 
gue su  aprobación.  Me  coloco  en  el  punto  más  premioso, 
y,  pongo  por  caso,  que  el  periodo  de  las  sesiones  anua- 
les  apenas  baste  para  considerar  una  tan  sola  de  sus 
partías  6  libros,  requiriéndose  un  período  maís  ó  menos 
larir»»  j>ara  ponerle  cima.  Nada  importa:  las  obras  magnas 
siempre  Ituu  sido  el  i  t  .suitado  del  trascurso  de  los  atiu^; 
y  pasa  que,  en  cambio  de  Ui  dihu'ión,  las  juobabilidades 
de  acierto  son  mucho  mayores;  no  importa  nada  de  esto, 
con  tal  de  obtener,  por  fin,  un  cuerpo  de  leyes  modelo  en 
su  género. 

iSero,  sfd  stno. 

Huelgan  t»tni  género  de  eonsideracitmes:  Ib»  leyes  <jue 
no  pasan  por  el  crisol  del  debate  parlamentario  earecen 

de  toda  historia  seria,  por  cuanto  se  ig^ioran  sus  orígenes. 
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«u»  aiittM'fdeiites.  sus  razones,  su  luotixo  eínolúgu  íí,  so- 
iúfd  y  político.  Care(;t»n  de  ese  prestijrio  valioso  que  ro- 
dea Hiempre  al  prvcepto  legal  debidameute  discutido.  De 
este  mtHÍo  estamos  privados  nuestras  oonsultas  de  la 
voz  llena  de  vida  del  legislador,  y  se  priva  al  pueblo  del 
derecho  que  le  asirte  para  que  sean  discutidas  las  leyes  á 
que  va  á  estar  hu jeto^  asi  como  de  su  derecho  á  ilustrarse 
con  los  coiioeiinientos  variados  (pie  descubran  los  orado- 
res, sus  reprfs<*ntantes,  en  todd  «■!  rm-sn  <lr  las  discu- 
siones. Debatiendo  leyes,  debatii  iido  eóditr<ts.  i  ni  fresando 
la  inteligen<*ia  en  las  grandes  eosas,  es  romo  .se  abre  eani- 
IHíalapareeimiento  de  los  lionibres  de  valer,  de  las  legíti- 
mas capaci(bules  del  ]>aís,  de  las  fuerzas  mentales  de  la 
patria  para  dar  al  través  con  todos  l<»s  profanadores  del 
templo,  con  tridos  los  farsantes. 

Orí»  es  lo  que  oro  vale.  Kn  (ruatemala  desde  <|ue  la 
TnaLn>ti  ;iI  y  lirillniit»*  ♦doeuMicia  dt  !  doctor  Montúlar  rcco- 
gi«')  sus  iiiMi  ü V  iUoso.s  rt'gisíi'os,  el  I*nix  \  istc  de  trish  /a  y 
el  ]Miel»lo  iutiuieto  busea  por  todas  |)ai  t<  s  el  verln»  tribuni- 
cio V  liada  encuentra  sino  abandont»  v  detmlucióu. 

£1  mejor  principio  c<inibiuado  hasta  ahora  para  el 
nombramiento  de  empleados  es  aquél  que  da  esta  faeidtad 
al  presidente  con  la  aprobación  del  congreso;  requisito 
que  contrapesa  los  eiuj^eños  ijue  puede  tener  el  jefe  del 
ejecutivo  por  crearse  una  cohorte  de  empleados,  entre 
paricnti's.  Miriigos  y  gente  servil:  to  los  disj)m'>.tos  en  su 
favor  y  prontos  á  apoyarlo  eu  sus  miras  ambieiosai*. 
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El  pelip'o  que  «MUI  esta  iiiedidii  trata  ile  eonjurarse 
asume  caracteres  alannaute»  en  los  f¡:í»biernos  unitarios, 
tan  propensos  por  su  prvjpia contextura  á  la  eeutralizacióo 
más  depresiva^  y,  eu  consecuencia,  siempre  adversos  á  to- 
da libertad.  Refiriéndose  á  ellos,  Stuart  Mili  dice:  '*La 
causa  más  poderosa  para  restringir  la  intervención  del 
ejecutivo  está  en  el  inmenso  mal  que  resulta  de  aumentar 
su  poder  sin  neeesidad.  To<la  t'uinMÓn  nueva  atriVuiida 
al  ejecutivo,  aumenta  la  iulliu  neia  tpii;  ijeree  y  favorece 
<1c  modo  ext!';ini(linMrio  todas  las  and>iciones  v  eoncupis 
eeucias.  Si  eu  Iii^daterra,  ios  eamiu(»s,  lasolu'as  ]uihlii  a.s. 
los  ferro(iarrile8.  los  bancos,  las  compañías  de  seguros, 
las  grandes  sociedades  j)or  acíriones,  las  universidades,  los 
establecimientos  de  benefíti^neia  fueran  otros  tantos  ne- 
gociados del  ejecutivo;  si  además  lafi  municipalidades  y 
sus  dependencias  se  convirtiesen  eu  otros  tantos  ramos 
de  la  administración  central:  si  los  empleados  de  toda  es- 
ta diversidad  de  empresas  fuesen  nombrados  y  pajeados 
por  íA  eji'culivti  y  no  esperasen  mcjoiar  d«'  suert*'  más 
(pie  por  él.  entnin't's  ai  hi  fif»  rfnd  tit  unprrufn,  ni  la  nnfs 
lítmión  ptulrían  impedir  que  Inglaterra  di'jase de  ser  liVav. 
Y  mientras  nu'is  infr<'nioso  y  eíicaz  sea  el  organismo  ad- 
ministrativo, tendrá  más  inteligencia  y  energía  y  será 
mayor  el  mal/' 

Es  lui  pasaje  que  retrata  con  caracteres  propios  la  pi*e- 
]M)tencia  que  llega  á  adquirir  el  ejecutivo  en  los  gobiernos 
unitarios:  y  tíomo  por  desgracia,  ningún  poder  es  en  ese 
sistema  nu'is  ocasionado  á  los  pili)es  de  mano  contra  la 
libertad.  {)recisa  limitar  su  atribución  de  noml^ramiento 
de  emulcados  á  los  que  eal>en  dentro  de  la  esfera  ejeeuti- 
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va  fjeneml,  al>andoiiand(>  los  ih  j^íícÍos  loralrs  y  rurporn 
tivos  n  la  iniciativa  df  los  individuos  que  ])or  estar  eu 
medio  de  ellos  é  interesarles  cxcliisivaineiite  tienen  que 
arreglarlos  mucho  m<gor.  La  intrusión  del  ejecutivo  en 
intereses  que  le  son  extraños  da  lugar  á  confundir  las 
responsabilidades  en  una  medida;  de  t-al  manera  que  no  se 
atina  con  el  autor  de  ella  para  agraciarlo  con  su  honra  ó 

eurgarlo  eon  su  \ n  jíinuza. 

Puedf  tMiiiluén  en  mi  áiiiino  l;i  itlf.-i  di'  t\n*'  ])ftra  sí-triiir 
tras  el  ideal  del  sistema  re[»reseuíati\ «»  t  ii  los  j»-t>inei'nos 
<jne  tienen  eso»  como  ejecutivos  departunien tales,  cuyos 
í'uneionarios  reciben  el  nombre  de  jefes  poHtieos.  ])r»'fee.- 
tos  ó  g(»V»ernadores  y  que  son  la  principal  autoridad  en 
aquella  división  política,  es  congruente  con  las  institución 
nes  democráticas  el  que  sean  nombrados  por  el  pueblo  de 
su  departamento  por  un  períoílo  de  cuatro  afins,  el  mismo 
del  presidente  déla  rei)nblieii.  De  esta  manera  si^  estii- 
Vileeerín  rsa  ansiada  r(*laeioii  aiTnóniea  entr»'  el  jete  y  el 
pueblo,  relaeióu  ([ii^-  sn  ía  la  furiite  de  t(>da ela>e  de  refor- 
mas, bienes  y  prot^res»>s.  l*i'ro  <|UÍero  al  jefe  polítit-o  e«in 
los  atributos  (¡ue  ie  da  la  eonstitueión  de  (ruutt'maia;  es- 
to es  para  <  l  f/ohierHo  de  los  departamentos,  sin  que  ella 
diga  una  palabra  de  comandantes  de  armas,  porcjue  (juiso 
consagrar  y  consagi*ó  el  gran  principio  del  gobierno  ci- 
vil; de  donde  se  deduce  que  la  función  militar  está  subor- 
dinada á  la  función  gubernamental  del  departamento  y 
que  el  jefe  es  eonnmdante  de  las  arnnis  en  el  mismo  m<»- 
do  y  por  el  niisniu  motivo  qne  el  presidente  de  la  repú- 
Idiea  es  el  «general  en  jefe  del  ejéreito  na<'i<mal. 

En  ese  caso,  sólo  debería  el  jefe  político  ser  suspendido 
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|M)r  causa  ih*  delito,  respetáii(luí>i'  asi  ei  origen  popular 
de  su  nombramiento. 

Oeiirre  en  sfiruida  a\<TÍ<rnar  «luién  delM-  i-cninvcr  á  los 
empleados.  Kazones  polítieas,  de  ))ien  público,  motivos 
perentorios,  eirennstaneias  í^ue  no  pueden  eludirse  sin 
gravísimo  <laño  de  la  mancha  eficiente  del  estado,  causa» 
decisivas  qne  en  cualquier  momento  se  presentan,  mal 
servicio,  incapacidad,  conducta  irregular,  ei  comprome- 
terse el  éxito  de  los  negocios  con  la  presencia  de  un 
empleado  inconveniente;  t>odo  esto  y  mucho  más  está  . 
demostrando  tjue  es  al  ejecutivo  á  «|uien  pertenece  esta 
nueva  facultad.  Puesto  <|ue  el  es  responsable  de  la 
ejecución  <lc  las  leyes,  luiu  de  dársele  l»>s  medios  de  ipie 
se  cumplan;  y  la  remoción  es  de  los  más  importantes.  Lo 

(l(*Tuás  seria  ceveenar  de  modo  considerable  su  autoridad 
una  é  iudeptíudieute. 

liien  se  me  alcanza  el  otro  extremo  de  que  el  presi 
dente  puede  emplear  para  el  mal  aquella  ftu^iiltad^  remo- 
viendo por  causas  puramente  personales  y  de  bandería. 

Pero  si  hay  dos  males,  yo  est<iy  por  el  menor,  por  el  menos 
intenso. 

Y  si  el  ejecutivo  abusa  de  la  facultad  destituyendo  á 

funcionarios  honorables  tendrá  la  sanción  de  la  pi'ensa; 

puede  cargar  contra  él  la  censura  del  congreso,  ])ara 

cuyo  acto  este  cuerjHi  delie  estar  habilitado;  y  eunudo  la 

reui<»«-i<'>u  sea  de  tal  naturaleza  <|ue  lleve  edusi^-o  ilauo 

real  y  traseend«'nte  para  la  comunidad  política,  debe 
eal>er  la  Mcusaeión  contra  el  magistrado  que  abusa  así  de 
su  cometido. 

Kn  este  estallo  <le  un  discurso,  t<'icauie  liablar  de  la 
medida  propuesta  por  algunos  sobre  declarar  inviolable 
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ai  pn'sid«  nt^*  de  la  repi'dilica  y  ari  iituir  toihi  la  n'sp«ni- 
sabilidad  de  los  a<!t(>s  cjeciii i\ u.s  exelusivaiiK  iiít'  ú  lo.s 
Uiiuistros.  Preeonízase  la  idt'a  di<*icnd<)  (pío  de  este 
Tiiodn  la  respousabilidad  sería  más  efectiva,  ptirqiie  en  el 
orden  de  la»  msas  es  más  expedito  el  eneansar  á  un  uii- 
nÍ8tri>  que  á  un  presidente,  que  es  probable  apelaría  á 
diferentes  recursos  y  cébalas  paraellidir  el  juieio,  euando 
no  n^sultara  con  un  golpe  de  mano  contra  el  orden  legal. 

Hablo  desile  el  punt^  de  vista  de  una  or^nizaeióii 
jK)lítiea  ajustada  á  los  prineipios  del  gol)ienio  propio, 
donde  los  dereelios  naturales  están  fuera  d«'l  alfíiui'e  de 
todo  poih'r.  donde  las  inili<Mfis  no  son  uhmIíos  de  irohit-nio. 
porque  están  snlxu-dinada*^  á  la  ley,  diuide  snan  reeono- 
eidas  las  distintas  autonomiaK  del  estadi»  y  donde  los 
eiudadanos  posean  los  medios  d<'  seguridad  para  sus  ga- 
rantías y  para  el  sostenimiento  de  las  instituciones. 

Pues  bien,  aquellas  prerr<»gativas  reales  para  el  pi'e- 
sideute  minan  por  su  base  el  gobierno  republicano  que 
desc'ausR  en  la  debida  dependencia  del  pueblo,  la  debida 
res]>onsMl>ili(hni  pata  con  el  mismo  pueldo  y  en  los  prin- 
<'ipi<».>  iU-  ia  justicia  disl riliuti va. 

Por  este  camino  el  presidente  x  iia  un  \crdadcro 
monarca  irresponsable  (píe  abroquelado  con  la  cota 
de  sus  regios  atríbutos  gobernaría  sin  cort^ipisas,  ]>reseu* 
tando  no  más  el  cuerpo  de  sus  ministros  para  todos  los 
reclamos;  porque,  de^de  que  veo  en  las  constituciones 
monárquicas  la  inñnidad  de  prerrogativas  adjudicjidas 
al  rey,  que  el  rey  está  en  todas  las  funciones  y  desde  que 
|K>see  las  muy  elevadas  de  pwler  moderador  de  todas 
elUu>,  yo  no  encuentro  la  exactitud  de  la  trillada  máxinni 
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<le  Thiers  i\v  {[\w  "el  rey  rt'iua,  jkto  iif>  trohieriiii/'  á  \u* 
ser  fjUH  la  tal  se-a  uii;i  <!<  tantas  1í<mmu,i<'>  .  (ni  <|iie  se  pn»- 
cura  piestipar  á  Ja  iiuuiarquia,  exhibiéiulula  como  aliada 
uatnral  de  la  democracia. 

Poder  moderador  he  es4trit<»:  mas  oeurre  pre<rinitar 
¿de  qué  será  moderador  et«e  poder!  ¿Ha  de  serlo  de  los 
abusos  de  la  libertad^  Kn  tal  eveut<»,  ese  poder  tieue 
fuerzas  para  restringirla  6  destruirla,  según  eonvenga; 
y  así  las  eosas,  la  existeiieia  de  los  dereebos  primitivos 
es  fórmula  sio  sentido.  ;<)  delxM'á  ser  acaso  moderador 
délos  ;i\aüces  del  itai-laiiiriiti) .'  Ksla  solu<_'i<'»ii  coloca 
jioi-  cima  <]e1  cril<  i-io  del  pai'hniicnto  el  i-riterio  (jr  los 
monarcas  y  liace  taml»i<'n  t'órmiüusiu  sentido  el  principio 
de  la  soberanía  popular. 

Tengo,  pi^r  otra  parte»  como  un  insulto  á  los  derechos 
del  hombre  y  un  ataque  ñagrant'e  á  las  instituciones 
libi*es  el  deiílarar  sagrado  é  inviolable  en  sus  actos  al 
ílue  ]ior  ellos  puede  perjudicar  la  honra,  la  lítM  y  cuanto 
hav  de  mAs  caro  en  la  vida  de  una  nación. 

Tralaudí»  de  evitarse  los  inconvíMiientes  apuntados  por 
esos  utopistas  itit<(  (irií<.  se  le  suiiiinistrarían  al  nuiiris- 
trado  ejecutivo  anuas  muclu)  más  ctieieutes  para  echar- 
»tí  c<mtra  las  libertades. 

Oahahnente  para  prevenir  ios  desmanes  á  que  puedeu 
entregarse  los  «pie  si»  encuentran  muy  encumbrados  en 
la  escala  de  los  destinos,  precisa  no  darles,  á  título  d<' 
c<»mponentes  de  la  energía  ejecutiva,  las  facultades  de 
un  rey,  porque,  de  dátselas,  el  orgullo,  la  soberbia  y 
(*orrtip<!Íón  de  puesto  tal  los  tentarían  á  diario  para  lan- 
zarse c< Ultra  las  libertades.    Por  eso  estoy  contra  la 
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partir  i  pación  del  poder  ejecutivo  en  la  formación  de  las 
leyes.   Ma8  tampoco  cuadraría  al  fnnctonaraieuto  de  su 

niriTo  (jiu»  se  le  escíitininst'ii  facultades  (jne  neeesHrin  y 
l<')jíi(  ainHTile  le  eorresjxnHlcn.  para  no  dejarlo  á  lunrcd 
de  las  asainidí'as  eomn  en  el  parlaniciitín  isiiK». 

A  más  de  esto:  aun  en  esas  orgauizacicjut's  políticas 
imperfectas,  debe  de  connidei'arse  que  si  el  presidiMite 
carece  úv  frenos  positivos  qne  lo  mantengan  dentro  de 
la  órbita  legal,  porque  los  ciudadanos  viven  inermes,  y 
sus  derechos  carecen  de  suficiente  garantía,  aun  allí, 
todavía  el  jefe  del  ejei^utivo  no  tan  aínas  ha  de  poder 
pasarse  por  sobre  las  leyes  de  la  cultura  general,  del 
prut^rcso,  de  la  solidaridad  humana:  y,  ante  todo,  |ior 
sobre  las  ipie  reirían  su  proi)ia  couserva<  i<'iii  y  convenien- 
cia; pues  que  no  es  raro  (pie  el  Hriareo.(|n<'  duerme  el  sue- 
ño de  la  abyecta  servidumbre,  despierte  de  momento  á  los 
golpes  de  la  vi<»leneia,  y,  sainidiendo  sus  centenares  de 
brazos,  ahogue  á  los  tiranos. 

El  asunto  examinado  conduce  al  parlamentarismo. 
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EL  FAULAMEiMAElSMO. 


Cuál  es  la  naturaleza,  funeiones  y  infectos  <lel  parla- 
nientarismot 

La  vaguedad  de  las  doctrioa»  qun  no  iuf4»rnian  sii 
espíritu,  sustancia  y  procedimiento  eu  la  naturaleza  de 
las  cosas,  en  Ins  fuentes  de  la  vei'dad  y  de  la  <riencía, 

dificulta  ein*«*mir  oii  tV^riniuus  ostrietos  ]oa  priuiripius  del 
sisti'iiiu  parlaiHt'íi tario. 

AbstrjK'lainetit»»  fonsiderado.  ¡({wí'  es  el  parlainciitaris- 
mof    El  golúeruo  de  las  eániaras  ó  del  parlamento. 

Mas  como  la  política  es,  aute  todo,  una  eieneia  <le 
observación,  para  mejor  juzgar  de  él,  pret^isa  estudiarlo 
en  su  funcionamiento;  y  este  estudio  nos  revela  qne  el 
parlamentarismo  en  las  monarquías  allega  casi  toda  la 
plenitud  del  poder  al  jefe  del  ejecutivo,  en  tanto  que  eu 
las  repúblicas  parlamentarias,  esa  plenitud  radica  en  el 
parlamento. 

Inglaterra  es  la  cuna  del  parlamentarismo,  y  de  a^uí 
he  de  |»ai  t  ii-. 

Es  allí  princiipio  indisentilde  <jue  el  j)arlamento  se 
compone  de  tres  eiemeiifos:  el  rey,  la  <*ámara  de  los 
comunes  y  la  cániara  de  los  lores.  El  rey  tieue  el  veti» 
absoluto;  la  justicia  se  administra  en  su  nombre;  la 
cámara  de  los  lores  está  sometida  á  su  influencia;  y,  con 
la  nobleza,  es  arma  de  la  monarquía  (tontra  las  ideas 
democráticas. 
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La  cámara  iU'  los  «roninnes  n<»  repnfsenta  los  int^en'sox 
geru  nilcs,  d«*s/l<'  (pie  sufragií»  universal  rni  existe,  A 
sus  asit'iiios  llega  sólo  el  í'íipital:  y,  si  no  al  g^ratlo  de  los 
lores,  guarda  eoii  la  «corona  relH<'i<»ites  de  sujeción,  tal 
que  su  f)r«KÍdent<e  nombrado  de  aítuenlo  <*iin  el 
fioberano. 

<ilad8t4)ue,  en  tm»  i 'UeHtioneK  Constitueionale»,  enseña 
que  "el  ttoberano  de  Inglaterra  es  el  nimbólo  de  la  unidad 
naeional  y  punto  culminante  del  edifieio  i^iKiíal;  en  el 
aut<»r  de  las  leyes,  el  jefe  supremo  de  la  iglesia.  1h  fuente» 

de  la  justieia  y  el  verdadero  y  útiieí»  oH^hmi  de  los  hono- 
res. He  él  <liiiiniiíi  11  todos  los  scfvieios  pulmiu.^.  hI 
servieio  militar,  el  servie.ií.  naval,  el  se?-vieio  eivil;  noiiil>ra 
y  destituye  lo»  ministro»;  fínna  los  tratados;  ejerce  el 
derec^iio  de  gracia  ó  de  eonmutación  de  pena:  declara  la 
guerra  ó  ultima  la  paz;  ciinvoeA  ó  disuelve  el  |)arlamentf»; 
y,  ejeriííendo  todos  estos  |>odereK  sin  restríeeión  precisa 
de  In  ley,  goza  en  tudas  estas  funciones  y  en  las  demá^ 
de  una  irres[N»nsiibilidad  absoluta  de  sus  aetos.  IíH  ley 
del  Heino  l'nido  v  el  mecanismo  de  su  constitución  no 
«•oiitícncn  nicdií»  alguno  <K  judii  al  soberano  «MUMita  de 
sus  actov»  S('il<»  en  el  caso  iiiiu  t»  é  impcohalil*  .  p<  ro 
pert*cctanu*nti*  delinido  — d(  somet«*rsc  á  la  jurisdici'ión 
del  papa,  el  estado  le  despojará  del  tron<i." 

Y  Krskine  May,  en  su  Historia  Constitm-ional  de 
Inglaterra,  die4* :  *^  ha  cámara  de  los  li>res  lia  estado 
siemprt»  más  intimamente  ligada  á  la  e<irona  y  á  sus 
intereses  que  la  de  los  cumuiieK  La  nobleza  es  en  todas 
las  naciones  apf»yo  y  ornamento  de  la  eorte,  y  en  Ingla- 
t^^rra  es  considerada  conn»  lialuarle  de  )a  monarquía. 
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defensa  contra  los*  elementos  deinoei'áticos  de  nue^tra^ 

instituciones.  Toda  ia  <*lase  es  «Teación  de  la  eorctna: 
easi  tüd(>s  los  honores  y  eartíos  más  inijM»iíautes  los 
m«»no|»oliza  la  nobleza.  El  duque  más  poderoso  <|n«'  hn 
disfrutado  ya  de  todos  los  demás  lionores,  aspira  á  la 
orden  de  la  Jarretera.  La  lugart«neneia  de  un  condado 
— cargo  de  grandeza  feudal — confiere  distinción  é  in- 
fluencia, de  las  cuales  los  más  nobles  se  enorgullecen; 
otros  altos  puestos  los  disfrutan  exclusivamente  los  pares 

y  sus  familias  la  cámara  se  ha  coloc*ado  siempre  al 

lado  de  la  corona:  ha  a]»oyado  al  rey  cimtra  sns  niinií;- 
tros:  ha  alulit  ado  de  sus  convic<-it)nes  á  su  voz:  y,  cu.iiiflo 
las  conexiont*s  políti^ns  la  han  pu«*sto  m  (  (Uiílirto  «muj  un 

minis!»  rio  «jue  tenía  l:i  <•< •uli.iuüii  de  la  corona,  su  posición 
ha  sido  déhil  ó  coinplarieii;»-." 

Muchos  de  estoí*  principit>s  L•onstitutivo^  experiwicntan 
modificíaeiones  más  ó  menos  profundas  cu  la  vida  política, 
y,  por  su  fc»ndo  tan  marcadamente  absolutista,  parecen 
dictad<»s  con  el  ánimo  de  recordarle  siempre  al  pneliln  la 
omnipotencia  de  su  soberano,  y  <pu»  las  libertades  de  que 
disfruta  no  s<m  sino  dcvivaci<mes  de  su  ífracia  suprema. 

Así  las  cosas,  el  poder  ]»úbli<'o  m  ln<:latí'i'ra  h»  ejere«Mi 

el  rey  satcradií  i  inviolable,  los  minístrn>.  (pie  responden 

poí-  i'l   (h*  Ins  .'H'tos  ofiriah's  aut»' el  parhiUMMi t « '.  y  est«' 

luismo  parlameut4>,  quien  veriti<'a  el  nnmbraiuieiito  de 

aquéllos,  dcsi<riiaTulo  á  la  corona  Ins  pci'sonas  (pie  cuen- 
tan, en  un  moTiL  utn  dadfi.  enTi  1:i  iii;i\n?í;t  parlamentaria, 
á  cuyas  e<iiit iiii:('iiein>  est/m  >ujri(«>  (1í<  |)m^  t'niieinnn rios : 
los  cuales,  llegado  el  eas«».  oi-n  diiiiil»  n  .nU>  pue>t n>.  •  »]a 
disuelven  la  cániaia  represiMitativa  e(uivoean(h»  á  eii-ceio- 
ncs  para  otra  nueva. 
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La  iiiiiiM-rsoiuilitlíKl  del  ejtMtutivo  cjítá  cunijiliiia  t.-ou  <•! 
priim  i-  luiiiistro  ó  j»'t'e  del  gabinete. 

La  t'micióu  judicial  no  entra  como  rrulaje  del  gubieriio 
parlamentario,  desde  qne  es  el  eje4*iitivo  quien  nombra 
m»  dignatarios  y  juec*es. 

En  seguida,  y  como  sostenedores  del  edifíeio,  hay  dos 
partidos  perfectamente  organizados. 

Bágehot,  citado  por  Hostos,  explica  que  los  erohicruos  de 
gabinete  se  «•onipoiien  d^  un  f'onsejo  de  iniui.NinKS  y  de  un 
primer  núnistro  de>igna(l<)>  .siemprn  por  el  parl.uucnto, 
«pie  los  renueva  en  <*ada  <'risis  del  poil»  r  ejecutivo.  En  ese 
arreglo,  cuando  el  parlamento,  por  medio  de  una  votación, 
deja  en  minoría  á  los  sostened()res  del  gobierno  de  gabi> 
nete,  el  jefe  del  ejecutivo  llama  al  leader  ó  guia  parlamen- 
tario del  partido  que  ha  derrotado  al  gobernante,  y  le 
encomienda  la  formación  de  un  nuevo  ministerio:  el  had^'V 
escoge  en  la  cámara  y  en  el  senado  los  individuo.«  de  su 
partido  i)ara  formar  el  consejo:  sondea  al  juul.iiiieuto 
para  ver  si  piu-de  contar  i  Ji  t'l  «  on  mav  itría.  ó  si  es  du(l»>sa 
é  inst'iriira.  procede  á  la  disolución  de  la  cánuira.  (Jiritff 
las  nuevas  eleci'iones,  y  golñerna  esp^-raiido  la  nueva 
«Tisis  que  ha  de  ponerlo  á  merced  del  parlamenta». 

Tal  es  el  gobierno  inglés  en  sus  bases  fundamentales, 
constitutivas  y  prácticas. 

Analicemos  a  la  luz  de  la  razón  y  de  la  ciencia  tenias 
estas  cosas. 

El  sistema  parlamentario  implica  desde  bu-i^n  la  anu- 
laírión  del  rey.  como  elenu  nto  del  gobierno:  gobierno 
ipie.  con  todas  sus  res]>onsal*iÍjdades  y  consecu»  unas, 
viene  á  quedar  ratücado  en  el  mini.Nieno,  que  e.s  quien  io 
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«jem';  tnatt  A  1h  v<*'/  ípi'  hc  le  anula  y  p<mc  á  í<alvo  dv 
Uida  r<f»pcinKabilulH(l«  por  lo  mismo  que  se  le  elimina  de 
toda  in|r(*reiH*.ia  y  acción  en  el  gobierno;  á  la  vez  qne  tí»Ui 
Ke  liaee  )>or  el  un  lado.  8e  le  levanta  ]K>r  el  otrc^  sobre  toda» 
Imk  funci<meK  i^uhemamen  tales,  ejertneTido  lan  de  {loder 
moderador. 

Lo  primen»,  «  sin  rh.  la  anulacióii  del  rey  para  Imeer 
p(>siV»le  el  sinteiria.  ti<»  <'s  irií'is  (|iie  un  absurdo,  pues  e<juí- 
vale  á  convertir  en  autómata  ú  un  ser  racional  é  inte- 
li|;eut4'. 

Lo  sepnulo,  el  poder  uuHh  rador,  no  t.ieue  razón  de  tier» 
Heffiin  dejo  demostrado  en  anteriores  fnifj^inatt:  fuera  de 
que,  á  la  piwtre,  ó  destruye  el  liei^ho  de  la  anidaeióii  del 
rey,  y,  pres(*indiendo  de  nombres,  ést-e  viene  en  definitiva 
&  gobernar,  ó  ea  e.ontradiet4irio  mpiel  )H>der  con  esU* 
hecho.  i'oTTio  tosería  el  atríhnir  ]>enHamient<i  ¿  un  euerpo 
inaii  I  liiadt  >. 

L.i  verdad  es  (pie,  umeho  ó  [mmmi.  eoiiu»  eonsiieta  de 
entre  hastid<n*es  ó  cunH»  ai  l<>r.  el  rey  reina  y  «rohierna.  y 
que  el  {«arlanietiTarisnio  tiacpiea  <les4le  sus  arranques, 
ponpte  está  fu  lutado  en  el  absurdo  ea.pita.i  del  aut4>ma- 
tismo. 

Kl  rey  es  parW  tlel  parlHtnent4>.  )i<»r  el  dere^^ho  de 
inieiativa  y  porque  este  enerpo  en  su  alta  e-ámara  está 
fortnmlc»  por  la  nobleza.  Host^n  de  la  conma.  La  mayoría 
de  ese  euerpt»  está  eomptu»sto  de  miembros  hereditarios 

i\\u-  «í<»y;in  «i.  |írivilejjios  (pie  nn  tienen  los  de  la  <mim  it  i 
<le  l<»s  i  <  .11111  iirv :  lov  detnás.  <'(>ui»>  los  príneipes  d»  ¡a 
familia  real,  son  riond)rados  por  el  rey.  (piien  tanduén 
nombra  el  presidente  de  aquella  alta  e^ímara;  y  queda 
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dieho  que  1«  45om«p<>nde  el  aptHtbar  la  elncnsíón  de  prem- 

delito*  de  1h  cámara  de  los  coinuiie». 

A  su  ve/,  el  parljnnetíto  es  pin  te  <lel  ej*MMiti vo.  desde 
i\\n'  nombra  los  miiii^tn  s  de  \n  ••«nona;  y  cuuiitoal  poder 
judicial,  es  depeiultiiieiu  del  ejecutivo,  y,  por  cousiguieiitH, 
del  parlaiíH'Uto. 

1 -onfuiididas  de  ottta  Huerto  iaé  divor8tij«  fuiitácmi»  del 
gobierno,  el  «atenía  reprufientativo  no  existe,  porque  no 
ex\»Uí  la  divÍHión  de  loa  ¡xidereM^  qne  es  m  verbo  y  m 
principio  eseueial. 

La  Mta  de  esa  divÍ8Í<m;  la  iu^ereneia  de  la  aHaniblea 
eu  las  funciones  <lel  ejecutivo,  hasta  hacer  «lepender  la 
N'ida  del  ministerio  de  I.is  i>\  t-ntualitlades  de  la  nmyoría 
parlMnM»ntft!*iu,  cnusaiíi  a  ms  i  rc^-los  «'U  «lirho  ejeeul ivo ;  y, 
«•ou  ellos,  la  iníervenci«ni  oticial  i'n  las  ♦  ! <'»•<•}< ^  t*iv<'t o 
de  hac'erse  de  uua  legislatura  adepta.  Desde  este  |iuiit«i 
de  vistíi.  basta  una  mirada  gfeiHTal  al  sÍ8t4*ma  parlamen- 
tario ingléa,  para  eonchiir  eou  que,  dentni  de  él,  el  jefe 
del  eatado  vieue  á  »er  legislador,  ejecutivo  y  jue%;  y,  en 
eonsecuencia,  aaume  e^i  toda  la  autoridad  de  la  uaeióu. 

Según  los  prineipios  ile  la  eieneia  y  la  verifieaeíim  de 
ell()S  en  países  libres,  «'ninu  los  Kstados  ruidos  y  Suiza,  la 
solkeraiiia  m  nrfu  reside  ex<*lusivaniente  en  el  put  liin.  ^]^' 
manera  que  al  pfet»Midei*  cdlorni*  en  esfera  cientilira  »*1 
gol>ierno  parlamentario,  revistn-ndole  h»s  atributos  «le  la, 
xeineeracia.  se  ineurre  en  un  jrrosero  absurdo,  desde  <pn», 
junto  á  la  soberanía  natural  é  indivisa  del  puebh»,  se 
coloca  la  »f>berauía  violenta  del  monarea,  del  t<Hlo  ineoni- 
|>atible  con  aquélla,  lia  eoexist*^neia  de  una  y  otra  ea 
un  contrasentido. 


Digitized  by  Google 


—  86  — 

Pin*  otra  parttí,  doiuli'  «luit-ra  «jiie  im  poder  eiuerge 
tlirwta  ó  indiroctHiiieiit»'  de  otro,  s<*  dt  sploma  poi:  vicio 
sYistaneial  el  edificio  de  los  gobiernos  libres. 

Qtte<la  dicho  que  los  elementos  que  «constituyen  la 
energía  en  el  ejecutivo  son :  unidad,  duración  temiK»ral  y 
p<»dere8  ctinipetentes.  Los  de  la  segundad  contra  los 
abusos  son :  m  dependencia  del  pueblo  y  la  debida  res- 
ponsabilidad para  con  él. 

Veamos  si  se  cumplen  en  el  gobierno  paríamentario 
estas  condiciones. 

El  j)unto  inicial  de  energía,  envuelto  en  la  nnijicrsona- 
lidad  del  primer  ministro,  viene  á  invalidarse  tanto  por 
la  eareneia  de  nn  término  fijo  dina(  i<'ni  <*jeentiva. 
ruanto  por  la  de  nn  drshnde  preriso  de  las  íaí-ultades;;^ 
lodo  lo  einil  desvirtúa  el  principio  seuiecrático,  y  es  muy 
provtwador  de  abnsos. 

En  enanto  á  las  coudi«'iones  de  segnridad,  Inillo  la 
responsabilidad,  mas  no  la  de]>endi-neia  del  })nel)l().  ya 
que  no  se  hace  depeuder  acjuel  magistrado  sino  de  las 
contingencias  pai'lamentarias. 

L<»s  riesgos  ipie  acarrea  la  falta  de  duración,  se  tpiie- 
reu  i*on jurar  con  un  atentado  inaudito  á  la  libertad  y 
al  gobierno  repi-esentativo,  <*onio  lo  es  la  prerrogativa 
eimtVriíla  al  jrabinete  de  disi>lvcr  la  asamblea  para  ec»nse-' 
iruir  nnivoría  en  la  nueva  elección,  v  asi  ijom-i  se  á  cnbier- 
lo  d»-  las  inílneneias  de  aquélla. 

Ksa  }n*crro«rativa  del  !ii;iii>icrio  y  sn  dfjM'ndeneia  del 
<  on«rreso.  llevan  consigo  t'nnesíos  males  para  las  institu- 

t'iolU'S  1ÍI>1«'S. 

En  «*íe<'to,  <Miaud«>  la  antori<lad  ejecntixn.  facticia,  por- 
que no  nace  del  sutragi*)  popular,  rom]ie  por  la  asamblea, 
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que  ti!  tiat^e  tM  «nfnipo,  para  Imcer  prevalecer  m  velan- 

tad,  asi  el  parlamento  nomo  el  róginien  representativo 

fracasan,  por  <Miant<>  se  doblej^an  á  aquella  voluntad 
omnlmt^a. 

Y  si  el  fjtMtutivo,  huyendo  de  semejante  atentado  á  la 

sol>eninía,  a]>ela  al  expediente  de  su  dimisión  y  ilimite,  el 

iviriüu'ii  seiiUTrátiíM)  recibe  tanüúi'n  jj:<»l]»<*  dv  gracia  cu 

.su  )>i-iiii'ii)i(>  priiiiii:  la  división  é  indoi>eudenfia  de  l^os 
potlei  cs  j>aru  i'\  itar  la  t  ii  Mnía. 

]Má.s  aiín:  <M)loí'mlo  <1  ivginicn  parlaninitario  en  tal 
fXtrenio,  <*()n(H'edor  el  parlamento  de  sus  poderes  ilimi- 
tados, seguiré  empeñando,  para  bouir  el  nuevo  gabinete;, 
las  mismas  fuerzas  (pie  dieron  en  tierra  <'im  el  anterior, 
y  por  este  uamino  la  cadena  no  tendrá  lin.  Porque  es 
propio  de  la  naturaleza  humana  que  conforme  se  va 
adquiriendo  preponderancia^  los  efe<stos  de  ésta  se  van 
haciendo  sentir  <»ada  vez  més;  de  manera  que  los  elemen> 
tos  «pie  al  principio  se  em])leaban  para  el  bien,  son 
empleados  después  para  el  mal;  y  porque  hay  un  punto 
al  «jHc  deben  (converger  todas  las  líiiradas.  desde  (jue  ese 
punto  resu«*lv<'  la  ineonsistencia  d»*!  parlamentarismo,  al 
descubrirla  úlcera  maligna,  .la  noii  me  iúngt^te  que  lleva 

dentro  de  su  ]iropio  ser,  que  es  consustancial  con  ese 
sistema  de  gobierno. 

Ese  pimto  es  nada  menos  «pie  la  irresponsabilidad  de 
hiS  as(nHhh<is,  bajo  cuyo  escudo  impenetrable  ningún 
acto  despótico  les  estará  vedado. 

He  puesto  especial  empeño  en  examinar  el  régimen 

parlamentario  en  su  naturaleza  y  fimciones;  eludiendo 
muy  de  pro[>ósito  toda  alegación  en  .<u  contra  «¡ue  no 
aiTanquede  sus  pmpias  fuentes:  porque  los  crríires  y 
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vicioN  <j|ue  (iepeiuioii  •iX(*IusivuiiieiiU%  *h'  los  liomln'eH  en 
Absurdo  imputarais ú  las  teoríiiHy  diti<'il  eiittoiitrar  una 
Hola  que  no  tenga  uialiw  iiitérprett*«<  Mea  de  Iniena  de 
mala  fe;  y  cabe  en  eftte  lugHr  la  nisi^tomna  de  una  impor- 
tante obMerva(n/>n. 

La»  dof*t.nnaM  radiealment4*  biienax  se  avienen  en  su8 
pnncíipios  preiierMle»  tum  todas  las  (»rpiiiiza«Moiu's  Iiiiiiih 
ñas:  bastan  )>ara  »'llo  <M»nstan«Mít  v  \«>luntad  Ijh  ♦»s[h'<*í»i 
♦'s  uiut  «11  iníi'lig^ein'ia;  líis  nociones  i^cnerale.s  son  iú 
pntrinionio  tmi<»s;  y  siendo  estxi  a>«í«  uo  com^ilN»  pueblo 
donde  im  haya  annqiie  se»  la  nnis  cxi^na  Tiiinoría  qiW 
pueda  prin4'i{)iar  la  tarea  en  la  implantación  de  aiim^lla» 
dfM^trinas.  Habrá  .soeÍ4  da4U*K  que,  por  de«!lrlo  huí,  netíCHÍ* 
ten  hnuianÍ7.ar.se:  piien  bien,  los  }<ÍHtenias  bueno8  Ida 
linmanizarán  basta  bueerlas  eoinu'ienteH  A  ]tts  delitmilessas 
de  una  vuhi  libre  y  íMilta. 

Neifar  tal  ImtIu»  «Mjuix uhli  ía  á  n<'}^ai'  v\  progreso,  a8f 
rnrno  1h  vii  Hnl  ih'  los  sistemas  ricntífíeos. 

Por  eso  y«»  estaré  siempre  eoii  la  eausa  liberal;  jamán 
por  jamás  eon  la  servil  ó  ecin  serva  dora;  porque  la  eausa 
UlMiral,  buena  en  sí  niínnia.  trabaja  .siempre,  en  último 
análisis^  en  bien  de  las  gtMieraeioiies  por  venir:  en  tanto 
que  el  eonservatisino  entanea  1h8  «'ornentvs  de  iileaa 
exti^auatt  á  su  dof^nia  y  mata  el  |M>rvenir. 

.luán  Valera  l  iílienliza  nuestías  repnblií-as.  y  <liee  que 
ya  (jnisiérann»s  icnznv  nosotros  de  las  ti  aii»i¡áeias  «le  laa 
j»M»na?*«|HÍHs  fMiro|»eas.  íu -mi  le  en  error  im7»>.<i  «lisei-eto 
y  atildado  er-itieo,  si,  ]>or  aeaso,  pretende  sobreponer 
aquella  forma  artiñcial  ú  la  republiejiua.  Así  eomo  así, 
noHotroH  a4lf>ptamoK  dende  Iok  eomienxoa  de  la  indepen- 
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<1t^iicia  la  forma  más  df  a<Mienl«i  iwu  la  iiatiimleza  nMnoiial 
del  hutnbre;  nuentitw  esfuensim  tí»  prti  <lel  mejominíentf» 
tittiieti  ya  una  iiitumiiiovible,  vanuM  «tamittando 

<l<*iitn>  ánt  ella;  m  taut^i  que  Un»  eumpetM  (taTiH*i«ii  de  eMa 
liaHP  «m  KU8  MÍ8t«niaK  d^M^trínarioH  para  ir  ÜmMfza 
híUMH  adelante;  híih»  í\\h\  *Muiiid<»  se  hayan  t^»>«'iiredailí> 
«le  las  iimiiiiu  rabhs  Jiiallas  d»*  la  rtioiian|inH,  sMltarán  ala 
re|iú})]rea  para  eiiipn'iider  de  nuevo  la  Inelia  <1«*  dt  pniu- 
«•ióii  tjue  ya  iiosoítos  lU*vftfnos  muy  a<leluntada,  si  es  i\u** 
la  ya  desííom puesta  Kspaíia,  ]ion«¡:o  por  ejemplo,  tras uikmí 
dÍHtidií  liuiH*a.v  banilNdeaiite  n'piihli4»,  no  vuelve,  romo 
la  otra  vex,  al  seno  de  la  |MMlrída  monarquía,  empujada  á 
ello  por  iti  fanatÍHuio  e4itólíen,  el  elen>,  huh  vauoM  partido» 
multiformi^s  y  por  n«ur«>pataH  erapiHleniidoa  como  (^a^te- 
lar,  que  tanto  daño  ha  bei^bo  ¿mi  patria  eon  huh  apuHta- 
síaK  é  insensato  espaiiolisnio.  rl  «-ual  s4»l»n'|)on»*  siempre  á 
|ji  justicia,  íi  las  ali'Hs  y  á  iMotiv<»s  hunnuioH  <pie  l»enefi«*ia- 
ríau  in?uei»s?nnent«'  á  ai|ii<'lla  iiaci<'ui. 

I'or  ultimo:  las  nioiuir({UÍiis  piie<ieii  respetar  la libcrtatl 
ó  p4>r  tUM'iih'iite  eaaual  ó  ¡nm*  heuevoleneia;  al  4;outrario, 
tnta  repúblie^i  1h  iv^peta  por  deber  y  fuerza  intrínsiM'-a. 
Los  ¡jet-ados  eontra  ella  tienen  hu  eorre4*tivoy  naneión  en 
el  ítistema  niÍKmo,  v  el  puebb>  arma<io  de  sus  <ler«i*hoM 
tiene  {Kider  bastante  para  exigir  que  bis  taU*s  ne  reparen 
por  el  tra,sgr  »«Hor. 

Kl  sislenui  parlaniriitario  in<jr]t's,   .Miiii<>iitado  sus 
r«->al>tOH.  ba  vonitl*'  a  cstn )»!•'«••'»•«'•.    oni'i  ioinia  d»'  «/obi^'r 
no,  cii  dit't  r<'íif i  >  pai>.  V       lairopa,  «iuuilr  la  ado|M*ioii  Iím 
producido  nebros  f  rutos,  eoiuo  era  d»?  espéralas»  d«  los 
alisurdoH  quit  lo  forman,  asi  e,onio  de  la  eanuieáa  de  aque- 
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Has  fnerziis  vivas  ilel  pueblo  t\v  su  nrijrwi,  t»l  mantie- 
ne á  vierta  altura  «¡us  iIei*ee1ios  contra  las  niatiuinaeiones 
ú  que  el  sistenui  se  presta  y  que  la  monarquía  procura 
explotar. 

Mntivus  rspt'rialt  >.  «'iitiv  l<ts  {[\u'  vahe  incluir  <*1  tino  y 
(lís<T<**  i" >ii  (!♦' sus  iiinii.iifjis,  liact'ii  ({iii-  H*'*l«ri<'a  ronscrve 
>ü.s  lilH'iiailf^s.  VÁ  li'v  iiHi-i/i  allí  rtin  *'\  |iut'lil<>.  y.  uiiidi»>, 
iiaii  t«*ni«l<)  ipu'  liacrr  Irt-nte  á  las  amenazas  de  aí»sorción 
desiie  l.S'iü,  íeclm  de  su  inüepeutleiieiu;  y  á  no  ser  la  lil>e- 
ral  eondueta  del  monarca  p*ira  con  el  pueblo,  no  habría 
}HKlido  impedir  en  1H48  (pie  sus  siiMitos  pr<H*lamaran  la 
república,  ni  menos  contrarrestar  los  empeños  absorben- 
tes alimentados  por  diversas  naciones.  Ma«,  aun  as!,  los 
natnralns  vicios  del  parhnneut«ri«mi>  estorban  la  mancha 
]>roiri-i'si\a  délos  Keliras.  seirún  lo  expliea  Laveleye. 

Lns  j»aíst'>  lili |iii<-n>  ijUt*  li)  han  aíl<')>fadu  viven  en 
afilado  dest-quililuio,  iiH-reed  á  las  Indins  -in  fin  de  las 
ramas  legislativa  y  ejemitiva  (jue  ocasiíMian  el  eand)i(» 
continuo  di'  fnneioiiarios,  ctm  "rmve  daño  de  los  servicios 
y  del  orden  de  las  varias  actividades  «pie  se  resiente 
profundamente. 

Kn  los  países  refyid<Js  \my  el  gobierno  semecrótieo,  como 
los  Kstados  Unidos,  ni  el  funcionario  ejmitivo  puede  ser 
f  lUK'ionaric»  !c|ijíslativo  ni  éste  ejt  recr  las  atribuciones  de 
aquél:  de  donde  resulta  «jue  los  ministros  no  tirnen  dri'e- 
cln»  íii  )»r«*ti'xtM  aliTunn  para  intlnii*  «mi  Ins  nfirocins  del 
<*onL'"r«*sM,  con  «mivo  niotivn  se  riei'ra  la  j»urrla  á  e*^as 
crisis  descaraet  eriza  das  n  |M*lii¡:rosas  (|U('  á  fjida  paso 
trast<»ruan  ♦  !  .Mpiilibrio  *le  los  partidos  y  la  marcha  regu- 
lar de  la  soeiedivl. 
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La  itu>vili«lAil  qiti*  por  t^hparíaiiientansiiio  st?  lleva  á  la 
monarquía.  <»sf»nc!alniente  inamoviblt*.  n  primera  vista 

••oniuiiica  ]irf.>íiui'»s  á  niodifs  rinmli;  ]hto  la  tal  iiuí- 
viliílad  lio  llena  ni  (!un  mucho  las  aspiraciones  (icniocrá- 

tií'HS. 

En  virtud  de  los  antecedentes,  bien  jau-dc  <  >íHl>iecer- 
se  que  réjrimen  parlamentario  ha  venid<»  á  ser 
la  foiona  <le  tranaaccnón  á  que  llegaron  monarea,  aristo- 
eracia  y  imeblo,  tras  nua  lar^^a  rairera  de  luchas  eu  que 
los  unos  sostenían  sus  ])rívilefrioK  y  el  último  sus  dere- 
chos; el  eual  régimen  comporta  también  eomo  una  tran* 
sición  del  anticuo  sistema  al  f;obiem«>  realmente  repre- 
sentativo. 

Mas  despnés  de  todo,  «;ol)»'T'na<i'»  el  ]>neblo  inglés  \u)r 
una  forma  (le  suyo  viciosa.  <\\\r  <*ausas  itan  promovido 
sus  lilxTtades,  euvo  eueomKj  rava  á  las  veces  cu  la  exa- 
jferación? 

El  pue1)I<)  iui^lés  por  su  origen,  por  su  pei'severaneia 
en  las  luchas  con  la  materia^  por  su  organización  so- 
cial, extraña  ¿  las  influencias  esclavizadora^  que  encon- 
traron asiento  en  los  demás  ¡^aises.  por  su  energía,  que 
aunque  sufriendo  ]>areiales  envileí^imientos,  siempre  re- 
nnitó  <*on  triiinr«>s  j)a)a  la  Iil»ertad:  por  su  juicio  <]uecon- 
tra>ta  con  las  l<n-in-a>  il<'  ntr<»s  |nit'l>]<Ks:  ]M»r  tod<»  <'>ti> 
y  mucho  nuis  comparc.  e  el  concierto  de  las  ideas  ctJUio 
modelo  de  piiehh»^  libres. 

Los  anglosajones,  á  pesar  de  todas  sus  rudezas,  así  im- 
perfecto y  descaminado,  ya  infunden  en  distintas  direc- 
ciones su  espíritu  de  HWrtad  é  independencia.  Alfredo 
el  Grande,  muerto  en  901,  civiliza  á  su  pueblo,  funda  la 
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iini vtM'HKiíid,  Ic^ísíh  V  í'scrihf  <ui  su  ívs!aiiit*iit<»  <'Maf>  jm- 
IhIihis:  'Los  iiij^h's^s  íleheii  ser  tai)  libn's  (Mnno  stis 
úii^.'*  Kl  tlaués  ('iiiiuto  fíl  Umude,  p'Mii  K'^islatlor  taiii- 
bféti.  si^nc  empujando  liwña  adelanta  lat»  fxwrAñ»  de  su 
|»tit»bh».  Ijci2«  reyes  dingtsii  y  MÍrveti  al  put*l>lo.  Eu  «I 
únm*  p4K*ma  m^án  que  hh  ooiinerva,  Boovulfo.  *A  hén>e. 
muere  p<ir  ku  puelilo  |>ara  lilHfrtartn  de  un  dragón  que 
guardaba  un  t4'H(»r(i. 

LoK  Tioriiuindos  f*<>n  (Tuillfrrno  el  Coiiquistmior  proco- 

diMl  ron  Ult'jnl  rs  lIM'tntloS:    lo  p!  ÍFIH'ro  1  Ut*  IrvanÍHl*  «'I  i'fU- 

>o  ^enernl  p.n  ji  irohcrnar  eu  r?i/.ón  y  »ui  lev;  ifi^^duia 
uin^úu  olio  país  lli'vó  á  ciúm  en  tnd.i  la  rdatl  media. 

lios  »;:raud<*s  vasallos  lum  los  jft«'s  <!<'!  rl»To  ejercían  el 
p4ider  le^nslativ»,  )ieni  ni  ello»  ni  lo»  feudatarios  de  or- 
den interior  eontitituyeron  una  nobleza  de  privilegio<i. 
Sus  bijoa  s(*  (í(»iifundían  «nm  los  plebeyoH  y  aquéllos  eonio 
ésUiK  iguales  ante  la  ley.  Por  sobre  los  <les(*.endientes  de 
Itvs  barones  eran  ennoblecidos  los  más  humildes  por  nié* 
ritos  iiiti'liN't nales  «>  por  scrvirios. 

La  jt  raiujuia  ít  udal  de  eiiatvn.  sfjs  ó  sirte  «grados 
aliriyada  fii  KrafM'ia.  Alfiiiania  \  i^oiulianlia  no  sulMincn- 
te  no  existe  en  Injrlaterra,  mas  aun  l<is  reyes  exij^ierou  el 
ree.<in<ieinnent4»  de  sn  supremaeia  dirin^ta  á  tridos  loa 
se  íi  oren. 

Tiempc»s  más  tárele  ligado  <d  mona  rea  ron  rl  pueblo, 
reduee  el  predominio  que  iba  adquiriendo  la  anstoera<^ia 

frrníorijil  y  eiisaurba  sus  poderes;  los  <pie  rn  S4*<rui<la  hi- 
zo valer  rn  l?i  fnrma  más  dura.  :'i  t.-d  rxírrnin  que  los  l)aro- 
nes  y  rl  p(irl»lo  mismo  se  vinoit  <)Mí;^m(I<»s  a  rxiuii  al  r<  v 
./nan  sin  Tu  i  la  la  (iinn  (-arta  «¡ue  r.oidirum  las  lihrrlades 
iiv  los  lu^lesi's. 
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K)  cien»  jamé»  04>nKtittiyó  un  Miado  como  en  el  n^aU* 
de  KiiroiUi.  «iiio  que  ¡m  repwmntiu*íMi  tte  perdU  en  la  de 
la  nobleza  y  del  estado  llano. 

Ija  inonaninía  asninió  earái*.t«r  fiopiilar,  y  e.iiando  re- 
yes K«>l»ert»ioK  qiiÍHÍeron  destninoeeplo.  eon  no  existir  ela- 
s«'s  síiriaW's  exclusivas,  no  fui'  difícil  la  unión  para  lu- 
<'liai-  ciínria  la  fuerza  rcíria. 

l'nas  veces  en  tierra,  utras  levanfmh».  el  puedílo  se 
liacía  crttla  vez  más  sejisihle  á  los  abusos,  jxníjue  iha 
aprendiendo  ia  liberta<l  «ton  el  ejereieit»  di  la  misma. 
Akí  fué  como  ftonniguiA  n*presenta«MÓn  en  12<»4,  eoustitii- 
yendo  á  |Nieo  la  «Ornara  de  Ion  e,omnn«s,  c¡ne  había  de 
ser  de  etitoneeK  acH,  el  balnart«  de  m»  derei^hos,  asi  eomu 
el  trabajador  incansable  <|ue,  frente  ¿  la  eáinara  de  los 
lores,  representante  nato  <le  la  m»bleza  y  el  re}-,  no  se  da 
reposo  en  la  tarea  de  real/ar  la  soberanía  ]>opuIar.  con- 
(p)istan<b»  cada  ve/  iiu«'\  n>  dereelios. 

( 'in-mistaiieias  físicas  v  eeoiiónneas  favorecieron  las 
instituciones  inglesas.  Situada  Inj^laterra  en  medio  de 
los  mares,  éstos  la  ponían  á  enlnerto  de  lo>  ataques  ene- 
migos, por  lo  (pte  bi  fnerza  armada  dejai»a  de  ser  indis- 
])ensable  y  la  enrona  eareeía  de  reenrsíis  1  «listantes  para 
deshacerse  de  bis  obstái*u1os  que  se  oponian  á  sr.s  empe- 
ños de  <mmipoten(da.  Uis  guerras  eon  el  extranjem  tu- 
vieron generalmente  su  <*anipo  fuera  del  país:  y  sus  Inehas 
fronterizas  con  el  país  <Ie  (iales.  Hs<'oeia  é  irlanda  eii- 
ya>  tuerzas  eslal'an  muy  \n>y  l>;ii<i  «ir  las  suyas,  ajH'iia>  si 
ocasionaron  un  corto  numero  de  invasiones  eu  ei  terri- 
t<>no. 

\\h*aí  eJiteiiso  el  país,  y  eon  niiHli<»s  pro(luci<los  por  sus 
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jx  iíikIo.s  (If  |iaz.  lüiicho  üiayoi  r^  >¡<'in[H"«'  «jiie  ios  de  nin- 
{^úu  otro  del  <  <nitineiitf,  los  diputados  ó  represeutanttrs 
no  ponían  dificultades  en  concurrir  al  parlamento,  ni  los» 
gasto»  eran  para  ello  excesivos.  Cielo  y  clima  eran  por 
su  mayor  parte  lo  miíümo,  para  cjue  los  géneros  y  pro* 
duetos  de  las  localidades  desemejaran  hasta  erear  un 
choque  de  iutewses  de  que  pudiera  aprove(*hai*se  la  mo- 
narquía. 

Kl  (Invclio  roiiiaiin.  (juc  al.^oi-lir  al  ijulix  idun  en  el  es- 
tado,  estal»iecieii(iu  A  ¡M»der  al»s(>liit(>  de  lós  reyes,  no  j)n- 
do  predominar  allí,  á  pesar  de  los  esfuerzos  que  pam  ello 
pusieron  los  glosadores,  quienes  llrjraron  ñ  j)roj)aj!arlo 
en  tiempo  del  rey  Esteban  (siglo  duodécimo).  El  clei*o 
lo  sostenia,  la  nobleza  lo  atacaba  como  ineompatible 
e<m  el  demOio  nacional;  estos  debates  terminaron  al  Un 
con  el  triunfo  de  la  nobleza.  Bract^n  v  Fórtescue  al  in»- 
jniji'.iarlo  deríaii  ((lie,  cou  arrearlo  al  derecho  romano,  la 
lev  t  s  <y/ío//  >)r'n>i  i¡fi  ¡tlnruit  (lo  ([Wv  al  prínrip»-  le  ]>lH**eí, 
í'U  tanto  que  «•ouforme  ai  iuy;ies,  ei  rey  eslai»a  cometido  á 
iUpK'lla. 

Fareeiera  que  Enritiur  \'l  11,  carácter  sobrado  despóti- 
c(»,  había  de  ai'abar  con  las  libertades:  pen»  no:  las  altas 
cabezas  fueron  sus  víctimas  principales.  El  pueblo  le 
mereció  ai><.yo,  y  aunque  el  parlamento  le  fué  ser\'il  en 
<:rado  sumo,  él  le  comunicó  esa  fuerza  con  que  «lespnés 
resistió  á  la  insolencia  de  los  reyes.  Hay  que  ver  en  es- 
to sus  dotes  de  ]>olíti«'o.  jioiquc.  al  desviarse  de  tal  recta, 
es  sejjni'o  ([Ue.  desprovisto  de  ejércitt»  |>ernuo!enie.  se  le 
habría  lie«'ho  muy  «lifícil  someter  la  iradii-Hm  de  uuevo 
Icvautadii  en  favor  de  las  prerrogativas  populares. 
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Biijo  los  tudorfii  el  pneblo  IiMl>ía  aüeluutado  «  n  iut*-- 
ligieoci&  y  luces,  y  por  ooiisi^uiente  eit  el  culto  de  la 
libertad;  ciegos,  sin  emliai'gOf  l<»s  reye»  estuardus  á  talej» 
precedente»,  deseonoeiewm  los  derechos  del  pueblo  y  «e 
echaron  conti*»  elhw,  levantando,  oponiendo  y  desenvol- 
viendo hi  díM'íriiui  del  (liTerlio  diviiui  de  los  reyes. 

L«  liicli.i  se  t*iiluners  más  empeñada,  pero  dt*  ella 
>;alió  al  cuIh»  veiieedor  el  piH'ltl(>  en  la  r<'Volu<*i/»n  de  1(>SS. 
<Miyí>  mérito  uo  es  otro,  para  Maeaidey,  que  ci  haber 
8Í<h>  la  última. 

muerte  de  Carlos  1  p<»r  '*tirano,  traid<»r  y  enemigo 
público,"  la  aparición  de  los  partidos  trhíg  y  tory  (liberal 
y  conservador),  el  destronainiiHito  de  Jacobo  II,  que  ya 
alardealm  de  ir  á  misa  con  la  misma  ¡xmipa  que  Luis  dé- 
eimocuarto  en  Vei*salles,  son  h»s  hechos  prinei[mles  en 
el  traseursr»  de  aquella  hu'lia  de  rasi  uii  si^lo.  á  (pie 
siguió  la  ri'lehre  ihchirarlóu  d*  ii(  i  ^  vlius  íirmnda  por 
(tuillermo  v  María. 

Dice  Macanley  que  «'1  puelilo  al  ilaniar  á  (iuillcrmo  y 
María  para  <pie  suí'cdicraii  en  el  trom»  á  'laeubo  IJ  "mos- 
tró que  el  derecho  de  ios  príncipi  s  4  gobernar  no  time 
otro  fundamento  que  el  de  cualquier  otro  funcionario:" 
y  el  historiador  Wéber,  **que  una  restauración  que,  i  neo- 
rregible  por  la  experiencia  degeneró  en  reaceión,  fué  ex- 
jmlsada  al  eabí».  para  sustituirle  una  monarquía  ciiula- 
dana,  apoyada  y  limitada  \\  la  wv.  j>or  liJirantíjis  ]M»j)uia- 
res."  liUejjro  añad«*  <¡iu^  la  r»'V  <>ln»*i('>n  in^h'sa  '*})n'í(.Mj(li;i 
simplemeute  la  iuterveneión  ile  ttnio."*  en  los  asuntoj»  de 
todos." 

'  Xi  es  tampoiíi)  tiespm*iable  vm  la  su»*rte  <y  lu^dati-rra 
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la  iiiñu«n<;ifi  t\ne  «ti  su»  ínstitncioneK  faa  tenido  )a  refor- 
ma  prnteKtantef  para  la  qile  fueron  preparando  «1  terreno 
la  m^ríc  iK'  atentadoB  pfmtifíeioK  contra  m  soberanía 
iifSiU-  loK  tiem^M»*!  df»  Ott/m.  n«v  ili»  MenMíi.    Ni  Marín. 

Hpcilidadn  1m  iv//m  .sant/ricritd.  ni  .la<Mil»í»  I,  iii  (^iirlox  1,  ni 
.Ijwohd  n  jiii<lici  (»!i  destruir  liís  rnífc.s  profundas  «jUi*  Ih 
dicha  rctonrta  lutttía  cidnidd  vt\  el  país. 

Bom('tinii«MiU>  al  papa,  dic^'ii  lah  leyes,  es  el  e^o 
único  en  (pie  He  dettpoja  al  rey  de  la  eorona."  A  la  ver* 
dad  que  el  pr(»teHtant.Í8tn(»  no  (ifrei^e  vía  llana  al  libn' 
examen,  á  ln  eiene.ia  y  á  la  toleraneia,  pei*o  en  paralelo 
e<m  el  caiolíeÍHmi>  (el  falseamiento  más  pernicioso  de  la 
diM'ttrina  de  (.YÍMto)«  apen«w  llegan  ú  notarse  »\is  defe<*to}t. 

**  Husí'jid  la  verdad,  y  por  ella  seréis  libres,"  era  el 
tema  d<*  una  í-onícrcnna  (la<la  }»<»»•  el  sacerdote  protc8> 
tante.  una  ve/  <|ue  visité  la  capilla  e\  aii^^t  lica. 

Kn  líiSS  coniieii/a  la   era  de  las   reformas  <pie  se  e\- 
.    tiende  á  nuestnis  días;  retonuas  cpK*  á  medida  del  tiempo 
tte  amplificMh  y  ajustan  niAs  y  más  á  ta»  doctrinas  li Inó- 
rales V  á  la  dem(K*ratÍK}ii*jón  de  t4Mlas  las  relaeiones  v  he- 
elios  de  1h  vida. 

Ksas  reff>rm}U(  llevan  su  empuje  y  su  vigor  k  todas  las 
mttividailes:  en  virtud  <lel  aetíi  «le  fmttHripHruw  y  de  la 
aholirión  dd  jurann  ufo  (it-  pruf^ha  se  da  ent  radla  en  el 
parlana  iilu  á  los  ejitúiicos  irlaixiesi's  y  se  pcme  la  pri- 
mera base  |>ara  regnlari/ar  el  esliido  religioso  y  poJítie*» 
de  ese  [unddo. 

Los  judíos  toman  asienta»  en  ia  cámara  desde  1S47. 
La  representación  principia  á  ser  efectiva  con  la  ley 
electoral  de  18<)2,  y  aun  Tiiás  eon  las  reforma»  de  18(i7. 
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la  de)  voto  m^rAto  de  72  y  la  úe  .1885.    Laf*  reformaH 

rtt(ii<*.ales  reclanjaclas  por  virtud       la  c^'ltíbre  rarfa 

iKi  tan  s('>I«i  lian  (huio  frutos,  «'ducando  la  opinión, 
sino  tamlMí^ii  t'U  forma  (Ir  l<'ycs.  Jjuejj^o.  la  lí*v  sobre  ins- 
trumóiL  pública,  lís7n.  obra  de  (Tladstoutr  a  tan  ruda- 
mente He  opUHÍenm  Iok  conservadores,  Mobre  toiio  el  elero 
angli(*4ino«  y  <;uyo8  resnltadoi»  ba  ponderad<»  hasta  el 
araobi»po  de  (^antorbery,  aunque  uo  nm  lamentar  que 
Mfi  preveinda  en  la  tal  de  toda  base  y  enaeñanza  religiosa. 

Y,  obra  asimismo  de  Gladstone— -que  desde  la  tribuna  de 
\a  justieia  desaña  tambi<*n  h  los  poderosos  lores — la 
abolición  en  Irlamla  de  la  inicua  taxi  del  diezmo  eon- 
HÍgnailo  h1  clero  jiu^licnno.  los  trabajos  «-mpcníMlos  en 
las  ?'etornuis  de  las  leyes  a^-rarias  que  eslablc/.caii  ida- 
ciom»  etiuitativiiH  entre  patruiietí  y  arrendatanoí>,  taut4> 
como  las  lui'has  por  el  Home  ruh  para  el  r^^irinnen  de 
aquel  pais. 

Los  impulsos  y  motivos  de  todas  estas  reformas  y  de  las 
ideas  del  pueblo  inglés  lian  de  busi^arse^  en  la  revolución 
uorteamerieatia*  en  la  rev<»lut;t6ti  fraueesa  del  89,  del  ^M) 

y  del  4S;  y,  sienjpre,  eii  las  próetieas  de  la  demoeraeia  de 

los  Pistados  l'nidos:  aunque  tjuizá  no  sea  despreciable  el 
motivo  ratlicado  "  n  la  pruii<  tieia  y  priuripins  lilx'ralcs  <le 
la  reina  \  ie.tohu,  i-uya  íhíucücíóií  toda  fué  obra  de  los 

I>e  la  revolución  <U*  KiHh  arranca  tamliién  el  sistema 
parlamentario  que  se  desarrolla,  sobre  todo,  en  el  largo 
reinado  de  «hirge  III:  y  que  e^impleta  sii  desenvolvi- 
mientf»  en  lt»s  tiempos  posteriores  del  presente  siglo,  asf 
«tomo  se  maní  tiesta  eim  t.odos  sus  ineon  venientes. 
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Ah<)ra  liieii,  ;i|ué  renulta  del  ««ntiidío  de  la  liidtorín  pa- 
lítiea  de  Inglaterra? 

ÜHsnlta  <|iie  A  pueblo  uaci»'»  «'U  nunlio  <ie  la  liht'rtAil  y 
<|U»  ludo  sn  (It'.sarr-olli»  mu  i-|  ti'asrurso  <1«»  los  tiempos 
U)  ha  ido  al<  aii'/aiMÍu  en  »'l  njen  ino  de  lu  niisiiia  IíIhtUííÍí 
reiiulta  i|ue  habituado  á  sus  Ihíudííc.íosí.  «'uaiuio  han  HÍdti 
inefic*Aces  los  TueiiÚMi  de  su  uatural  prudeiiU^  para  ohti»> 
iior  justicia,  ha  iHito  con  Idk  di<infw  dt*  la  tiranía;  reaulla 
que  las  cimdicioneM  ti»ioaK  y  t(»|io|rr6fí<ia8  de  m  paSa  lea 
l>ennitierou  ]>azsnfí<áente  imradeKarrollár  »uh  r«>ciirHOH.8or 
ft»Hfíeíí  y  libres:  resulta  que  los  eIenieut4>K  que  han  entra^ 
do  en  su  org:aiuzari<>ii  son  jiropirios  á  l.i  librríad;  i\\w 
<d  jurado,  las  asauibU-as.  la  iniriativa  iii<li\  idual  noli»  sim 
<"Xl ranos  d<*s(h' b>s  4'ouii«'u/,o>  de  su  iiisloria;  rpit*  ti<íii« 
una  liistoria  |M>Hti«'a  eapfrinl.  projñii  ifc  i'l  é  inconfundible 
en  toda  su  trama,  ant^nttHb  iites  y  of^eíos  »M»n  la  de  niit- 
Hftín  otro  país:  y  qut*  teniendo  ese  put-hio  una  hlstnria 
especial,  su  sistema  de  i^obieruo  tuvo  que  sen*  «iapetnal 
también,  y  \mv  <2onsí|íuieiiti*  no  tendría  ruxón  da  tier 
en  ningún  otro  pueblo. 

Kstt^  sistí'Uia  rsrl  parhnii»  ülarisTuo.  como  ^im  da  dirhoi. 

De  t»'iii|)<'i*;Hiiriito  d'  inocrát ¡«'O  v\  |nn'M<».  \-  t-ncontráii- 
dosf  tn*nt<'  al  poder  sn-idai"  de  !a  mon;n<|uia,  tuvo  qui^ 
eonsiderar,  después  de  más  de  años  de  Undia.  las  doa 
pro]K>sieion«'s  de  este  dilonui.  i>  la  pos«*si«Hi  «le  sus  li- 
liertailes  eon  la  nmnanpiiaf  «>  Ja  prfisocrueión  de  la  lucha. 
Hay  que  ver  el  juicio  que  distingue  á  los  in^h*seM,  y  la 
cín^unstaneia  de  que  ni  la  reiua  Ana  ni  los  Jorp>s  eran 
opresores:  hay  también  qne  ver  que  en  el  sisteum  parhir 
nientario  había  lal  eual  uiovilidail  en  los  poderes.  Mu 
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«•<Mitra))a,  put*s,  lan  Hpíiri<'fH*ií«s  drl  .sistt'iim  i»'p!vst'-iit4itivo; 
y,  priticipaluiente.  garautm  para  8Uk  lih»rtadf!K.  Taui- 
p(K'o  «ra  lo  mimno  no  tener  ninguna  dirección  pn3cisa  im 
sn  raaroha  progi^va  que  tener  algruna.  Además  de  eBtc», 
no  era  ]M>8Íble  otro  arrt*glo  con  ínHtituciones  tan  artaiga- 
daBeomolainonartpiÍH  y  la  nobleza,  ni  la  Incha  era  de  la- 
gar, dado  el  carácter  de  ese  pueblo;  y.  en  seguida,  que  loa 
triunfos  i\v  aliora  «ran  los  mejores  relativamente. 

Kri  virtud  de  lo  t  xjnu'.sto  optó  por  la  proposición  pri- 
iiH-ra  del  dilemu.  esto  t's,  por  la  iiionanpiía  parliuneiiíaria, 
resultado  de  üu  Jústoria  y  de  sus  especiales  eireunstantíias. 
Pudo  asimismo  en  él^  el  heelw  d**  (pie  to<lo  sistema  e^dw 
anjet-o  á  las  variantes  y  ramlifiva«iioue»  de  los  tieinpoH,  y 
4)ae  los  partidos,  mivtores capitales  de  dieho  sistema  par- 
tidos que  allí  luehan,  pero  no  se  destruyen— -velarían  |Mir 
la  estabilidad  de  las  iustitu(^i<»nes. 

Y  así  Inglaterra,  eoii  un  trobimio  <pie  falsea  en  su  base 
el  régimen  rfpreseiitntiN  <».  ca ruina  y  pi'ospera,  y  es  eoii 
justicia  luodrlo  de  pucbh>N  liliics. 

A  la  verdad,  ideado  el  sisteuia  inglés  luego  de  una 
revolueión  que  an  aTUM)  »1  poder  eeutral  las  t'a^uiltades 
que  se  había  arrogado  de  gobernar  por  sí  soh»,  sin  más 
ley  (]ae  sns  capric^bos.  á  todos  los  órdenes  de  entidades, 
tuvo  (pu'  plegarse  á  las  leyes  de  la  des(*entralizaoión;  br 
enal  eneierra  uno  de  los  prinei pales  seeretos  de  la»  libfr- 
tmles  inglesas,  \  explica  ipie  cu  ellas  poca  ó  ninguna 
parte  to«-a  al  pariaiic  utarisnin.  Al  contrario,  los  vicms. 
del  sistema  y  >u>  ingertos  luonárquico-aí  istocrái  i<  (»s. 
son  eausa  deteruuuante  para  «pie  atpicl  país  no  al<'4inee  el 
eírciili»  de  progresas  que  debiera  alcanzar,  prt^supúej^ra 
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»«   i^xÍKt<*n«'ÍH   ih'   siglos.    IjM    histí>ria  rniitt*n)jK»ráüm 

dermicstni  esta  xonhid  rn  d  ririjirm»  ckii  rsos  ri»'ni«'u- 
t(»s  sr  f »ji«iiien  á  lo>a\  aiu-<  s  pn|)iiliirfs,  <MHíi|n  «'ii(ijfiicÍ4>  i|iu* 
al  íruiKpitíHrleK  el  pai»(»  |>eHgran  sus  deleziiH))les  privili*- 

La  «íonccntrarión  de  la  propiedad  en  In  nobleza,  el 
8Ífit«ma  feiuial  de  tiemis  que  aun  existe,  1h  deMkeredHeiúii 
«leí  pueblo  en  em»  i*epartimient«i,  Irlanda  y  rus  tiifort.ii- 
tiios«  la  falta  de  «ufrafi^o  iiiiiverKal,  t]iie  excluye  a  Ihh 
niaKiiM  de  t*Hte  der«»ehi».  para  viiieularlfi  eii  el  pn>píetario 
ó  (Miiieederln  iiiiMÜniite  reíjuisiíns  nifíoiTosos.  las  eir<MiMs- 
tHin'ias  drl  iiiistim  lítMH'in  necesitatljís  para  el  el<*irido. 
el  liedlo  (le  exij>'irse  la  <'i»ji<MH'reiMMa  de  artiíieiales 
eoiidn'iniies  para  <pie  sus  riudadaiios  obtengan  eiertos 
puestoK:  todo  nos  di<'e  que  el  pueblo  inglés  no  es  aun 
libn*  en  todas  las  direeei*»ties  y  Hspeetos  de  la  libertad,  y 
mi  ]iriinerH  servidunibn»  está  en  el  s<unetindento  de  kuk 
fa(*nltades  de  natural  s(»berano  al  pnnloniinio  dü  potentii- 
deK  fatítieiaM. 

fin  los  PÜKtados  TnidoK,  eon  ser  un  pueblo  eu  la  primu- 

v»'ra  «le  la  vidn.  va  la  lilu-rtatl  eucut  ulra  desarrollo  «mi 
todas  ^11^  direcM-iones  y  asjuM'tos:  á  lo  mal  drlx-  esa 
utluí-nriii  d«*  todas  las  ra/as  de  la  tit  ira.  (pi<-  hallan  allí 
tíani]H.  ]»ara  8us  diversAN  aetividades.  Ku  ese  paí«  el 
puel)io  es  el  únieo  solM-raiK».  y  d  <:obiern4»  un  KÍmple 
servidor  ó  depositario  de  Jos  ptaleres  ile  atpiél.  (juieu  se 
mantiene  velando  para  (pie  tmli»  el  funeionmnieutf»  inar- 
eiie  eoneordado  eon  las  leyes  de  la  detnoenieia:  nms  pasa 
que  allí  no  priva  el  Bistema  parlainentari^i,  el  qut>,  eare- 
eieudo  de  t4)da  virtud  eientífiea.  es  ítutapaz  de  ilii  igii*  y 
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rin|>iijar  ¿  uti  pueblo  cti  1h8  corrieiiteH  dt;  la  bliertafl;  y 
fórmnla  mi  constitución  del  mejor  siÍAtoina  de  gobierno 
itonoeido.  iK>tM*o  Uh\b»  Ihs  efteacias  <*(m|in^uente8  eon  la 
feliiMdad  del  pU(«blo«  y,  en  (H>nm*uen<*ia.  virtudes  bastan - 
t*-»  para  enearrilarlo  por  la  vía  de  «n  «reciente  bienestar; 
[)onjiu'  es  t«I  la  »*fir¡(Mn*ia  dt*  los  sistniuis  fuiHlados  eu  la 
iiahiral»-/;!  rariniiMl  «l«*l  }n>iiil»r«^  qu^*  aun  t*n  pueblos 
«Miltura  1  lur  v  d»'  ruahiuiiT  raza,  son  ya  un  rwurso  y 
un  líalnarte  para  los  opriiuidohj  )»aluart«*  y  rmirso  que 
t\\  fin  rospetaii  los  déspotas. 

KM*.ritaa  y  al  alcance  del  uiundo  eut4*ro  eHtiíu  laa  ieyea 
en  aquella  naiMÓu,  en  tanto  que  en  Inglaterra  es  |hnh»  lo 
escrito  y  mueho  lo  tío  eKf^rito.  pc»rque  eomo  di<íe  un  autor 
**  son  tantos  y  tan  ¡iniMtrtantefc  l<is  asuntos  que  se  regla- 
mentan por  «I  dereelio  coiisuetuilinari*»  «pie,  eoiii)»arando 
<M>n  1*1  »'l  dertM'hot'sri'ito,  óstv  |in<Ml«*  srr  ronsidenido  conu» 
lina  Ifjíislación  ((ntijtliuttitltinn."  \h'\  jr.'diin«5t«'  (li<*«'n 
HIarkstonr,  Uállani  y  Ma(Uiulí\v  (|iu'  en  el  d-  i  tH  ÍiiM*si  r  ito 
no  aparece  siquiera  A  iinnd»!v  Mientras  el  <itíreeho 
4'serito  ])one  por  cima  de  tinlas  las  funeioues  al  rt^y,  ul 
dereeb<i  no  esctrito  eoneede  grandes  pn^m>gativas  al 
parlamento,  las  cuales  no  dejan  de  afei'tar  \a»  de  la  C4»ro- 
na,  y  lo  eobsíaii  por  sobre  el  ejeeutivo  represen  tacto  en  kú 
ministerio;  extrava píllelas  de  una  monarquía  rara  que 
deja  á  ineiee<l  de  los  lH»nibn*s  el  eumplimiento  iIp  \wh 
lr\  t  s  no  es«-i  ilas,  las  que  es  pnsilile  quelu  aiitar  si.  li.i  l'it'ii- 
<lo.  en  easn  (lado,  d»^  por  medio  un  iní»  ie>  leal.  de  las 
altas  elases,  se  apln'an  las  leyes  eserilas.  to«las  í'avoi'e<Mí- 
doras  del  liionarea  y  «le  la  aristoei  aeui.  8ieinpre  que 
surge  un  contlÍ4*t«».  la  jurisprudeneia  do.  Uiseasos  análogos. 
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ton  uciusioiimlH  H  prtiíuiitiiih  injuKticiad,  v\  p^mn  m'ur- 
IH>  d<*8<>iu(á/»n.  Leves  881.  dificultan  )H>r  t<Hl<>  cxtn'iiKi 
qii«  el  pueblo  ne  ilnst-re,  y  e8t-nl>lef*eBi  el  pmloniiiiio  de  la» 
uiimiriaB  inteUgent4*K. 

Tratándose  de  laü  libertades  inglesas  cabe  decir  qii«  el 
parlamento  nació  y  se  ha  deisamillado  allí  no  Háüo  como 
reíínrw»  )»n-a  «pu'  H  |>tiel>l*>  intervenga  eii  los  Hí*iintos  <(iie 
n  to(h»s  interesan,  sino  tíinihi/»Tí  y  muy  p)  ni<  i|»alín(  ute 
<M»ni<»  piMlff  .!<*  (letViisa  roiitra  íus  usur}»a<*i<>n«»s  y  i*l  jjhsí»- 
liitisnio  los  reyes.  I*o<l<*r  «h'fensivo  i'inpieaclo  pnint - 
ro  ]Mir  la  ariiít«MTa('ia,  y  lue^^o  lan'  el  pueblo  en  su  ttámara 
de  los  comunes,  eontra  el  rt*v  v  esta  misma  aristoíTaeia. 
)H>rqne  los  privilegios  «le  ésta  y  su  per^tetuidad  en  la 
eámara  alta  tientan  á  la  usnrpa<*ión,y];M»r  eso  vem4>seómo 
forceja  por  mantener  aquellos  privilegios  ccrntra  los  dere- 
chos del  pueblo.  Tnidcm  unos  y  otros  efe(*tnaron  la  eon- 
(juista  de  sus  lilM'i-tadrs.  )M'rf>  yti  estable<*iáo  eada  unf> 
dentro  de  su  fslVta,  hi  ¡n  isto»  raciu  )>i'o)iMn<le  sieiupr»'  á 
que  el  pUrltln  >c  i'out«'Ute  «'OU  1<»  <Mtils«  u  uuln.  «tpoiiirudoNtí 

eoRH»  un  p»*li^n<»  contra  sus  preerninrii<'iji>  á  to<los  a^jue- 
llos  ai'tos  ó  flereelios  c<mi'omirantes  con  at| aellas  li)>ertadcs 
ó  consignienU*s  á  las  mismas. 

Toi^nte  á  su  fuerssa.  se  la  comunican  más  de  seis  siglos 
de  luchas,  lágrimas  y  sangre  «lue  dan  al  pueblo  ese  instm- 
lo,  ese  Ht^iiimienfo  por  el  den*clio(pie  mantienen  el  e<piilibrio 
en  la  niáf(uiua  giilH»rnaniental.  A  la  verdad,  un  parla* 
íneuto  con  estas  r(Muli(;ioni's  u»»  iMisraUa  reemplazar  el 
prechiuiinio  del  inuiiarra  rnn  el  suyo  prupiti;  ))UM'al)a 
piruntía  para  Ims  lilierSadrs  <l«*i  put^'lilo.  s«*  le  ree(  no- 
cicni  como  luerzu  cu  la^i  funeioiies  del  estath».    lia  sitio 
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fin  |Kid^r  iIp  rt«ii»l«ti(iia  t*imtn»  )h  tinuiia  al  cual  manle- 
alaii  V  inantieTii*»  im  bu  centro  ]m  mftesrwe»  MiOii6mit!iM« 
uMsmtadfiR  di*  pax^  y  mhn*  t4>do  1h  iradiraón  liberal  y  Iok 
part'idtm  c|iie  dt?  un  miido  impliciU)  se  acuerdan  ]»ara  qiic^ 
ni>  rmn|m  el  t'qiiilihrii»  d<*  la«*  inm»».  Pues  bien,  «ii 
¡»Hí-l;i intento  <|in-  fif^f  mí  nriiírii  <i<-iH(t<-rát !<*().  iin  |»H.rla- 
iiiPiiIt»  )»or  i'uyi»  iihmIio  i-I  ¡.id  toma  parte  en  los  a.suH- 
t4>»i  púhlicos.  lili  pflrlHineiitíí  ijue  tiene  |M>r  liase,  por  medio 
y  por  íiu  la  libertad,  un  parlamenta»  erigido  eoutra  el 
absolutismo,  y  que  el  pueblo  en  el  dis«Mirso  de  los  tiem|)Os 
ha  venido  snatentando,  y  ]M>r  decirlo  a8Í«  e<lueando  ptanx 
ha(*«rlo  cada  vez  máK  apoyador  de  mti  dereehoH;  un  parla- 
menUi  biatóric^»  aaí,  ninguna  atingencia  tit^neeon  el  {MUrla- 
mentarismo.  tal  <vmio  lo  ba  saneionado  la  doetrina.  Ni 
el  parlnniento  britAnieo  \mr  ser  quien  pudo  desenvol- 
ver j»r(»p«*iísiujies  iMMitia  el  ejreiitivo.  pues  los  ingleses, 
j^Iiei(»s<l^  de  suyo,  liaeaiiii  lo  bastante  y  debido inaiit^Dicn- 
do  sus  libertades  al  abrij^o  <iel  poiler  por  innlio  de  aipiel 
cuerpo,  para  que  pretendií  nm  ítí\  ?wlir  en  las  prerrog^ati- 
vas  y  fueros  realea,  á  t«MÍo  !<»  euHl.  i»or  otra  parte,  ha 
eoncedido  la  gran  mayoría  derec^ho  <le  existencia  eu 
virtud  del  imperio  que  siempre  ejerce  la  tradición. 

Precisa  afirmarlo  á  la  luz  de  l<»s  prineipios,  deapués  de 
euanto  llevo  e*serit<»  aí^erca  de  }h»  eausas  de  la  lilier- 
tad  ei.  Infflaí»  T  ía.  «■!  parlaiiH-ntarisnio  «'s  el  aireólo  á  ipie 
w  llrjró  para  Iuum  i  pn.^ihl»-  la  jri(>iiai(|UÍa.  1  ii<;lat*  i  ra  asi 
V  todo  prospera  y  í'Xtirnd»-  su-  lil»t^rtad«*s.  p<ir<pi*'  el  po- 
der eentral  «'ompreude  que  sólo  á  la  s(uni»ra  <U'\  rebruñen 
parUunentario  puede  subaiatir  la  monar4iuia,  y  lo  maneja 
con  la  may4»r  eordnra.  pues  el  pueblo,  babituadi»  a  ruk 
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lihei  Uuies,  tío  toleraría  o}  inetioscjibu  dt»  <»lla.s.  Así  i\\n\ 
aquel  poder  va  (¡edieudu  \hh'.o  á  po<;o  á  las  reformiis  de» 
mocrátioas,  para  evitar  <M>]isione8que  pondrían  en  peligro 
m  existencia.  Aplicar  el  parlamentarismo  en  todos 
8118  alcances  y  consecnencias  sería  para  la  monarquía  sui- 
('.idarse.  Por68odiceeldoeti>r  Sei^obon:  **E1  mec«nÍ8mo 
fmrlamentarío  se  ha  or^ranizado  en  lu^fl  aterra  de  tal  mo- 
do qiu?  los  ])artidos  se  tununi  paíMtitíanioiiU'  «mi  el  poder, 
y  si  ha  ftiiK-ionado  rrfjtthtrmnffe  (»s  por  existir  dos  bandos, 
respetuosos  uiiil>os  <i(*  los  usos  y  «•ostnmbívs." 

No  son  grandes  ni  li))res  los  inj^leses  por  el  parlamen- 
tarismo de  emiela;  elUmioMon  por  tradieiones,  por  sus 
luehaH  seculares,  por  su  amplia  descaen  tralizaeión  admi- 
nistrativa y  porque  han  depuesto  y  acabado  oou  sus  reyes 
abusivos.  En  vez  de  que  la  liliertad  brote  del  parla- 
mentarismOf  éste  tiene  que  pl«^garse  á  ella.  Kse  pueblo, 
dice  un  pscritor,  no  oontx.'e  pso  que  utisotnm  llainamos  de- 
reiílio  Hilininistrati vo.  el  (HihI  á  pretexto  de  protegernos, 
nos  estHi  h.'i  en  todo  y  pat  M  totio,  y  ahoga  en  e.ierne  toda 
aiitoTroniiH  individual  ó  «'oliM'tiva. 

lajeas  frases  tan  exaetaa  «mhuo  jicpiella  <ie  Macaulev: 
La  historia  de  Inglaterra  es  aut^t  t4>do  la  historia  del 
pwgreso." 

Kl  siglo  decimonono  viene  presenciamlo  una  smicsión 
continuada  de  trnsforroacioues,  cuyo  nutrimento'  está 
en  las  ideas  dt^mocráticas  y  libres,  y  cuyo  empuje  y  mo- 
tor tienen  sn  centro  en  el  ideaje  evolutivo  de  los  pasados 

sigilos. 

Así  t'onio  iíi  <n  ;ni  Carta  «rraiiciula  en  *'l  st^Ut  déríinib- 
U'.rcn^  «Miuürma  por  ese.rito  las  iil>erta4Íes  de  que  gozaban 
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los  ingleses  cl4íiMÍ«$  liuillrnno  Coiujuistiuior,  la  irvolu- 
iñím  del  siglo  iltM'imoM'ptimo  íi\é  el  tríiiiit'o  «Ictiuitivo  dv 
la  caiti»  qii«*  iniiñaron  al  i*oiitwginr  a4|iiel1a  cAtta;  rovo- 
hicnóu  qu«  demostró  á  los  rey<*8  cuánto  e}«  «^1  }MKlvr  di*  un 
pueblo  que  mdaTna  siih  iiuprescriptiblen  fuero». 

Desde  16H8  «»l  espíritu  reformista  se  eneatniua  ú  aun- 
tituir  el  tloríriiiai'isiiKMlel  iroliiíTiio  inixtc».  rHtli»*H<lo  en 
Ins  tres  el«*riientos  liist«'irir(»s  ron  A  principio  del  sflf- 
iftírennncnt,  así  roiu«»  ulieucle  al  priiH'ipio  «It*  la  separa- 
ción de  poderes. 

He  aquí  á  ^'andt'S  ni«i^)s  la  ley  evolutiva  ti*»  esa** 
eosai»:  la  arÍ8t<M'ra(?ia  aleanxa  su  órgano  en  la  cáuiara  de 
los  lores  y  va  siendo  ahora  uno  eonio  poder  ratifictuior 
de  los  acuerdos  de  la  cámara  de  los  eomunes;  la  demo- 
eratúa  principia  por  aUmuzar  un  puesto  el  i»arlanicnto 
V  termina  fonstituvendo  la  (•«mará  d<»  los  eomunes;  era 
ésta  re]n-<'sriita<-ióii  <lc  una  (-last*  y  sí*  «'ucauiiua  á  ser 
dfsde  la  rctoniui  ctdral  "íli.  v  njás  drsde  la  <h*  ()7  v 
8.'»  la  reprt'SíMitacií)!!  del  purido:  y  t-l  uionarra.  al»solutisía 
y  «-futralizador,  que  se  revolvía  «-oatra  to<la  eoiiiipisa, 
es  desde  aquella  tVeha  (ItíHH)  un  tuneiou'u  ío  del  estado, 
que  tiene  que  re<*ouoeer  el  iiuperio  de  la  ley.  Las  fun- 
ciones legislativas,  ejecutivas  y  judiciales  se  encaminan 
á  reducirsií  á  su  órbita  pn>pia:  el  parlamento  que  antes 
intervenía  en  el  pod«M-  ejecutivo  y  judicial,  deja  á  cada 
uno  de  éstos  sus  oficios  propios,  y  no  ha  niuchu  su  juris*- 
die<M«'»u  H-tuuo  trilmnad:  la  rani.i  nidi  liil.  *|ue  estnlm  some- 
tida en  parte  {\  -njiu''!  y  al  r»  \ .  ;(íii-iti;iiio  indept-n- 
eia  en  trente  <!•*  la  snpuesta  onuiipoietieia  pni  iaiiieiitai  ta; 
y  el  rey,  armado  de  tantas  preeiiiineni'ias.  que  en  toiio 
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y  va  a>Mi]iilouai]do  miu'liaK  úe  etuis  preemineiMTÍas  á  los 
dÍ8tÍQt4»K  «»rganoK  del  ]Kider. 

I^es«1e  haeo  <Meiito  t<eteiita  afuw  el  rey  no  fTn|>one  el 

vt»ln  íjltsoluto.  y  Hátr«*lHít  npiiiji  iiu  |KKlrí;i  disolví^r  Irt 
<  ji)ii;n  ;i  (!.'  los  (Miinunrs  tM»ntra  la  vi»lunta<l  v  i«terest\s  del 
niiiii^ieno. 

i^otj  razón  lia  estiríto  Mr.  01iidst<»ne  (jiie  diirantt^  el 
reinado  ai'tiial  la  inonarijuía  se  tranforma,  al  siistitinr 
el  jffxht'  por  la  ht  fÍHettrht. 

KortlHll  «lie»':      1  lILrl.ltiMTH  rs  nÍH  (Ilui.l    rl     l'illit**»  i'Stjldo 

«i«»i*«l»*  »•]  j);ii  ljmn  iii;ii  i>iMu  lio  ini{»i(lr  el  iiaturnl  t'!iM«'i<niJi- 
)MÍ«*ijl<»  «leí  ¿j^olurnin,  ]»oi(|iH'  allí  8US  (li'í\rt«»N  quedan  á 
meniidn  ('i»ráe|;Ídos  por  las  srndurt  s  f rtulhhuvtt  que  oMi- 
al  j^obierno  á  r(>s¡)etar  la  voluntad  na<'ionaI.  \\  8«ibre 
todo^ior  ht  timpiin  fifurehfrafñarw»  mim'miitinttim,'* 

Tml<»  «'«►neiirre.  ]Mieí«,  h  ha««er  del  ifobieimo  británico 

un  •rolíicnK»  .V///  ijñt*  r¡s,  «Miyas  raíces  extienden  por 
tod«»  «*1  f»"as«'urs(>  d«'  los  sij^los,  lui  ^olMernn  cuya  fór- 
mula )»ai  iaiitciitaria  sit  \  ii>para  <lar  asii<»  á  la  inoiian|UÍa, 
un  gobierno  cuya  \  rrda<l«M  a  tut*r/a  no  estriba  más  «pie 
en  la  deiniH'raeia  i  cpresentaiiva  á  la  que  se  sujeta  el 
|MirlAnientari.snu>  <ie  la  diK'trina.  y  nn  |n»bierno  que  aun- 
que de  maneni  lenta,  ]M)r  la  irsisteniíia  eotiaervatrj2  de 
la  realeza  v  de  los  ¡nter«*Hes  se<*ulares,  se  viene  trasfor- 
niandt»  en  b>s  heehos  y  eonseeueneias  del  gobierno  libre. 

tirín«'  Hiás  de  lo  debido.  di«-o  <pn*  «d 
parÍa?n«'ntarisirio  ti"  •  -  ..ira  «-osa,  »  n  ultimo  .iriálisis.  «jue 
el  arrejrlí»  á  «pu-  a«  u<lu»  la  nM»naHi«na  para  «-ontentar 
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]m  ii8pinM*-ioift«tt  jmeblii  sin  <'4»tlfir  <iv  Uh\h»  mih  premi- 
icativiiti. 

La8  TftfiiniiaB  iiif|^lesw$  y  el  poder  indeiitriK^tible  de  1h8 
{(rand«8  iáea»  que  perfomn  al  fin  en  la  nn^  de  Ia  tni> 
ditúóii;  t4»do  aiinnctu  que  He  aceren  el  tiempo  en  que  la 
mcmftrquín  n<»  pa^4e  del  valor  de  nu  nombre,  y  el  rey  una 

fifí'ura  tiutiiiina<i:i  vii  ♦*)  inus^^xlr  la  ili'iiiocracia. 

Lu  .Mínnii'iiUi  .Msimismo  lifclui-  mav  iriipui'taiitt's.  <mhiiu 
1h  «M'tiva  }u«>|Hi^iHuia  vii  favor  la  suprtsi<'>ii  d»  la  cá- 
mara «It'  li)»  loreg,  que  ha  <K;a»ioija4lo  uteethíya  iniueiisoh; 
y  los  trabi^<»N  exiutra  el  parlamentarismo  y  en  favor  de 
la  forma  ameri«;ana,  á  cuyo  pr«)))ÓKÍt4)  Ojea  y  Somoza  es- 
cribe que  el  ex  presidente  del  eoní«ejo  de  ministros 
Wflliam  Kwart  01adst4>ne,  ^^ha  ne<*eKÍtado  acudir  en 
defensa  del  sistema,  en  vista  de  los  pm^rresos  <|ue 
baeian  en  el  Keino  Tíndo  los  princijáos  ipu*  informan 
la  ««níistit lición  dr  hts  listados  Tnidos.  hn]>U|^aia  y  <'om- 
bah  rnii  más  í-alor  (pie  suerte  el  síjil^-ma  d«-  !n  «'OTistiín- 
eión  norÍ4*an>erieana.  no  sin  reeon<M*er.  sin  «Miihar^o,  (pie 
*la  ctmatituc'ión  HtfrtratMericawi  is  hi  ohni  más  muranlloso 
igue  ha  nacido  un  tiempo  ilniU»  *ie  In  itifeligenrúi  y  ht 
rúbintad  M  hombre,^ 

Entro  en  la  repiililiea  parlamentaria.  8i  en  las  monar- 
quías tiene  sns  excusas  el  parlamentarismo  siquiera  sea 
para  llevar  al^ma  movilidad  á  et>a  institución  inamovible 
por  natnraleza.  «mi  las  n  pnldieas  «'s  cxtraíio  rn  lo  a)>Ko- 
)nto;  extá  fiieia  (1<  su  <ti  Itibi  y  luirar. 

Aípii  lio  calM'ii  «'SOS  menudos  ¡irt<-;L:l">  d<*  tiov  voin-ra- 
nías:  la  del  monarca  y  la  (l«'l  pueblo,  p<»npie  iinu-anient»' 
i<e  nH*on<N*e  la  que  ¿  éste  le  es  natural,    Xi  el  e-arácíer 


Digitized  by  Google 


U'iiipuDil  sus  finnu(Miai  i»»8  ni  su  ivsponsnbiliHnd  para 
ante  pueblo  se  avienen  jamú»  e^m  «w*  régimen  aftitiei<»r 
Si}  de  lan  nunuinpiías.  A'alga  mi  éatan,  (Ío!hí<>  á  taita  de 
rtfsponsabiüdad  eit  h1  n\v,  hay  qn«  haiHsrla:  «'lectiva  ennim 
jiiíiiÍ8troM.  TanipiMn»  sería  del  orden  democrático  que  la 
asamblea  iuterviniera  tií  aun  en  el  Himple  eambio  de  Joti 
miembros  del  gabhieti*,  porque  esto  mínarfaeii  su  iMuteJa 
mtción  libre  é  iudejwndioiite  del  mafristrado  ejertitivo. 

Kn  la  n'pnhlica  i>ai  laiiu'Utari.i.  el  pMrlaiiH'iit<»  lo  i's  U)do. 
niiiiisí (M  ÍO,  Ico  i'ii  FoHonl.  il»*pi*iui«'  .sicinpf»*  (le  la 
opinión  (ioniinautc  en  ia  nínyoHa  parlamentaria.  Desde 
el  instante  en  «pie  un  niinist<^rio.  después  de  bab<'r  decla- 
rado cjue  hane  del  Hsunt4i  qur  se  discíute  mía  rnrstlÓH  fie 
ff4tlmtete,  es  <lerrotad<i  por  el  parlamento,  el  jefe  del  eje- 
eutivo  tiene  que  sustituirlo  con  otro  que  eueute  con  la 
mayoría  de  la  <*&mara  de  <Uput«dos:  el  voto  eontrario  del 
jtenado  no  se  «'onsidera,  á  lo  ment>s  en  Franeia,  eomo 
motivo  de  erisis  ministerial.  Los  ministros  mn  <*as¡ 
si<'mj»re  inieiiiliros  (!»' aliiiina  do  las  dos  cárnaras.  y  el 
president-c  dt*l  <  oiiseio  lo  i  s  su  nipr^*." 

Francia  es  no  stWo  rl  in<»(i**lo  de  la  república  parlanien- 
taha,  sino  también  del  ecntralisino  adininistrativo.alíado 
natural  de  ese  sisienui  en  la  Kur<ipa  <*(»ntinental. 

Aquel  país,  des<le  su  revolución  memorHble.  resabió  al 
]>arlamentarism<»  iiifflés,  y  en  este  estado  es  sn  sistema  do 
g^obterno. 

Rl  [mrlamento  s<'!  eom]ione  del  s<'nado  y  <le  la  enmara 

de  «liputados:  and>os  votan  las  leves  y  el  presupnestt». 

Kl  seutulM  i-s  elei'to  por  un  eolei^-io  tot  ?ii,tdo  eji  eada 
4lepartuni<Mito  por  lou  diputados,  »«»jiM*jeros  generales. 
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roiiseií*rí>s  de  distrito  y  un  dnlt^i^udo  <l(*l  coricigo  mniiici- 
pal  d<'  cndH  ayuiilaiiiu  nto. 

•  <lipi]taf Um  ti«uen  mi  uri^ii  en  e\  Hufragio  iini- 
vernal. 

'  El  preKÍdente  de  la  república  es  eU?(á<l«>  p«>f  la  mayoría 
abiM>1uta  de  los  Hufrafarios  del  «etiado  ,v  de  la  cámara  de 
dipntadoK.  rtfiiiiidoM  en  asamblea  tia4íi<>tial.  8e  le  nombra 
por  KÍete  añon  y  es  reele^ible. 

De  HciM'rdo  <'on  la  mayoría  del  senado  puede  disolver 
la  ('ánijii  ji  (If  diputados. 

De.si^ua  Ins  iiiiui.Nlru.H.  quu'iies  s(Mi  xilidariaujetite 
responsables  aní**  las  eániaras  de  la  poiítiea  |ji^iieral  é 
individualmente  de  8Uh  at^tOK  personales. 

Kl  presidenta'  no  en  n^Kponsable  mí»  cjiie  en  el  eaKo  de 
alta  traieión. 

Semejante  ttÍKtenia  banv  de  plant»  la  división  de  Ioh 
poderes,  y  anula  la  eneraría  y  la  pers4>nalidad  en  el  ejeeu* 
tivo:  el  parlamento  es  el  poder  línii^»:  ])ero  no  el  parla- 

liH  iito  siniplenH*nte.  sino  el  pailainento  irresponsahle. 
jt^iM-  líicii  t>iiM  rva  ipie  la  Ki'aiU'ia.  <|ue  por  parte 
vmI<  tatitn  en  la  «'ulturji  inl»  !•  ''fnnl  de]  niunun.  no  se 
separa  de  las  exereeeiieias  del  antijíno  réginjeii  y  propen- 
de Á  golternarHe  por  una  repiiblie^  de  su  pro]»ia  (íoseelia. 
en  veas  de  adoptar  el  (n*an  modelo  de  la  n*piil»liea  senie- 
erática! 

í'on  el  nc»m>>ramieiitf>  por  las  eámaras  del  presidente 
de  la  república  w  erigt'  ya  el  parlanient.4»  en  poder  úniec». 
y  ya  «e  «abe  euáles  son  l<»s  desastrosos  resnltaclos  de 

eoTH'ciitrar  el  poder  en  unu  n  iniK  luo  mahos.  ;Qné  etica- 
eia  puede  tener  un  presidente  electo  jj<»r  unai  ujayoria 
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iuíioiisistente  de  las  minariiK  (|m*  uo  es  la  iiiayona  *h'  la 
lun'inii*  ¿^nt*  tj»Mit»  qu»í  hacvr  »mi  i'stf  <*as4»  híiio  >*stHr 
su|x'clitjMl(»  á  ellas  coit  t4MÍ(i8  l4»is  tuu'Hi^ttueH  <ic  la  Hubur- 

Lue^,  e»<ciida<laM  foii  tamaña  prei*rogattva,  impoiitüti  de^ 
lieoho  al  pn^sidente  i4  nombramiento  dt«  Iom  miuintraa» 
oonstríñéndole  al  )»ropio  fimctionarto  á  abandonar  hu 
puesta»,  como  lo  miK^tni  en  a^piol  paiis  la  hÍKioria  dB 

los  últimos  veiiiticiin'o  años.  Ni  hay  «•oiisulta  ninguna  ' 
al   |un'blo  »*n  la  «*Ie<TÍi'Mi  del  4111*  ilehr  sustituirlo. 

tól  ministro  d<*  fíolH'rna<*.i<'>n,  á  quien  «•onjptít4'  nombrar 
jueces  y  agentes  del  ntinistrrio  piiblieo,  vitmo  tí  ser  la 
cabeza  del  i>oder  jiitlicial. 

Las  crisis  miníst(*riaU*^  alteran  el  orden  sianal  en  todos 

sus  resol  tes,  v  <  l  ministerio,  eon  la  zozobra  de  la  mayoría 
süsmilnnte,  íM»nviei'te  sus  oíieios  á  niant»"ii.'rse  en  su 
]»Ufsto  í'on  jjrave  dañ*»  de  los  ne»¡:í»eios  públir»».s. 

Este  sist^'ma  lleva  <'tmsÍ4í<>  ttulos  los  abusos:  se  presta 
á  todos  los  deslizamientos  de  la  ambición  y  de  las  malaa 
artes.  Sóloá  nna  cosa  no  puede  prestarse  ni  s<'  prestará 
nnnca.    Ks  á  saber,  á  la  res|N»nsabnidad  <lc  las  cámaraa. 

Así  fiiiuliido  t'l  |»;n  l;nii«  lií o,  r\  t's  i-l  crntio  Ins  divíT- 
sos  int<-rt'<«  s  que  domiiuíii  ♦*u  «-I  iíobi^rno.  rii  «  i  presiden 
te,  cu  lofcj  imuistros.  Sostmdrú  «»  rií>  á  estos  j'Ui{>leadoíi 
según  convenga  á  aquellos  intereses,  los  que  pueiie  hwjer 
valer  aun  en  las  rcla'  iont  s  dt>  los  mismos  ministros  con 
el  jefe  del  ejecutivo.  Tales  son  las  consei'iMUKáas  inme- 
diatas de  ese  nudo  de  abaiiriios  c«insagra<los  <!oiiio  fi>rma 
«le  gobierno. 
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(*ualQlli«Ma  *|U<'  M-a  la  vu»'lta  (|Hes<*  It*  ilt'  al  ivi*"*"!*";!! 
fmiii't^s,  .siniipr*'  irsull aiáii  las  t'uiii'i«»in*.s  «'jíM-utiva  y 
judicial  dt'peiKÜeiite.s  del  |jo<lfi*  lejci-shitivo.  ''Kstar 
HulM»rdina4lo  á  la8  kyt's,  eu^^'íia  Joíjt'*  Story,  w  mm  irniy 
distinta  de  estar  bajo  la  üepeiicleiieia  ávl  imerpo  legisla- 
tivo; lo  primero  esté  de  acu<*rdo  «oii  los  prim*ipio8  fiiuda- 
mentales  del  buen  gobierno;  lo  último  es  una  violación 
de  ellos;**  y  a  raay<»r  abundamiento  que  *'el  eougreso^ 
pcaler  único,  t*s  ci  peor  de  los  despotismos  oon<H»l»idos,  pnr 
sel*  irrespoiisahle  y  eole«*íivo,  di>l»l»*  inmuiiidatl  ijUr  «  uln  ió 
los  horroi'i's  dt*  la  (•onvea(M<'>ii  t faiiccsa  y  las  saiijínciitas 
persecuciones  del  comité  desaliul  puldie^,**  <hiuh>  recuerdo 
lial>er  leído  en  Bañados  Espinosa. 

¿Y  <juéde<Mr  del  parlameiitarisino  eu  Chile.* 
íios  tralmjos  iuieiados  desde  \^\\  para  toreer  el  espíri- 
tu y  texto  de  la  earta  de  :t*t.  llevaron  á  los  eonsierviulores 
al  eampo  de  la  más  abierta  hostilidad  por  los  años  de 
187(».  Hl  y  sti.  En  isfil  a<  piel  Ion  trabajo»  e>¡ta]lan»n  »n 
toTfiia  de  trap'dia  san}xrienta:  el  ron^resn  de^p^•Ua/.an<io 
la  constitui'ión  se  levantó  en  arfiias  «MHitra  el  ejernri\o, 
que  sueuttibtó  eii  riueillas  detendieudo  sue»  fueros  iMuisti- 
tneionales. 

La  eorriente  abierta  en  favor  <lel  parianu^ntariNmo 
principió  ]M)r  paialiras,  siguió  <*ou  obstruf^eiones  y  termi- 
nó oon  1»  rebelión  del  congreso  en  aquel  *'aiio  terríbK\** 

En  contra  de  la  letra  y  miras  de  aquel  códii^o.  en 
contra  de  su  práetit'a  de  'M)  años  del  todí>  ajena  al  j^^lder- 
no  de  <rMl>Ín(íte.  en  e<mia  de  la  doctrina  ile  sus  publicis- 
tas, la  obra  de  los  i-írculos  opositores  al  rcjíinn-n  i-epre- 
seutativo  ^auiduji»  sus  empeños  y  soüsmas  á  la  deuiostra- 
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rión  d«'  íjiir  »'ni  «•!  «  niiirrí^so  <•)  ciMitro  dr  íímIos  los  msortcs 
«If»  tfohícriio  y  í'l  <*jtMMií  1  \  o  un  himple  agi  lite  <le  él.  Xnda 
lilH^  i'TTfMlo  í|Ue  t'.stn:  l(».s  coiistitilVí'iilrs   (lol  éoii  la 

iiiini  puesUi  iMi  la  nerie  <1<'  T'<>vnelt4iK  paHiidas  y  la»  (|ue 
piuli«nHii  pn'scTitnrsí'  i'ii  lo  futuro.  quÍMiertm  precaverHc 
ii^i  ellati,  solidificar  el  oivleii  y  abrir  í*hii(^«<  al  progreso;  y 
lutí  fué  «íoiiio  <*(»ti8tttuyeroii  uii  eje<*utivo  <m>ii  fatmltadex 
aniplÍHf«,  que  iwpoiidiem  á  e^tiis  iie<!i\HÍ(U(1e8.  Kn  efeeto  loa 
poblemos  de  Prieto,  Hidui^  y  Moiitt  dienm  muerte  al 
e»plrttu  de  nn'ueltB:  y  los  que  se  sueedeii  resj>ectiva- 
]M»*nTi'  (l«'S(li*  el  111  «MUI  INmtz.  Hi  r.i/iin/.  I'inlo  y  Santa 
Mal  la  íoi  inan  al  auiparn  de  la  |)a/.  »  l  jM  ríudt»  d«' Ins  n4*or- 
!?»Ms.  rutr»*  la.*i  «|Uf  st'  desliza  la.ílel  si.st«'uia  repivseutatix o. 

Hahuart'da  eu  hu  |hM'Í(mío  presideiieiaL  fué  el  verlM.  de 
todas  las  reforma»*;  reeoj^ió  -(.mo  eu  ha/  nwiraviUo.sí» 
cuanto»  adelantffH  fuudanieut^iles  ha  pi*odueido  la  eien- 
eia.  c>l  dem*ho  y  la  eeouomia.  y  quiso  implantarlos 
en  < 'hile:  pen*  á  la  verdad  em»  en  el  método:  sus  mi- 
ramientos eon  bis  e(>iiservad<»res,  ]H>r  temor  de  que  se 
opusieran  á  a<piellHs  r<*ff»rnías,  alif»ndarou  más  la  divi- 
sií'iu  <lel  |»artido  liKeral  y  fiierou  |»artr  á  «m  mi  prometer  .*<u 
suerte.    ( 'ri'\ <'iH  1< IX-  p.,r(.  para  realizar  tan   \  as!<(>  idea- 

Ic-N.   «IrMleÍM»  el    I  e  |rll  la  lie  jr  di'  la  pnlílira.  lo  «pu'  lami>iéh 

comprometió  SU  suerte,  pnrtpii' aunque  después,  llevado 
por  In  ola  eii\ oh  ««iiíe  de  los  sueesus.  l<»s  térnuu«^s  se 
eanibiarou.  y  hubo  de  entiv^arse  «exclusivamente  á  la  p<»- 
IStiea,  era  tarde«  ponpie  las  p(»8Í(*ioues  testaban  ya  toma- 
das. Así  y  todo  en  estos  tiempos  erítieo**.  y  en  nuestra 
América  latina,  niniruno  con  más  vi^or  intelec^tual  cpte 
Halinuveda;  uiujruuo  de  unra*i  miW  grandes,  más  patn<»- 
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til,  Tri/is  i*íiÍÁir<K  ninp^iino  de  crisfilitud  más  pura;  asi  «•fi- 
nio iiitiirmid  uiá.H  PKiiariKM'iild  poi-  los  luíaiiK's  «jut-  se  re- 
vueicHiJ  sobn*  los  despojos  <li*  las  víctimas  ilustres. 

**ht)a  düiHe^  aplaudieron  á  los  veiu^edoreH,  )iero  ('atón  á 
lo»  ,veii«idos  ' 

Lafi  aiiiUicioTies  (lolitieat»  marídajf  con  los  más  ba- 
jo8  intf>rf*8efi,  au^  levantaron  contiu  el  ejecativo  para  in« 
vadirlo  en  snn  func^ione»  propia»:  el  parlamentarismo 

na<íiú,  pues,  <le  Itastardos  profjenitores,  y  viu<i  á  ser  siste- 
ma de  j¿"ohierijo  por  hhmÜo  d»*  im.i  hecatoml^H*. 

l'fia  cuestión  de  der-ciOio  prildico  (pif  parn  uada  prco- 
f^upó  al  |»uchlo,  cuyas  impacJciu  ias  se  <'ou vicrttin  eil  iuer- 
zas  revohuíioiiarias  en  «tautiiis  de  i»tro  aliento,  una  cues- 
tión de  ese  orden  fué  par»  l<is  eongresistas  un  rmus  MU 
en  esta  emern^neia.  Ni  cómo  un  fnneionario  que  tiene 
la  wineieneia  de  su  mandato  popular  habla  de  someter  el 
nombramiento  de  sus  ministnis  á  los  vaivenes  del  con- 
greso, ni  de  rendirse  nmníatadoá  las  usurpatnones  de  eJv 
te  í'uerpo  sin  dcst^an  ar  \¡\  constituí'ióu. 

K!  ]»ul»licista  «loifi ifiicau'»  Kui^cnu»  María  Hosto>.  dn*- 
tal»a  en  1SH7  esleís  ccuiccplns  sijrnilirali vus:  **  .... 
dos  de  las  repúl)licas.  una  « ii  fcluropa,  la  francesa:  i>tra 
eii  h)  América  latina,  la  i  Jtiit-na.  se  ohstinsn  cicgament-c, 
la  de  Europa  en  seguir,  la  de  América  en  implantar  esa 
verdadera  excreiHíneia  del  sistema  represt*ntativor  y  iH*n- 
eluye:  **  Felizmente,  la  experiencia  las  asesorará  con  sus 
funest>as  realidades.  Ktt  la  »<*tiiaHdHd,  el  eiumii^o  inás 
forniidahlc  <le  la  n-púMira  frarí<'csa  es  r|  /mrhttmNfaris- 
///o,  y  probahlejiit  iilt  im  lar<iaráen  <  nii« M-,«rlo.  ¡.tt  prn- 
iUthif  iliili  lio  tuniura  tampoco  fi#  t  fcoiwnr  í/ííí    lu  cuum 
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de  Uis  perturfMtni^fnejt  qnf.  sufrf  en  hu  obra  ile  pretrntora  tís- 

mnrriüizttnóti,  fs  sn  mal  empeño  de.  incluir  entre  las  re,- 
jttrtihis  ih  stt  reytmen,  in  ínter rent'.U'm  del  parltiment4i  en  fl 
ra  mino  dej  ejecutivo." 

Baltnm^da  fun  veiuúdo,  fs  verdail,  |iero  sus  dnctriiiaM, 
KU8  ideas,  »I  «mpiritu  republimno  que  ínipiilsatia  y  din- 
ji^a  t«id(>s  los  elemeiitoR  de  graiidexa  en  aquel  hernuMM» 
paÍM;  todo  revohieioiia  ahora  eon  iiiievaH  energía»  \m  eon- 
eieneias.  de  manera  que  e]  Balnia«^a  re(}ivivo,  dando 
jmsH  ai  <*ouce|it<K  sh  «IíIhIh  por  todo  s«t  del  pn-stMiUí  y 
pttípHia  porvenir. 

• 

1 1«' (Ifiuosírado  lii  alnit  /  y  t'ais<MÍiul  «Ivl  j^ohii-nio 
parlaHH'nt;iri(>,  «if^iif  t-i  piuito  «le  \  isl;i  «Ir  lus  jwmcipKts; 
ó  lo  «jiu*  «'>  io  iiHsiiio.  <jm'  sus  virios  t'slaii  »'h  vi  alma  iW 
HU8  U*ona>i;  uo  prccí  samen  te  en  la  íinloh'  dr  los  liombren 
qu»»  las  aplican.  'IVNíamt*  ahora  hablar  de  los  ef*H»t.o8  y 
resaltados  del  ]uirlainentarÍKino. 

Una  vez  «pie  la  vida  del  gabinete  deptMi<le  de  la  mayo- 
ría de  las  «•ániaras.  es  eoiiwHíueneia  ifielndihle  la  interven- 
«•¡ón  (h^l  ejeíMitivo  m  las  «'l»'c<*ion»'s.  lo  mismo  <pn*  el  he<*ho 
«i<^  las  <'au(li<l;it  ura.H  »»}i<"iaU*s.  lOfi  el  si>trnui  ri'pr»*sfn- 
kitivt»  (l<»!HÍe  ««ada  podrr  ol>ra  en  sn  «'»rl)ita  |»iopia.  donde 
la  legi&ilatura  se  e.one,retH  esenidaliiteiit*»  á  io  (|ue  hu 
ofieio  ex¡«;r.  <|Ui'  nin^:una  inHuetieia  ni  pri  dnmiiiio  lle- 
va al  ejeííutivo.  el  sufragio  ejeivita  y  deln'  ej^reitarne 
libre  de  tropiezos,  porque  la  estabilidad  tlel  {rtildni'te  en 
nada  se  relaeiona  eon  la  eoni postura  del  Hieren»  y  la 
contienda  en  los  eomiciosse  pelea  eiitn*  Ion  partidos  para 
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lijUHT  |>rrtVíil«'(í«'.i  sus  *'¡iTnÍiHHt«>s  Viu  régimen  4'.«)ini»a- 
tid(»,  líi  lincha,  si  la  hiibuTu,  lu  piTHeiitíirá  el  njeiuitivu 
<{üntra  el  }>nelilo  electim  Pero  el  (tjetíutiro  lleva  á  latí 
urnas  todoB  lo»  podoivitMia  t^lemeutoH  mn  que  eiierita,  en 
tanto  que  el  pueblo  va  maniatado  6  xe  ve  perseguido,  por  lo 
que  el  triunfo  gubernamental  eM  un  axioma  en  tan  negra 
política.  El  minÍMterio,  por  medio  de  sus  empleados, 
afluentes  y  cuanto  (*otidu7/*a  al  fín,  maneja  de  todc»  en  todo 
las  elecciones:  <rrjni  tiio\  imiciito  se  nota  i'U  el  He  «roher- 
naeión,  dt)nde  se  x  ioh-iil.-m  y  desfmi'haii,  saltamln  "suhrrío 
<lu  íráinite.  los  e\|HHÍientes  y  solitMtiides  de  t»leet4>n's  «'ori 
euyo  voto  ya  se  eutuita,  así  «'.tmio  se  desempolvan  y  re^ 
gistrau  los  <|ne  versan  sobre  mientas  mnnieipaleSy  no  em- 
liargante  el  tiempo  que  lleven  de  are-hivo,  para  ver  de 
que  manera  se  e«Hn promete  en  alguna  responsabilidad  á 
los  eoneejales  que  figuran  vomo  4»p<*sitores.  Kii  aquel 
despacho  se  mueve  t.«ido  b>  qur  puede  favorníor  el  triunfo 
eleetoral,  sin  cM»nsnlta  ninguna  A  leyes  y  requisitos,  y  so 

urde  y  arrearla  t-mint  hhIu/ím  á  mtirnidar  al  stit'rauraii- 

tv  libn*.  S(m  iní|f(Mhl..s  l«»s  atropellos  (]iie  prn-.i  í\va- 
truir  á  los  iudi  |H'nilh'ní.es  einpiean  la  «jfuaniia  «'ivil,  la 
j»olieírt,  los  afrentes  mi  ho<\  las  aut4iridades,  b»H empleados 
y  la  fuei-za  pública.  No  hay  expandiente  que  les  esté  ve- 
dado; los  delitos  imaginarios,  lo8  pr(Ht«»4i(os  y  prisiones  so 
hallan  á  la  (»rdetr  del  dia  «rontra  los  que  tnt4mtien  sustrmtr- 
se  á  las  iMindidatiiras  ofíeíales,  de  donde  resulta  que  los 
jefes  de  partido  ordenan  muelias  veees  á  los  suyos  se  abs> 
ti«!ii^;m  de  eoTU'nrrir  á- los  eomieíos;  fnas  corno  cuiiv(«iiij!:a 
alguna  arrividad  en  el  congreso  (jue  le  dé  pn'stijLrio  aní  ú 
éste  como  ai  ejecutivo,  se.  apoyan  algunas  canduiaturas  dts 
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desafectos  para  qtte  He^neti  k  hh\\wI  ituorpo  á  di»r  (út-rt» 

expresión  á  las  esííOTunmzas  pHí  ljiin^'ntArias. 
.  Los  rtut<>res  cilai)  la  <*<H!f«*ri^iuria  expUcHtla  ¡mu*  \K 
Frant'ÍMjo  Silvcln.  cu  <*1  AtctH'o  {]v  Madrid,  á  p(MM>  de  ha- 
ber dirigido  ('OTiio  iniuistro  las  elm*ioii4;H;  decía:  "Um>8 
día»  aottís  di' las  <  )ef<'ioiu»s  se  reiineii  los  Tnitiistros,  v 
tomando  una  líat»  <ie  loñ  distritos  electorales,  dispueata 
por  orden  alfaliétieo,  distribuyen  las  Wite»  entre  los  ami- 
gos del  |robieni<»  y  las  persouas  que  p(»r  alguna  razón 
convenga  (jue  ocupen  asientos  en  el  parlamento;**  y  Apa- 
risi  y  Guijarro,  refiriéndose  fi  loa  diputAdtih  mu-,  por  i*se 
modo,  inii^íiui  iiiím''s  populur  n*pn*s«'nían,  los  aprllidaba 
"pr<>ciiradon'h  de  los  iniiiistros,  uo  pniciiradores  del 
país.*' 

Nada  menos  exae.U»  4pie  el  pretendida»  pixliT  del  parla- 
menta» en  h\s  Mutnarquías:  sólo  <|nicii  ik»  estv  4^11  autos  de 
los  eoneiliábuloti,  les  prestará  seriedad  á  las  faenltadt^a  ins- 
{>ectivas  de  aquél,  ecmni  las  explie^iciones  que  el  diputado 
pide  á  los  ministros  acerca  úv  sus  ac^t^is  y  el  v<it4>  <le  cen- 
sura ó  rechaz<»  de  una  ley  por  parte  del  c^>nin*<'«<>. 

Ix>  venladero  «-s  (juc  los  repres»Mitatit«*s  viiMicn  al  mii- 
f^rcso  p(tr  Iji  voluntad  del  i'itMMitivo.  pero  «  uiuo  la  «{«  smn- 

ralÍ/.¡l<-Í('Ml  t'S  tnlITlltc  (|U'-  loíi*.  lo  !I|VM<)«'  V\\    rstr  slstrMia. 

el  euaJ  va  subsistiendo  sólo  irii  duiriíc  i-Ua.  resulta  ípn*  ios 
diputados  para  satist'aecr  los  compromisos  «pie  ctmtraen 
en  sus  disti  itos  atmdeu  al  ejecutivo,  quien  les  concede 
cuanto  solicitan  para  tenerlos  siempre  de  su  parte;  y  aun 
los  nombra  para  altos  puestos  <niando  los  recursos  dt*  cpie 
disp<»nen  tienen  cierto  peso  y  pudieran  invertir  sus  pa- 
peles en  el  parlamento.   Esto  es  poco  todavía;  les  dan 
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farMiltiidHsdíaorectonaleBdeqiie  harán  iiHot^n  laproYÍneiay 
dintrito  de  su  nombramiento;  de  ta)  Miiert^í  que  disponen 
del  f^bernador  provincial,  y»  por  medio  de  éste,  de  alcal* 
des,  jueees,  delegados  de  hacienda  y  mianto  fnneionarío 
ó  empleado  haya  dentro  de  la  jnrisdimón.  Intervienen 

fl  reparto  de  los  ittipiiestos  y  oprinuMi  sin  picnlad  al 
«•lector  <|U(*  lí's  h;v  nf^adu  sus  votos;  trasladaTi  fnit4»nda> 
des  y  las  ileponeii  juii  H  snst.it-nirlMs  <'<ni  ^us  iuiept>os. 
St»  lleva  libro  especial  para  sus  reeonieudaciunes  quo 
tienen  cpie  .iteiKlerse  ó  mejor  dicho  oliedoi^erse  mu  toda 
exaf^titud.  El  ejecutivo  no  repara  en  agrat^arlos  mn  to^ 
daa  estas  regalías  señoriales  á  cambio  de  sn  completa  su^ 
mÍ8Íón.  Silvela^  ya  citado,  decia  en  m  c4>nfereneía,  reft^ 
ríéndoHe  á  Espatia.  que  *^los  jne<*«s  en  ta  tramitación  y 
sentencia  de  las  causas  criminales  y  en  los  iie«roeios  civi- 
les, atienden  más  las  indií^aciones  <lel  diputadlo  ó  sus 
atreiitt's  (]iie  á  las  leyes  respectivas  "  • 

Kcuiiida^  las  «'ánuiras,  principian  por  jir/  jar  de  las  atí- 
tas  (MM'deneialeK  desde  el  piiiiti»  <Ir  v  ista  de  la  capacidad 
del  elegido  y  de  la  legalidad  de  la  elección.  La  norma 
«le  su  procedimiento  es  vsUu  '*No  hay  seta  mala  en  lama* 
yoria.  ni  buena  en  la  minoría,  como  n<»  le  «convenga  al  eje* 
cntivo.*'  S(*  exeeptúaii,  fior  supuesto,  las  de  cierNis  opo- 
sitónos d<*  otrns  ]>artiílos.  ya  lo  he  dielio.  ípiienes  im  sólo 
*!uu  jitrr/o,  se^nu  la  frase  saí€*aiin  ntal,  sino  *jue  sii-\en  4 
manlciicr  unida  la  niay<U'ía.  <pic  uo  vaya  á  ser  se  r'raccií)- 
ne  á  los  golpes  n)-atorios  de  algunos  diputados.  I'or  lo 
que  repite  Ojea  y  Somoxa,  de  quien  recojo  tod(»^  estos  da- 
tos, que  "si  no  hubiera  ojaisitores,  sería  uei'iesario  inven- 
tar1<M,  6  mejor  dicho,  .torearlos,"  parodiando  la-  frase ide 
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VitltAÍri».  No  piense 'sin  «mbarfj:»  4^111*  4^11  eHtoB  jtu'^ng 
Mi  vaya  demaHÍad»  lejiw:  hí  jmr  mtH»ii  m*  da  f«on  im  dipu- 
tado que  pueda  h»mr  una  «i|H)RÍfii6n  aiientuadatneDte 
mésrgwAt  m  hilvana  ¡Nir  allí  luia  pn)tt»Hla,  «niyo  fnn- 
tlamenti»,  mi  iná»  ir  ni  tnáK  vi^iiir,  eJ  par]am<*nto  dedam 
niih)  la  eleiwkki  y  iionv<»ca  ú  nueva  pani  i|iie  vote  el  <ii»- 
trito  por     (|iH*  le  (l<*í<i^ii('  rl  «'li-iMiti vo. 

Lm;t;<i  de  la  <lisciisit'»ii  acia.v.  m-  jíi  tM-t-dt'  á  la  eieeeión 
de  |>resiilent4\  vieejui'siíienie  y  denuis  fuiieionarios  de  la 
uieHa;  y  aijui  se  ofi*ece  ni  «  jcrntivi»  imeva  Kaeilidad  para 
dominar  las  <*uHiaira^.  Ku  la  Hnxn  Bretaña,  dichoya 
que  el  presidente  de  la  temara  baja  e»  notnbrado  eon  la 
aprobaeión  del  rey;  el  de  la  «cámara  alta  lo  nombra  di- 
rectamente la  eorona,  y  es  el  lord  e^aneiller.  La  práctti^ta 
e8  la  misma  en  los  demá»<  paiset*  parlainentaríos. 

La  sefíe<lad  del  pnesto  de  presi<l»Mit«'  en  los  <r<)l>ierin»s 
libres,  por  estarle  e<»rne|  ida  la  dri  u  foia  t  uHejúu  de  apli- 
car el  r«'iriariii'nt<>  interior,  sin  más  eonsejo  «pu-  el  de  la 
juBtieia.  liaei»  (pie  las  miradas  «-onverjan  en  la  persona 
más  leeta  y  es(>e4',tal)le;  («n  el  pariameutarismo  pasa  1<> 
contrario:  al  ejeeutivo  le  i«onviene  tener  de  su  parte  á 
ai^ucL  funeíonario  para  que.  unas  veees  tirandt>  por  aei, 
otras  tirand<»  \h*t  allá,  de  enalquier  modo,  de^tniya  todo 
eRfuenso  de  las  miñonas:  y  al  fin  y  á  1n  postre  el  eami- 
lio  llano  para  el  ejf»<íntiv<»  es  nombrar  h1  presiden t4^  de 
la  eVmuira,  la  cual  en  sesión  solemne  rota  por  el 
<*,andidat<»  (pie  ya  se  «mhkmmu  por  las  ¡ndiserclas  \(H'es  de 
la  prensa  iiiinisleriai.  Kselax  iza<io  «  I  prcsKlente  por  In 
mayoría,  pasa  «pie,  no  obstante  pe^  Umecer  ('1  á  cierta 
escuela,  ecm  el  tiempo  se  le  ve  votar  }M»r  ias  ideas  utiia 
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«cintrapneBtHs  h  \hs  suyas:  u<  (^[>t4i  hay  en  Ih  mayorfa  ]«> 
<|U<*  ayer  mshazó  eo  la  minoría. 

La  ctÍMíni«i^>n  del  mennaje  i jiiita  demasiado  tiempo  á  la 
atención  de  Ioh  verdadeniH  interettet;  del  pafit.  muebo  mái« 
eon  la  adebalH  de  iwiirreneiati  del  ^nen>  oratorio-obs- 
Iructivo  t raen  áciH'FitM  Uis  íIijíuííííIos;  períMíHlmliiu*ii- 
Iv      lo  i\ui'  s(>  írntn  es  (h-  nU-jar  el  «líji  f  ii  diic  las  <*ánm- 

nts  sr  <M-UjH-ll  iMl  lifífurlDs  i\v  >1)    |U  ( >[il( .    n  1 1 1  list^TÍo,  V 

kí  e»*t4*  (lia  IH»  llej^a,  Umlo  qut*  mejor.  Kl  niensajt-  es  el 
projrnuna  político  y  e<*onómic?o  <lel  i-jcnitivo;  y  ditsciitU 
das  las  enmiéndala  prexentadaK  4  ^1  por  los  o|Kii»itore8 
qae  tienen  aquí  mi  teatro  ¡mra  eritiearlo  y  ponderar  lan 
virtudes  del  partido  á  qne  perteiiM*en»  señalan  Iok  tur- 
not;  <fn  pro  y  en  fontra  para  tratar  de  dif^bo  mensaje  en 
tono  formalmente  oratorio.  L*»»  discursos  del  tnmo  en 
rimtra.  snn  rniií<'stml<»s  por  »•!  turno  cu  pro.  y  hv  ¡n\u\  a 
li(íinltn,'>  ser  ios  <  nn \ n-f  idos  «  n  rornt'(litt!it<*s.  <*uya  v<i/  lia- 
ce  n-scíTiar  las  íablas  del  parlamento.  Hs  de  ley  (pie  la 
eoiit4*ht4i>'ión  al  mensaje  contenga  la  aprobwióu  <ld  pn»- 
^rama  político  ó  la  dedanuñón  de  qne  el  ministerio  no 
repn*8enta  las  ideas  de  la  mayorfa,  perc»  eotiio  el  parla- 
mento está  supeditado  al  ejecnitivo.  ya  se  sabe  que  estas 
teórieas  no  tienen  sentido  real. 

Iji>s  difkutados  o|M>sltores,  eritieaiido  al  ej«MMitivo  y  es- 
tableciendo ipic  su  )>artido  seria  el  salvmlor  de  sii  ])Htna: 
tod<»s  tratando  de  dt  lijjirsu  <M»nduri:i  frente  al  ifalum  h  y 
pasando  revista  liist<'>rica  de  los  liouil»i<  s  <l»  >ii  .  ansa,  ó 
de  la  contraria:  á  esto,  Ion  <pie  se  <Iau  pin-  aludidos  piden 
la  palabra  para  la  alusión.  iJai>lan  eaiantos.  c|nieren  en 
el  debate  s<d»n'  el  mensaje,  á  pesar  de  b»s  «pie  ex  prof««í> 
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rttí  (IfSüjíiian.  Dtí  t'st-e  iuod<i  se  pajui  el  tiempo  et>ii  Haeri- 
íici»  de  loH  ueg(M!Ío»  públicos. 

En  verdad  que  está  p«>r  Haberme  t\ué  heiieftcioH  lleva  al 
prtí»  toda  e8t<a  baraúnda  «xm  <N>a8Í6n  del  meWlaje, 

Las  j>rej^uiitíis  interp4'la(Mínie«  vienen  á  wer  formalí- 
«Imlrs  si!i  objt'to:  los  iiiiiHst f<»s.  sfi^aij-os  sienipi*»*  d»'  la 
mayoría,  «•ontí  stan  A  ollas  st  ^^im  It  s  ulazfa;  m>  lus  impor- 
Um  los  cIhkhh's  pa leíales  qiu*  pue(ia  haber  i*iitre  al«^uiios 
de  elkiíi  y  los  diputados,  pues  llegado  el  mso  el  voUi  d«t 
cf>nfianzM  en  favor  del  ejecntivo  no  ho  hará  esperar. 

Pasa  que  ne  ponen  de  ainierdo  para  la  inter|>e]aeión  el 
ministro  y  el  diputado,  nue  éste  interjiela  al  otm  de«- 
puí's  d<'  inforiuad»»  de  que  el    H#íunto   objeto  de  la  farsa 

.mancha  liitMi.  es  ««I  Miinistro  ^juicn  i  ik-í^.i  ni  (lijuitado  lo 
int4*rp<'l«'  arrrca  de  un  asunto  vii  v\  rual  quien*  prime- 
ro liaetM"  iM'alzai"  sus  tal»*íitos. 

lj«ni  dipntadoK  vauidosillos,  que  son  los  más.  no  seqne- 
dan  eortos  en  preguntas  é  interpelaeiones:  tienen  empeño 
HU  que  los  eUM'ton»s  \  gentes  de  su  pueblo  sepan  «pie  ha- 
blaron en  el  roiip^so  para  que  vean  que  «dios  ponen  loa 

puiit(>s  luuv  altos  cu  las  cucstioui-s  de  estado.  Rl  diario 
(le  los  d<  l)ah-^  Il<  v  ai  ii.  jiui's.  la  iiuticia  dr  «pa*  ellos  pre- 
j^untarou  y  dijrrou,  \  ••>I<»  basta  .'i  satisfat-r?-  la  iimpia 
de  las  gentes  que  eohnaráu  di'  •*U>gH)s  ú  esos  piwire«  c4ínK- 
nríptos. 

Siempre  que  al^ún  i»sado  eree  poner  una  pif*a  en  Flan* 
d4*s  con  un  voto  de  e^usura  para  el  ministro  ó  presidente 
de  la  eáraara  que  constrifie  demasiado  la  <q>inión,  tanto 

tís  presentarlo  i^umo  aparecer  sobre  la  mesa  la  projmesta 
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de  Jio  ha  lugar  'i  Libelar ^  medio  ptir  el  cual  la»  mitioríaa 

fiero.  .\% 

Para  ftcunrir  á  lo»  ríe8f(ctt»  á»\  dera*Jio  de  ítiieiativa  dé 
los  diputados  hay  la  aut&riiaeffin  previa,  y  ésta  no  la  puedD 

«Ijii  la  iníiyona  sin  «•otiseiitiiau  uto  d»  !  tíj«'i*iitivo,  qiiieo 
ii'MH'lvt'  (•(«iisultaiiílo  sus  foii \ •'iiii>ii4'iaH  v\  [troyvi'Ui  d« 
lév  ohjt'to  áv.  amuíUii  uiiriativa. 

Otro  medio  ¡lara  no  dettpafhar  jamáK  iin  apunto 
dído  por  la  minoría,  lo  pro|Mmnorian  laK  comútimes.  El 
ii<«nut4)  pasa  al  «'Htiidio  de  (^ta»  y  estará  allí  llanta  el  juicio 
final. 

Kii  fslas  y  "  ii  «  sinii'íis.  á  partii-  la  disi'iisióii  d<'  a<'ta,s 
para  acá.  ha  pasado  ia  mayor  parte  dd  tii'iiipo  de  sesio- 
nes (uno  y  medio  á  dos  inejges),  sin  que  el  parlamento  se 
«Minsagre  deliidaniente  tí  sus  funciones  natumles;  iio  im- 
porta, á  granel  se  aprobarán  en  los  últimos  días  prt>yeet4»s 
del  ejecutivo,  euentas  del  estado  y  presupuest4>s. 

; Quiere  el  ej«M'utivo  let'orniar  leyes  civiles,  pe  nales,  de 
<'oinei-cití  ó  df  al^mi  uIiíj  indriif  ('no  la  antífona  de  la 
autcirización  <pic  pide  al  parlamento,  legislará  y  obrará 
á  su  entero  sabor. 

Sometido  el  parlamento  al  ejecutivo,  ¿tVnno  se  explican 
los  ciimbios  de  gabinete  f    Ojea  y  Somoxa  ron  testa  que 
las  eriai»,  en  lo  p  iu  ral,  m»  seprodu<HUi  i»u  Um  parlamen- 
tos; (pie  facultado  el  r-ey  para  Jiombrai-  y  remosfr  imnis 
tros,  rilando  la  ()|)ini('>n  es  va   dt  inastado   adversa  al  par 
tido  reinante,  o  aquel  quiere  dar  nuevo   raunlío  á  su  j)o 
litica,    lluniu  ai  jete   del    partido   cuyas  ideas  desea 
implantar  y  le  etMtar^a  la  tormaeJón  del  nuevo  gabí neta. 
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Mas,  como  w^-iiti  1h  doctrina,  las  relaciones  entre  el 
iiiiniKtcrio  y  el  (mrhtincnl^»  pn'KOlitaii  «ios  ilHpe(*tf}8,  t»l  de 
la  Hriiionía  v  c]  <icl  conflicto:  para  el  último  <^m  se  ha 
iile4Mlo  el  qne  el  ditmelm  «1  parlnniento  para  rmtuUar 
al  puia;  ful  w  la  frat«<*  m*ogi<)H;  eoiisulta  qu4*  se  lleva 
á  ofcH*.to  haciendo  el  ejeentivo  «pie  triiitifeti  en  las  urnaH 
MU8  eandidaturHM  oíieiales,  la»  que.  dieho  está,  Kon  nna 
(M>ti8e<íiieneja  ló^rica  del  «tisteina  parlaincnturio  <jne  hace 
flepcndcr  el  ministerio  de  las  ondulaciones  y  vaivenes 
del  pai  híiticiitn. 

MÍTi^'-ltctti.  jeff  del  partifln  «  onserx ador  en  Il^iiia,  en 
obra  ln«r<'reiieia  de  los  l'artidos  habla  de  hts  vicÍ4»s 
eonHÍ}iftiientcs  al  régimen  ]ia)laincntHno.  adoptado  eu  8U 
patria,  de  la  «Mial  (d»ra  dice  Aze-iirate  tjne  parece  e8(*rita 
para  K>i)>Ním  hasta  eit  «iih  últimos  detalles.  De  esa  obra, 
y  de  hw  eserit<»>*  de  Littré.  Laveleye.  Thoniton,  Vaehe- 
Wít,  Boiifrhi,  ( 'énar  HaDio.  se  desprende  qne  los  resultados 
del  parlamentarismo  vienen  á  ser  idénticos  en  todos  los 
países  pt>r  él  iroi i.  riia(i«i>.  Líís  diferencias  s<»ii  de  ífrado. 
y  en  este  «•tui(  »  |)f(i.  KspMñn  «'s  In  jm-ío*  oilrr  las  naciones 
rej^idas  fH»r  «  se  sistema  in.  r< mito,  j>ara  no  cit^ir  otrtls 
autoridades,  ú  J*í  y  Mairpdl  y  Ojea  y  Somuza«  autor  el 
último  á  <jui<'n  princi])almetite  eonsult^i  en  esta  parte  de 
tni  trabajo:  tal  i|ue<ia  dieho. 

iCn  el  t^mia  tlelmtido  si»n  notables  los  si^nientes  con- 
ceptos de  (*ésar  Halbo:  dice:  **La  máquina  admirable 
inventada  para  destrnir  el  anticuo  y  franco  absolutismo 
no  lia  servi<lo  niiuv  <jue  para  producir  uno  nuevo  é  liipé)- 
erita:'"  y  no  íii«'1ios  notables  los  de  Ojt-a  cuarnlo  »\srnl>e: 
"La  corrupcUMi  política  y  administrativa  va  unida  al 
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«tÍMteina  pariaiffH'iitAno  amu*  hi  somltra  al  cuerpti;  m»  (1h 
makir  resnlt-mi*»»  \Htr  d«>f(^tos  dr  ¡iplit^nción,  ni  por  «Ht-ar 
en  pngnH  exm  el  caráf'tei*  4Íe  tal  eual  nissa,  ni  por- 
que  neoeftite  inerte»  grado  de  eultnrn  en  el  puttblo.  No. 
da  malos  resnltados  en  1h  pr&i>tim.  {MiTf|iie  es  vicio»» 
y  falso  en  teoría:  y  es  nn«>  de  eHoK  KÍfitema8  qne  no  enbe 
n'forinar.  «(ue  n4'c«*sjmo  siipriniir.  }M>njiu*.  conit»  dif*** 
Th.  Iíil>nt.  iut  Imv  reruniui  vñvii/.  \>:ir¡[  \n  t^xu-  fs  radical- 
nieníí*  t}ils(».'  Kl  iiarlanHMítarisitM»  ts  inia  (M)iH*e|ii'ióii 
Imi^tJirda  qm*  debt'  ih'Hmmt  por  !«>  cont radiaciones  qiit* 
eumerra  y  por  la  <*«irrupe.ióii  i\\u'  engendra/* 

La  pmpia  In|flat/erra  ha  Knfrido  1h>í  rornipcioiu  s  del 
parlamentarismo;  tal  puede  verse  en  1»  Hist4»ria  de  la 
civilización  del  dfxstor  H.  SeifrmdMw.  aristoexaina 
territorial  y  la  rt*aleza  lian  hecho  las  ele(M*ione8,  y  oen- 
pmlo  easi  todos  lf»s  asientos  del  luirlamento  eon  sus  pa- 
rii  nlt  s  y  acioptos  «Fnnto  á  luirlos  poftrifioft  <*on  inde- 
bi<la  n*p»vH'iita<  i«ni  eiUMintraban  «•«Hidados  fl<uvciiuiU's 
sin  niii^MDiii. 

Kl  c'éU'bn-  jMiUlit'ista  in^lV's  Krskiiic  May,  vn  mi  Hi.storia 
(Niii<titu4M<>nal  <ii*  Inglaterra,  citada  ya.  «licc  i|iu'  la  mano 
del  niinisteriosedejasentirraan»ada!nf^nt<*en  l«>s  roraieios 
y  i\\H*  la  (Miisma  dediea  nna  parte  de  la  lista  eivil  á  la  eoin- 
]>ra  de  distritos.  Sir  Samuel  KoinilU-,  apellidadt*  el  intHjru, 
esirrihía  hablando  de  la  compra  <le  nn  distrital:  **Tiemey. 
<in«*  dirijr»'  ♦••"^tt*  asunto  vw  fav<ir  de  Ins  anii},n»s  del  an- 
tt  riííi-  irohifrno.  ;isr»rurn  (jiu-  no  lia  sido  posible 
aví'riirnnr  si  luiv  ji^iriiho  á*'  wwXn.  l>»'spiit  >  d»  un  paí- 
laiiu  iíh»  había  \  i\  i<lo  por*»  ni}»s  d«-  nialro  riirs»-.-. 
debía  suponerse  naturabncnte  tpi*'  los  jisientos  ipif  de 
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orHiimrin  s*'  vi'inl«'ri  por  sus  j>i'o|>i«*tJt? ms,  <»si^iian  bara- 
tos; [lero  lo  cií'rto  «\s  (|u«'  s<»  v«m(i<»!i  i'ii  la  a«*tnnlidad  á 
prt*ct(iH  tuás  Mibidos  de  hm  qiio  antes  s«'  dieron  por  cíllotSi 
Tieniey  rae  di<*»'  'i'"*  ^'^  ofmüdt)  HMMM)  libras  por  lo.s 
dfi8  aKÍent08  de  We^tbitn*,  propiedad  del  finado  lord 
Abíngton  ,   ... 

Siu  etniiargo,  eti  Ion  líltimtis  veinticiticc»  años  la  moral 

ha  venido  rceobranilo  sus  tueros,  graeias  á  la  (.'ániara  de 
los  comunes.  ♦ 
l*or  lo  <ii«-ho.  st'  verá  !«  posieión  d<*l  Juinistrrii)  i*es- 
pe«'t<>  Ar  los  (li[>ura(ios;  éstos  aeorraiaii  al  ejeeutivr> 
pidiéudi»le  totia  suerte  de  granjeriaK  para  loa  electorea 
¿  quienes  pre<M«a  <Miiit«litar  ]>ara  tener  sef^uros  sus  votos} 
loa  niiiiwtroa  á  an  vess,  poaponeii  t<NUi  interéa  públii^»  á 
la  u<H^eaida<l  de  servir  á  loa  repre»4Mi tantea  para  no  |ierder 
la  mayoría.  Kl  trabajo  primero  de  loa  miiiiKtroa  al 
triunfo  de  un  partido  ea  el  repartimiento i  de  destinos, 

]>fro  suredr  qlK'  las  íMH bicií Ules  sr  (l»*sal;ili  }•••!'  los  m.'ia 
lucrativos,  y  romo  no  triii.';i  la  viña  ]mra  tanto,  los  n»- 
senti«loN  sr  pasan  á  «'ii^tosai-  las  tilas  «le  los  í'oulrar'ios; 
debilitado  asi  vi  ejeeutivo,  luisea  sus  sostenedores  entre 
.-iliriina  dr  tas  o}Mii«ieíones,  Hi|U<^lbi  <'on  la  qin*  tenida  niáa 
alinidades.  De  eate  ukhIo  conjura  las  alianzas  y  ae  libra 
de  una  dem»ta  eon  nn>t.ivo  <le  «Mialquier  pix»yeeti*  de  ley; 
y.  si  para  este  r«*aulta4l<i.  prtHMsa  el  saerifíeio  <l<»  una  parte 
d4*l  progranni  polítieo,  se  renuneíará  ií  ella  «Mimo  lo  liisso 
Mr.  Ferry. 

Kl  lí^asto  tU'  }ioiubr»*s  fu  las  lial,ill.i>  pai'lann'iitjiriaH 
abre  al  ün  las  puertjus  del  ministerio  á  hombres  ine{)t^>8 
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i\iíi%  ifjnoraiit4*h  <lt*1  arte  dr  jrobittrno  y  «  xí ranos  á  t<i<io 
itoiiuiíimieiik)  auliniiut^trativo,  li>  mit^nui  hirwii  J»  c^rtern 
de  marina  ((lu-  la  haeienda. 

Pfir  donde.  <|uiera  que  juzgtu»  el  HÍ8t.emH  He  le  des- 
cubren Kus  viciiw:  ai*aeee  i{w  uti  ministro  principie  ¿ 
fijarse  en  xu  ramo;  tí  servirlo  convenientemente:  pues  bien, 
laa  intripts  |iarlamentariaK«  que  hierven  liajo  el  etttfmulo 
de  anibieiones  niezipniirts,  looMii^aráfi  á  retirarse:  y  por 
«'Sír  i>in<'«Mji?iii<  jitn  en  esos  «liarlos  altiliajns  n\\ii^  tiempo 
tientan  t*stt»s  íiuii-idiiaíMos  í1«'  enipreTidn-  una  rctm-rna  inj- 
porÍH!ite/  Otra  úv  las  runsernentMas  son  las  crisis  ¡>ar- 
(nules  y  tolales:  un  ministro  capaz  y  de  earáeter  ¿e  veobli- 
lipido  á  dejar  ku  puento.  ó  porque  el  eimsejo  dettapnieba  suh 
medidas,  ó  ponpie  está  en  desar^ierdo  eoii  propuestan 
y  aprobadas  por  sus  compañeros.  La  respcHisabilidad 
solidaria  ante  el  parlamento  es  eansa  di*  que  uti  hombrt* 
de  mérito  se  ves  obligado  A  dejar  el  poder  eon  motivo 
de  nna  eiiestión  que  no  ataíu',  e(»rn<>  sucH<le,  v^^rbijrra- 
eia,  «-uando  i  l  niiiiistn»  (!••  i:<»liernM«MÓn  se  retira  con  sii> 
<'ol»'tfas  por  la  dci'iota  dt'l  de  hacieinla  en  nn  asunto  ih* 
tinaazus.    ;  Ks  i*sío  s«'rioí    ;  No  rsrsto  un  absurdo* 

J^ara  apreciar  ios  result^idos  «lei  |»arlHmentarisnio 
en  las  repúblicas  no  hay  sino  recordar  qne  en  ellas  el 
parlamento  es  el  poder  omnipotente.  Kn  las  monarqniu»: 
el  poder  i'cal  vinculado  en  la  cor<iiia<  la  tradición  de 
siglos,  la  fuensa  de  los  símbolos  que  rodean  la  persona 
del  rey;  todo  esto  y  más  bace  que  la  balanza  parlamenta- 
ria no  tan  sólo  se  incline  á  favor  del  i'jeeutivo  sino  «pie 
e4?tA  á  su  merced.  Las  repiihlieas  parlafueníarias  n(»  s<'>Im 
IK»  tienen  rey  ni  motivos  de  ese  {¿;enert».  sino  (juc  t^KÍo  el 
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iininih»  hh\h'  <]ur.  |M)r  su  {Hopiii  <m)iisi  iMuíión,  A  soberana 
vn  el  parlamenté)  irre»pon»ul)lt*.  y  el  ujeeutivo.  agent^^  de 
qne  se  vale  para  aduiinistnir. 

í 'Omo  (íouseitueneia  de  eate  ukkIo  de  ser,  Iok  di|mtad<Mt 
vau  al  parlamento  trati  la  aatisfaeción  de  su  vauídad  y  de 
M118  pasionett:  las  tareas  legislativa»  son  lo  de  menos,  y 
lo  de  más  eutor|>eeer  la  tnariíha  del  eje<mtivo  y  ella 
el  rodfijx»  de  los  intereses  e<*«>nómi<M>8  y  noinerfiales. 

TocMii  toílos  los  n^sort(^s  para  I«)^rar  siíx  |)j-opósiíns  : 
«M'liaii  «lisííursos,  «'Xplolaii  i'XjítMlit  utf.s  |»ara  aleniorizar  á 
los  ministros,  int^M'intMlian  la  intrijj^a  para  deslmratar  la 
mayoría.  Las  ini(^ri)ela('.ionet(  se  suctMlm  hasta  el  fastidio, 
bailotean  de  una  banda  á  otra  sctgpfiii  el  punto  por  donde 
puede  soplarles  mejor  la  fortuna.  El  tiempo  lo  pasau  en 
agitación  perpetua  por  llenar  la  medida  de  sus  deseos  y 
los  compromisos  eontraidos  eon  los  ele<<t<»res;  los  cuales, 
á  su  tumo,  sallen  que  la  vida  del  galdnet^^  depende  de  las 
eámaras  y  ammulan  sus  vot4>s  al  candidato  que  mejt»rés 
r<'i*oinjM'nsas  les  prometa. 

La  ]"epúl)l¡ca  pM?l;imrnlarÍH  iií»>  ¡uesenta  i'euonn'u«>s 
distintos:  hoy,  piesidrnte,  ministros  y 'tanniras  imire.haii 
bien  ¿cómo  se  expliea  ♦'sto?  Ks  <)ue  el  ejtMíUtivo  ha  re«*or- 
t<ado  su  projn^niM,  lia  eedido  á  las  pretensiones  de  las 
cámaras.  Mañana,  los  ministros  aniquilan  la  acción  del 
jiresidente.  Es  que  el  parlamento  de  atnienlo  en  int.ereses 
eon  esos  a^'Uttts,  los  tndia  c«mtra  el  presi<lente.  Los 
ndnistros  no  eoiisultjin  los  intereses  de  las  cámaraK  y 
Matan  de  obrar  por  «Mjenta  propia.  Kntonrrs  éstas  s*^ 
^•('harán  so])re  aiju»''ll(>s;  y  así  do  otn»i»  hee,lios  y  aspeetos 
en  las  <;m'btn)nes  lie  j^obierno. 
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Todo  «'st»' ''Mnjiniío  (ií*  tV.iHHijtMios  tioiK'  poi*  causa.  a**v 
«  I  pHrlHiiHMito.  sobre  irre8|»(»iitiHl>lt*,  origen  y  razón  do  t4>- 
úi>f^  lo8  poderes. 

V  enterado  «te  tale»  detallen,  y  <4(>iitrayéad<Mie  á  la 
Fraílela,  uno  8e  explioA  los  eKeándalos  de  l'anaroá  y  de 
los  ferrocarrilea  del  sur  en  que  senadores  y  diputados 
lian  toinad<»  verf^onzoMi  |»ai-tir¡pacH>n.  y  la  hostilidad 
tvxtreinoíia  y  inilifíradora  de  los  iniiiisfros  «Mujtra  el  j)rcs¡- 
tleiiti*  Casimiro  l^»nt*r.  (jiinMi  tcrinifK*  |»or  rt  nuiu'iar. 

(Jjfa  y  S^miozn.  r<*liriéii(l»*se  á  una  {loléiniea  filtre  Mr. 
Aiidrieux,  ex  eiiil)ajador  de  Francia  «ii  Madrid,  y  D. 
Emilio  ('}i.Htelar:  ultraeonsen  ador  parlameutarísta  éste, 
antiparlanientarista  y  partidario  del  sistema  imierioano 
aquél,  escribe:  **Kl  ex  enibajailor  f ranees  ve  en  su  patria 
la  corrupei«'»n  p4>Htiea  y  administrativa  «engendrada  por 
el  parlamentarismo:  ve  <|ue  la  poHtiea  d«»  pmidillaje  se 
sobrepone  eii  l'iuneia  ú  la  política  (I»  !  p.iiv;  x».  4'<>ino  las 
luelias  estéril«  >  del  píirlaincnto  emiNii inrii  d  tiempo  «jue. 
de}»iéra  dedieafse  a  ios  ¡nteresi-s  piil.iim^  ^■  .iLiitían  la 
energía  de  los  partidos,  liaeieudo  imposible  todo  buen 
gobierno;  e«mio  las  mayorías  parlamentarias  mn  la  i'eu- 
Ilion  de  uiioh  e.uantos  grupos  ligados  sólo  \íor  luezqiii- 
no«  inten^ses,  sin  que  Uhí  mantf'iiga  unidos  un  pr«>gra- 
ma.  un  eonjunto  de  prini'ípios  nobles,  regt'üieradores  y 
fructuosos  para  el  país.*' 

En  i'sa  polémica,  Castelaf  defendía  c|  sistema  ir;ui<'és, 
que  Mr.  Andl  ieux  1  MI  pij»rna  en  esh»s  ícnmnos:  'Kl  «ro- 
bierno  de  pibinete  cxi^^e  que  s»»lo  íiaya  dos  jiar  t idos  en  nl 
pait»;  eu  euanto  hay  un  tet-cero  «pa;  iuUir viene  todo  su 
funeionamíent«i  queda  |>erturbado.    ( Vm  sufragio  univor- 
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Ku],  «'8  itiiposn)!»'  qup  cxisíMii  sól<>  (los  purtídos.  Kll 
h'raiH'iíh  en  Italia,  im  Kspaiia  hay  ó  ha  hahidn  variuH;  eu 
Alemania  ex ist^Mi  riiatm  6  eiiieo.  Kn  iiu<í8tra  épO(*H  «ík 
imiMiHÍbltt  pivteiider  lo  contrario.  V  mmo  el  sufmido 
i]  ni  versal  lleva  á  Iok  padatnetitoH  reprenentaiiteft  de  ttxlas 
las  opiniones,  nu  hay  manera  de  eonatitiiir  una  mayoría. 
piieH  la  multíplieidad  de  lo»  f(ru{M>s  poHtiiM>9  lo  impide.*' 

liüfjjfo  añade:  sefii>r  ( 'astelar  va  A  «'it^iriDe  «^1  ejeio- 
(le  Mr.  Ferrv.  «jue  h?i  hi^rado  reunir  en  un  haz  fuiM*- 
ZMs  hastaníes  para  sosiciM  íst'  en  el  pínlfr. 

••¿(.¿uiere  usted  saber  t  <»nio  hii  llepidn  ;i  cst*  jjuiiro* 
Pues  enta  mayoría^  don (h>  )<»s  antiguos  arni^cm  de  Mr. 
Thiett*  seeíidean  eon  los  di^4<*ípldos  de  Blanquí,  care<»e  de 
h<»ino^eiieidad,  y  no  es  la  re^iresentaeión  de  un  |iarttdo^ 
sino  tjue  se  re<hiee  á  nna<*oa1ii*ión  de  i ntere^-s  electorales. 
ixts  que  Ifi  roíiatitn  t/t  H  son  los  amoA  th  todo»  lost  ^mplHtst^dt 
lothts  fas  f'onffswttfs,  th  fotios  hts  fttrorfs  utlmimAtrttfiron. 
(ftU'  n'futi'tt'ii  <  nfrt  siis  t  lt  ctort  s  ititíuf/riift  s.  ¡Wf/ta nt inhi  (tsi 

(it   anh'HKi  lio,  por  nn'/n>.\  nfhutits,  il  finitffit  tli'  SKS  itlütl*'- 

nis  vmtilidutiti'tis.  So  m  nonilo  n  un  ¡kíi  th  jxtz.  un  pre- 
ceptor tí  ihs//rrf(n'.  sin  t/ne  *'i  tiifíHtado  dfl  liixtrito  haya 
»Ulo  ronHuHa<io,  Hst*  flistnttttfff  hhs  estáticos,  echa  tijera 
rf  ^>íí  firtwesos,  mprinn  íns  Ja  icios  faifas. 

'^Kn  nna  palabra,  el  |K)dt*r  «'jeeiitivo  ha  dejailo  de  exis> 
tir:  la  matforía  miHÍsteriaf  administra  y  f/oftierua^  coasut' 
tanilo  Hni'  íimettte  el  tnff  r/s  inr:(fniao  de  su  iafiaénn  ia  // 
laetifudo  les  atañas  hasta  tos  cttdas  ea  las  cajas  del  estadio 
partí  sosff  ift  rhi 

*'AtH¡tcando  de  i»st«*  nnali»  ha  logrado  Mr.  Kerry  taanfe- 
verse  en  el  pod<*r;  pen»  la  atiseneia  <lei  <'jee.iitivo  es  más. 
visible  qne  niihea.'' 


Digitized  by  Google 


—  12!)  — 


Al  ver  i'<'iuit»  lu  FrAiifin  rt•j^l•^\^«M!ta  paj»*'!  Uiii  priji<*i|tal 
♦  11  el  rípnlihrio  cieiiriHro  y  e<Mun>ini(M»  del  unnido.  cóinti 
\íí6  doctrinas  «U*  sus  ñlósofos  han  preuditlo  en  toda»  par- 
tes menos  allí,  al  ver  cómo  no  hay  institnciones  libres 
en  la  nación  qne  ba  dado  latü  idea»  para  fomiárlas, 
trai|r*>  á  la  memoria  los  siguientes  pensamientos:  *'La 
revolwáón  fué  el  uiatrimouio  de  la  tierra  con  el  hombre/' 
ex|>lií*a  Mit'lielet.  "I^íi  n»vohivión  ha  sido  por  esein-ia 
una  t  raslaeiúu  dñ  la  pii>i»it  dad.  eonsisíu  udo  en  esto  su 
ap»>yo  íiiíiniH,  su  tuerza  prniiaiM  iitr.  su  motivo  primero 
y  su  sentido liistóritM»,  *  escribe  Taine.  "Todo  un  pueblo 
ha  gritado:  ¡ó  la  lil>erta«i  ó  Ih  miiefte.  ¿Como  66  que 
hombres  que  de  modo  tau  admirable  hau  8abid(»  morir, 
Mo  han  Mhifio  serfihresf  exelaoia  Quinet,  el  ñl6sofode  la 
revolutíióu.  "La  república  francesa  no  dm*an8a  en  mny 
sólidas  liases:  le  turban  el  sueño  ya  h»s  Napoleones,  ya 
Mae  Mahón»  ya  Houlaiiirer.  ya  eual«|uiera  otro  snldada- 
do.  .  Aíjuellos  repiiMictnos  de  \  ~\y.\  deeapitan»ii  á  sus 
n)on;i)-<'M>,  lio  l'i  iiioii'i i  'jit i<i .  I)ejai*nu  v\[  pie  y  aun  exa 
^♦•raron  la  «-enl  rali/a«  ion  del  p<>d»*r.  vida  y  tuerza  de  li»s 
reyes."  dife  Vi  y  Margail.  el  ni;i>  g:raude  de  Hspaña.  por- 
que su  eansa  es  la  rausa  de  la  Intmanidail:  y  Mr.  Jaeollint 
f\<'lama:  "Pobre  pais,  entregado  una  parte  á  los  políti* 
<*os  de  la  calle  y  de  la  otra  ¿  esos  parlamentarios  escépticos 
que  hacen  pú>)liea  pi*o{esión  de  <lespreciar  á  los  hombres, 
y  «pie  los  tratan  e<mn/  el  domad<»r()Uf  embrute<'e  á sus  fie- 
ra*'  para  liaeerlas  iusensil>les  á  la  iM'rdida  de  su  libertad.'* 

.lus»  ..Mimut'l  j'aliiiaei-da  murió  abia/.ad"  ;'i  la  baiidei-a 
d»*l  sistema  representativo  puro.  Su  trsiarueuh»  polilifo 
eontiene  estas  seuteiieias  iiiapst rales.    "Kl  réfriíneu  par- 
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laiiientnrio  luí  triiiDt'ado  «mi  los  furiipos  <lt*  hutulia,  pero 
osta  victoi'in  ih>  piv\ alrcrr/i. 

"Solo  vil  la  orfJ^iHzatíióii  tivl  *i;iih'u<:ruo  populai-  rcpro- 
MiíDtativo  (M>ii  poderi's  indeptuidieiiteH  y  n^KponHables  y 
iiH'dios  tVurilí's  y  «'xpe<i¡t<>8  parH  h&ct^r  «feittiva  la  r(tt)]M>n- 
Nübilidad,  habrá  partá«l(i»  mn  t^arócter  nwúonal  y  armo- 
nía  y  roKpe.tf»  ««ntn?  1<)k  p<>d<ír4tK  fiiiidameiitaltNi  del  vi»- 
tado,** 

Lan  difereiitej«  pnifeHÍaK  dirl  iusigiic  patriota  Me  tMtán 

<Miuipli<ui(lf>  en  C^ile;  «>.]  parlanieutarísmo  ttAtá  dando  riim 

iníf^ros  trillos:  tal  nos  rolahm  los  ór^raiios  más  aut^mza- 
do^'  dti  la  prcuiáa  nívolucionano-ítoiign'.sista. 
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En  medio  del  mam  mdgn»m  de  upiiiú»neM  y  crítúuw  de 
t4»do8  lot)  «stemaH  de  gobierno,  una  teoría,  una  idea  re- 
siste á  todos  los  ♦  TTihiifí^s  y  m  y<  rtriii'  triunfal  di*  Hntrt;  la 
rutla  iiKircjiidn  Ks  la  t«'()i  í;i,  «-s  hi  idm  dol  jj^obirnio  ro- 
preseiitíiti vo  piu-o,  «•uvas  virtud<'s  son  i»!  nhna  df  ins 
titu<!ioues  lii)nís  y  la  fiuTza  iiupulsora  d»'  los  iut^miHcti 
Hoeiale»,  minómi<u)8  y  humanos. 

fimpero,  para  i|ue  el  cuadn»  g»»ieral  resulte  lo  más 
perfeeto  posible  eii  onleii  á  las  <*^nnbina(»<iiies.  propor- 
eionaltdad  y  armonía,  es  ntH^enario  que  los  diferentes  faiv 

tori's  <|U»*  t'utrau  tMi  la  «Munplií'fultt  vida  política,  recihan 
ia  euíTj^ía  dimttriz  úv  Uis  itlrus  d<*  aquel  .sistiMua  dr.  g»>- 
bi«Tiio. 

Faetón*  t'uudaruriitai  la  escuela  laira  y  <>niiín'uU'men- 
te  eívie4i.  La  función  primera  de  t^do  eiudadano  es  el 
ejereieio  <lel  »nPraf?iOf  y  éste  será  tant.o  m{\»  efieass  enanto 
mhi  exmcieneia  de  8uk  deberes  ten^  el  pueblo.  Hay  que 
repetirlo:  la  r«púl»liea,  á  difemieia  de  la  monarquía,  exi- 
jje  la  disciplina,  dr  la  iiit«'li<j»*tH'i,i  y  d«*l  carí'K'tcr:  <1<'1  scu- 
tiraieuto  y  de  las  fuerzas;  tixlo  lo  mal  lo  suministra  la 
<*sf'n«'la  y  la  pnn'ticia  d»'  !m  lr!>i  r  t.n!;  qu»»  «'I  siiznnaniienti) 
íle  esU;  priníú|>io  vital  solo  puede  erecLuarHe  <l«utn>  do  su 
atmÓKfera  teijunda. 
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Atadas  las  manos  dt^  cada  uno  ¿<'4>mo  moverse  Hbitf- 

inent*^  fl  hninluv.  la  niuj«'r  v  el  niño?  Qth'ivis  <jue  hi 
planta  fructifique,  y  la  priváis  de  ain»,  luz,  agua  y  sal«'sí 

Pivrisa  (|ue  todo  (>oiispirt*  en  la  repúMii-a  .i  formar  una 
siieiedad  cada  vez  más  apta  para  la  deimu  lacm:  edu<*u- 
t'ióu,  Iryes,  reglamentos,  actos  administrativon.  prácticas 
de  lo8  funcionarios  y  empleados  púbiiftos. 

La  ciencia  («ontemporánea,  de  algunos  años  sfík  se  es- 
fuerza )>or  ha(ter  servir  la  historia  natural,  la  antropolo- 
gía, la  e<í<niomia  poHtiea,  la  sociol<»gía,  los  inventos,  1&*< 
actividades  nuevas,  los  nuevos  horizontes  <le  la  filosofía 
á  la  trasforma<'iúu  drl  rcíjiniru  de  ¡deas  <jue  han  dirigi- 
do lo>  iH  ir* >«'i<»s  de  la  sociedad. 

La  coiiciciM'ia  jm'ídiea  cont(*nipoi-áüCM  a<'usa  al  dcr«'i  ho 
romano  de  sobrado  individualista  en  las  relaciones  pri- 
vadas, y  ya  sabemos  que:  las  teorías  de  ese  derecho  infor- 
man la  mayor  part*^  de  los  códigos.  Hespctai)le  número 
de  principios  en  ellos  incorporados,  son  anacr«>nieos  ante 
los  aiítuales  conceptos  de  la  lil>ertad,  la  ciencia  y  la  eco- 
nomía. Ya  Honmgnosi  en  ])rin(*ipÍos  del  »iglo,  anuncia- 
ba la  rev«d  lición  que  se  había  de  operar  en  el  derwho,  y 
IN  lci^rín  l\ossi.  al  estudiar  el  cóilijro  i]e  Napoleón,  ponía 
(|f  i"clif\ c  sus  LT.'t ^  •  >  <lcff-'}os  dt'sd»'  el  jiuiito  de  vista 
c<-ou«'nnico.  Tor  >ci*  cst«*  código  hi  fuente  dt  easi  todas 
las  li'ifislaeiones.  contra  él  dirigen  sus  críticas  los  maes- 
tros de  la  ciencia,  de  las  <  uale^  resulta  (jue  no  tiene  todas 
las  virtn<les  que  le  han  adjiulieadosns  admiradores,  entre 
h\ü  <jne  ellos  ponderaban  la  de  4(ne  servia  al  desarrollo 
dcnio4'ráti<*o  de  la  sotdedad. 

Sus  reglas  solire  dtmacioncs  y  suí*esíones»  su  reglainen- 
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tación  lie  muchos  íK'tos  <U'  la  vida  privadn.  explica.  Mr. 
Le  Play,  reftriéu<l<»s('  á  Francia,  han  Klesvirtuado  pinv 
fuDdameBte  la  familia  y  redacádo  á  extremos  preearios 
lina  gran  parte  de  la  poblaf^ión.  Napoleón  desechó  la 
libertad  de  testar,  y  al  establecer  la  forzosa  división  de- 
bienes entre  los  herederos,  hirió  dé  muerte  nna  de  las- 
más  sólidas  bases  de  his  itisfifurionfs  ¡ihres.  La  earta  es- 
crita á  su  Ik  i  iiiíuh»  .losé,  rey  de  Xápulcs.  revela  las  teii- 
driicias.  j>oeo  aveuidas  cow  I.m  d»-  dnr  uiin  toi-iiiM  demoerá- 
tiea  á  la  s<K*iedad.  guiaron  los  pasos  de  a«iuel  peiiso- 
irnje  en  el  célei»re  código  han  tizado  con  su  nombre. 

Tocqueville  elama  contra  los  publicistas,  por  no  ftjarse 
suficientemente  en  la  influencia  que  las  leyes  sobre  siice- 
sión  ejercen  en  el  estado  social  de  los  pueblos,  del  cuai 
son  la  expresión  las  leyes  políticas. 

Unas  5'  otras  cosas  nos  ensefian  cómo  las  leyes  civile.*» 
y  las  de  cuaUjnier  orden  deben  de  consonar  con  las  j>oli- 
ticas  y  rndjis  con  <  l  sistenui  senie<'rát ieu  j»ara  eoiise<ruir 
nuestros  |ir(»¡tnsir<ts.  VA  puUiicista  n(»  puede  pres<'iiidir 
en  sus  lucubraciones  de  las  luces  del  derecho  prixadí».  co- 
mo ni  tampoco  el  civilista,  <1  e!  Íminali¿tH.  pueden  preí*- 
cindir  ni  por  un  niomcnte  de  las  hice»  del  publicista. 

La  anarquía  á  que  conduce  el  des<*ono<ámieuto  de  esta:^ 
nociones,  la  ignorancia  de  \<*f  respectivos  ramos  y  de  su.« 
correspondientes  leyes  armónicas  y  diferenciales,  todo 
esto  perjudica  «rravemente  l<>s  interese  sociales  y  dificulta 
Robre  tiijiiicfjt  el  desarrollo  d»  1  L:t»l>ierno  libre. 

Ln  asainlíU-as.  v\[  tviitnii.il»  >  ii  ¡lead^Minas.  cu  el  «*.ii  r- 
cio  (b-  empleos  poiílict.s  \  juiinmisl i"ativ<»>,  cu  d«»ud«' 
quiera  ve«ií>s  a  diario  los  errores  y  aiberraciones  á  <[Uh  >e 
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de  míoiixiiidahh' .saUiduría  einA  <i<*n*í*,li(j  ptisilivo.  por  íU'ís- 
atceiKlt^r  ó  i^iHtrar  1m  «'iiMuMade  los  publicistas.  El  bábitti 
constanti^cri  v\  iiia^istradotieapiiear  la  ley  vacrcatidoeiiél 
fArnmlaK  ó  métodos  metitalen^  á  que  Koroet4' tcMlanlas  rne»- 
tioneft  de  »n  («stndio,  «nm  abstracción  dt*  lc»s  prineipigK  del 
dem*.ho  pi]bli<M>;  fórmulas  <)ue  llevan  el  frío  al  alma  y 
la  imp«»fiibilit4iii  para  jiizpir  <*oii  Unhw'  m  pf>der««  el  <*nn- 
tíict<Mjuf  S4' «•oiitrovi<'rt<'.  Kl  abo^atlf».  sarraiiieiitáiidose 
KÍernpr»'  (W  su  í;n  ultad.  si^uc  MnAloir<>  <'?níiiiiu.  l'or  es<» 
i'ii  líus  í-iit»stioiie^  i{uv  «iiivrtaíiit'iitf  .st-  rt'liK'itHiaii  <m»h  la 
e.if^ncia  del  [iiiblicista.  tales  como  la  de  imprenta,  la  del 
jurailo.  |>ena  de  muerte;  la^  versan  sobre  el  dere<ího 
penal  y  los  prtH*edÍHiieut(»s  eriminale».  ete.,  vemos  ánuei»- 
tras  notahilidailes  de  Hispano  América,  atríneherarse  en 
el  repet^ho  de  sus  prejuicios,  de  siis  fórmulas,  de  la  ans- 
tt^rídad  Heveraílel  juez  (m^o^ida  por  la  tradición  elásiea). 
de  su  eieix'i.M  alíuiisina  y  de  su  ahua  «mi  mala  h(»ra  entu- 
rriccida  «n  sus  taculf  ;i(i«'s  publ i<-ist  i<  as.  insensible  y  tnuda 
k  Ins  elaUHíres  de  ia  jiisiieia  uiii v cff^al.  i ><•  í'sa  uiaiieni 
aI  reinado  di*  Im  at^í  árida,  seca  y  aU'miea  viene  á  iiti* 
ponerse  en  t(HÍMs  las  <*uestÍones  sociales;  y  el  delineueutc 
y  el  pueblo  hai>nin  «le  ser  sus  más  inminliatas  y  desgra- 
eiadas  vietimas.  e«>n  tHnt4>  nuAvor  raxón  mianto  el  jneis  ni 
t<an  siquiera  ha  de  tener  alma  en  su  tribunal,  á  lo  que 
n«»s  dieen  los  <l<Mít4»res  de  la  lev. 

Kw  su  ««aso.  los  ar^unu'iitos  jurídi<'os  «pie  eareeen  de  la 
(  sfMt  il  ualidad  del  dereelu»  púitlico,  son  arguiueutos  sin 
eiittauas.  art^unjentos  libertieidii.si. 

•hieees.  alHt^adoh  y  jurÍH'<»iisuhoh  de  uotü  Irneasaii  eu 
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lah  í  uíKMoiK  s  polítií'HK.  jtdTriirnstrRtivHK.  pnHain«Titariiis  y 
«Jt*  jiiradui  ÍM  popular  por  ahMiiiIoiio  <>  i{í?H»raii('ÍH  (1<'1  (l<'r«'- 
rho  público.  El  ejercicio  de*  Uik  denfciuih  privados  y  Uis 
iibíitadH}^  hiiniaims  iiw'Wtaii  imporiosanifiitf  de  lo8 
pñneípio»  del  ptiblioÍKta,  de  la  cieneia  del  dereoiio  públi- 
co. Por  deiKrunoc^rKe  ó  ner  indiferente»  á  eHtas  verdadet;, 
laü  eotii|UÍHta«t  liberales  en«*uentrHii  tantoK  trcipie2«)8  en  la 
América  latina.  Muíath  mniandis,  pnnle  extenderse  k  la 
p;»»neralida<l  d»*  sus  paíws  lo  i\\w  A  Dr.  Montnfar  dijo 
MUH.  i\v  ('«'iitn»  Aun  rií'a:  "FíTi  <'íMitro  Aiii^tíc»  hay 
muchos  mIui^ímIos,  p(«r<>  ih>  \m\  pulili'  istns.**  Y  h<*  aquí 
una  dt'  las  principales  causas  de  4U1-  110  prosperen  Jas 
instituciones  libres. 

La  «lcniocr?Hjia,  el  self^^óremmeni,  nd(jiiicreT)  expedito 
desarrvdld  alli  donde  los  p<Kleres  públicos,  los  hombres 
de  saber«  las  minorías  ilustradas  se  interesan  y  se  empe- 
ñan por  interesar  al  pueblo  en  ios  asuntáis  pñblicoB;  allí 
donde  nadie  concibe  la  fuerza  individual  sin  la  fuerza 
social,  (loiule  «•!  éxito  de  los  intereses  privados  se  ha<'e 
de]>en<l«*r  del  <Min»  <jrdant<- t'uncionHinieíit<i  de  las  institu- 
ridtir.v  lilires.  en  <MiyH  <*stjibil¡(iaf|  todos  trabajan  y  se  afa- 
nan, sej^ún  sus  tuerzjis  y  su  iníelifr(*nc,ÍH.  Imseando  de 
continuo  el  bienestar  de  la  umUm  y  lapráetica  del  (¿^obier^ 
no  libre,  el  iinic^  propí<»  de  sf*res  rm^xionales. 

Kl  egoÍKmo  es  allí  un  atM'.idente  en  materias  (N>litie4is; 
y  en  lif  demás  una  de  tantas  f nenias  <le  la  naturaleza 
humana;  el  cual  e^>ísmo,  bien  dirigido,  hai^e  <|uc  el  hom- 
bre en  virtud  di^  su  projiia  iniciativa  levante  su  indepen* 
dcneia  t  u  In  tciíiiómieo  para  ser  vtír«ljulerainent<*  libre. 

Los  Kst4MÍos  l  nidos        juzgados  eou  notoria  taltal  de 
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a<*iHT<li»  por  lioiiilnt's  (le  Irt  VH/.H  liÍNji;(iiH:  Ihs  ríistinnl «it  s. 
TnétCMlos  de  vida.  teiideiH'ias,  educación;  á  lodo  alcanza  la 
crítica  áe  lo»  descoiiteutadizos  y  meliudrtmo».  Romiieii 
el  fuego  con  el  egoÍ8tno  que  quieren  atribuir  á  aquella 
raza  como  su  prcnlucto  propio*  pero  en  verdad  <|ue  por 
máa  que  esfuercen  las  diligencias,  siempre  darán  en  la 
herradura:  el  egoísmo  es  lote  eomitnde  las  razas  y  los  pue- 
blos; sino  que,  teiijfo  j>or  ejfolsmo  de  peor  jrénero — porque 
es  egfoísmo  iiiezíjuiiio  — a(j!icl  (jiie  acomete  á  los  lioinl»n'S 
cuando  indiíVieiit es  ñ  cobardes,  nada  pueden  en  ellos  las 
lM<rrimas  de  sanirrc  (|iie  Hora  el  dere<'ho  idtrajadí».  nada 
pueden  las  v(K*es  de  la  patria,  los  intereses  de  la  familia 
que  elaniau  á  ^rito  lierido  porcjue  á  Jos  hijoK  se  les  ense- 
ñe con  el  ejemplo  á  ser  hombres,  á  ser  para  mañana  ciu- 
dadanos libres  v  no  esclavos  sin  acción  en  medio  tantas 
iniquidades  eomo  se  acumulan  y  fermentan  contra  la 
justicia  en  pueblos  sin  virtudes  republicanas. 

Hombres  qne  no  dan  paso  m&s  allá  de  sus  int<ereses 

iiíe/.<|UÍuos:  <iue.  Inusados  por  el  demonio  de  la  ('«ulicia. 
buscan  el  on»  y  las  rique/as  sin  sujeción  n  nin^uua  ley 
ni  freno;  nunca  como  eseucio  jjai'a  la  in(lep<Mideneia  persi»- 
nal  y  el  st^lf-góvt nnm  ut.  mas  sí  para  extender  cada  día 
el  <Mi*culo  de  sus  explotaciones  al  ]>uehlo  y  al  ^(ii>íerno. 
Hombres  que  abandonan  las  aflrma<*iones  enérgicas  y  his 
combates  <le  la  libertad,  por  entrt^garse  á  sus  regodeos  ó 
al  dolce  piarer  (U  non  far  nmite^  qne  cuando  so  les  toca  im 
punto  de  dcnH»h<»  públieo  en  qne  está  de  por  medio  el 
interés  social,  lo  ceban  todo  á  doce,  creyendo  (jue  pueden 
compronicterse,  por^jue  profesan  ipU'  no  del»e  tein  rse 
coikñan/.a  ni  con  el  cuello  de  la  camisa  y  (pie  el  numero 
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1  much(»  minien»  y  hay  qiU'  <  nidai  lic  iHimbren  Hdi  mil 
la  quinta  e(H*ut*ja  del  egois$mo  iudividual;  y,  <*oiiH«cueiit(*' 
mente,  la  batte  de  siu«tentapión  de.  todos  loi*  deM|M)tÍHntos, 
£1  hondo  ej^tismo  que  eti  la  Aniérlca  bÍHpaua  non  carco- 
me y  naliflc*a  eii  el  eoinH  ]>to  de  hombre»  libm*  é  indiwtrio. 
SOS8C  pseoiule  vu  l<»s  pliejiriu's  de  nuestra  |KM|nene/.  «|Ue  no 
queremos  sonií-n  í-  m  •  xjuih  u;  eii  el  «Miltivo  «le  <\sa  lit«'ratura 
<iu«' es  "niat- í1<*  iial.iliifís  j'U  un  desiertoíle  i(l«*as:  '  !it4'raíura 
Hudrógiiia,  trasunto  del  unitornu*  y  sniiolitMito  nieeauisnio 
eolonialf  rehacía á los  viieloK<k'  la  idea  científie<)-rev(»lueio- 
naría,  apegada  como  el  caracol  á  la  roca  tic  las  palabras  y 
irtros  aaeramentales.  ajena  á  (Vr\'ante8.  (rranada  y  Santa 
Teresa;  á  Oa]d/>K,  Pereda  y  Revilla;  en  reaccionarismo 
nH*4ilcitrante^  per«>  sólo  eii  <*ho.  más  academit^ta  que  la  aca- 
demia; y  má«  ]>ai»ista  «pie  el  |)a)ia  en  jiuDto  á  cánones  y 
HiflJnhm  \mn\  la  forma  y  el  estil<»:  liírratura  sojíonfera. 
♦estrambótica,  fatal  y  rursi.  niuclio  nu'is  ruan<lo  quirrt* 
harer  [iinit(»s  í*n  el  pT*rM'ediiiiienío rontrario  al  d**  susíIolt- 
mas:  en  el  í'ultiv*»  de  esos  otr(»s  «íéiuM^ts  litcíatura.  co- 
mo el  tan  ac^imodaticio  de  los  dreadcutes  ó  delirantes  v  «4 
tan  profesado  por  el  ya  crecido  mimen»  de  los  tlis<'ipulos 
del  Dr.  Trissotin;  y  bien  . . .  ;dónde  están  los  méritos  de 
toda  esta  l>alnmba  de  letras  v  retóricas  en  lu  ivf orina  de 
nuestras  eo^tumbresf 

Se  esconde  el  e^f»ismo  en  nnestrai*  «ícncmsidades  ucr- 
vioüas  que  fundan  sobre  arena,  en  nuestras  fantasías 
patrioteratt  que  nos  hacen  ^itar4*omo  unos  lóeos  eonti'H 
medidas  ó  empleados  «pe-  son  la  «-onsecueneirt  de  vici<ís 
capitales  in|;ertos  en  las  institueioncs.  en  vez,  de  ^ilpear 
contra  éstas  que  mientras  subsistan  estarán  siempre  pni* 
duciendo  los  mismos  resultados. 
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IjOS  piHrhlos  l;ílnH»s  < icultail'tixio  SU  <'jfoís!n<MMi  iriítrit»»?* 
luáHÓ  iiH-iios  bnliiintí's  y  T'oniíinti<M).s.  ¿l*u<*flt'(lans<*  iin|ierio 
niAs  «'«^<iíísttt  y  niattidcir  que  el  iiiiperio  di-  los  NapoltMiuesf 
Kii  lili  kí^Io  \h  <*|MipPVH  del  trnliajin  lantfHráinoa 

y  dt*  la  iiiduKti'ia.  m»  ha  di?  pamwr.  »m  «•mbarir».  muy 
itxtnifio  i|u<*  loK  qiH»  ti<*n(*ti  ojoK  y  mi  quieren  ver  o  tau 
rólip  dt^floraii  en  el  prtibleiiia  de  lai:  (n^udeK  uaitionalida- 
des.  vean  iinieiimeute  en  los  KMtadoH  l^níd<»s  la  nadón  del 

iVrsosiMs  tt'iii(lH>  por  siTiíts.  alL'Unas  (mui  jiuisU^s  vn  i« 
(iipioiiiii4M)i.  liHst;i  llctfHii  á  aíirinar  t  u  «  I  (¡niii  Puchli» 
no  exiKte  la  fiiiiiilia.  «jiu'  cjinMM'  or^^aiiiixiu'ión  e>M*  fuii- 
danieiit4>  eonstitiitivo  del  «'.staílo.  i^iiieit^n  deeir  «pir  vu 
4«Ua  Unlo  anda  revuelto.  in>«tal»le  y  e(inii>  míu  lazcm  áv  s(ili> 
darídad,  Muelio  me  temo  que  no  nepan  )o  «jne  Me  dieeu 
qui«n4*K  aaí  hablan,  ponqué  pre<íÍNamente  ex  tialo  lo  <*(>n- 
trarío:  aijuel  paí^  modebi  asotnliroMi  de  «índadanoi^  y  de 
libres  niHtittif*ton4*s  no  nerÍH  lo  que  eK.  sin  la  exíateneia  de 
uluos  «•jíMv  iíjulos  ♦-n  bis  hM'<Mon«»s  (l<*l  (IcImt.  sin  la 
dv  la  t'aiiiilia  mijaii r/ada  jiaia  «•iniipln-  los  divrrsos  fines 
de  ia  viílu;  <-n  »*l  srno  d<-  <'sta  íisoriarHHi  tit  iirii  frttiHÍra 
activa  laa  eorri*  iilt  -  riiorAles.  edu<*a« loras.  <MHHiónn<'aa  y 
dudiulanas.  lie  «  lia  > ale  e»<a  honorable  tila  dr  canu'teres 
que  n»ttipe  eon  W»iHhiii|ictoti  y  sifrue  eon  preaidentes  y 
estad íst4is  que  de  liiiniihlísinia  e^^pa  han  sabido  levantar- 
se muy  alto  en  el  M'r viejo  de  su  patria;  ile  ella  salen  esas 
infíiiitaK  enerf^as  quo  mantienen  i tie< inmovible  é  indes- 
tnietiblc  la  aiit-oridad  soberana  del  pueblo. 

A  ditVn'iicia  dr  iiii<'sfr<Ks  pririripios  y  «'iisi'iuuizas,  don- 
di-  1<)S  mimos  nis«*nsat<is  v  las  \  jiujus  sonsibUTUis  bastar- 
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ñeiñii  !hs  fiicr/as  físicas  y  |jsíquicíw«  <1<'1  niño,  los  [»riii«M- 
\ium  y  enHeimnziiH  dt*  aquel  puttblo  »f  «'iiderf'xan  al  c>nt(ñ- 
miento  armónico  de  »\w  di  versan  fainiltadeny  al  principio 
del  HPlf'góvemntfiff  qnt*  f*H  la  norma  de  yQ»  ac*.t(>8  en  tuda  la 
dura«*ión  de  la  vida.  Jamán  w  desvive  ningún  padre  de 
buen  inmo  en  privarle  á  su  hijo  1n  oportunidad  de  llevar 
á  efe<^t4>  por  h{  mismo  euant/m  «et^iK,  heeh«i8,  ofieioi»  y 
Trioviiiiinitos  üí'HU  coiiij'ut ibU*s  ooii  su  <>stado  y  natural 
<lrsa?  i  nll(i;  y  la  fnise  ftuf  ttqain  (prueba  t»tra  vez)  estimula 
los  est  uer  z<i>  del  niño  para  ejeeut^ir  al  fin  b»  que  en  obje- 
to tle  la  prueba. 

*hmtad  á  e^ta  enseñanza  i\^X  »tlf'ti(himm^tt  en  todos 
l4»K  sencido»  la  literatura  mí  ht»r  que  le  mdea  en  el  ho- 
irar,  en  la  escuela  y  en  el  mundo,  y  tendréis  un<»  de 
tnntos  resorte»  de  la  fn^ndeza  de  aquella  naeión.  Nun- 
«a  he  lefdo  libro»  nián  belbiK,  por  lo  neneillamente 
tiemo»,  persuasivos  y  eloenente»  eomo  b»8  libros  que  allá 
s«*  eseTñbcii  pava  los  niños.  Allí  se  eiK  iiriit van  todas  la^ 
le<MM<mes  y  cusus  pui'a  infiniilir  en  el  alma  «  I  cuite  por  l<» 
puro,  lo  lloarado,  lo  virtuoMi;  el  liirnn»»  del  deber,  del  tra 
bajo  y  <lel  patri(»tÍMnui¡  Ion  sa^^rados  afectos  4lei  hogar, 
el  dominio  <le  si  mismo,  el  impeí  i<.  <lel  earáeter,  y  en  me- 
dio de  todf>  el  aprendizaje  práctieo  de  Ion  deberes  y  dere- 
ehoK  del  eindwlano.  Y  la  libertad,  atmósfera  dentro  de 
la  enal  se  eduea  ul  niño:  porque  ni  tan  siquiera  se  eonei- 
t  be  aquella  raájcinia  de  la  mala  fe  y  del  despotismo  de  qui» 
la  libertad  nnieamente  es  pan  délos  pueblos  preparados. 

A  l;i  1:*    rtail  >•«  \a  p()r  niedic»  de  la  lilu-i-tad:  sólo  <|iu 
SUS  <It»ii('S  se  lian  d<'  <li>i  i  ihiiir  (i(  aeuertlo  euii    las  lt*y«-s 
dol  deneiivolviuiienti»  linmano.    Kl  uiñt*  debe  ser  tan  li- 
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hit-  dentro  ih'  su  <'»rbita  príipia.  rinint  tA  liombr»-  d'-iitií» 
(le  la  suya.  La  libertad  vf>  .sem  illa,  j)orque  no  e>  más 
que  el  "gobierno  del  sentido  eouHiu  y  de  la  buena  te**  apli- 
cado á  las  8ociedadet».  Hasta  las  bestias  necesitan  de 
ella  para  su  ci^cimiento,  y  ya  se  sabe  cómo  se  revuelven 
contra  la  mano  que  las  oprime. 

El  sentimiento  del  deber  y  el  sentimiento  de  la  patria* 
son  los  dos  faet^res  trasc*endentales  en  la  educación  y  la 
vida  de  ^upiella  raza.  Las  {jrandes  oraciones  de  sus 
lM»nil>res  tienen  por  alnui  el  deber  y  la  patria.  Ku  la  ra- 
'/u  lüliiia  el  principio  impulsivo  es  la  y  la  fa- 

ma. Ln  la  una.  las  revidueiones  no  sólo  independizan  ai 
hombre,  sino  que  lo  haceu  libre.  Eu  la  otra  se  eonteii- 
tan  con  la  independencia  material.  A  la  frase  '*La  patria, 
espera  que  todos  cumplirán  con  su  deber/*  se  contra|K>- 
ne  aquélla:  ^* Desde  lo  alto  de  esas  pirámides  cuarenta  si- 
glos os  contemplan.*' 

Oímstituida  la  familia  en  el  culto  de  la  libertad,  del  de- 
ber y  de  la  patria,  produce  los  irrandes  ciudadanos  y  és- 
tos el  irran  estad»»,  adniiiariini  del  imnnl«». 

No  lia  mucho  t-in-untic  en  un  j>cri*')(hco  in^íK's  una  ca- 
ricatura si«íuiíicutiva:  cierta  vez  había  Inunbre  en  Husia, 
y  mientras  los  franceses  dis«  urrían  por  todas  partes  con 
su  bandera  tricolor  entonau<io  la  inarsellesa.  los  noi  te- 
americanos  moviau  carretones  de  pan  de  aciuí  ]iara  allá 
para  servirlo  á  bis  necesitados. 

La  caridad  contenida  por  las  leyes  de  la  jttsticia  y  del 
trabajo,  esto  es,  la  raridad  lei^ítima.  entra  cu  la»  ei>stum- 
brcs  c  inst itufiniirs  de  ]<»s  Hstados  l'nido>:  d(*  nianera 
que  su  radu»  ak-au/.a  hasta  á  los  aninudo. 
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Lo8  millonarios  al  morir,  dejiui  iniiM^nsos  <*andáles  pa^ 
ra  fundaciones  de  l>eneftceneia  é  instrneinón. 

L118  hombres  de  aquella  raza  tiolicitan  las  riquezas  y  la 
)U'op¡é(la(]  poi*que  tienen  para  si  que  el  pobre  lo  es  en  sn 
mayiir  ])arte  por  falta  de  virtud,  y  pdrqiu»  e«  tales  ele- 
mantos  hus^'uu  el  seguro  pitia  la  dignidad  y  la  iiidepeu- 

Hay,  sin  eniljargo,  inteiv!<  vivísimo  ])nr  parte  de  U*s 
políticos   esperidador»'s  t  ii  aparecer  la  í*í  iinl)liea 

americana  como  resiultado  natural  d«'  sueesos  liol<;adH- 
ñiente  preparador;  alega  que  allá  no  1iuIm>  ni  tradicii>- 
ues  monártjuicas,  ni  odios,  ni  escisiones;  de  fonua  que  el 
orgauismo  demo<»ráttco  gubernamental,  á  tomar  en  serio 
sus  palabras,  vino  á  ner  la  eonsec*uen<*ia  lógi<*a  de  una  se- 
ríe  de  previa?»  c^omponendas,  favorecidas  por  todas  las 
rin'nnstaiH'ia.s.  Tales  jK>liti<'os  diiM*;en  sns  sofismas  de 
íTiMTi»*rM  de  infundir  en  los  vo«m'|-.)s  drsdpinadns.  rn  las 
ut  níí'>  ijue  nmla  diseieíiit  ii  ni  i'xaminan.  «|m*  la  lilK-rtad 
y  el  gobierno  propio  entáu  ailsíTitos  por  la  naturaiezn 
al  régimen  de  ciertas  razas«  que  son  sn  ]nnvileg¡o  exclu- 
sivo, «pie  los  pueblos  nacen  predestiuailos  imra  una  y 
otro  y  que  la  libertad  n(»  es  benefíeío  <.*oniiin  á  la  grau 
familia  humana. 

Desde  la  guerra  de  la  ind«^pcndeneia.  la  eausa  amerí- 
enna  estuvo  gravemente  <M»mpnmietida  por  los  eelos  vio* 
Iriitos  de  los  estados,  ]i>s  m<)tin«-<  ••ntiv  las  ti'opns  y  la 
trai*"ion;  la!.  <|ii»'  d*'  177*>  ú  ITsn  las  cosas  toinalian  aspec- 
to niareadaniente  desconsolador:  coiicluííla  la  iruena.  es(  s 
motivos  de  deseoncierto  >>e  recrudeeiei  on  ca<lH  vez  inás:  los 
i'Ongresí>s  de  his  diversas  seceíoncs  obraban  <*om<i  sobcra* 
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noM8Íii  ateiiiMÓii  iiiii^iina  á  lo8  principios  (Íh  ia  <M)iiitíii  na- 
«ntmalidad,  y  el  coii|[^»»(>  |[^ne^l  en  lucha  (ton  los  elementos 
miliUirti»  y  Iok  intoresm  egolntas  «^ra  pufui  metiiM  que  una 
Mimbra  en  el  manejo  de  la  confederación;  todo  loque  enm 
la  descH>mpnHÍ(nón  producida  piir  los  ren<M)reH,  las  miran 
ambiciosas,  «'1  preilorainio  ahofrador.  conducta  á  la  laner- 
ía la  cxisteiHMa  lUM'ioiial.  I^n  aiianniía  iinpeniha  «mi  el 
irohierut)  y  las  ija«M«ini  s  r.  hnían  to<ln  trato  «'oii  piiebloii 
iiivi(ii<ios      iiMVípa»M»s  de  ''iniiplii  niiiirini  fomj»?*oniiso. 

Hubo  levanttiiuicnto»,  y  Wásliiu^tou  iniaino  fué  vícti- 
ma <1<'  las  calniiiiiias  5  arcchanKas  de  sus  «nemii^w.  El 
espíritu  nionárquttM»  temió  cuerpo  en  militan*»  que  re* 
clamaban  laR  n^^alias  del  fuero  y  los  sueldos  de  |K>r  vida, 
usanzajs  <le  los  sistemas  ultramarinos;  y  para  rebasar  la 
medida  de  las  cosas,  el  ejército  propuso  a!  ireneral  Wásh- 
iiii^íoii  A  ('stHl»l«M'iinit'nto  de  injn  moüMnpiía,  «Miyo  jefe 
lio  podía  s«'r  otro  fii  atjurllns  ciminstaiu'ias  <pH'  «•!  niis- 
Mu»  p(*r>oiiajr  á  (piitMi  si'  dir¡«iiaii  A«|m''l  <MHit«stó: 
•*n<'  l«'ido  cnfi  sorpresa  y  «lolor  Ins  pctisaiincutns  <pir  ni<» 
hab^'is  trasmitido,  i'reetime  que  nin^ñii  mh  i?so  en  el 
tras<mrso  de  cst4i  guerra  me  ha  a  f1  i  «rulo  tanto  como  el 
saber  que  tnles  ideas  <*ireulan  en  el  ejército.  Debo  mi- 
rarlas con  horror  v  eoudenarlas  severamente.  Vai  vano 
bus<to  en  t^ida  mi  eouduittA  qné  es  !<»  cpie  ha  pfi<lido  alen- 
taros ñ  hai*erme  una  ])ropos¡eión  «pie  nic  parece  preíiada 
d«'  las  iiiaynics  dcsvr'"'^'*'***'  jmedeii  cnor  sobn;  ir»i 

pais  .  "  Kii  lalt's  t»'r?MÍin)s  conírstó  rl  L'randv  lioinlíic, 
al  oln'cittiicnto  ^h-  una  «'iirMna  a¡)<iya<la  p<M' las  l)ay<íiH'tJis¡ 
y  *Ja«*olliot  di»"':  "Suj)()ii»'d  ¡jut?  liul)ÍHi-a  sid*)  luio  d« 
es(»s  aventuraros  del  sable  (jiie  pa^an  ei  Rui>i<'ón  ó  hacen 
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que  8TIS  •;r>iiiml<')-<)s  «iisiii'ivaii  á  l)HyoMi;ta/.()H  lan  aHtitti- 
bleas,  y  1h  lihíü'tíid  Imhiem  mutírto  en  Aiimtích.** 

La  fiindiftcióii  de  la  repúblüiii  libre  un  \m  ICstmlos  Uiii> 
áivei  es,  ante  Utáo,  la  obra  de  un  hotnfire  honrado.  ^'Ve- 
nid  á  Malvar  la  patria,  que  tiene  neiH^ldad  de  vos/*  erntri* 
bfa  Kiiríque  Lee  á  Wáshin^4)n;  y  (Wte  la  salv^>  y  «ton»- 
titny^")  al  fin  «nni  la  sola  efit^ai^ia  de  nm  lionibría  de  bien  y 
«le  su  putriotisiin»;  auiitjiu'  n\  liiun'rlu,  hi  ivy  h\i'hu\i\*\v  do. 
la  paz  ni  <|U<;  la  pci  t iiiacia  «It*  lo.s  inU'i<-sr.s  í-ivah'S  hi- 
zo {\uv  sv  íipl.i/íira  la  extirpa<*i<')M  <i<'  la  csclavitiKl. 

LaK  KoKobnis,  los  dnrainiii'iitoSf  Itks  iniM'i  tidnnihrrs,  Uía 
de8ifK|)eranzas,  las  luchas  anibieíoHas,  Ihk  diíirultach's  lUt 
i'aráeter  insuperahh*,  llenan  el  <1is(«urH(»  de  178!^  á  1789. 

fin  la  Historia  Universal  de  Wéber  encMieutro  los  simulen- 
tes  e.oneeptf>s  del  es4*ritor  español  <ian*ía  Moreno:  A  la 
vtfZ  qne  la  más  «lernoerátiea,  es  la  e«»nstit.tieión  de  los 
Kstados  Unidos  la  más  nai'ifnial  «le  t<HÍ»s  las  e«>iistitit- 
(•iones:*'  líi<'j>f<»  ajrn'^ai ;  La  «••»nstitu<*i«'»n  ainiTÍrana  fs 
•'lara.  e<inrri*t?i  y  fran«ta.  al  «•ofitr.irin  »h'  la  iii:i\(»r  |i;iríf 
ih'  his  I-I lU.slitut'hMies  «Miropi  as.  ([ur  son   una  ♦•.sp«M*i«'  <le 

balauzii,  un  sistema  de  guerra,  eu  (|Ui  ntnipontín  uno 

á  otro  los  poderes,  buseando  así  r\  «>«^n¡librio;  aquélla  nt» 
da  lu|irar  á  eonflietos  ni  alienta  las  anibif,ion(*s/' 

No  m;asean,  sin  embarco,  los  escritores  europeos  que  la 
presentan  ear^ada  de  defeet^is  é  ineon^rneneius  y  eonn» 
eontrariaóeseasaniente  apta  para  el  desarrollo  de  losdtstin- 
tKis  bie!M»Hde  la  vida;  y  hay  «juien«'s  preseiiti»ii  a  aipu  l  piu' 
blo eonio  un  or^anisirio  en  (i«*.sr(nríp()>iiM«')n  por  la  í  urrza  dr, 
las  inrn<ii;iliil;i(lt»s  <MM)ihíiiiii*as.  pohh'  i-^,  a«iiiíiiiistr;»h\a.s 
y  dcuiocrúthuiíi;  luas  t;u  todo  rcsuiUt  uu  ataqut?,  traue.o 
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üiias  ve»H  ^.  velado  otra;^.  á  las  iiist il ucioiit's  lilíivs;  bieii 
«jue,  á  las  veres,  }>ubliei^tas  (]rl>ilt  s  no  piietlen  eM-apar  su 
criterio  republicano  á  las  iuÜueueias  del  medio  ambiente 
monárquico  en  que  nacieron  y  «'seriben. 

A  8US  doji^mas,  corolarios  y  falaces  postulados  podría 
más  ó  menos  contestarse  con  aquel  <mento  de  Voltaire: 
había  un  hombre  enfermo  de  la  vista  que  solicitó  los 
«Miidados  de  cierto  médico  muy  e<ílebre,  (luien  después 
de  atenderlo  y  de  entudiar  muf^ho  la  atVerión  por  el  tiem- 
po sulicieute,  le  deídaró  que  iiidcfe<*til»le  y  iieeesaiia- 
m»-nte  tenía  un»'  <nu'<lar  fii-L!»».  \\\  dolií-nte.  sin  *'nil)arg"», 
tardó  ])"»<•()  (  U  sanar:  entonet's  muestro  nn'dieo  demostró 
en  largu  y  erudito  memorial  (pie,  sejíun  los  principios  y 
procesos  de  la  eieueia,  a(pnd  lumibre  del)ió  quedar  cieg<». 
Del  mismo  modo,  sujetos  los  Kstados  Tnidos  en  su  fundi- 
ción humana  á  los  agentes  morbosos,  es  natural  que  padez- 
can ie  algunas  dolencias  en  el  ejercicio  de  sus  instituciones; 
pero  como  ellos  pr<»íesau  la  máxima  de  que  *rhere  therf 
is  it  trrotuj.  therr  {s  u  n  nn  th/,  se  lo  jipliean  en  sep:!iida.  y 
ni  snf]*e  p<»r  ello  la  estabilidad  L'eneral  del  sislt-nja  ni  la 
niarrlia  pn»«íri'siva  de  la  i*«*pnl»liea  se  ha  deh'uido  jamás, 
t^uierr  de<-ir  <pie,  sejLrini  la  ««iencia  de  los  es<'rit<>res  eun»- 
pet»s.  el  gobierno  senieerál i eo  de  la  rni<'»n  Americana  es 
malo  ó  poco  menos,  tiene  vicios  ea|»itales  que  lo  co- 
rroen y  matan;  no  obstante,  la  verdad  es  que  los  Kstti- 
dos  tenidos  no  tan  sólo  no  desmejoran  y  pierden  la  vista, 
sino  que  la  tienen  más  potente  y  vigonisa  que  ningún 
pueblo  de  la  tierra:  la  verdad  es  <pu»  a  su  ^í»bimio  libre 
deben  su  aiiniiiablf  ereeiniiento  y  los  innien>u--  reeiii-sos 
de  bienestar  y  proe;reso  ipie  tienen  es(  npefucto  al  mnndo. 
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Tiento  nueve  añuíi.  t  asi  punto  inií-ial  en  lii  vida  de  las 
naeitmes,  enent^i  la  repúblira  anuiifana;  est«  en  sus 
all)f»res;  y  siu  euibai'^^o  tiene,  euu  la  pujanza  3'  los  vastos 
ideales  <le  una  juventud  perfectamente  eonstiíuida  y  equi- 
librada, el  jiiieio,  la  entereza  y  la  voluntad  del  hombre 
tnadui'o,  del  bonm  gubemator. 

La  lUn^rtad  ha  llaniadt»  á  su  si*n<>  á  todos  los  o|)rimid<»8 
del  planeta;  los  tres  millones  de  seres  «*un  t|«e  aparece 
sus  comienzos,  Sí*  elevan  á  einru  en  182(1;  y  á  setenta  en 
l»»s  iicíu.ilrs  días. 

Kstá  "MI  sus  jilItMirs.  y  y.i  •! »i*i*piija  y  deja  muy  atrái>  á 
las  seiMilares  potencias  eurtijM'as. 

Los  punttis  negros  y  las  lagunas  dt*  la  (ri-nii  Itepúblinj 
revelan  no  más  h»  iniperíeeti»  de  la  natui  aleza  humana; 
no  afi*(^tau  jamás  al  conjunt<»  triunfal  del  ¡Hiderviso  pue- 
blf>;  sus  abusos,  é  injustieias  a]M*nas  s<*  elevan  sobre  eem, 
en  tanto  «¡ue  en  £uro]>a  nuir(*an  la  <*ifra  más  alta  del 
(•alor. 

¿Habláis  <le  los  recursos  <le  la  insíi  iirrión  pública  f 
Es  la  pi  iuirra  de  la  tierra. 

Kn  «4  curso  de  este  trabajo  di  jo  eondensados  los  virios 
del  )»arlanientarismo.  Pues  bien,  muehos  de  <'llos  s(> 
«^infunden  eon  los  tienen  bis  rejiúblieas  unitarias  <le 
la  Aniériea  latina;  l<i  eual  depen<le  en  pai*te  eousiderabh* 
del  es]»añolis}no  nionártpiieo.  y  <le  los  andrajos  de  la  eo> 
lonia  que  ttKlavíti  110  lo^*anios extirpar.  IVro  esos  vicios 
«jue  dí'pcndcn  iuiiicdiaía  y  ])ri'cisaiMcMíc  de  l<>s  bouducs, 
MKí  podían  .ser  ni  .son  ju'opicdadcs  del  ji'idácrno  reprc- 
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Sflltiltivn.  sisti  iii.i  <lt'  \  cid.MlfS  ri>iiiprol)ii(ÍHS  por  líl  r'w^íi- 
ria  N'óri^'M  y  <*xiH*rini<  iital.  Hii  conscViuMirin,  l<»s  vii-i»» 
dt*  lUio  y  otro  sistcniii  s<- (litVnMicijui  t*n  ciianío  á  su  orijíoii. 
pues  mit'iitras  U»s  unos  son  debitlos  iil  HÍstcuia  ptU'lü- 
nientarí<i,  los  4>tms  mn  dfbuloH  á  los  hotiiltn*H,  iio  al 
sistema  cneutífi4*<i  representativii.  Hi,  pne8,  veni<is  la 
«Uvemdad  lie  abusos  (|ue  los  h^mibres  «fometen  detitrti  <le 
este  sistema,  si  tal  eomo  se  eneiieiitm  dividido  el  iioder, 
hay  absomones  mué  seria  eimiido  se  e^rnaain^ran  esos 
abusos.  «»stabl(M'itMido  el  jr«»bienio  parlamentario,  dp  t\ne 
vs  nervio  motriz  la  contusión  cli*  bis  t*a<'ulta<les  legisla- 
tivas y  ejcciit  i\  nsf 

Por  otra  part**,  «*1  miíralisnio.  resultado  fnin\sro  di*! 
|MRler  absoluto  de  los  reyes,  es  partí'  eoiiipoiiente  <lel 
ré^ÍTiK  n  parlamentario,  ta)  eom«>  \u  ha  sancionado  la 
doctrina;  y  esto  es  también  elave  que  ex]di€a  la  ]>aridad 
en  los  vieíi»s  de  este  gobierno  <Mm  los  del  |tc»bierno  uni- 
tario de  l4>s  paisi*s  his}mm»s,  aun<|ue  delio  ahiuear  en 
euanto  á  <|ne  el  mal  lo  lleva  a<in^l  on  la  d(N*trina,  4n«t4»  es 
en  la  cosa  misma.  mitMitrus  «pi»»  en  el  irobiemo  n^preseu- 
tativo  esf  mal.  si  le  hay.  no  está  <*n  él,  sino  en  los  pnu'e- 
ilimieíitM-,  arbitrarios       Ins  pnlítiecis. 

La  (leíno«'raeia  representativa  siendo  '  niin»  es  un  siste- 
ma eii>ntifíco  debía  responder  á  toilas  las  <,'xigeneias  de  la 
lilK»rta<l  y  ser  í'onsecnentt*  en  sus  prineipios  am  t^nlos 
los  dereehos  individuales  y  «•ole<*tivi>s.  Así  4»n  efef^to,  la 
representación  es  ley  trascendente  &  ttidas  las  axnifM- 
ei<mes  del  estado.  Al  |íar  qtie  bi  es  de  la  eol«*<*tividad 
irtMíoml,  eslo  también  de  las  ei>l<Mítividadí»s  parnialt^  de 
ésta.    Ua<'e  eíeeti\a  la  s<dH^rttnía  iH>pubir.  y.  con  el  den»- 


Digitized  by  Google 


—  147  — 

irho  t'h'ctoral,  realiza  t'l  go))ifrii<»  «I»  !  jtii**lilu  l<»s  (i«*j»Hr- 
tmnentos  legitilatiVo,  ejt'futivd  y  judifial.  y  eii  las  jH'r.s<í- 
nas  jurídicas  iiarióii,  pmviuciii  y  ]iiiiiiiei|ii<i;  oiiynH  <iU 
versa»  autouomiaM  Ih  *  MenuH^racia  m*4in(H*e  y  <*í»iiKttgrH, 
pijrqne  mi  $K>n  Mino  dilatacttmeH  de  la  antdiioiiiía  del  iu* 
dividu4K  de  mis  fnirantiao  y  dereelnis  uatiiralen.  ¿Ni  qué 
lógiea  ni  i\\u'  jimticia  sería  esa  de  qu«>  junto  al  ^dnenu» 
repn»sentativo  aplicado  k  In  sociedad  ireneral,  apareei**- 
sen  las  fm-rzas  iiiiniiripio  y  pmx  inri.i  absorbidas  por 
♦^1  poder  eeuíral  y  depeiiíiieiile  su  vitl;i  »!<•  1m>  r.-sulm-ii». 
lies  Vídtarias  del  ejeeutivoí  101  j;(»lnerno  jHopio  para 
conforniar:>c  con  la  ciencia,  tant4i  debe  C4»nsiderar  al  con- 
junto c4imo  á  las  partes.  Si  no.  no  niertH*e  semejante 
nombre. 

El  centralismo,  como  sistema  de  acumulación  de  fuer- 
zas, elementos  y  t*unci<mes  á  que  la  naturaleza  de  las  co- 
sas imprime  independencia  y  atribuye  órbita  propia,  no 
es  más  (pie  lili  falscamieTit(»  del  sistema  r*»preseritativo; 
cuyo  oripMi  se  eiieiientr:t  rii  t  i  antii;uo  ré«r¡meii,  donde 
el  iiioiiarea  se  arroj;ó  el  dert  rlm  d.-  lí-obernar  p(»r  solo, 
a}>soluta  é  irrestrietameiite,  á  Todos  y  rada  iilH»  de  los 
element4»s  so<'ialcs  del  «astado.  De  a4(ul  )>asó  á  las  monar- 
quías cxmstitucionales  y  imrla mentarías,  y  Francia,  des- 
pués de  sus  tremendas  .sacnidiiltis  rev<ilucionarías,  no  lo 
abandona,  sino  antes  bien  lo  bn  elevado  á  la  categoría  de 
doctrína.  Las  repúblicas  unitarias  de  la  Améri<*a  ']<»  to> 
marcm  de  a^piellas  fnentes. 

El  cx'Utrali.smo  anonada  las  enerarías,  la  e«»nHaiiza  en 
laspr(»pia.>  tuer/ias,  el  sentimiento  de  diüinditd.  el  earáe- 
tcr,  lo»  piaieres  espontáneos  y  de  inieiaeion;  cna  el  tuíc- 
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lajf»  B**rvíl  (jin-  tocio  lo  fspem  del  poder  central;  eonduct* 
á  la  inerria,  al  al^aiidono  de  la  cosa  públicía,  ú  la  hipocre- 
sía V  al  tMiiln  uteciniieiito. 

Kl  historiiíduj-  Hmisni  vió  en  Koina  nim  casa  abracada 
por  las  llamas.  Incendio  I  Incendio I  gi'itaban  todos,  pero 
nadie  se  movía  á  80t'o<*arlo.— Porqué*  preguntó  él — Tocm 
al  f/oremOf  le  fué  contestado. 

Iaw  gídpes  de  estado  8f>n  adjuntos  del  eentraliaino, 
tanto  como  las  milicias  pretorianatí.  Responde  Ingla- 
t-erra  bajo  Cn)mwell,  responde  JVaneia  bajo  los  Bona- 
partes,  responde  España.  r»'sponden  las  repúblicas  de 
la  América  latina.  Enirc  tanto.  l(»s  i^olpes  <!<*  estado  no 
en«*uadi*an  en  la  democracia  rej»resentativa  íVderal. 

Nuesti*»»  repúlilicas  padecen  el  vicin  del  centralismo, 
virio  qne  corroe  el  régimen  i'epwsentaiiN  o. 

Pues  bien,  el  del)er  que  hay  urgencia  de  enniplir,  y  al 
c|i>e  eonjuro  á  los  parlameutarístas*  es  depurarlas  cada  ves 
de  él,  propagando  y  defendiendi»  las  Hl»ertades  individua- 
les, los  derei;hos  humanos,  las  autonomías  de  las  diversas 
agruparioiies  jurí<licas  y  el  federalismo  natnral.  Abra- 
mos bi'erlia  rit  iiuesti'o  dum  eiroisnio  p.ira  <jue  j)or  allí 
biíiU  n  ia>  tuerzas  expansivas  que  iiabeniMS  nienester  en 
la  ardua  tarea.  La  patria  es  más  bien  una  idea  abstrac- 
ta en  nuestra  vida  de  criminal  retraimiento.  Sólo  prin* 
cipiará  á  ser  concreta  y  esplendorosa  el  día  qxw  nuestrtis 
esfuerzos  alcancen  siqui<Ta  en  parte  la  libertad  del  muni- 
cipio, y  esa  idea  s«*  dilatará  en  la  misma  forma  á  mcnlída 
que  la  ae«»ión  libre  vaya  imperando  en  las  demás  entida- 
des ]M>liti«'as.  Todas  i-llas.  inelusa  la  rimiinl.  tii-nen  asun- 
tos <]ue  les  s«»n  peculiares  y  propios  y  que  naturalmente 
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quietvu  y  tiettv»  p4»r  qiit*  mamujar.  Lh  vigiirizacñóii  del 
mimioipio  llevará  á  la  vigi>nza('i6u  do  la  vida  na««i(>nal. 

Se  i'ngafmn  de  medio  á  medio  los  parlameataristas  al 
pr«*tender  la  impl»nt4ft«i6n  d«»l  régimen  <le  gabinete  en 
nuestras  (IfiiiociHeias.  Ese  réjíinieii  v«*udrírt  á  ]uM*er  ley 
lo>  virios  4le])loniin<»s.  y  á  *\\U'  oponen  nlgiiH  eontrai- 
|>eso  Ims  íulnorías  eisten<li<l;i>  (|iir  <•<»!>  la  jirn|uiü'iin(l;i 
aiuneiitan  sns  filas  siijuifra  sea  tHii  «le^paeiosainriiit ,  E^e 
réjriinen  nos  Imria  volvei-  att-ás,  porque  es  la  fóniiula 
t*abalÍ8tiea,  el  aparato  t'abnea4l(»  para  hwer  ]m)síIi1«'  la 
monarqnia  en  la  eultnra  de  los  ti<*ni]K)s;  tiene  t<Kla  In 
ineonsÍKteneia  é  itiHiintantividail  de  los  arreglos  mixtura- 
dos, hijos  de  los  interesi  s  pei'sitntdes.  no  de  la  iiatnmleza. 
Es  arr«»frlo  de  nn»rH  traiisieión,  y  la  vu<»lta  de  la  «lenio- 
eraria  á  él.  un  iftnM'eso  torpe  v  iiiíeuo.  X*»  importan  1í>s 
aeeiiieníes  eon  «pie  la  locura  ó  la  ♦'Xtrava^:aiH  Í.i  iiit<  uteu 
rntaliftearlo  ]»ai'a  inu  síras  re|M'il>lieas;  la  esen<'in  <!<*  las 
<*osas  penuaneerrá  la  uiisuui.  Si  en  las  nionar-tpiías  es 
un  nioifuit  viretKÍi  de  Lh  n*aleza,  vu  las  n*públieas  sería  un 
ridiculo  experpento.  si  ya  uo  fuera  una  monstruosidad. 

Tal  sisteniH  priiM*ipia  por  un  absurdo  <|ue  destroza  el 
sentido  eomún:  la  i'ouversiiHi  de  un  s<«r  racional  é  inteli- 
gente en  un  mHni<iuí.  contra  lo  «pie  se  sublevó  el  misnu» 
lonl  Dcrbv  cii  lHr>4. 

■ 

Para  asemir.ir  la  estal)ili(la<l  «leí  iíal»iuet<-  y  el  onl<;fi 
yfeneral  iieecsit.i  ni  más  ni  iiit  ii'>>  <le  <lus  p;M-liii(->  de 
Jicrteeta  diseijilína.  V  «Miyos  jefes  s«  an  eal'ezjis  \  i>il»les  en 
la  política.  Más  de  (los  partidos  ya  liiereu  «le  desuetud 
«^1  sistema.  ]iorque  fátñlmcntc  se  colitran  para  dispiUai'se 
el  mando  y  dan  en  ti<'rni  con  el  minlst«»rio  qu«*  por  *'ste 
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hkkío  apenas  si  cuenta  en  el  pmler  con  el  <lia  de  mañuua. 
Iaí  iliKtahlt*  úv  tal  estailu  (}et4Tniinn  el  iles^olMemo.  1n 
Mianiuía  en  Iok  KervúñoK  |mhli<*(i8  y  la  aiiseiii*iade  unidad 
en  la  ]>«>lltiea  interii)P  y  exterior. 

Kl  «:n]»i«*nii»  imrlRitientario,  difíeil  de  stiyi».  se  hmte  eatd 

iniposihle  <*(>n  el  sut'iML:i<t  universal.  ]>or  la  iuñuita  varie- 
dad de  ideas  y  teii<l(  iici;is  (¡ue  niuí'ven  y  atritíin  á  las 
nuisas  )M»pnlures  y  ijue  «•al)en  dentro  de  ese  reeurso  repre- 
sentativo. 

Li»i<  parlamentaristaM  intentou.  á  la  veixlad,  lui  tnuitor- 
no  eompleto  en  la»  leye»  del  entendimiento  al  trabajar 
|H>r  la  ado|K*ión  de  su  HÍstenia  en  nuestras  i'^públicaK. 

í)ip»  tal,  jMiKjiM"  seria  un  contrasentido  horripilante  pre- 
terir un  rebinen  vicioso  i\  uno  úv  virtutU'S  pn»pÍMí<.  «•! 
desord»'n  al  orden,  lo  inst.il»]»'  á  lo  esí.-iMi-,  la  farsa  á  la 
sericílad,  lo  t't)t'o  é  in<'<ni>isirnte  á  io  sólido  y  eonsistente. 

De  acMiertlo  eon  Bañados  Espinosa.  d¡<ro  ((ue  ^'adaptar 
el  parlanientarisnu»  á  una  república  es  inocular  una  enfer- 
inedml  á  uu  honibn*  sano;  es  |ierturbar  por  el  li^usto  de 
pt*rtnrbar;  es  preparar  la  anarquía  poi  aniorálaananpiia; 
es  an*<ijar  un  manjar,  por  mer  un  hueso  sin  sustatu'ia  ni 
aliiiu'Uto;  es  renunciar  á  lo  nn'jor  ]»or  ensayar  lo  nudo;  y 
es  imitar  lo  que  uu  pin  li.ifr  p(»r  neresidad  para  susti- 
tuir lo  (pie  s«'  i ieue  de  Uueuu  v  «pU"  el  otro  ó  euvídiaóea- 
rece  de  él  por  imposibilidad  de  teiierlt»." 

Xuestr«»s  parlanient aristas  hispanos  debieran  convertir 
toda  su  atención  á  las  verdaderas  <*ausas  <lel  nial  y  empe- 
ñars4*  contra  ellas,  como  mMicos  sociales:  pen»  sus  afanes 
fracasan  des<le  qiw  s(>  entretienen  atacando  síntomas. 
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i>s  j>Hivi*óis.  jMirs.  al  nirdirn  i|u<\  no  olistaiitc  <•!  «'stu- 
•lio.  i'»ir»H*«' (lí'l  t.ilriito  «It*l  «lÍHiriióstiiMi.  í'n'c  o]>s«*rvar 
«•UTto.'^  siiitiMuas  vi\  v]  en í'«  iMiit)  y  <*stii) »1<'<m'.  |»jini  stis 
jwh'iitrns,  que  tal  t's  )a  ciituruu'daü,  y  tal,  ein'ouseciu'iiria, 
A  tratamiento.  Sin  einhargo,  aintM)8  supuei<t(»s  resultan 
rotiiu<lHnH*]itv  falxi>K.  y  snmle  entonces  ijue  atinella  üolen- 
t'ia,  imra  el  easc».  irá  minaiiilo  el  orjipiuÍKUi<».  rei|uerírá  la 
en«*hilla  qnirúrgica  ó  tendrá  eiialtjniera  otra  solneión,  y 
<|ue  atfnel  método  enrativo,  aplieado  á  niia  <|nimei-a. 
sí'inbrHiá  los  ^«'*niHMies  dv  nueva  <'nti'nn(Mla<l  ó  <le  nuevas 
«  uiuftlicaeiones,  aniquilando  al  iudivitiuo^  si  es  que  iio  lo 
mata. 

L«m  iHiliticos  teológicos,  eseolástieos  (')  nietatíi^ieoK  jse 
piertlen  en  fiffurai'íones  inttMMindas.  buscando  eausas 
imbrenatnraleH  ó  abnlraetas  á  los  fenómenos  sotáale». 
La  eieneía  positiva  tiene  por  ex])li<'ado  nn  he<*ho,  encuen- 
tra una  eansa,  cuando  se  ha  determinado  la  ley  ó  \a» 
leyes  de  causalidad  que  1<»  oc*asionan.  ^'Xuestras  expli- 
car i*  ui^s  positivas.  (•scrilM*  Aujíusto  Córate,  se  redueen  «mi 
to<]o  «-aso  á  liiraT"  los  ditVivntrs  t'enÓTri«'U<»s  por  rel.H-iones 
de  senicjaii/.a  ó  «le  Mi<'»*sión  Alrjaiidi  o  l>a¡ii  nos  tlii-iMjuc 
la  cstMieia  de  toda  expUeaeióu  cicntíñi  ii  coabiste  eu  asimi- 
lar un  hecho  á  otn»  ó  á  otros:  y  Haúl  Frary,  (pie  ve  en 
las  aherra<!Í4me8  de  los  pidíticos  una  <*onse<'uencia  del 
sistema  metiiñsii»»»  exclama:  "Os  crt*éis  hombres  do  pri>- 
|rreso.  y  os  mantenéis  absortos  en  Santo  Tomás  de  Atpii- 
no.  Xo  eran  haroro  y  huutUpioH  lo  «jue  extraviaba  lí 
nuestros  padres,  sino  su  nianeni  de  raz(»nar  contra  la 
lójíÍ4-a.  partiendo  d»*  lo  des«*on«H  Ído  y  <!<•  lo  universal  |>ara 
Uej^ar  á  lo  fonoeido  y  á  lo  partit  uliir,  di-íinii  udo  los  objc- 
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tits  aiit«*8  «le  estmliarlus  y  Hiynineiitaiido  vm  voz  de  olwter- 

V}»r.  En  lujríi!"  <le  «'oiistitiiir  hi  <'¡<*ncia  iU*l  «íoliienio  solnv 
Ins  inisinas  l)aí^t'N  las  uti-as  <'ieM<'ias.  Iiacris  <|r  fila  im?i 
t'Sjiccie  ít'olotfí.i  iiii>ti<'a.  <-nii  sil  ('\ aiiLirli»».  patliv.s  y 
(Incfores.  .  . .  La  imlítu'a  es  para  vusoíros  puro  asunto  ile 
81'ntimionto  ó  <lr  razonan limt o.  no  de  ohservai'ión.** 

Lúbhock,  citatio  por  Letrlier,  fuseiia  i(ne  los  salvajes 
expliean  la  ati*amón  mairnétiea  con  la  prexeneia  de  un 
dios  en  el  imán;  y  el  escritor  último  diee«  (pie  los  euro* 
peos  me<lievale8  suponian  (pie  en  él  reniile  egeondida  tiu 
»dinn  KURtaneia  \ntfll,  y  que  al  ¡ireseiite  en  laswH'ieilades 
cultas  se  t'stablrct'  s«'n<Mll;iiu«Mitf  (pa*  i*)  iuiáii  tiriu-  la  pro- 
pit^dail  <!♦'  atraiM- *•!  Iiifiro.  Kl  pi't»piu  ;iin<ir  airT-c^a  ipío 
*'al  c(>ntenii>lar  la  ruina  (1<*  (irecia.  IMutarro  m-  la  t  xplicó 
diciendo  tpie  Ih  diosa  iueon^s^tante  bahía  l>ajado  del  cielo, 
había  plc»íado  sns  alas  y  se  hahia  cstaltlcrido  jaira  siern* 
pre  á  orilla»  del  Tílier.  IVro  un  ^rie^o  uíás  juieioso,  di- 
ee  Uihhon.  el  historiad<»r  Poliliio,  demostró  qne  las  vie* 
torías  de  Roma  st*  debían,  no  ú  la  fortuna,  sino  á  la  edu- 
('aeióii  eiviea  y  á  la  snperíondad  militar  y  polítiea  de  los 
romanos." 

Ali;un<>s  lionibrrs.  r.«spi'«-iahii«Mií«-  los  de  la  escuela  .{uv 
j»ur<lc  llauiai  si-  Iii>t4»i  ira.  aíi'ilaiN cu  á  las  uiás  \a«ras  «  ¡lu- 
sas la  ruptura  «le  la  fcílrrncióu  rrut i-oaiucrn-aua.  caucas 
en  que  resalta  la  ux  íatísiea  reacciouuria,  ci  odiií,  <jue  ni 
discierne  ni  t'uniia  nadn«  y  la  alganibía  vo(  in<rlc]'a.  £1 
Dr.  Montúfar.  en  su  gran  estilo  y  eon  ))luma  diamantina, 
diee  entre  otras  eosas  e<rtnlneentes:  **Kntre  bis  deftH*toH 
qu«'  la  e<institneión  tenía,  se  hallaba  uno  <le  gran  magnitud. 
K.st«*  era  que  aquella  ley  se  llanudm  tedenitiva  sin  serlo 
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liajt»  *4  sistíMiiii  tVdfral  iinlisiM*ns;íl»!<'  (jin*  Iijivh  iuiml- 
(Itid  en  los  rstíulos.  Tan  iiiipDi'tHiitf  <Mif.sti(iii.  r«  >iu'ita 
ísalnameiiti*  iM»r  los  iiorteamm<*ítnos.  im  la  siij»ifroii  rewi- 
ver  1«H  atttiires  <l*»  ík  cMuistitución  <le  18*J4.  Nuestra  ihuih- 
titiu*ión  offtAblH'ia  doH  cámaras,  vt^iitmi.  pem  el  seiimlo 
hallaba  ammwladn  y  im>  |MKHa  llenar  mus  altas  fuueio- 
ues.  Iki  anoiiadalka  uti  artíeuU>  de  la  <*onstitueióii  qne 
clicf.  (jue  si  el  seiimlo  wwfm  la  saiieión  de  una  ley,  se 
f)n's«'nt»^  H»'  iiUfVí»  al  <M>iign*s<í.  y  ratificada  pnr  ('I.  t«^ii!tra 
t'ii«T/M  «íhlijíítlMt  i.i.  Kstr  irnm  «Tnu"  tur  caii.Na  «I»  lulim- 
*  tos  males,  y  pncdr  <í<mmisi-  qu**.  «mi  virtud  d**  ♦•1.  la  ft^U-ra- 

<*ión  S4>1<>  existió  «'ii  «■!  iin?id»n'.  Otro  virio  ♦•iioruir  fut'*  la 
taita  de  un  distrito  frderal.  La  «'oi  t^*  tVd4  ral  «ie  lt>s  Es- 
tados Uiii(U)s,  no  sólo  es  un  |MMler  judieial,  sino  lui  )MKler 
]iolÍtieo.  Nada  im|M»rta  4[ue  la  eániara  <le  <Uputados  die- 
ta  una  lev  eoiitra  las  bastas  de  la  e(»iistitueiün  anieri<*ana 
ni  que  la  saneione  el  senado  y  sea  mandada  <^iimplir  por 
»'l  presideiitr.  pon  pie  la  eorte  fetlend.  llepido  el  easo 
i'(Hwr«'to  antr  ella,  iio  dará  cunipliiniruto  á  la  U-y. 
Est<*  poder,  t'altHÍ»a  á  la  lortt*  ftMliral  dv  ("rutr<>-Anié- 
rira.** 

Con  razón  puetle  dí*eirse,  á  «h  speelio  de  la>  i<lrMs  dr 
eiertoH  ¡>olitie«ij<,  que  bis  nud4's  de  aijUi  Ha  (M»nstitu«'iún  no 
estrilMin  en  la  (*opía  que  se  hizo  tle  ia  los  Kstadt»s  Tni* 
dos,  8Ín<i  más  bien  en  no  halnTse  eopiado  debidamente. 

Busquen  los  parlanientaristas  eon  eriterio  más  ob.H»r- 
vador  v  «ientífií**»  las  <lifer*»ntes  <*au,Has  d<'  nuesti-os  males 
y  aeoin4'tan  rontrn  rilas  emi  tf»du  el  fervor  y  esfuerzo  que 
pistan  en  una  rausa  p«'r<h<l.i.  Kntrt*  t'sa>  raM>as.  sr  <l»  s- 
taea  eonio  priu<'ipal  á  más  4Í«'l  centralismo  con  su  tiramira 
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(Ir  vicios  políticos  y  iKliniiiistrativos.  In  fnlta  ele  una  iiis- 
tnii*<*ióii  púlilica  (lÜHtiMla  f  11  el  campo  úv  la  i)u»ral,  del  dc- 
rwho  y  de  lo  ntü,  que  vaya  dirw^tamtíHtf  «1  alma  y  det?- 
)»ú*rtt*  UhXh»  sm  fiu*i*zas  y  pot4*ii<*iaí(;  una  iuntriimón  vi- 
goroHti  a]>re8t<e  6  la«<  geiionu*iont*t<  |Nira  al(*auzar  l<m 
días  ft*H4i*K  y  inejoivs  nvgadf>H  á  iiciHotroH.  Formar  niat^H- 
troK  <n|m<*ei«  por  ♦»!  «nirái'tfr,  la  fieii«ia,  la  probidad  y  Iok 
ideales  liellos.  ha  de  ser  la  oUim  iii.!«riiM  de  los  ciudadanos 
y  de  los  goliiernos  eu  (|UÍelies  el  d»  in  i-  y  el  patliotislllo 
sean  el  móvil  de  sus  a<'tos. 

Kl  luuesti-o  es  la  i<lea,  y  (Mimo  tai  gohieniH  el  mundo. 
l>f])iiraijdo  la  naturaleza  humana  dirÍL"  Ins  pasiones  en 
Mentido  favorable  al  progivso;  infunde  el  sentimiento»  del 
trabajo,  el  resjwto  á  la  ley,  y,  de  este  modo,  funda  la  in- 
dustria, en  inedii»  de  la  paz  ac*tiva,  y  ha<*e  á  los  pneldos 
ee]os«>s  <lel  onleii,  de  sus  fuertw  y  de  sus  leyfs.  En  el 
Japón,  ]melilo  UHeiente  en  la  enltura  eonf«'ni]»oránen,  la 
escuela  se  lia  modelado  en  la  de  los  Kstados  Tnidos,  v  el 
macNtii»  lia  ven«'i<io  al  ÍHi]»t'i  i(»  mas  L^Taiidr  de  la  tiemi. 
la  China.  ScM  iila  años  de  ial)<»r  pt  i  st  v  rí  ante  en  la  vida 
intelectual  lo  levantan  ya  á  altura  euvi<lial)le  eu  el  pla> 
neta,  y  es  ejemplo  viviente  para  lt»s  pueblos  que  aun  t<h 
davia  st*  arrastran  si»bre  los  pas<»s  tie  sus  ídolos  e«du4*(m. 

*'E1  más  alto  «lelter  de  los  poderes  públieos,  es  el  de 
instruir  á  li>s  ]nM'blos  á  quienes  dirígen.*"  esi'ri}»e  el  ilus- 
tre Pí  y  Margtdl. 

;Y  des]»ués?.  .  .  .  l)es])Uf*s.  ver  i|uc  la  denuM^meia  re- 
jij  t  >t  iit  ativa  «Miiujda  mi>  naturales  íim-s  y  ínncioues.  ha- 
ciendo que  el  píhieriK»  dt  1  jiiii  i>ln  {»»u  «'1  pueblo  se  lleve 
á  et'e<*lu  eu  hih  diíe]-eutes  organisiin»s  del  e>t4ulo.    ^ío  se 
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iivi<*»e  el  gttbifnio  libre  e«>ii  ecm  eiieaniHcióii  del  antigiiu 
régimen  t|iie  se  Ilfiiiia  eeiitmlÍHiiHi. 

La  unidad  orgániea  4Íe  nuestraK  repiílilieaK  ha  de  den- 
«uii]K»nerHe  en  sus  variedades  n»K|>ei'tivnH  fie  aenerdo  e«n 

las  It'vrs  sulMinlinantvs  de  la  vida  nacional. 

El  i*»*sultí<<lo  ]ÓL'i«'«>  <!«■  la  íiriju-  a|ílicii«  i«'jii  <lcl  ivirinicii 
n*presfntHti\ t»  swa  lii  Iicíitmímóh  natural,  ctuitrapiusta  á 
la  liÍ8tén<'a;  y  el  £tHleralÍKmo  jisí  entendido  el  <*auteiiu 
mán  efii*az  einitra  los  v¡rit>s  drvoradoros  d<*  los  pjolíioriKis 
}iÍK|ian(m.  *'Es  pre<'iso  intrinlneír  en  la  adniinistraelón. 
mneho  fe^leraliKnio/*  exelania  Benjamín  Constant;  y  (lni« 
zot  entceiia  cjue  **<itandt>  el  eje<*utivo  tiene  á  la  vez  la  mi- 
KÍón  de  |r"d>emar  (*4>n  la  liYiertad  y  de  administrar  eon  la 
eentralización,  la  olu-a  es  casi  iiiipnsililc." 

"Ffsi<*a,  lilíianus  úv  la  iin'tafísi<*a.  «  xi-lamalia  ui»  sal>i«> 
úi'  \h  aiitij^üedad;  á  su  t'jcmplo.  {mmUmiios  ii<»s<»trns  tlorir: 
fU'iiiocraeia  ivpri'M'ntntiva,  libramos  del  parlajiienta- 
risiuo. 

Kn  ronelüsiún,  nn  gran  delier  ti  iM  iiios  que  llenar  en 
t<Kl(»8  lo8  momentos  |wra  ba<'emos  «Ugnos  ile  nnestra  ]>er- 
Minalidad  y  aleanzar  Unios  los  fines  del  gobienio  lilire. 

Tal  deber  que  no  es  más  «pn'  la  defensa  de  tíida  la  vida 
hnmana  «fmsigt^*  en  despertar,  instimular,  diripir  la  alta 
ntM'ión  dí'l  dt'iví'ho.  m  su  diilíl»-  rniHM'pto  idra  y  s»'ii- 
íiniinito:  eu  j)]TstHrh»  á  su  tnuur»"  totias  ni!rstr;i>  t  ui  i  /.i-. 

Td»*a  iuinauciitf  «Iri  «Knrlio,  tanto  t  onio  mi  «míihIk  iou  de 
vida,  fs  la  huíha.  Ludia  sin  tn*fíua  contra  la  injusticia, 
eontra  v\  ciTor  y  eontra  cuanto  se  oponga  á  sn  predomi- 
nio y  señorío  en  tislas  las  esferas  de  la  existencia.  El 
respett»  al  derei'lio,  ipie  <la  el  orden.  4'nviH'lve  la  frvavísi- 
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lua  re8).M>ut»Hbili<iad  (U'feiulerlo  (*(>ii  enerinft  de  los  (pie 
<|tnrraii  r«hajai*Í<>  ó  anularlo,  sea  fuahiiiiera  «-I  interés  6 
la  1»andera  i{ne  enarlxileii  en  ese  atentado.  Tan  eiertc»  e» 
t|ue  en  la  naturaleza  del  derec^lu»  entra  la  hieba  qne  laa 
e<inqiiistas  de  hus  done»  siempre  f nerón  el  fruto  de  liata- 
Ik«  perseverantes  fieleadas  en  s«  pni.  Pueblos  irrandes 
úiiií'aiiMMiíe  lo  son  atjurllos  <|U(»  tit^in^n  la  <'onrÍHii'ia  <le 
sn  (It  rcclin  y  lo  (li*H«'níl«Mi  «'cnno  n  su  nu'is  i-irji  pi'cséa.  Kl 
lio  í\v\h'  (irffndersc  por  )a  cuaiitia  i\v  su  oltjcto  inai**r¡al 
MQi»  por  i4  tl<'r»  <  ln>  mismo,  por  la  juMtieia  tjue  in*adia, 
porque  es  nuestro  bien  íntimo  y  fomia  e-on  nuestros  atin- 
Imtos  morales,  la  personal ida<l  entera,  ponpie  el  dere<*ho 
nií*>  es  el  dere<»ho  de  todos:  y  en  el  etjuilihrio  y  eon- 
tra])eso  de  bienes  que  mantienen  el  orpinismo  soeial.  un 
trastorno  aquí  allá,  afeeta  el  tuuciouaunento  tlel  <*<»n- 
junto,  por  HUIS  <pir  fsto  ipiirra  no  ví*rsc  ni  .ih  anzarsc. 

Las  liK'lins  dv\  (IfiTcho  han  (1«*  prrocupar  tanto  .il  Ihhu- 
])]•(',  «'oiiiM  t'l  ]»an  <1<*  cada  día:  rbalirlas  t's  sanriunar  la 
injusticia  í{uv  lo  violn  y  hnci  r  á  ésta  más  prciterva  y 
au<laz  en  sus  Htatjues;  ehiilirlas  es  suicidarst»:  y  si  e^Mla  uno 
va  dejando  v\  i'atnpo.  tmlo  será  jierdiilo. 

No  se  trata  de  uu  eáUndo  de  }>robabi]idades  en  la  apiv- 
eiaeión  de  un  neto  juri<lieo;  uo  tle  averi^nuir  de  4|ué  lad<» 
obtengo  yo  mayores  ventajas,  si  absteniéndome  ó  exi- 
iricndo  lo  «pii»  estimo  ]M»r  mi  dereelio.  Si»  trata  de  salvar 
la  justicia,  y  «'ii  esta  no  caben  ni  el  más  ni  el  mcn<>s:  su 
*liáiii«  til»  aliaren  «-onio  la  \  erdad.  toda  la  ma*;nitud  d«  1  ser. 

;  Kelici's  las  soricílades  «pu'  imitasen  la  conducta  de  I<>s 
put'ltlos  liluvsl  Ks  tal  la  fuerza  lic  su  s<'ntimieuto  |Mir 
el  dertH'ho  que  un  inglés,  un  noi  teamei  ieano,  haeen  ]»nn- 
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lo  <lr  la  «ictViisa  tlr  i'ste.  y  ln»  >r  {i.MHrÚU  vil  hiS  (lltlcultU,- 
(U's  ijut'  |»UHtlii!i  eiiil»Hrazai*  su  tnuiito. 

Tndos  los  dÍHH  se  escíñbe  por  íh  prensa  y  se  repite  has- 
Xh  i'\  t'íisticiio  en  las  conversa^'.ioTit's  qwe  tal  ó  cual  eosa 
mm  el  sign«i.  el  termómetro  ó  el  Imráinetro  para  juzf^ar  de 
la  eultura  de  un  pueblo. 

CS)U viene  ir  más  allá,  y  t04*ar  en  el  alma  de  la  cue¿>tión, 
poní  lie  lo  4|ue  ]»riii«M  palmenta  da  la  medida  de  la  eultura 
de  \m  ]»ueblo.  sobre  todo  en  las  r?orriciit«*s  actuales,  es  la 
jrarautía  (jue  allí  tenjran  las  libertades,  junto  cou  la  arti- 
tud  «pie  el  lioinbr»*  ó  la  soeiedad  asuman  i'U  preseiieia  «le 
nn  atentarlo  eoutra  sus  dertM'hos  ó  el  dereelio  del  iu»is  hu- 
milde de  los  liubit^iiites.  Pueblos  sin  libertad  y  sin  ini- 
eiativa  ]mra  eoncpiistarla  no  mereeen  asi  eomo  quiera  la 
ealificat^ión  de  eultos. 

Max  el  demdio  neeesita  entenderse  y  sentirse  v\\  la 
unida<i  y  sididaridml  <le  sus  distintas  ac*t-ividades  é  insti- 
tueiones.  l'na  naeión  n«i  es  más  «pie  Ih  snnm  <le  sus 
individuos:  y  sieiulo  tal.  sus  idejilrs.  sus  peusaim''nt(»s. 
lnM'hos  y  ni<»ti\os  tieum  ipie  sfi*  los  dr  a«|Urll<»>  J*nr 
numera  <juc  n¡  la  eonei«'U«'ÍM  iiir]<ii<*a  de  sus  iudi\  iduos  r> 
ilébil  ó  eoniplaeieut»*  r<ui  ia  arbitrariedail  en  el  ejcreieitiy 
disiúplina  M  d<-r<'clio  privado,  si  ellos  no  despliegan 
enerfj^a  por  el  triunfo  de  la  justieia.  si  n<»  mnueven  euan* 
t4>K  elementos  aeumnle  el  abuso  para  rt^nar  en  nn»dio  de 
la  eorrupidón  ¿eónio  esperar  tpn*  individuos  por  el  t*stilo 
mfi«lelad<is  desttmdlen  fortaleza  bastante  ]iara  detender 
los  ílen*«'hos  polítieos  d«»  que  de]N*nd4'n  no  sólo  bi  salud, 
mas  aun  la  \  ida  de  la  uaeióii 

Kl  derecho  púldieo  es  una  dilatarión  luitural  ilel  den  - 
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«•lío  privado;  y  his  fj<'íMitorÍHs  ulcaiixiKlas        el  cji«n*Í4{í(* 
<lr  ést<\  son  nMMirsns  vr-ruj-os  j»aiii  triunfar  v\i  aqu<*l. 

Sólo  la  propapiiiUa  d<'i  derci'ho  vn  la  familia.  la 
tribiiua,  en  el  coiigreHo,  entre  las  g:eiiteK,  en  UhUw  titmi- 
]Mw*.  «ireunstaiieias  y  partas  <'s  cafiaz  de  volver  ánti  <-<*iitr«i 
de  grave<lail  respectivo  las  noeitmes  m<»rales,  e(*oiióiníe«!i 
y  ))olitieaK  que  sufren  en  nuestros  dias  una  ]:in»funda 
{)ertiirl)aeión. 

E9  dereeho  tient-  <pi<'  liaeersi»  sentir  en  Uh\u  y  á  t4»d(iK: 

al  niño,  li  la  nnij«'r  y  al  lintiibri':  y  si  (»n  i*sto  cupioran 
«rrados.  yo  «luía  ipi»'  ajuy  r.sjM  rialiiifiitc  ó.  la  mujer,  p(»r 
el  influjo  iimiciiso  ipu*  ella  tirnr  on  <»l  (lesHn-<»llo  di»  los 
síMitiníirntos  V  (le  la  vida.  El  lic  n  í-ho  <*s  fuerza  inum- 
nente  de  la  naturaleza  humana  y  su  coitdición  de  vida; 
no  hay  más  ((n<'  despertarlo,  desarr<»llario,  diri^irli»,  enno- 
blecerlo V  dilatarl<».  Mientras  más  «tmieieneia  de  su  d4U*e- 
eho  tiene  un  ser  más  hombre  v  libre  es.   El  htinibn*  sin 

« 

dere<*hos  desatiende  por  más  allá  del  bnit4». 

Refiere  un  eserítor  «lue  \v  eontaban  á  un  in^^l^s  de 
eierto  empleado  tan  listo  í[\u\  sj'»rún  h«*  1p  exitría.  así  for- 
mnl>a  un  presupuesto  ó  eon  «léíieit  ó  eon  sobrante,  y  el 
injflés.  sin  dejar  i-om-lnir  la  espcei»'.  («(uitestó  á  su  iiiterhir 
eut«)r:  "luies  mire  usted,  anii^o  iiu'o.  á  ese  em{deado  tan 
listo,  yo  lo  etdgaría  «!•' un  ári>ol."  Semejante  respuesta 
es  la  voz  elocuente  del  d  i  .  !n»  herido,  tpie  es  uno,  y  eatá 
t<xlo  en  todas  partes.  ErudiminL 

Cuanto  á  los  ^ol Humantes,  á  l<is  poderíos,  sn  delier,  an 
honra,  su  alteza  radican  en  el  si »steni  miento,  pre<iomínio 
y  realiza(*ión  del  dereeho:  «íuahpiier  a<»to  lesivt»  á  él;  todo  • 
atropello  á  tan  supreiu<»  bien  es  un  erimcu  de  euerpf> 
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Hteuta<lo  <|ue  «•!  «Munetido  i»or  U  autoridad  íMunido  \  i<»la 
el  dfm'hu,  ella,  (pie  está  liHinmla  á  <MunpIirl(N  á  puaiiti- 
zarlo  y  á  dÍM^eniirlo.  X<i  |>m*ÍHa  foi'ZHr  el  idioma  partí 
llamarle  á  emto  un  attexinato  ju(U«*ial  y  ver  en  ello  la  <'Ott- 
ducta  del  iTiédíeo  que  envenena  al  enfermo  6  la  del  depo- 
sitario ain  i  t:«>  (|U('  no»  muta  para  qucnlarse  (*on  nuestros 
tesonm.  Éii  Ion  ti«>nt]if»s  dv  la  repiibliea,  era  en  Roma 
(•ondenmlo  á  iiiiicrtr  <*1  uiajristrado  <jiu'  ronipía  con  la  ley. 

Mirad  al  pon'enir!  La  cstiinación  pública  an'(>)K>lada<*(m 

los  niAs  puros  sentimientos  sólo  la  disfrutan  los  ^«>l»er- 
innites  honra<los.  esos  que  dcscnnitan  <*n]i  l«»s  acit-rttis  del 
pat j'iotisnuK  1<KS  4'rrorcs  vu  (pu*  eae  la  ijínoraneia. 

A-^í  t;niiM«'n  ti<>  es  menos  a«rrav¡<>  <*oníra  el  derecho  v 
«n>nti  a  la  rcjn'il)li(  a  <|ue.  al  alíHiro  de  la  irresponsa})iH<ia<Í. 
los  homlircs  del  <  nuscjo  ó  <1«  la  privanza  se  llctrnen  al 
]nMler  con  falaí^ias  luilH^aiinr  as,  «londe  la  a«lulaci(Vn  y  la 
mentira,- movidas  por  d  epiisnio  individual  ó  la  ausenria 
del  e4iráet*'r,  liaban  las  veees  de  lo  verdailero  y  ile  lo  justo; 
otniltándole  á  aquél  lo  «pie  más  inteivsa  al  l»ien  de  la 
))atna  y  al  suyo  propio  y  la  elave  legitima  de  los  asun- 
tos de  gobierno. 

**E!s  necesario,  ó  no  aeerearse  al  jioder  ó  aeerear-e  para 
decirle  eosas  útiles;"  y  otra  ivfa^la  de  honradez  polítL<*a  en- 
seña que  "hay  veces  en  que  el  p<Kler  está  eomlenado  á 
la  ee^nu^ra  de  Edipo.  y  en  ellas  (|uie!i  mejor  le  sirve  es 
quien  mejor  le  ilesengaña." 

Digo  y  eoneluyn!  Kl  dent*ho  no  es  un  ente  de  razón, 
HÍno  fuerza  impulsiva,  viviente,  práet¡«'a  y  fecunda.  ;Oh 
<pié  daíio  TIOS  luin  heehu  en  estas  eo.«<as  tt»das  las  verhc»si- 
ilucU's  uictafísieas! 

y    -..1  I 
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DISCURSO  PEOirUirCIADO 

poa  EL 

SI.  LIC.  D.  RAilf  PRIDA. 

EiiLA  mmk  mmk  n  jdrisprdoeiigu, 

U  lOCHE  Da  SlBlSg  1  DE  ICOSTlI  D£  1397. 

«obre 

confllctot  entre  la  ley  del  Domicilio  y  la  ley  dú  Nacionalidad. 
Conveniencias  para  Méstco  de  aceptar  la  una  y  la  otra,  tanto  en  aut  ralael 
nea  Internacionales,  como  entre  st  en  los  Estados 
de  la  Federación. 
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ímp.      «ül  Universa  l.v—Don  JuanManitbl,  3. 
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CoBfliciús  entre  la  lei  del  Dosildllo  jf  li  da  u  NaaonaUiM 


Pcrmiiitlme  que  al  comenzar  este  d'scurso  recuerde  las 
p.'ilabrab  de  uno  de  los  más  celebres  publicistas,  Laurenl, 
porque  ellas  fueron  las  que  ca¿  eron  primero  á  mi  vista 
cuando  designado  por  nuestro  ilustre  Presidente,  empecé 
á  estudiar  la  cuestión  que  hoy  vengo  á  tratar.  «Es  una  exce- 
lente costumbre,  dice  el  Bator  citado,  el  de  las  tesis  y  me- 
morias académicas,  y  ea  necesario  excitar  A  los  jóvenes  pa- 
ra que  se  entreguen  á  los  estadios  etentiflcos.  Es  el  contra 
veneno  á  la  tendencia  atilitaría  qoe  Invade  las  escuelas  y 
qae  si  prevalece,  serA  la  rnlna  Je  la  ciencia.  La  ciencia  de* 
be  ser  nn  estudio  desinteresado,  y  es  un  signo  de  decaden- 
cia cuando  no  se  trabaja  sino  por  el  afán  de  «^anar  dinero. 
La  enseñanza  es  ana  gimnástica  intelectual  y  debe  acostum- 
brarse á  los  jóvenes  á  pensar  y  trabajar  por  Interés 
de  la  ciencia.»  Justifleadas  las  palabras  del  eminente 
prolesor  belga,  permitidme  que  al  recordarlaa  envíe  mi  mo- 
desto, pero  caloroso  aplauso,  á  la  Academia  de  Jarispraden- 
cia,  y  muy  especialmente  á  su  digno  y  meritisimo  Presiden- 
te, creador  y  organizador  de  estos  Concursos  en  los  que, 
apartándonos  aunque  sea  accidentalmente  de  la  lucha  diaria, 
engendradora  l'.s  más  de  las  veces  de  odios  y  malas  volun- 


Señor  Presiden tj¿: 


Señores; 
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tados»  se  nos  obliga  á  estudiar;  que  despierta  muclias  inteli- 
genciasantes  dormi<las  por  ocmplclo  para  Ja  ciencia  y  que, 
puestas  en  actividad,  pueden  aportar  hermoso  cootiogenteal 

progreso  humano. 

Rn  medio  del  marasmo  y  la  pereza  intelectual  que  in- 

Viule  por  computo  nir^^lrn  niniósícia  y  en  la  cual  uno  que 
otro  IrvMiiUi  hi  (  alieza,  náuli  ago  perdido  en  el  mar  de  la  in- 
diferencia, Chlos  concursos  pueden  ser  el  faro  salvador  de 
la  ciencia,  estas  f:*l¡gas  las  precursoras  de  un  movimiento 
cicntilico  en  un  pais  que  [dc  o  ha  producido  hasta  ahora 
cuando  tiene  elementos  Süi)rados  para  ello. 

No  escasean,  por  foi  lunn,  riitrc  nosotros  inlcligcocias 
capaces  de  enviar  al  mundo  bnliaoles  proiiuL  t  iones.  No 
rsltao  tampoco  espíritus  observ'>dores  (juc  [uicdan  sorpren- 
der á  i:i  nalurole/a  y  deducir  de  los  Icnóiucnos  observados 
sus  leyes  aún  ignoradas  poro  lulcnlcs  en  esc  misterioso  ar- 
cano. No  lailán  tampoco  hombres  dedicados  y  capacci  de 
estudiar  y  basta  de  consumir  su  cxisU  ncia  en  el  CitudiosI 
fuere  ucccsario^  peí  o  a  lodos  ellos  falla  un  aliciente,  talla 
un  campo  en  que  girar  y  hasta  lalta  un  nudilorio  que  los 
anime,  que  los  impela,  y  en  cuyo  aplauso  veuu  una  recom- 
pensa en  perspectiva. 

Estos  concursos  pueden  ser  lodo  lo  que  nos  falta,  pero 
no  vayáis  á  exigirá  lodos  h  s  (}uc  á  esta  Iribnní»  sub.ui,  di- 
serlacioíus  doctisimas  y  enseñanzas  de  maestro;  no,  mu- 
chos habrá  que  cumplan  con  habilidad  de  prc)fcsoi  cs.  con 
erudición  de  sabios  su  cometido;  pero  algunos  h  tiji  á  torno 
yo,  que  deíJgnadoN  por  la  benevolencia,  y  obli^  m  I  s  á  acep- 
tar por  la  honra  acordada,  no  hay.»u  ¡ucdnii)  i)itn  sus  fuer- 
zas, no  hayau  calculado  lodo  el  esfuerzo  que  se  les  pedía 
y  imyan  emprendido  UD  trabajo,  una  labor,  para  la  ?ue  no 
cuentan  coa  taás  elenieatoa  que  su  buena  Toh«ntad;  para 
ellos  sed  indulgentes,  nomidájs  su  trabajo  por  las  enseñan- 
zas que  contenga,  sino  por  su  deseo  de  cooperar  al  pro 
grcso  de  la  ciencia.  Si  tal  es,  como  lo  espero,  vuestro  crite- 
rio, entro  con  b»ios  en  ei  estudio  á  mí  encomendado,  y  el 
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cual  emprendí  no  en  un  arranque  de  audaz  imprevisión, 
sino  CD  DQ  momento  de  timidez  intelectual,  en  el  aue  si  gri- 
taba «Qo!f  la  ooocieocia,  sos  gritos  fueron  ahogados  por  la 
volantad,  qoe  deseaba  cormpooder  al  doble  honor  de  haber 
sido  electo  miembro  correspondiente  de  esta  insigne  Acá* 
demia  y  de  haber  sido  designado  para  representarla  en  es- 
ta  solemne  ocasión. 

El  problema  que  se  eacomeodó  é  mis  débiles  fuerzas 
es  arduo,  de  difícil  solución,  en  el  qoe  ehcoatrados  parece* 
rea  lucen  constantemente,  y  en  el  que  he  tenido  la  de&gra- 
da  de  formarme  una  convicción,  si  bien  acorde  con  el  es- 
riritu  que  entre  nosotros  reina  y  con  el  criterio  de  nues- 
tras eminencias  forenses,  contrariada  por  nuestros  autores 
favoritos,  los  belgas  y  franceses,  en  los  que  puede  decirse 
liebemos  constantemente  nuestra  instrucción,  y  opuesta  por 
compitió ¿  lo  qnc  nuestro  derecho  positivo  previene;  luchar 
enesascondicioncses  estar  vencido  de  antemano;  pero  es  tal 
mi  fé  en  el  imperio  de  la  ciencia,  de  tal  mnnera  me  anima 
la  convicriAn.  rjiio  no  hf  desmayado  ante  lo  colosal  do  la 
empresa:  lo  que  he  hcclio  es  buscar  con  ahinco,  con  nfr'in, 
con  tesón,  el  amparo  v  el  apoyo  de  los  sabios  del  mundo 
entero  que  de  al;^nn"i  manera  ayuden  á  mi  propósito  y  á 
mi  convicción.  He  em\)c/.n(\o  e*íte  estudio  sin  prejuicio  al- 
guno, con  el  deseo  de  venir  á  sostener  aquello  que  en  mí 
concepto  fuera  lo  más  conveniente,  y  al  venir  i  presenta- 
ros mi  trabajo  no  os  traigo  ideas  nuevas,  sino  niás  bien  la 
recopilación  que  he  podido  hacer  de  lo  (¡ne  sobre  la  mate- 
ria se  ha  escrito  y  h  i  c  tado  á  mi  alcance. 

En  virtud  de  la  soberanía  de  las  naciones,  cada  una  tie- 
ne el  derecho  incontestable  de  declarar  vigentes  en  su  te- 
rritorio y  con  respecto  á  sus  cuidadanos  las  leyes  que  más 
le  conven«nn ,  pero  cuando  se  trate  de  extranjeros  en  su 
territorio  ó  de  sus  ciudadanos  en  un  territorio  extrafio,  hay 
que  considerar  entonces  además  de  la  ley  del  Estado,  la  ley 
de  la  nación  extraña,  ó  la  ley  del  luj^ar  en  el  cual  el  eluda* 
daño  se  encuculra.  Estas  leyes  pueden  ser  semejantes-  pe- 

/' 
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ro  tambiéii  pueden  ser  diferentes  en  virtud  de  ladiverslded 
de  condiciones  y  de  circanstencias  de  cada  Estado  soliera* 
no,  y  entonces  la  necesidad  de  un  principio  lUado  anticlpa- 
da.nente  ^ne  resuelva  el  conflicto,  se  impone  con  urgencia 
y  de  imperiosa  manera.  Sí  las  naciones  debieran  vivir  en  el 
aislamiento  completo,si  no  debiesen  admitir  extranjeros  en 
sus  territorios  ni  permitir  á  sos  ciudadanos  Ir  ¿  un  territo- 
rio extraño;  sí  no  hubiese  comercio,  navegación,  ni  comu- 
nicaciones de  ningún  género,  ó  si  las  leyes  relativas  á  la 
vida  civil  y  comercial  fuesen  en  todas  partes  iguales,  ningu- 
na dlflcaitad  habría^  pero,  desgraciadamente,  los  hechos  de 
muestran  que  las  leyes  son  y  lo  serán  aún  por  mucho  tiempo 
dircrentes,  y  que  las  naciones  no  viven  ni  desean  vivir  en 
el  aislamiento.  En  este  comercio  constante,  en  esta  pere- 
grinación ctrrnn  de  la  humanidad,  forzoso  rs  dirimir  la 
ley  A  que  deban  sujetarse  los  que  do  una  nación  pasan  á 
otra  y  los  que  de  un  Est,i<l()  vienen  á  oíro  Estado.  Si  las 
leyes  son  diversas  según  los  diferentes  países,  y  si  las  ne- 
cesidades de  la  sociedad  actual  obligin  ^  los  hombres  á 
cambiar  con  frecuencia  su  revidcncia.  es  claro,  es  eviden- 
te que  el  cooQicto  existe,  y  es  torzoso,  es  urgente  diri- 
mirlo. 

Cnda  Estado,  siendo  independiente,  es  libre  regla- 
mentar como  mejor  le  parece  los  for  innl hIkIcs  y  las  condi- 
ciuncs  de  que  iiace  depender  la  adquisición  y  Ik  pérdida  de 

la  calidnii  nacional. 

En  una  parle  bastará  clnacimierito  para  dar  la  ciudailn 
nía,  en  otra  la  nacionalidad  no  la  obtienen  sino  los  hijos  de 
los  nacionales,  sea  cual  fuere  el  lugar  de  su  nacimiento- 
aqui  la  naturalización  es  una  formalidad  que  se  concede 
fácilmente  al  (juc  la  pide  y  aun  en  ciertas  partes  se  impone 
al  extranjero  domiciliado;  en  algunos  lugares  no  se  concede 
al  extranjero  sino  después  de  una  larf^a  residencia  ó  p  n  un: 
acto  del  poder  legisialivo,  en  aira  ^  or  el  sunjjle  ¡iechu  de 
DO  haberla  i  c  'uisado.  En  algunos  países  ia  calidad  de  súb- 
üilu  es  iudvkblc,  la  acompaúa  donde  vaya  y  nada  ni  nadie 


Digitized  by  Google 


DISCURSO  DEL  JLiC.  KHiDA 


7 


puede  quitársela;  en  otras,  por  el  contrario,  la  expatriación 
es  Ucil  y  ftcpeode  Anfcaoieiite  de  la  voluntad  del  Interesado, 

Si  cada  Estado  pudiese  hacer  abstracción  de  los  demAs^ 
estas  diferentes  legislaciones  nada  tendrían  de  extraño  y  no 
provocarían  ningún  eonflfcto;  pero  independientes  en  dere- 
cho los  Estados,  tienen  obligaciones  reciprocas»  resultantes 
de  las  nnmerosas  relaciones  qne  forzosamente  ae  estable, 
cen  entre  ellos,  y  puede  decirle  que  ninguna  otra  rama  de  < 
la  legislación  origina  mayores  conflictos. 

El  mundo  tal  como  hoy  está  orgpinizade  y  con  el  perpetuo 
movimieoto  de  los  individuos  A  través  deles  fronteras  de 
los  países  más  lejanos,  tiene  un  número  siempre  en  aumento 
de  personas  interesadas  vivamente  en  que  su  nacionalidad 
sea  reconocida  no  sólo  por  la  nación  a  que  pertenece, -sino 
por  todas  las  del  globo. 

Importa  á  un  alemán,  por  ejemplo,  qne  se  naturaliza 
americano,  no  sólo  que  su  nacionalidad  sea  reconocida  por 
la  gran  República,  sino  también  y  principalmente  por  la  Ale- 
mania, su  antigua  patria. 

Las  relaciones  de  familia,  tan  caras  ni  individuo,  for- 
ma nd  o  en  él  unn  verdadera  religión,  obstruyendo  la  mny-or 
parte  de  las  veces  su  j)ro{)ia  i ntr!i;:íe neia  ahogada  por  los 
sentimientos,  encuóntranse  afectadas  por  las  diferentes  le- 
gislaciones, sc^úo  los  países  por  donfíe  atraviesa.  La  perso- 
na y  los  bienes  del  individuo  encuéntransc  en  distintas  cir- 
cunstancias según  sea  la  legislación  que  impere.  Ln  este 
pafs  la  mujer  podrá  cacarse  á  los  doce  años,  el  hijo  será  ma- 
yor á  los  veialiunu,  el  padre  podrá  disponer  de  todos  sus 
bie.ies,  mientras  que  en  tal  otro  país  el  matrimonio  no  se 
consiente  antes  de  los  catorce  años,  la  mayor  edad  se  íija  eo 
veinticinco,  el  padre  sólo  puede  disponer  libremente  de 
una  parte  de  sus  bienes. 

Aquí,  el  matrimonio  envuelto  aún  en  las  fórmulas  arcai- 
cas y  religiosas  de  la  antigüedad,  es  indisoluble;  pasada  la 
frontera,  la  ley  reconoce  los  foeros  de  la  naturaleza,  se  pe- 
netra de  las  tendencias  actuales  de  la  sociedad  y  ampam  al 
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hombre  y  A  la  mujer  contri  la  desgracia  y  las  preocupado- 
•    Des«  parmitiendo  disolver  un  víaculo  que  cuando  la  ley  no 
lo  rompe,  el  crimen  lo  desata. 

El  conllicto  es,  pues,  inmediato,  y  para  resolverlo  los 
hombres  de  ciencia,  justamente  preocupados  con  los  (liflrnl- 
tairs  que  constantf^mente  se  suscitan,  lian  huscaiio  y  han 
propuesto  diversos  modos,  disiiiilos  sistemas,  que  son  el  ob- 
jeto del  estudio  y  de  la  cousideractúa  de  ios  gobiernos  de 
todi^s  las  naciones. 

Es,  pues,  evidente  que  hay  necesidad  de  determinar  qué 
ley  debe  rej-dr  el  estado  y  la  capacidad  de  los  individuos, 
¿Esta  ley  debe  ser  la  de  la  patria,  es  decir,  la  de  la  nncionn 
lidnd  ó  la  del  domicilio)  Tal  es  la  cuestión  que  debemos 

resolver. 

En  ios  tiempos  anlif^iios  In  sani^re  fija  el  origen.  te- 
rritorio no  <  s  nada,  la  filiación  lo  es  todo.  Es  la  consecuen- 
cia lógici  del  modo  de  ser  de  aauella  sociedad,  co  la  que 
la  familia  es  la  base,  el  fundamento,  la  piedra  angular  de  la 
Nación.  El  Jefe  del  Estado  es  el  Jefe  de  la  familia,  y  para 
gozar  de  las  ventajas  de  la  nacionalidad  se  necesita  perte- 
necer ¿  la  famiiiu. 

Seiíún  los  Veiias,  en  la  antigua  India  la  unitind  política, 
lü  i  iiiilad,  la  al  lea  constituyen  la  reunión  de  vai  las  íami- 
lias.  Según  Leist  y  Ziuuner,  familia  y  ciudad, /a«má/ia  y  grá- 
mUy  son  sinónimos 

En  sánscrito  la  palabra  vic  reúne  también  Irs  dos  sig- 
nificados, y  según  Bernhoft,  entre  los  Papuas  la  palabra 
abnmian  corresponde  al  mki  anciano  de  la  tribn  y  significa 
al  mismo  tíempo  Jefe  del  Bshido  y  Jefe  de  la  familia. 

Por  la  ley  de  Manoun  el  hijo  del  extranjero  es  extranje- 
ro; es 'también  la  misma  idea,  la  misma  eonfnsióo  entre  fa- 
milia y  Estado. 

Israel  tiene  el  mismo  sistema  £1  Génesis  distingae  las 
naciones  por  las  diferentes  familias  que  las  forman;  el  sis- 
tema  de  la  filiación  predomina. 

La  ley  de  la  sangre  funda  en  Egipto  la  nacionalidad  y 
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no  es  raro  encootnr  en  los  actos  juriJieos  e»Uis  frases  que 
deaotao  todo  mi  slsteraa:  «Griego  nacido  en  Egipto. « 

La  ciurtAd  griega  es  nna  agrnpseión  de  familias;  para 
que  aa  extranjero  se  astarallce,  la  suerte  desigu  A  la  fami- 
lia en  qne  debe  sc-r  Inscrito. 

El  juramento  helénico  nos  da  1m  pruelia  de  lo  que  era 
aquella  sociedad:  «Juro,  decia  el  Joven  ateniense,  defen- 
der las  leyes  y  honrar  la  liligfón  do  mis  padres.»  Y  en  las 
concesiones  de  ciudadanía  se  leen  Cütaa  palabras:  tque  esté 
en  vigor  para  si  y  los  suyos*  «que  seau  aleoienses  él  y  sus 
d'-scendientes.a 

La  idea  que  se  perseguía  era  limitar  el  número  de  ciu- 
dadanos, y  dando  al  territorio  preponderancia  se  contraria* 
Im  esa  idea. 

Bajo  el  imperio  do  estas  procupaciooes,  el  principio  de 
ta  filiación  restringe  con  exiremo  rigor  el  campo  de  su  apli- 
cación. Los^  Oijos  de  un  pndre  ciudadano  y  de  madre  ex<- 

tranjera  no  son  ciudadanos,  y  esta  legislación  rígida,  si  cae 
un  momento  por  el  uso,  bien  pronto  se  levanta.  Solón  la 
eren,  el  tiempo  la  (icrnunbi  y  Pcriclés  In  repone  con  tal 
vi-ínr.  que  sin  respetnr  fierechos  adquiridos,  priva  de  un  gol. 
pe  del  derecho  de  ciudndania  A  más  de  ciner.  mi!  honilires. 
Lo  mismo  sucede  en  Fspnrta:  los  hijos  de  pndrc  y  nmdre 
ciudadanos  pueden  ikgar  á  la  ciudadanía,  pero  no  la  tienen 
de  pleno  derecho. 

En  los  primeros  tiempos  do  Roma,  ]n  jurisprudencia  se 
regia  pnr  la  nacionalidad.  El  Jtis  genlium  <ie  los  romanos* 
conjunto  de  reglas  comunim'nle  observados  entre  las  na- 
cione«;  que  con  Roma  Icniati  tratos,  fué  introducido  bien 
pronttí,  no  solo  cotno  derecho  de  lo*;  pnujriiii,  sino  como 
complemento  dt  ]  jns  cwUe,  derecho  p!  opio  de  los  romanos. 

Cuando  !a  constitución   román  i    hn!)n  ndquirido  todo 
su  desarrollo;  cnnn  lf^  de  los  restos  rTiori bu ndos  de  In  Repú- 
blica se  alzó  imponente  la  dominación  iniiior  inl.  toíb  l;i  Itn 
lia,  á  excepción  de  Homa,  se  componía  de  un  gran  número 
de  comunas  urbanas  muchas  de  ellas*  muuicipios  y  colo- 
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nias^  y  de  diyers«s  comonidades  secundarías.  Cada  noa  de 
ellas  tenU  sa  conslítación  m¿s  6  meaos  iodepeodiente,  sos 
magi  stn»dos,  su  Jurísdicclóo  y  aún  su  legislación  especial. 

Las  provincias  se  encontraban  en  tas  mlsmss  condido* 
oes;  pero  peco  ¿  poco  foeron  aproximándose  á  la  constita- 
ción  de  las  ciudades  de  Italia.  En  rl  segundo  f  tercer  siglo 
de  la  era  cristiana,  el  Imperto  se  encontraba  díTldiao  casf 
por  completo  en  territorios  distintos  de  las  ciudades,  y  los 
habitantes  del  Imperio  pertenecían  ó  á  la  ciudad  de  Roma, 
6  A  una  de  sus  comunas  urbanas. 

La  lex  Julia  habia  acordado  el  derecho  de  ciudadanía  á 
la  Italia  entem,  y  Caracalla  habia  extendido  este  derecho  á 
toda5  las  provincias.  Esta  organización  política  del  Impe* 
rio  hizo  perder  al  derecho  romano  lentamente  ese  apego 
brutal  A  la  nacionalidad  que  lo  distinguía  ante*;,  é  hizo  pre- 
dominar poco  ñ  poco  un  carácter  univeraal  que  habia  de 
imponerse  fiiAs  tarde. 

La  ley  n>mana,  á  la  cai  In  del  Imperio,  innitrosc  por  el 
mundo  entero,  o<;pccinhiicnte  en  aquellos  países  que  se  ha* 
bían  educado  I)  ijo  su  inlUicncia 

«Cuando  la  iuvasión  de  las  t-¡l)us  df  1  Norte,  In  Jurispru- 
dencia tomó  un  carácter  cseacialmeole  per:íouai  ó  nació* 
nal. 

Cuando,  dice  Snvl^ny,  los  godos,  los  Ijorgoñuues,  los 
franceses,  los  loiubar<los,  fundaron  los  Estados  en  que  los 
romanos  no  consrrvabnn  ya  dominaciÓQ  ni  inllueneia,  és- 
tos bárl)aros  pudieron  tratar  á  los  vencidos  de  diferentes 
maneras;  pudieron  acallar  con  H  nación,  exlenuionndo  ó 
escb vizando  á  los  hombres  lif)rcs;  pudieron  incorporarla  á 
su  país  imponiéndole  lus  costumbres,  la  consÜtucióa  y  ias 
leyes  germanas. 

Lejos  de  esto,  confuiididos  sobre  el  mismo  territorio 
las  dos  naciones  conservaron  costumbres  y  leyes  distintas 
qoe  eogrndraron  esta  especie  de  derecho  civil  llamado  de- 
recho personal^ó  icy  personal,  por  oposición  al  derecho  te- 
rritorlaf.  Y  en  el  mismo  pais,  en  la  misma  cindad,  el  lom- 
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bardo  vivía  scgúa  la  ley  lombarda,  y  el  romaoo  scgúo  la 
ley  roGíiana. 

Este  espíritu  de  leyes  pcrsonnles,  jvrelorainó  igualuieo- 
Ic  entre  los  indivMuos  de  las  divers.is  tribus  germáDÍcas  y 
los  franc<»s,  los  borgoñones,  los  godos,  vtvieroa  sobre  el 
mismo  sucio  onda  uno  según  su  derecho.  A^í  se  explicna 
las  palabras  del  Obispo  de  Lyon,Agobnrdo, i  Luis  el  IMado- 
sfi:  -  sr  ví'n  á  menudo  c^nversir^i  ico  persoaas,  de  iascua* 
les  cada  una  obedece  á  disUota:»  leyes.» 

La  i  evasión  de  los  bárbaros  puso  en  contacto  las  pobla- 
ciones germanas  y  los  pueblos  qae  ocupnban  la  Bretaña, 
las  Galias,  la  Italia  3'  In  España;  pero  en  los  primcro.>  mu- 
rocotos  no  era  posible  peilir  derechos,  ni  procedimientos  ¿ 
aquellas  tribus  dominnioras  que  no  podían  reconocer  mis 
derecha  que  la  fiicrzíi,  ni  más  prorctÜmicnto  que  el  que  se 
oece^itara.  fuera  cual  fuese,  para  vencer.  Cuando  se  asis- 
te á  las  disensiones  intestinas  que  des-jarraban  la  familia 
germana;  cuaiidi*  se  ve  á  Cío  vis  y  á  sus  sucesorci  recurrir 
al  asesinato  para  desembarazarse  de  sus  competidores,  no 
podemos  escandalizarnos  de  (jue  !a  astucia  y  la  [)crl¡dia 
reinen  en  las  relacionen  entre  las  di  versas  soberanías,  ni  de 
que  la  pilabra  duli,  y  las  convenciones  arregladas  entre 
los  diversos  jefi  s,  scati  palabras  vanas  aunque  estén  con- 
sagradas por  los  mis  terribles  y  blasfemos  juramentos  aule 
los  libros  mil  veces  saf^rndos.  La  religión  de  O ün  cxi<«ia  so 
brc  todas  las  cualidades  ci  valor;  de  este  es[)íritu  pviriílca- 
do  al  través  de  los  tiempos,  suavizado  por  el  flclicioso  per- 
fume que  del  Epiro  llej^riba  á  aquellas  It  ilju .  conquistado- 
ras, surgieron,  sin  t  uibargo,  los  sentimientos  caballerescos 
(lue  nás  tarde  habían  de  llevar  á  la  guerra,  coslumbrci  rae- 
nos  crueles  y  bárbaras. 

La  iovasión  do  los  bárbaros,  después  de  haber  roto  la 
dominaciÓa  unitaria  de  los  romanos,  llevó  á  la  Italia  el 
primer  germen  del  individualismo  de  las  rasas. 

Las  tribus  germanas,  animadas  de  un  vivo  sentimiento 
de  independencia,  quisieron  ooaaervar  sus  costumbres  y 
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SUS  iir^tii  irioiics;  ijcro  á  la  vez  i cspetaroQ  las  costumbre* 
y  la  li'í^isiación  tic  los  pueblos  vencidos. 

La  naciüQüÜdad  como  luuUvo  y  como  límite  de  lo  co- 
Duinulad  del  derecho,  aparece  sobre  lodo  en  los  pueblos 
nóuiades;  tal  pnsó  á  los  germanos  en  la  época  de  sus  inmi- 
graciones, y  .uiu  después  qat  se  establecieron  en  el  suelo 
del  Imperio  Romano,  el  principio  de  la  nacior;nlKÍ;i(l  subsis- 
tió mucao  Licmpo  coucui  i  eutcmcnte  con  el  si>,lerii;i  de  los 
dei  eclioi»  personales.  (Savigoy.  Uistoiiadcl  Oerecliu  liorna- 
no.) 

Las  leyes  bao  quedado  personales  todo  el  tiempo  que  las 
razas  diversas  Urdaroa  en  fundirse  ea  una  aaciooalídad 
nuov»;  esta  fusión  comenzó  al  principio  de  la  era  feudal. 
El  famoso  código  visigótico  redactado  por  orden  de  Enrico, 
es  una  mezdtt  de  leyes  romanas  con  las  viejas  costcmbroa 
de  la  antigua  organiaadón  de  los  godos. 

Hijo  la  revolución  operada  entre  el-  V  y  VI  siglo  y 
de  la  lucha  entre  el  viejo  derecho  romano  que  se  iba  y  el 
nuevo  derecho,  ó  mejor  dicho,  la  nueva  legislación  que  se 
•ttalilecia»  el  código  de  Eorico  fué  un  progreso  sobre  el  pi- 
llaje militar,  fué  el  principio  de  la  fendalldad  y  la  mina  del 
Imperio  Romano. 

L4I  ley  tilica  es  el  derecho  bárbaro»  el  derecho  germa- 
no libre  de  teda  influencia  romana  ó  religiosa. 

Al  derrumbarse  la  monarquía  carloviogia,  comiensan 
los  tres  sigloa  de  anarquía  que  debían  elaborar  el  feudalis* 
mo.  Ante  aquella  sitttació%  los  hombres  tienden  á  aproxi- 
marse, y  ya  de  grado  ó  por  foersa  se  reunen.en  instinto  da 
propia  seguridad  y  defensa  al  rededor  de  los  señores  máa 
poderosos,  y  comlenxa  A  nacer  aquella  situación  con  ana 
formidables  fortalexas,  en  las  qoe  el  aeñor,  bien  pron- 
to se  convierte  en  soberano  y  en  las  que  surgen  multitud 
de  Estados  dentro  del  mismo  Estado,  y  entonces  ya  no  fué 
cuestión  de  rasas,  ya  no  hul^  sino  súbditos  alrededor  de 
un  amo. 

Las  costumbres,  que  habían  sido  puramente  personalea. 
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cesaron  de  haci  r    istincioncs  entre  romanos,  borgoñones 
ó  visigodos,  se  aplicaron  por  igual  á  todos  los  qr.e  pertenc- 
cían  á  un  mismo  feudo,  y  :>1  [iiismo  tiempo  que  las  rostuni 
bres  se  volvieron  reales,  la  uaciooalidad  volvióse  territo- 
riaK 

Viene  la  era  feudal.  Los  Jefe^  daban  á  sus  soldados  tie- 
rras pL.  !  á  que  Jas  gozaran,  y  estos  beneficios  ó  feudos  en  uo 
prirRij)iü  mcrumento  personales,  volviéronse  una  verdade» 
ra  propiedad  de  la  que  se  disponía  en  lo  absoluto. 

Así  forniAronse  todos  aquellos  feudos  y  asi  nacieron  la 
multitud  de  baronías  y  los  vasallajes  que  cubrieron  el  te- 
rritorio de  la  Europa  feudal.  Más  tarde,  de  ahí  nacieron  las 
municipalidades,  las  provincias,  las  ciudades,  las  comunas 
ruraics.  «H6  aqui,  dice  un  eminente  publicista  francés,  (A. 
Franck)  I:í  barbarie  instalada  sobre  el  territorio  >  el  derecho 
del  iiumhre.» 

Bajo  el  régimen  feui'al,  la  personalidad  cedió  su  puerto 
á  la  Urrítorialidad;  la  noción  del  Estado  comenzó  á  des- 
arrollarse en  el  seno  de  las  pequeñas  ciudades  feudales  que 
se  establecieron  sobre  las  ruinas  del  imperio  carlovingio, 
la  personalidad  cedió  su  paesto  á  la  realidad,  y  las  leyes,  de 
personales  qae  eran,  se  volvieron  reales. 

Por  ooasecaencla  del  transcurso  de  los  tiempos,  las  na- 
ciones que  vivían  bajo  la  misma  dominación  politice  se 
confundieron  reuniéndose  en  una  sola,  y  al  sistema  de  las 
leyes  personale&austltuyó  el  de  la  soberanía  territorial. 

El  derecho  aplicable  no  fué.  determinado  ya  por  ei  na-^ 
cimiento,  sino  por  el  territorio. 

Es,  pues,  k  la  feudalidad  á  la  que  se  debe  principal- 
mente el  predominio  del  principio  de  territoríaliclad  sobre 
el  de  la  nacionalidad» 

En  Alemania  aún  vivió  mucho  tiempo  el  régimen  de  las  le* 
yes  personales,  y  en  el  Speculum  de  Si4<>>^^<^  encoéntranse 
confundidos  los  dos  principios.  Sin  embargo,  después  de  la 
pac  de  Wetsfalia,  al  constituirse  definitivamente  el  Imperio 
germano  en  los  355  Estados  que  lo  formaron,  cada  uno  coa- 
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servó  el  derecho  exclusivo  do  hicer  jirli'  ia  en  sii  íVudo  y 
asentóse  el  axioma  jurídico  nlemán  do  qno  las  cosluinl>res 
son  reales,  esto  es,  que  eran  soberanas  dentro  del  tttrritorio 
que  regían. 

Ks  una  consecuencia,  un  distintivo  del  sistema  feudal  la 
unión  intima,  n!)solula,  del  licrabre  al  suelo.  En  lo  intimo 
de  la  escala,  el  siervo,  esclavo  del  suelo  donde  naciera;  en 
la  cumbre  el  gentil  bombre  que  debia  A  sa  tierra  su  noni- 
bre,  sas  derechos,  sas  privilegios.  El  extranjero  ao  teola 
ningún  dereclio  en  el  territorio  del  señor;  pero  ere  Jnsto 
conceder  la  calidad  de  sátHlIto  y  con  ella  las  cargas  y  ven* 
tajas  que  tal  condición  daba  á  sns  bijos  nacidos  en  el  pais. 
Este  favor  que  se  les  hacia  trata  ventaja  para  el  señor,  que 
de  este  modo  aumentaba  el  número  de  sns  vasallos. 

Quedó  establecido  el  principio:  qiu  el  derecho  se  de- 
termina por  el  territorio  y  que  rige  las  propiedades  y  los 
contratos  de  todos  los  que  lo  habitan,  principio  que  Ingla- 
terra y  con  ella  las  nacionalidades  á  qoe  diera  vida,  han 
sostenido  eonstanleiaeate  desde  entonces. 

Bajo  la  iofluencla  del  espirita  filosófico  de  la  época,  la 
Francia  revolucionarla  deroga  el  régimen  feudal  y  las  le- 
yes vuelven  A  ser  personales,  ó  mis  bien  el  principio  per- 
sonal deroga  hasta  cierto  pnnto  d  principio  territorial. 

Esta  ftvolucíóa  estaba  admirablemente  preparada.  La 
Iglesia  católica  habla  ido  creciendo  y  esparciéndose  poco  á 
poco,  poco  A  poco  habla  intentado  predomíDar,  y  ante  las 
prerrogativas  que  el  Papado  se  concediera  A  sf  mismo,  los 
soberanos  hablan  tenido  que  torta lecerse  y  robustecerse. 

La  Iglcsia,lejos  de  acentuar  la  enemistad  entre  las  razas 
como  los  dioses  del  pag&nismo  peculiares  A  cada  cindad, 
enemigos  celosos  de  les  dioses  vecinos,  el  cristianismo  tra- 
jo al  mundo  la  Idea  fecunda  de  la  unidad  del  género  huma- 
no y  de  la  fraternidad  de  los  pueblos.  La  influencia  rellglo 
sa  se  acentuaba  mAs  y  mAs  A  medida  que  la  rudeza  de  los 
bA rilaros  desaparecía,  y  llegó  A  su  completo  apogeo  en  la 
Edad  Media. 
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Fol  un  momenlo  parece  que  h\  Europa  crisliaiia.  que 
la  comuniiiad  Je  los  |)iicl)!os  ti  ii Ji  i  i  un  le«^is!ador,uii  juez, 
uoa  aulon4la<i  superior  eücargada  *lo  diciar  leyes,  de  resol- 
ver lo>  co ailictos  y  de  ejecutar  las  ffccisioneá. 

El  l'apa  se  al:  iLuyc  ol  derecho  de  anular  los  tratados, 
de  desligará  los  suberanos  de  lu^  juratnenlos  Iiechüs  y  de 
las  convcncioa.'.s  ílnuadas.  Gregorio  Vil  sobtieue  que  lodo 
le  es  licito  ai  Papado,  hasta  llevar  á  las  nactoaesel  germei» 
déla  guerra  civil, deitrüoaailo  reyei  y  derrocando  dloasUas. 
Nada  mAs  aodaK,  oada  más  atrevido  que  la  bala  CTiiafif 
Sanctam,  de  Booiraclo  VIH. 

Los  reyes  tuvieron  quo  defeaderse  contra  aqaelta  oue* 
va  iavasl^D,  en  la  que  si  no  se  estropeaban  doncellas»  ni  se 
qnenaban  ciadades,  se  estropeaban  derechos  y  se  tostaban 
iotellgenclasen  las  hogueras  de  la  fe. 

El  coofticto  extremóse  principalmente  en  Alemania, 
donde  habíanse  conservado  más  que  en  ninguna  otra  parte 
los  prIociTiios  de  independencia,  y  el  Papa  quedóse  con  la 
diestra  levantada  espera ado  que  aquellas  conciencias  rebel- 
des ásn  autoridad  imploraran  misericordia,  y  la  excomunidn, 
M  arma  terrible  que  el  Papado  bahía  prodigado  cuantas 
veces  sentía  que  se  minaba  su  prestigio  y  se  desconocía  su 
autoridad,  (Mordió  stt  eficacia  y  sólo  quedó  con  el  transcurso 
inmutable  del  tiempo  y  las  ideas  un  hombre  respetable 
cuando  sos  virtudes  lo  hacen  digno  de  re^peÉlo. 

La  supremacía  pontifical  vino  abi^o  y  las  nacionalida- 
des recobraron  su  independencia  mora),  preparando  asi  la 
independencia  de  lan  conciencias  qie  había  de  llevarse  á 
cabo  en  nuestro  siglo;  pero  esa  influencia  religiosa,  esa  ten- 
dencia de  la  Iglesia  á  sobreponci  se  y  á  formar  una  «ran  na- 
cionalidad,'coulrihuyó  poderosamente  al  triunfo  del  princi- 
pio de  la  nacionalidud  que  había  de  presidir  Ki  i  cdaccióa 
del  Cí'Hlif^o  Napoleónico,  baic  de!  ilerecho  aeliuil 

En  Ksj)ana  la  invasión  goda  no  destruyó  la  legislación 
vigente,  conservóla  y  durante  mós  de  un  siglo  conquista- 
dores y  vencidos  viven  cada  uno  segúu  na  propia  ley.  Es 
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é  mefüados  del  sif^lo  VII  cumdo  la  asioiilación  fué  un  he- 
cho; onloficfs  promulgóse  cl  cóiígo  visigótico  que  reunía 
los  cloin  'ntos  de  las  dos  legislaciones.  Ln  donnnnci6a 
árnl)(^  hnrrió  i)or  completo  toda  aquella  legislación  que  de- 
bía reaparecer  al  comcDT^ar  \n  reconquista. 

Comieozíi  la  reconquisl.i,  y  conforme  n  au/.a  van  for- 
mándose pequeños  Estados,  Condados,  Baronías  y  Ducados 
que  habían  de  componer  m  is  tarde  la  nación  española 

Al  par  que  la  luctia  por  la  reconquista,  aparece  la  lucha 
«nlrc  todos  aquellos  feudos  y  la  Majestad  Real  que  con- 
cluirá por  Bobrepoaerse  á  todos  y  eosanchar  sm  dominioi 
á  tmvét  de  los  marea. 

El  rey  de  Castilla  ae  ppodera  de  la  sotieraola  de  lo$  pae* 
l>los  conquistados,  sus  capitanes  de  sos  tierras  y  sus  frailes 
de  sns  conciencias.  Dorante  los  tres  siglos  de  la  dominación 
se  cierran  laa  puertas  de  la^  colonias  españolas  al  eitran- 
Jero,  en  la  misma  Bspaña  sólo  ae  permite  residir  á  los  in- 
gleses y  holandeses  que  sean  católicos  y  siempre  qoe  renun- 
cien  Ó  su  nacionalidad;  á  los  transeúntes  no  se  les  permite 
comerciar;  tales  son  los  preceptos  de  la  pragmática  de  1623 
y  las  disposiciones  de  las  leyes  8*»  art.  2»  y  9«,  i»rt.  5«  del  tit 
XL  del  Ubro  VI  de  la  Novísima  Recopilación  y  la  ley  17,  tit 
XVU  y  las  contenidas  en  los  títulos  XXVI  y  XXVII  y  27  Üt. 
XXX  de  la  recopilación  de  Indias. 

En  esta  situación,  el  cura  Hidalgo  dice  á  la  conciencia 
aletargada  y  dormida  de  este  pueblo,  que  la  libertad  existe 
f  que  es  posible  ser  independientes.  Concluida  la  lucha  se 
expiden  los  decretos  de  7  de  Octubre  de  1823  y  12;de  Marso 
de  1828,  que  derogan  aquellas  disposiciones  y  aunque  no 
con  toda  la  amplitud  que  el  derecha  moderno  reconoce,  se 
permite  al  extranjero  establecerse  en  la  República. 

El  soberano  de  Espafia  reconoce  nuestros  derechos  y 
nuestra  independencia;  pero  eidero  persiste  en  negarnos 
nna  y  otra  y  el  país  se  ve  envuelto  en  sangrienta  lucha  has* 
ta  que  el  mode.'^to  Presidente  de  frac  negro,  el  héroe  queja* 
más  mandó  tietalla  alguna,  ¡Joares!  desde  la  cumbre  de  las 
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Campanns,  en  mcJio  del  trueno  de  !.is  l)nlns  j iisücipras  y  c! 
rcinni pn^ucnr  de  los  fusiles  republicanos,  nosdió  las  tablas 
de  la  ley  cu3'os  preceptos,  como  los  de  la  ley  judaicn,  se  en- 
cierran en  dos:  librrtnrl  y  patríolis'Lio  í.n  Constitución  de 
57,  compleUmente  amplia  para  los  extranjeros,  comenzó  á 
imperar. 

Al  consliluirse  la  Rcpúbücn  se  expidió  el  Códi^ío  Civil, 
cuyos  preceptos,  in<:p!rados  en  la  legislación  francesa,  de- 
bían implantar  el  [irincipío  de  la  njclonalidad;  sin  embargo, 
en  materia  de  testamentos,  se  dejó  á  los  extranjeros  la  fa- 
cultad de  aceptarla  ley  de  su  nacionalid  ul  ú  la  del  domici- 
lio, hecho  que  se  respetó  en  la  relorma  que  del  Código  se 
hiciera  cii  1884. 

Toda  la  doctrina,  toda  la  legislación  sobre  la  materia  pue- 
de reducirse  á  los  preceptos  que  contiene  él  Código  de  ex* 
tranjeria  publicado  por  Don  Manuel  Azpfroz,  que  trae  el 
siguiente  articulo: 

«Art.  32. -*La  condición  personal  sigue  rigiéndose  por  iss 
leyes  patrias,  aunque  setranslade  la  persona  á  pa i i  extran- 
jero.» 

Asi  lian  venido  A  trayéi  de  la  liistoria  predominando 
ono  ú  otro  sistema,  según  predominaban  lo^  gobiernos  fuer- 
tes y  autócratas  ó  se  dividían  las  naciones  en  pequeñas  par- 
cialidades. 

territorialidad  lia  sido  la  tendencia  constante  de  los 
pneblos;  tan  pronto  como  lot  legistas,  como  los  caudillos 
victoriosos  han  perdido  prestigio  ó  podar,  el  sistema  del  do* 
nicilio  ha  renacido  como  el  alma  latente  de  los  pueblos. 

La  nacionalidad  ha  florecido  al  amparo  de  los  gobier- 
nos autócratas.  Todos  los  déspotas  se  han  servido  del  oro- 
pel de  fuerza  y  prestigio  para  ofuscar  la  imaginación  slem* 
pra  ficil  de  engañar  de  los  pueblos»  y  los  han  ilusionado 
con  un  poderlo  dependiente  únicamente  de  sn  misma  debi- 
lidad. En  tales  circunstancias  nada  m¿a  oportuno  que  ha- 
cer resaltar  las  ventajas  de  ser  sübdito  de  aquel  amo,  y  pa- 
ra ello  nada  mejor  que  el  principio  de  la  nacionalidad, 
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£•1  efecto,  en  tales  condiciones  necesita  el  déspota  pres- 
tigiar su  podcrio  y  hac(  r  creer  á  las  atónitas  y  eré  lulas  mul- 
titudes, que  tras  de  cada  súbdlto se  encuentran  los  formida 
bles  cj(^rcilos  de  Jerjén  par^  defendei  sus  dercchna ó  imponer 
stis  antojos.  Los  soldados  arranc:id()s  del  li'»gar,  no  son  el 
sostóa  y  ul  apoyo  del  déspota,  sino  los  que  impondrán  á  las 
naciones  extranjeras  lea  derechos  y  aun  los  caprichos  de  los 
subditos  dei  monarc  i.  Si  el  caso  llejía,  hay  tiempi  de  estu- 
diar la  manera  de  conservarse  en  el  poder,  que  es  lo  que 
preocupa. 

Ninguna  nación  como  l;i  Inglaterra  ha  defendido  á  sus 
ciuda  laaos.  n¡n;»nna  nación  como  oII.t  ha  cxlcndid  )  su  po- 
der y  su  inlhiencia  por  ci  mundo  cnlcro,  y  ninguna  como 
la  s(>bcrbin  Alb¡''»a  I»a  pa'^cado  y  hoclio  respetar  su  bandera 
en  todo  el  orl)c;  y  la  Inglaterra,  sin  cmlKirgo,  no  lia  necesita- 
do nara  eso  y  para  ser  grande,  y  ser  rica,  y  ser  feb/,,  prcs 
cindir  del  sistema  de  domicilio  y  ampararse  al  sistema  de 
nacionalidud. 

Ki  argumento  hislórico  es,  pues,  completamente  íavo- 
rabio  al  principio  del  domicilio.  Veamos  el  económico 

Los  lenóiiienos  ccoaÚHjiicos  se  verifican  en  la  sociedad, 
en  ella  bny  que  estudiarlos,  teniendo  en  cuenta  cjuc  cua- 
lesquiera que  sean  las  leyes  económicas  y  mi  pcj  inamncia, 
oo  dejan  de  inHuir  sobre  eUas  las  condiciones  morales,  ia. 
telectuales  y  materiales  de  la  sociedad  que  rigen. 

Desde  luego,  para  el  progreso  económico  de  un  pueblo, 
fe  hace  iiecesacii)  que  los  derechos  estén  bien  ileli  li  los  y 
que  los  habitantes  se  encuentren  en  la  miyor  igualdad  po- 
sible. Esta  sociedad  prescindiendo  monivjntaaean.cnte  de 
las  distintas  nacionalidades,  es  el  coajunto  de  los  putb  ts 
civilizados,  es  el  gran  taller  de  la  humanidad  en  el  que  to- 
dos deben  de  trabajar  y  todos  deben  de  producir.  Eucoa- 
tnir  el  lugar  y  el  momento  precisos  pa**aulÍluarcon  mejor 
éxito  las  diversas  facultades  y  aputndes  de  los  hombres,  h¿ 
ahi  el  deslderatam  de  los  economistas  y  de  los  grandes  pen- 
sadores. 
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Ln  función  pro()¡a  Irl  Estndo  es  tn  inlpncr  el  orden,  ase- 
gurar á  los  ciudadano:)  lu  ¿«egundad,  ia  libertad  y  la  iude- 
pendencia. 

Una  nación,  ca  el  verdadero  fcntitlo  de  lu  palabra,  no 
es  una  aglomeración  di  hombra  c.icorvados  ante  un  mi".- 
mo  cetro  por  el  éxito  de  uoa  victoria,  es,  por  lo  c  lotrario, 
ua  grapo  de  iadWidnos  unidor  por  la  simiHlud  de  los  gus- 
tos, de  los  ttsoH,  de  los  Interesen,  de  la  simpatía,  al  grado 
que  reina  entre  ellos  una  cohesión  intima,  una  potente  so- 
lidaridad que  les  httce  desear  vivir  b.jjo  las  mismas  leyes  y 
marcliar  unidos  al  mismo  defcttno. 

La  identidad  de  la  raza  y  de  la  lengui,  el  recuerdo  de, 
un  pasado  común,  mientras  m¿s  glorioso  más  vivo  .en  la 
imaginación  popular,  pueden  contribáir  á  afianzar  poderosa- 
mente esas  lazos,  pueden  impresionar  vivamente  las  imagi- 
miciones  y  hacer  más  eficaz  la  unión;  pero  estos  sentimien- 
tos caballerescos,  estas  pocsias  sociales  herencia  del  espíri- 
tu que  predominara  el  mundo  hasta  ia  víspera  de  1789, 
va  desapareciendo  poco  á  poco. 

Antiguamente,  el  monarca  era  el  Ideal,  se  le  fu  raba  fi- 
delidad y  en  él  se  resumían  ios  afectos,  las  glorias  y  la  ve- 
neracióo;  él  simbolizaba  la  patria;  la  pilabra  y  con  ella  la 
idea  de  nacionalidad,  surjc  á  la  calda  en  Fran  ^ia  de  la  mo- 
narquía tradicional,  y  á  la  antigua  per^onincación  de  laPa- 
trin,  el  Rey,  sustituyó  otra  más  legítima  de  un  orden  moral, 
la  Nación.  Es  á  ella  á  la  que  se  consogrará  todo  el  amor  y 
toda  la  fldclidad  consagrados  antes  al  rey,  es  á  ella  á  quien 
se  le  rendirá  verdadero  culto. 

Pero  esta  idea,  esta  fidelidad,  este  amor,  este  culto,  va 
completándose  y  transformi^ndosc  poro  á  poc  >,  va  des- 
arrollándose^ en  otra  forma  m:^s  intensa,  m^-^  fecundante, 
morcrri  ;'i  unn  luerza  imperiosa  desconocida  en  el  nntij^no 
régimen;  merced  á  los  grandes  movimientos  de  circula(  itin 
que  transportan  millares  de  hombres  de  uno  á  otro  país  en 
busca  de  fortuna  y  de  elementos  de  subsistencia  cada  vez 
más  diflciles  en  los  países  viejos  y  gastados.  Y  esta  inmen- 
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sa  corricíitc  que  se  precipita»  grandiosa  cascada  i\c  uno  á 
otro  hemisferio,  extiende  cada  día  los  h.zis  enlrc  toíius  las 
piu  hlos,  y  á  hi  idea  del  Rc}',  sttsltiuida  por  la  de  N  icióa, 
sustilui<á  en  breve  la  de  Hutnnnida  l. 

Los  úüimos  C5»libones  de  las  cadenas  que  han  aprisio- 
nado 1.1S  cunctencins  y  los  cuerpos,  van  cayendo  carconil- 
dos  por  el  soplo  viviíicante  de  li  civiUzav!Íün:  la  cscIavítuJ 
legal  ha  desaparecido  del  mundo  civilizado,  la  Razón  con- 
dena y  aoatemiza  e&os  atentados  comcti  los  por  la  avaii* 
eia  y  amparados  por  la  ignorancii. 

El  hombii)  tiende  é  ensanchar  mis  y  más  su  esfera  de 
acción  y  las  fronlera»  tienden  i  borrarse  dfa  i  día. 

Una  cacióa  es  un  resusíícn,  ana  gran  solidaridad,  supo- 
ne Ips  más  de  las  veces  un  pasado,  pero  en  su  esencia  prin- 
cipal es  un  presente  en  el  que  los  intereses  se  mezclan  y 
se  ligan  estrechamente  con  la  mira  de  ff»rmar  un  porvenir; 
pero  lo  tangible  es  ese  presente  en  el  oue  el  consentimien- 
to y  el  deseo  claramente  expresados^  de  contiooar  la  viila 
en  común  seo  los  grandes  ¿clores. 

Esto  es  menos  metafisico  qoe  el  derecho  dWIno,  menos 
brntal  qae  el  pretendido  derecho  histórico  pero  mAs  ase- 
quible i  nuestro  modo  de  ser  social  y  al  concepto  que  de 
la  sociedad  actualmente  tenemos. 

Por  sus  facultades  diversas,  á  menudo  opuestas,  las  n  i 
cienes  como  grandes  establecimie  itos  fabriles  conscientes 
ó  iaconNcientes  coadyuvan  A  la  nutrición  del  gónero  huma- 
nOy  conscientes  ó  inconscientes  coadyuvan  A  la  gran  obra 
de  la  civilización,  todas  tocan  en  el  gran  concierto  de  la 
humanidad,  que  en  soma  es  la  mAs  alta  realidad  que  pode- 
mos Imaginamos. 

El  hombre  no  es  esclavo,  ni  de  su  raza,  ni  de  su  lengua, 
oi  de  su  religión,  ni  del  curso  de  los  ríos  que  besaron  su 
cuna,  ni  de  las  cadenas  de  montañar  cuyas  auras  relrescaron 
su  frente  al  nacer.  El  hombre  no  nació  atado  fatalmente  A 
tal  ó  tal  nación;  su  libertad,  que  nadie  puede  discutirle  hoy 
en  dia,  le  da  derecho  para  moverse  en  la  dirección  que  me- 
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Jor  le  acomode»  y  ese  transporte,  esa  marcha  hoy  hacia  el 
Norte,  mañana  hacia  el  Sud,  siempre  en  dirección  de  st» 
latereses,  siempre  coa  b  proa  hacia  el  progreso,  siem- 
pre tendiendo  á  sn  mejor  bienestar,  viene  á  dar  á  la  socle 
dad,  al  mundo  entero,  un  coniingeote  importantísimo  para 
la  civilización. 

Sin  ese  anhelo  por  viajar,  por  descubrir  lo  ignorado, 
por  abandonar  el  hogar  donde  la»  dilfoultades  crecen  cada 
día,  los  océanos  no  se  verían  crazadoa  por  esos  palacios 
fluíanles  en  los  que  el  hombre  tiene  que  considerarse  loflnl- 
lamente  pequeño  al  ver  lo  inmensamente  hermosa  y  grande 
que  es  la  naturaleza;  las  montañas  no  se  habrlun  roto  al 
empuje  de  la  inteligencia  humana  para  dar  paso  franco  á  la 
actividad  del  hombre  y  en  cada  hemisferio,  en  cada  valle 
los  hombres  vivirian  en  la  igroraocla  más  absoluta  y  en  el 
embrutecimiento  más  degradante. 

Merced  á  ese  movimiento  colosal  se  han  transformado 
estos  bosquejos  de  naciones  que  pueblan  la  América  lutioa 
y  se  ha  levantado  hasta  codearse  con  las  más  ensoberbe- 
cidas naciones  de  Knrupa,  ese  coIosíj  de  poder,  de  riqueza 
y  de  civilización  que  &c  llama  la  gran  Hepública  de  Norte 
América. 

Las  nn cienes  se  forman  «!c  la  ninncra  más  inesperada. 
Italia  iiniOcada  por  sus  dci  rolas  y  Turquía  niorilmiid:!  por 
sus  victorias,  Ingla!crra  encumbrada  hasta  la  cima  por  sus 
colonias  y  España  desgarrada  y  empobrecida  por  las  suyas, 
son  elocuente  testimonio  de  ello. 

No  es  la  raza,  no  es  la  len«^ua,  no  es  la  religión  las  que 
forman  una  nacionalidad.  La  Suiza  tiene  tres  lenguas,  dos 
rclijíiones,  tres  ó  cuatro  razas  y,  sin  embargo,  forma  an  todo 
homogéneo,  una  verdadera  nación,  niicnlras  la  Toscana  tan 
homogénea,  con  idcnlidaU  lu  iodo,  no  lo  es. 

La  religión  ha  cesado  de  ser  un  lazo  que  puedn  formar 
una  nacionalidad.  No  hay,  como  en  los  tiempos  auliguos, 
dioses  uai  ¡imales,  triunfantes  ó  humillados  con  los  pueblos 
á  quienes  protegían.  No  hay  ya  dioses  que  puedan  ser  im- 
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piK  st(>s  Ó  prohibirlos  en  nnriil)re  de  In  patria,  tenemos  una 
idra  nuicho  mis  alta  (ie  la  conciencin  human?»  y  el  ?;enti- 
iiiit'nlo  religioso  nos  parece  como  el  niiis  hhrc,  el  m¿s  indi- 
vidual de  lodos  los  sentimientos  La  patrin  moderna  es  una 
concepción  enteramente  laica,  limitada  á  Ins  cosas  de  la  tie- 
rrn.  La  conciencia  luimana  complelnmenle  libre;  reivindi- 
cando el  dert'clio  de  creer  en  lo  cpie  m  is  le  plazca  ó  de  no 
creer  en  na  la,  de  pensar  cnmo  ni^jor  le  convenga,  la  hu- 
üianidad  camina  cr  nstantcmenle  hacln  la  tierra  prometida, 
la  Libertad,  y  rinde  culto  fcrvienliála  civilización  y  se 
arroililla  devota  ante  el  progreso. 

El  patriotismo  no  consiste  solamente  en  esas  virtudes 
brillantes  que  se  desplegan  en  el  ardor  de  las  luchas  homi- 
cidas, ni  ccnsisle  en  aborrecer  al  faenero  humano,  dechmiar 
contra  los  despolismos,  ni  co  esas  apreciaciones  febricitan- 
tes, ni  en  esas  resoluciones  iri-eílcxivas  que  comprometen 
el  orden,  estancan  el  pro^jrcso  y  enlutan  la  civilización.  I J 
es.  por  lo  contrario,  lí  ¡o,  razonable,  ilustrado  y  á  la  vez 
enérgico  y  circunsíiecto. 

1  ilaní'icri  lo  ha  dicho  y  su  palabra  ha  pasado  á  ser  un 
axioma:  no  hay  que  contundir  el  amor  al  suelo  natal  coa  el 
patriotismo»  como  no  es  cierto  qac  el  amor  á  la  patria  y  el 
amor  á  la  hiimanidaé  aparezcan  como  los  dos  términos  de 
una  aniinomia  irredncüble.  Lejos  de  eso,  la  tendencia  de 
la  humanidad  es  á  sotidarizarse,  á  bnscar  una  fórmula  en 
que  quepan  todos  los  sentimientos,  luzcan  todos  los  Idea- 
1er,  pero  en  la  que  brillo  con  luz  fulgurante  é  inmortal  d 
sol  de  la  humanidad.  Es  preciso  no  olvidar  que  antes,  si  so- 
mos ciudadanos,  pertenecemos  todos  á  la  gran  familia  dele 
humanidad.  Estas  ideas,  que  tienden  á  buscar  una  solución 
al  conflicto  actual  entre  todos  los  pneMos,  han  ido  abriéndo- 
se pase  poco  á  poco  y  es  á  los  hechos  á  quienes  hay  que 
conflar  la  prueba  plena  de  esta  verdad. 

Para  el  mantenimiento  del  orden,  función  primera  del 
Estado,  del  Gobierno,  es  indispensable  que  todos  y  cada 
uno  sé  encuentren  dentro  de  la  sociedad  en  las  mejores 
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condiciones  po^ibks  Ks  un  axioma  indisculüjle,  qui^  t'ldc- 
rcclio  de  uno  cuucluye  donde  la&tiina  lI  derecho  de  hu  cuiii- 
paiicio  y  que  el  equilibrio  social  requiere  q;;e  los  derechos 
de  todos  se  cootrabalaoceco  sia  íovadir  ios  derechos  de  na> 
die.  El  hombre  busca  constantemeote  salisfocer  el  mayor 
nAmero  de  sus  necesidades  coa  el  menor  esfuerzo  posible, 
j  la  ley  tiene  por  objeto,  precisamente  impedir  que  en  ese 
constante  y  legitimo  deseo  predominen  los  sentimientos 
egoístas  y  que  la  fuerza  se  imponj^a  sobre  el  derecho. 

En  las  naciones  primitivas  la  guerra  era  la  ocupación 
ro¿s  productiva.  Las  socledade- ,  formadas  por  ra/as  de  com- 
plexión vigorosa  y  de  espirítu  belicoso,  encontraban  más 
provecho  en  hacer  cxcursioues,  verdadet  as  ratz/os,  entre 
los  pueblos  déUiles,  que  en  prodotír  ellas  mismas  sus  sub- 
sistencias. Pero  el  adelanto  colosal  que  el  mundo  ha  teni- 
do, tanto  en  los  útiles  como  en  la  manera  de  producir,  ha 
operado  un  cambio  absoluto  y  completo  en  esta  materia,  y 
los  gobiernos,  si  bien  no  han  abandonado  su  eterna  ilusión 
de  conquistas,  se  dedican  con  toda  preferencia  á  buscpr so- 
luciones á  los  conflictos  y  á  evitar  los  choques  entre  las  na* 
clones. 

Sujetos  todos  los  habitantes  de  un  país  á  una  misma 
lev,  esos  conflictos,  eses  choques,  tienen  foizosamentc  que 

disminuir.  El  que  transporta  su  hogar  áun  país  en  que  im- 
pera la  ley  del  domicilio,  ya  se  sabe  que  su  estado  y  su  ca- 
pacidad van  á  regirse  por  la  ley  de  aquel  pais;  pero  sabe 
también  que  á  esa  ley  se  sujclnn^o  toílos  los  que  con  ól 
contrplcn.  Impcrundo  In  ley  de  l;i  nncionalidad,  las  co- 
rrientes inmlgradnr.is  licncn  un  Ví'lladnrqiio  las  dclienc;  el 
inmigranle  couoc  e,  ó  al  menos  debe  conocer,  !n  U  y  del 
Qucvo  país  que  ad()í)t  i  c  unn  su  patria;  pero  no  conoce  ni 
puede  eonoccr,  qué  e^latulo  rija  á  cada  uno  de  los  nuevos 
asociados  con  quienes  va  á  estar  eu  continuo  é  Ínfimo  co- 
mercio. Las  transaecií.'nes  forzosamente  se  di!nt;!ii.  poique 
hay  necesidad  de  ¡ti forma;  se  de  cuáles  sean  los  ¡  eglas  que 
gobiernan  a\  individuo  con  quien  se  contrata;  que  puede 
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Fcr  n  nyoi  de  c(1:ul  frpi'  n  la  ley  del  lugir  donde  el  í  rio  se 
veníica  y  cslar  :iun  sujeU»  á  la  patria  potcslnd  según  la  ley 
de  su  nacionalidad,  que  puede  libremente  cootrdier  maLrí- 
luonio  scgÚD  una  ley  y  no  según  la  otra. 

Todos  e5;los  conllictos,  lo  las  estas  diferencias,  dismi- 
nuyen la  seguridad  que  es  la  base  del  comercio  y  la  grao 
palanca  (juc  mueve  ni  mundo. 

En  el  orden  económico,  la  unidad  de  Icgislnción  cviUi- 
rin  muchisimas  dificultades  y  daría  como  resultado  un  n (le- 
íanlo positivo  ptirn  el  mundo  entero.  Esta  unifieaciúa  es 
aún  lioy  imposiblr;  t  lemenlos  diversos  se  oponen  á  elio,  y 
por  más  que  la  economía  [lulilica  pregone  y  enseñe  las  ven- 
tajas (¡ue  tal  unificación  lendria,  debe  confornnrse  con  ir 
labrando  el  terreno  y  posponer  quizá  para  mucho  tiempo, 
más  tarde,  el  triutiío  de  sus  ideales;  pero  si  el  día  está  aún 
lejano  en  el  que  los  pueblos  del  mundo  cutero  se  pongan 
(ic  acuerdo  sobre  la  lej^islaclón  común,  el  modo  de  aproxi- 
marlas el  modu  de  acercarse  más  y  más  á  ese  dcsiiieralum 
es  adoptar  los  principios  y  seguir  los  sistemas  que  más  so 
aproximen  ¿  esa  solución  fínal,  que  haría  ca  parle  la  felici- 
dad del  género  humano. 

El  ordeo  ik)1Uíco  no  es  sino  el  vasto  edificio  al  abrigo 
del  cual  Ipa  hombrea  camplea  con  mayor  seguridad  su  dea* 
Uno. 

¿Cuál  es  ese  destino?  ¿Cuál  es  el  objeto  supremo  de  la 
vida? 

El  progre^to  intelectual  y  morai,  y  como  condlcidn  has- 
ta cierto  punto»  el  progreso  material:  progreso  que  se  cum- 
ple por  la  Industria,  la  ciencia  y  las  artes,  cosas  todas  que 
son,  sin  duda,  de  interés  general,  pero  que  no  constituyen 
una  necesidad  común,  como  la  necesidad  de  seguridad,  que 
no  pueda  ser  satisfecha  sino  por  la  acción  colectiva  de  las 
fuerzap  sociales. 

Esta  acción  colectiva  para  ejercerse  en  condiciones  efi- 
caces, necesita  no  encontrar  trabas  en  su  desarrollo;  nece- 
sita esa  solidaridad,  ese  conjunto  de  gustos,  de  deseos,  da 
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hábitos  y  de  costufiibres,  que  es  difícil  ol)tcnpr  cuando  el 
conflicto  nos  amenaza  á  cada  paso  y    cada  momento. 

E\  sistema  del  do'ricilio  sostenido  por  Inglaterra  la  ha 
hecho  grande,  y  .«►Cí^uido  por  los  Estados  Unidos  ha  hecho, 
en  un  siglo,  de  un?  s  colonias  casi  inslgniíicantes,  una  na- 
ción de  las  más  poderosas  del  mundo.  No  vendré  yo  ñ  sos- 
tener que  la  aplicación  de  la  l'?y  del  dotniciiio  haya  sido  el 
único  factor  de  grandeza  para  ese  gran  pueblo,  no;  mu- 
chos otros  han  convergido  al  engrandecimiento  de  esy 
gríin  He[)úbljca,  pero  ¡a  poderosa  inmigración,  á  la  que  han 
tenido  iiccesidad  de  poner  un  Ifmilc,  ha  sido  sin  disputa, 
una  de  las  már.  poderosas  luentes  de  riqueza  y  prosperi- 
dad, y  ya  he  dejado  expuesto  cómo  en  mi  concepto  la  teo- 
ría del  domicilio  favorece  las  corrientes  inmlgradoras. 

Las  tuiciones  m¿s  potentes  hoy  en  el  mundo  han  se- 
guido 6  adoptado  ol  sistema  del  domicilio.  Francia  no, 
'  Francia  se  ha  aferrado  al  principio  de  la  nacionalidad;  pe- 
ro Francia  como  Bélgica  tiene  nn  elemento  de  ríqnesa  in« 
menso  con  el  coal  nosotros  no  contamos;  ese  elemento  es 
el  ahorro,  espirito  vivo  en  tpdo  francés  y  poderoso  arletjB 
qoe  destruye  todas  las  barreras,  todos  los  olistácnlos  qae  al 
deisrrollo  de  sn  inmensa  riqnesa  pndlerao  oponerse. 

Mélico,  como  «ilngAn  otro  pais,  necesita  que  <a  corrien- 
te i  emigradora  galvanice  ¿  esta  desgraclad4  raza,  qae  so- 
mida  durunte  tantos  siglos  en  la  abyección  Intelectosl,  ha 
llegado  X  perder  hasta  la  conciencia  de  sn  propio  ser,  qne 
fmctiflqne  las  inmensas  llanuras  estériles,  no  sólo  para  el 
pafs,  sino  para  la  humanidad  entera,  y  qne  inyecte  á  todo 
este  pueblo  oo  las  teorías,  qne  esas  nos  sobran,  sino  isa 
précticas  de  la  democracia.  qué  TedUja^  puede  tener 
para  qne  esa  corriente  inmigradora  se  desarrolle  amplia- 
mente el  principio  de  la  nacionalidad?  Ya  hemos  visto  que 
por  lo  contrario,  esas  potentes  inmigraciones  van  á  los  Es- 
tados Unidos,  á  Chile,  á  la  Argentina,  países  todos  que 
han  aceptado  el  principio  del  domicilio. 

La  adopción,  pues,  de  ese  sistema,  no  presenta  ningún 
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IncoaTeoieatc  y  sí  poiiUvu  veolajas  iNira  el  deMrroUo  eco- 
oómico  del  pats. 

ül  priacijplo  del  domieilio  he  reiaedo  dunmle  in«cho 
tieinpo  con  sapremecia  universel. 

Le  mayoría  de  los  autores  admite  que  el  estado  y  la 
capacidad  de  las  personas  debe  regirás  por  la  ley  del  do- 
micilio: Rodenbttrgh,  Herilaa,  Prolaod,  Bouhicr,  Voet,  Po- 
thíer  y  otros  autores  aostieoea  esta  teoría,  que  es  sceptsda 
por  Story,  Savigoy,  Rocco  y  Westlake. 

Algunos  aulores  han  creído  que  debiaa  interpretarse 
esas  opíoiODes  de  una  manera  restringida,  pues  creen  que 
Frolaad  se  refiere  al  domíciUo  de  origen,  que  en  último  re- 
añilado  rsria  la  nacionalidad.  Lo  mismo  se  ha  dicho  de 
Slory,  aunque  asa  Inezacla  tal  loterpretadón  (Story,  Con- 
fliet  of  Ihw  1 52.) 

Demangeat  critica  á  Foelix  que  confunde  el  domicilio 
con  la  nacionalidad,  diciendo  que  pueden  usarse  indistin- 
tamente las  Trases  lagar  det  domleitio  y  territorio  de  su  na- 
dón  ó  patria f  lo  que  equivaldría  á  decir  que  nadie  pueie  te> 
ner  sn  domicilio  ftiera  de  sn  patria,  error  capital. 

Herlfus  sostiene  que  el  estado  y  la  cipacidad  jurídica 
de  las  personas  debe  regirse  pt  r  la  ley  d-^  su  domicilio  ac- 
tual. Iliiic  status  el  cualitas  persona:  rcgiíur  á  Icyibus  loci  cai 
ipse  scst'  per  domiciluim  subjccit.  Alqiie  indc  etiam  fü  ul  quis 
major  hiCy  alibi  mutato  scilicet  domiciliOy  incipiat  fieri  me* 
ñor.  (Hertil,  Opera  de  coUisfone  legum  §  4,  núm.  5  p.  122.) 

Esta  opinión  la  admiten  y  sostienen  Pabio  y  Juan  Voet,, 
y  Burgundius,  y  Rodcnburg  se  expresa  en  estos  términos: 
Personw  inini  stalus  tí  conditio  cam  tala  reyalur  a  legibus 
loci  ciü  illa  sese  per  domicHium  muiari  el  necese  est  persa- 
ixíz  condUionem^  (Hodeuliurg. — De  diutnil  sial,  ÚL  II,  p.  2 
c  1,  núm.  3.)» 

Polier  tratando  esta  materia  dice:  «Ei  cambio  de  dorai- 
«  cilio  libra  á  las  personas  del  imperio  de  las  leyes  del  lu- 
«  gar  del  domicilio  que  dejan  y  las  coloca  bajo  el  imperio 
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c  del  iQflsr  del  naeYo  domicilio  qae  aftqoieren.»  (Potbler, 
•  Cour  dOrleans^  oap.  1,  ert.  I,  oAm.  13.)i 

DenuiDgeet  dice  termlaentenieote:  cLe  ley  del  domlci- 
e  lio  debe  privatr  sobre  la  oeeloiialidad.*— Demaogeat,  oota 
(a)  al  núin  26  de  Foelbc  HIst,  de  la  coadictóa  civil  de  los  ex 
traitjeros  eo  Frauda.) 

Hober  opina  ea  oontra,  es  partidario  de  la  ley  de  la  na- 
cioaaHdftd. 

Bonllenois,  sin  ser  tan  expitcito  como  Haber,  es  parti- 
dario de  ia  nacionalidad;  pero  hace  diferencias.  Según  él, 
las  calificaciones  personales  que  dependen  de  Is  Icfy  por  rs<*' 
sones  generales  reconocidas  por  todas  las  naciones  y  qae'. 
adquiridas  ana  vez  acoiíipañan  á  la  persona  aan  eoando 
cambie  de  domicilio»  son  regidas  por  la  ley  nacional  (loter'« 
dicción,  ensgenacién,  legitimación  y  otras  semejanter.)  Las 
otras  califlcsciones  que  dependen  de  disp  osfcfcnrs  parlíru 
lares  de  la  ley  del  domicilio  como  la  autoridad  paterna,  la* 
prohibición  á  la  mujer  casada  de  comprometer  sh  respon- 
sabilidad (Senado  Consolto  Velleiano)  dependen  deis  ley 
del  domicilio  nctual. 

Merlín  opina  por  la  ley  de  la  nacionalidad. 

Savigny  sostiene  ene  es  ott  principio  aniversal-nente 
admitido  {Syslém^  drs  euheutigen  romfschen  RechU,  lomo  8o 
págs.  95  y  100),  y  si  esta  opinión  es  discutible,  lo  que  no  loe: , 
es  que  el  domicilio  es  una  regla  tradicional,  mientras  que 
el  principio  de  nacionalidal  comienza  á  girar  en  el  mundo 
político. 

Unger  ha  diclio  y  con  rarón  que  el  domicilio  es  cí  ccn" 
tro  (Je  la  cxistcncifl  jurídica  de  una  persona,  que  siendo  cu 
61  düodc  está  el  asiento  de  sus  negocios  é  intereses  y  fien- 
do  ahi  donde  ejerce  sus  derechos,  es  abi  donde  se  cn(  utn- 
traa  las  circunstancias  y  las  causas  que  determinan  la  per- 
sonalidad y  por  consecuencia,  el  estado  {Stisleme  des  o$U- 
reichischcn  Priuatechs  1856,  tomo  1»  pág  154  nota  2»). 

Rocco,  el  célebre  jurisconsulto  napolitano,  desarro- 
llando con  habilidad  suprema  esta  tesis,  dice:  que  por  el 
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domicilio  el  hombre  !^e  iocorpora  á  la  ley  que  lo  gobierna 
y  el  domicilio  depende  enteramente  de  su  libre  y  espontá- 
nea voluntad.  tEs  verdad,  dice,  que  el  niño  al  nacer  tiene 
el  domicilio  de  ¡-u  padre;  pero  en  tanto  qut»  ól  no  con  Pirran 
el  hecho  íl"l  nacimiento  {)or  su  elección  y  su  ndhcsion,  no 
liay  venladiTo  lazo  entre  él  y  la  Ic}-.  Hs  uoa  relación  de 
protección,  de  benevolencia  y  las  rclacio  ips  te  derechos  y 
obligaciones  no  se  forman  sino  cunn  lo  el  niño,  ya  eap-íz  de 
voiunlad,  maniiiesta  la  intención  de  quedar  sometido  á  la  | 
ley  que  el  hecho  casual  del  nacimiento  le  ha  dado  Puede 
abandonar  el  suelo  que  lo  viera  nacer  y  establecer  muy  le- 
jos el  asiento  de  sus  intereses  y  de  sus  afecciones  v  fijan- 
do su  domicilio  en  otro  país  se  somete  á  la  ley  (juc  ahí  im-  . 
pera,  la  hace  suya  y  es  esta  ley  la  que  se  vuelve  su  ley 
personal,  más  bien  que  la  ley  de  su  nacimiento;  éstchi  sido 
un  hechvi  .Tcci  lentiil  é  inde[)en  liente  de  su  voluntad,  ijiiea- 
tras  que  el  airo  eslablcce  un  laza  jurídico  euUc  el  hombre 
y  la  ley  ú  la  que  se  ha  sometido»  (Rocco.  Deiraso  e  aului  ilu 
delle  ¡eggi  pág.  6)  Laureot  caliüca  esta  teoría  de  sutil  y  falsa 
y  exclaaia:  «No,  el  nacimiento  no  es  un  hecho  casual,  qíí  ua 
hecho  providencial.»  t  ¿Porqué  nacemos,  se  pregunta  Domat, 
•D  tal  familia  mejor  queea  otra?i  y  contesta  con  admirable 
oaBdor,qa€  solo  se  bace  por  Ja  volantad.dívina,  y  agrega,  que 
el  Diño  recibe  de  le  mano  de  Dloa  sa  familia  y  sus  dereclios. 
Y  Laarenl  asieota:  «es  accesario  decir  lo  mismo  de  la  patria, 
la  grao  familia.»  «Cémo,  dice,  será  el  azar  el  qae  determi- 
nará las  GOndiciooes  de  familia  y  de  patria,  de  las  que  de- 
pende lodo  nuestro  porvenir?  ¿Será  necesario  qne  el  niño 
conOrme  por  sn  voluntad  el  lazo  que  lo  encadena  á  su  pa- 
dre y  á  su  madre?  ¿Qaién  osarfa  sostener  tal  absurdo?  lY 
bieol  serla  tan  absurdo  sostener  qne  llegado  á  la  edad  de 
la  razón  el  nifio  confirma  con  tu  elección  personal,  la 
familia  y  la  patria  qne.ba  recibido  de  Dios,  Es  verdad  que 
el  bombre  puede  cambiar  de  patria,  pero  nuestras  lej'es  no 
te  permiten  cambiar  de  faLiilia.» 
Dentro  del  criterio  exageradamente  místico  de  Laorenty 
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Domaty  si  faéramos  á  aceptar  sus  Ideas  teadriamot  Que  ce 
rrar  las  paerUs  á  la  nactonullsacíóo,  toda  ve»  que  siendo 
l«  patria  la  graa  iaoiilia  contrariariamos  los  dtaignio»  da 
esft  divinidad,  que  sin  consaltaraos  Di  taner. en  cuenta 
ooestros  deseoa  é  iadinaciones,  noabaee  nacer  en  delcrmi- 
Dada  familia  y  en  determinado  pais,  carablando  de  patria: 
sería  necesario  abolir  el  matrimonio  que  obliga  á  la  mujer 
á  cambiar  de  patria,  de  familia,  de  costumbres,  y  que  con> 
traria  esa  providencia!  delerrainación  de  la  que  depende 
todo  nuestro  porvenir.  No  quiero  lastimar  los  sentimientos 
(le  ningún  creyente,  no  qu  i  ero  hncer  desde  esta  tribuna  una 
profesión  de  fe,  ni  herir  en  sus  creencius  A  ninguno  de  mis 
ilustres  oyentes,  pero  no  pucílo  menos  que  rechazar  romo 
nn  absurdo  esas  argumentaciones  místicas  en  que  se  contes. 
tan  los  argumentos,  y  se  combaten  las  tcorias  COD  uoa  iotaiV 
vención  divina  que  mala  toda  discusión. 

No  c>  cierto  que  el  hombre  est:^  falaltnente  ligado  con 
indisoluble  y  férrea  cadena  á  todos  y  cada  uno  de  los 
miembros  de  su  familia. 

El  hombre,  sér  lib**e,  hasta  doadt»  sus  pasiones  y  el 
enlace  de  los  acontecimientos  se  lo  permiten, obra  y  i)rocede 
según  el  imperio  que  en  su  ánimo  ejercen  las  diversas 
fuerzas  que  sobre  él  obran.  Abandona  su  íauiiliú,  huye  de 
su  patria  y  forma  nueva  familia  y  escoje  otra  nacionalidad, 
según  sus  inclínaciooes,  sus  deseos  y  sus  intereses. 

Los  aatores  partidarios  de  la  Dacionalicfaid  se  prcguu- 
tao  alarmado«,  qué  se  hará  eo  el  caso  de  que  el  indlvidao* 
DO  tenga  uo  domicilio  Jurídico. 

Fácil  es  formalar  esa  objecióo;  pero  tambléa  Mcü  es 
dar  la  respuesta:  eo  materia  de  domicilio,  puedcD  resolver* 
sa  con  más  bcllidad  estos  conflictos  qa^  en  materia  de  na* 
cioDalidad. 

El  doai^llo  lo  define  el  derecho  romano  diciendo:  /n 
eadenloeo  iingaiMhabere  donUcHium^  non  amhigiinr^  ub, 
qais  laretn,  rerunque,  ac  fortanaram  sunraK  eonMlitaiU 
tunde  rama  non  üt  deMetesanu,  ii  nihilanoceL  ande  eom 
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proftctiu  esU  peregrinan  oidetur;  qaod  tf  rediit,  peregrina* 
ri  jam  destitU  Defloicióa  criticida  por  Doneílos  qaien  !a 
«fttiflca  de  más  elegMito  qae  verdadera.  Lord  Alvinley  dice 
que  IM  palabns  usadas  en  esa  deQaicióo  son  demasiado 
vagis  y  de  difícil  apticacióo.  Lord  Crao'worth,  refiriéndose 
á  ella  dice:  <rDe  hecho  nlagana  de  ellM  et,  prr|»iaoiente  ha- 
blando, una  deílnicióti  » 

Kindersiey,  ocnpi^n  lose  de  esT  mísmn  definición,  dice: 
Condeso  que  me  parece  esa  frase  más  para  ser  admirada 
|)or  lili  ni  ()ic/,a  de  su  lenguaje  que  por  sus  méritos  como 
dcíioición  le;^:il.»  El  Digento  trae  un  fr;igmcnlo  de  Uíptano 
dado  por  muchos  como  definición  del  domicilio  y  que  es 
más  bien  una  fórmala  de  evidencia  que  uoa  dcdnición  Do- 
oellus,  que  como  he  dicht-,  critica  la  definición  del  Código, 
da  la  siguiente  mucho  má^  concisa  y  aotoriamente  mejor: 
«Lugar  eo  el  que  quien  lo  habita  tiene  intención  de  cons- 
tituir perpetuamente  su  habitación,  aún  cuando  se  encuen- 
tre ausente.»  Denizart  define  el  domicilio  diciendo  que.  es 
«el  lugar  en  que  una  persona  ejerce  sns  derechos  y  estable- 
ce  su  casa  y  el  asiento  de  su  fortuna,  Pothier  da  una  deA- 
«oictóu  beiiicjaale.»  * 

Story  dice:  cPor  la  palabra  domicilio  en  su  acepción 
ordinaria  se  entiende  el  lugar  en  que  una  persona  vive  6 
tiene  so  o«m.  En  eile  sentido  el  lugar  en  qae  ana  persona 
Ueae  stt  aetaal  residencia  ó  habitación  es  muchas  Teces  lia* 
mado  Stt  domicilio;  pero  eo  estricto  y  legal  seotído  propia- 
•meóte  el  doroldHo  de  nna  persooa  es  donde  tiene  so  ver* 
dadera,  y  fija  permanente  case  y  principal  establecimiento 
j  al  qoe  eosndo  ést¿  ausente  tiene  la  Intención  .de  Ti^ver 
fanimne  rerertendL») 

De  todeki  las  deflólciOBea  la  más  concisa,  la  más  clara, 
en  una  palabra»  la  mejor,  es  la  dada  por  el  Presidente  Rnsh 
en  el  caso  Gnier  versos  O*  Daniel  y  qoe  dice  textoalmente: 
«teoer  residencia  en  on  logar  especia]  acompaíMa  con 
pmfba  pesltlfa  ó  presonta  de  eonlinoarcnetla  por  tiempo 
ttimitadoji 
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Si  aceptarnos  tales  definiciones,  pudiern  suscitarse  la 
diñcultad  que  he  apui.tado;  pero  e&a  (iiiicuiUd  exi&ie  y  &úq 
Qifyor  para  la  nocionMiidad. 

Este  conflicto  existen(c,y  por  mds  que  nada  se  resuelva* 
IMHl  uno  ú  otro  sistMoa,  es  menos  graTe  entre  nosotros, 
I^Mlfl  definidÓLils  naettro  Código»  máscraplia  que  todas 
tat  qa^  qoedas  «paoUidii!;,  quita  » ocluí  importancia  á  la 
cyestlóii.Bt  artloilo  27  de  naeitro  Código  Gt^l  dice:  *BI  dcr 
Mlcllio  de  ana  persona  es  el  lagar  donde'  rñide  iialittnal* 
senlei  á  falta  de  éste,  el  ea  que  tiene  el  principal  atiento 
de  ana  negodoa.  K  Cilta  de  ano  y  otro,  ae  repata  domicilio 
de  ana  peraoaa  el  lo|^r  en  qne  éata  8e'liálla.t 

Todo  indignó,  por  regia  general,  tieoe  ana  residencia 
estable  qae  se  Itoma  domicilio,  y  es  en  cae  logar  donde  cnm* 
pie  la  mayor  parte  de  sns  manifeataclonea  j  donde  adquie- 
re sus  coatnmbrea  y  sa  carácter;  en  oiroa  términoa,  es  dod« 
da  adqnlarto  sos  coalldades  lomanentea  y  distintivas  que  lo 
acompañan  siempre  y  para  siempre.  Sentado  cato,  las  coa. 
lidadaa  lundamentalci  Jnridicas  de  la  pcnona,  el  estad»  y 
la  capacidad,  no  pueden  ser  rendas  má%  que  por  las  leyea 
del  domicilio^ 

Flore  contesta  este  argumento  diciendo:  iSi  en  efecto  Ib 
ratón  principal  para  sostener  la  preferencia  del  domicilio 
es  qoe  se  adquieren  los  hábitos,  el  caróder  y  laa  cnalldade» 
distintivas  é  inmanentes  del  lugar  en  ipie  se  establece  e> 
asiento  principal  de  lea  negocios,  parece  qoe  este  raaona- 
miento  debiera  servir  para  sostener  el  principio  de  li  nació-' 
nalidad.  Las  cnalidadcs  distintivas  é  inmanentes  son  conse- 
cuencia de  Ifl  roza,  de  los  uso«,  de  la  tradición,  del  lugar  de 
origen  y  de  lodo  el  conjunto  de  cletnentos  que  constituye 
el  carácter  y  el  genio  civil  de  cada  pueblo  y  de  c«da  oa- 
oión.» 

El  escritor  italiano  olvida  la  acción  del  medio  sobre  el 
individuo,  olvida  que  el  hombre  se  encuentra  sujeto  á  in 
fluencias  cesniológicas  é  inllücncias  sociológicas  Entre  las 
primeras  el  clima  y  la  situación  geográüea  ejercen  poder o- 
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fa  ioflueocia  sobre  él  La  acción  del  clima  pueda  ser  fi»ica 
y  íDoral,  iotelectnal  y  prActlca. 

Bl  hombre,  como  tudo  ailratl,  está  sujeto  i  la  accióa  del 
medio  ambiente,  lucha  contra  el  frió,  el  calor,  la  sequedad 
y  la  intemperie,  y  éstas  modifican  an  talla,  el  c^lor  de  la 
piel  y  de  los  cabellos.  fVaeearoJ  La^  funciones  orgánicas  no  se 
ejercen  con  la  mi.sn»  actividad  en  la  aooa  tórrida  qoe  en  la 
Groenlandia,  Junto  A  la  rumorosa  onda  del  mar,  qne  en 
onestm  mesa  centml. 

Las  focultades  Intelectnales,  morales  y  prácticas,  se  Ten 
excitadas,  deprimidas  ó  enervadas  según  el  clima,  y  estas 
modificaciones  influyen  poderosamente,  pues  por  más  i|Qe 
Piore  do  crea  qne  el  asiento  temporal  en  un  lugar  ó  clima 
diverso  pueda  ejercer  grande  influencia  en  la  persona,  de> 
pende  ello  de  las  condiciones  personales  del  indtvldno. 
Hay  rasas  cuyos  caracteres  persisten  mncho  tiempo  y  so- 
bre las  cnalea  el  clima  no  ejerce  violentamente  impresión; 
pero  ha}*  otras  en  qne  las  variaciones  climatéricas  produ- 
cen desde  laego  grandes  cambios.  Nuestra  rasa  es  de  las 
más  fácilmente  predispuestas  á  esos  cambios,  y  basta  que 
un  hombre  de  la  mesa  central  pase  un  periodo  corto  de  su 
Yida  en  la  costa,  especialmente  en  la  del  Golfo,  para  que  en 
sa  fisonomia  denote  á  primera  vista  !a  impresión  que  el  cli- 
ma haliecho  en  él.  «Kl  plrinonto  socinl  rn  el  cual  el  individuo 
se  muüvc.  dice  el  profesor  Gimplowit/,  no  ohm  solnniente 
sobre  su  espíritu,  sino  lo  que  es  aún  m;is  curioso,  ejerce  so- 
bre su  fisonomia  una  iníluencia  iacoatestnhkv  Este  hecho 
es  bien  conocido  de  los  fisonomisfns  y  os  ticniasiado  apa- 
rente para  (jU€  |)ersonas  serias  puctlnn  negarlo.* 

«¿[Quién  no  ha  notado,  agre g-^  el  mismo  profesor,  que  des- 
pués de  fll^un  tienpo  de  permanencia,  una  permanencia  de 
vnrios  años,  ó  de  varias  decenas  de  años  en  un  pueblo  de 
civilización  delcr«iinada,  todo  extranjero  acaba  por  asimi- 
larse en  todo  los  detalles,  la  manera  de  ser,  de  presentarse 
y  hasta  de  andar  propi;'.  de  ese  pueblo?  El  alemán  que  vive 
algunas  decenas  de  años  en  Inglaterra,  :»e  vuelve  un  perfec* 
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to  John  Hüll.  ¿Quien  no  ha  notado  el  curioso  poder  oricn- 
talizador  que  la  vida  de  Oriente  ejerce  sobre  el  extranjero? 
Hemos  conocido  polacos  vástagos  de  ontigaas  familias  ae 
Pakinia,  aue después  de  una  largi  perraaneoda  eaTuiquia, 
habian  adquirido  todos  loa  rasgos  tipicos  da  un  oHeotal.» 

La  siluaelón  geográfica  obra  más  fobre  lo  moral  que  sobre 
lo  fhico  de  loa  pueblos.  Del  lugar  de  su  situación  geoeral- 
mente  depende  que  los  pueblos  sean  gueriero^  d  pacíficos, 
de  su  situación  geogrifica  el  que  sean  agricultores.  Indus- 
triales ó  comerciantes.  Un  país  como  el"  Japón,  rodeado  por 
el  mar«  no  puede  tener  las  mismas  Industrias,  las  mismas 
eflciones,  ni  los  mismos  gustos  que  BoHyIa,  que  no  posee 
costas.  Ei  habitante  de  la  planicie  no  puede  dedicarse  A  los 
mismos  cttltiTos  que  el  que  vive -en  la  cumbre  4t  la  mon* 
taña. 

Esta  diferencia  en  las  aptitudes  de  los  habitantes  de  las 
diversas  partes  del  mundo,  comprobada  con  la  historia  de 
lu  humanidad,  justiOca  el  gran  fenómeno  económico  de  la 
división  del  trabajo,  demuestra  las  grandes  ventajas  que  pa- 
ra el  género  humano  lia  tenido  el  cambio  y  rebate  victorio- 
samente las  objeciones  de  Fiore. 

Las  Influenciaf  cosmológicas  preponderan  en  los  prin- 
cipios de  la  humanidad,  porque  el  hombre  es  rece  de  recui^ 
sos  suficientes  para  contrarrestar  su  acción.  Más  tarde,  cuan- 
do se  sale  del  estado  ru'll mentarlo,  conforme  la  humanidad 
va  avansando,  las  ioflueocias  sociológicas  van  predominan- 
do poco  á  poco,  y  es  nn  hecho  plenamente  comprohado 
qne  dos  poblaciones  enteramente  semejantes  en  el  origen 
y  que  han  evolucionado  paralelamente,  llegan  á  tener  dis- 
tintos caracteres  por  la  diversidad  de  medio  social. 

Se  ha  creído  resolver  la  cuestión  diciendo  que  la  rela- 
ción de  sujeción  no  es  una  relación  geográfica  y  territorial, 
en  el  sentido  de  qne  todos  los  que  viven  en  iin  territorio 
Fcnn  55iih(ittos  de  la  ley  que  allí  impera,  sino  qiie  el  indivi- 
duo en  tanto  que  por  un  hrcho  deterniinirín  no  rompe  los 
lazos  que  lo  jinea  á  su  patria,  ei  simple  hecho  del  domici- 

3 


Digitizcü  by  CoOgle 


34  BlBUOXfiCA  DE  «£L  UMlV&aSAL.* 


lio  en  virtud  del  cual  se  han  establecido  lazos  temporales 
entre  el  soberano  del  territorio  doode  se  encueotra  y  el  io- 
dividuo,  DO  puede  deitmlrlot  másimporteatesélfidestrne* 
tibies  que  ya  exlitea  entre  el  Individuo  y  le  sobensfa  na- 
cloael.  Y  en  electo,  nadie  pide  que  telee  lexoe  se  rom  pao, 
loe  pertiderios  del  dumicíllo  no  quieren,  no  exigen  que  el 
domicilio  traiga  como  consecuencia  la  pérdida  de  la  nicio* 
nalldad  primitiva;  únicamente  sostienen  que  esos  lasos  que 
existen  entre  el  individno  y  la  soberanía  nacional  del  terrl- 
tonio  donde  se  estabtece,  dan  é  ésta  el  dcreclio  de  decirle: 
mientras  estiks  aquí  le  subordinas  á  la  ley  que  aqui  rige,  en 
lanío  que  esta  ley  no  te  coarte  los  derechos  políticos  que 
le  concede  la  ley  de  tu  país. 

La  nacionalidad  debe,  sin  disputa  alguna,  regirlos  dore* 
hos  políticos  del  iodivlduo;  pero  el  domicilio  debe  regir* 
su  capacidad  jurídica* 

Todos,  dice  Fiore,  reconocen  la  nectisidad  de  hacer  es- 
table y  cierto  el  estado  y  la  capacidad  de  las  personas  y  en 
el  sistema  del  domicilio  la  persona  puede  mejorar  ó  em- 
peorar, según  la  ley  del  lugar  donde  va  ¿  fljar  su  domicilio; 
pero  Rocco  contesta  victoriosamente  este  argumento  di- 
ciendo, que  la  constitución  del  domicilio  es  un  hecho  vos. 
luntario  y  que  por  consecuencia,  el  individuo  debe  imputar- 
se á  sf  itiisrao  si  su  estado  se  cnipeorn,  y  no  es  argumento- 
en  contra  el  que  el  menor  no  emancii)a(lo  y  la  mujer  casa* 
da  tienen  un  domicilio  necesario,  porque  io  raismo  les  su- 
cede respecto  á  la  nacion^ilidíiti.  Y  para  que  ese  argumen- 
to fncse  aplicable  y  de  tomarse  en  consideración,  seria  ne- 
cesario que  el  hombre  no  pudiera  combiar  de  nacionalidad 
ó  que  la  mujer  y  el  hijo  conservaran  su  antigua  oacioaaii- 
úaá  cuando  el  esposo  ó  padre  la  cambiaran. 

El  domicilio  en  último  resultado  resuelve  tod^ s  ios 
conflictos.  En  todos  los  casos  en  que  la  nacionalidad  no 
puede  fijarse,  bien  porque  sen  dudosa,  porque  existan  va- 
rias ó  que  por  cualquiera  manera  haya  duda  sobre  ella,  es 
al  domicilio  al  que  ocurren  lodos  los  autores. 
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Don  Manuel  de  Azpiroz,  en  ci  Código  Ext?  at^jería,  trae  las 
siguienlob  reglas  que  denolaa  cómo,  aun  los  partidarios  de 
la  aacioaalidad,  se  ven  obligados  á  recurrir  al  domicilio  pa- 
ra salvar  las  diriculUdes  que  presenta  el  principio  de  Ja 
nacionalidad. 

El  articalo  19  del  Código  de  Exiranjeria  dice  «sí:  «La 
presunción  de  «terU  mciooilldad  ceM  en  cnalqulera  tiem- 
po que  se  presenta  proebe  pleoe  de  le  oacloiialided  irerda* 
dera,  ysk  sea  originaria  ó  Adoptiva.  A  falta  de  tal  pmeba  ó 
estando  en  conflicto  diferentes  nacionalidades»  el  carácter 
nacional  se  determina  por  los  principios  qne  signen: 

»I.  No  hay  hombre  sin  patria. 

»1I.  Nadie  pnede  ser  simnlláneamente  súbdito  bajo  to> 
dos  respectos  de  dos  ó  más  soberanos. 

»IU.  El  domicilio  de  nna^persona  Qja  su  carácter  na< 
cional. 

>IV.  La.  mujer  tiene  ta  nacionalidad  de  su  marido  y  el 
hyo  la  de  sn  padre.t 

Hay  caso<  en  los  qne  es  indispensable  ocurrir  á  la  ley 
del  domicilio,  porque  fuera  de  ella  los  corfllctos  oo  podrán 
resolverse  jamás.  Asi  opinan  Weisa»  Asser  y  Rivier,  Go* 
deíroid,  Fromageot  y  Vioceot  y  Penaud. 

Guando  se  dice  que  el  estado  de  las  personas  depende 
de  su  nacionalidad  se  supone  que  no  tienen  más  que  una 
patria  y,  por  lo  tanto,  una  sola  ley  nacionaL  Pero  aconte- 
ce qne  una  persona  tenga  dos  patrias  ó  que  no  tenga  nin- 
guoa.  El  hijo  de  un  francés  que  nazca  en  Inglaterra  será 
inglés  según  la  legislación  inglesa,  y  francés  según  el  Códi- 
go de  Napoleón. 

Ciií^l  srrj^  su  estntutn  personal?  Si  se  determina  se- 
gún la  nacionalidad  tcndrñ  dos,  lo  que  es  contrnflictorio  en 
sus  términos,  pue:^  es  jirccisamente  porque  ci  estatulo  del 
estado  es  npc(!sariamenle  único  que  lo-  antiguos  tratadis- 
tas se  vieron  obligados  á  admitir:  que  el  estatuto  personal 
rige  á  la  persona  donde  se  encuentra.  Es,  pues,  necesar*o 
que  ei  estatuto  sea  inglés  ó  francés.  ¿En  favor  de  cuól  se 
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decidirán  los  jueces?  Mientras  el  contlicto  exista,  los  tribu- 
nates  franceses  aplicarán  el  estatuto  fiancés  y  los  tribuna- 
les inglesen  sr  atendrán  ñ  las  iey<  s  de  su  país  y  á  esta  ano- 
mnli  1  sólo  los  tratados  pondrán  lin.    Hero  la  anomalía  es 

aun  in  ivor  ci'.aiido  hi  ¡)cí  son  i  no  tiene  jintri  i.  Vn  tVnncés 
se  establece  en  In^laterr;<  sui  ;inini()  de  regresar  á  su  pnis. 
¡)irrde,  por  lo  tanto,  sil  nacíoii  i lidad  Iranccsa  sin  adíjuirir 
sin  embargo  la  naciooalidnd  in<4lesa,  Y  asi,  pues,  no  ten- 
drü  patria.  ¿Deduciremos  de  acjui,  que,  puesto  que  no  tie- 
ne oatria  no  tiene  tampoco  estatuto  [UTsonal?  Lauicnt, 
ferviente  partidario  de  la  nacionalidad,  dice  que  la  conse- 
cuencia seria  absurda  y  que  forzosamente  el  juez  aplicará 
la  ley  del  domieilio. 

i  i  transporte  de  personas  de  un  pas  al  otro,  esa  inmi- 
gración que  une  cada  día  m.^s  v  más  A  los  liombres  de  todos 
los  países  es  germen,  sia  embargo,  de  graves  y  trasceodea- 
tales  conflictos. 

Con  objeto  de  evitar  dificultades,  las  legislaciones  de 
muchos  países  han  adoptado  determinadas  reg'as  para  ha- 
cer rindndnnns  del  país  nún  sin  exnresnr  su  voluntad,  á  los 
extranjeros,  Kn  el  caso  Cooway,  la  Corte  de  Wisconsin  (Re- 
pertoiio  de  Wisconrin)  declaró  (jue  ningún  Estado  de  la 
Uniun  Americana  puede  imponer  los  derechos  y  los  debe- 
res r'  sultantcs  de  la  calidad  de  ciudadano  á  una  persona 
que  no  las  acepte  voluntariamente;  pero  en  el  caso  Calais 
versus  Marshfield  (Repertorio  del  Maine]  la  corte  del  Esta- 
do declaró  qu  *  las  leyes  de  los  Estados  Unidos  (U  terminaa 
las  personas  que  pueden  ser  consideradas  como  ciudada- 
nos á  su  pesar. 

La  verdad  es  que  en  esta  materia  difieren  las  legisla- 
ciones de  los  diversos  Estados  de  la  Unión,  pues  micatrus 
en  la  mayor  parte  admiten  esa  imposición,  en  algiítios  se 
permite  al  ciudadano  que  escoja  catre  uní  y  otra  naciona- 
lidad. 

Lo  mi&:no  sucede  ea  Fraacia.  Uibiéadoio  declarado 
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expresamente  KSi  la  Cour  de  Aix  (Nota  de  Demaogeat  el 
Derecho  loternacional  Privado  de  Foelix.) 

Loe  estatutos  de  Ana  y  de  Jorge  II  permiten  la  calidad 
de  inglés  a  ciudadanos  que  pertenecen  por  su  nscimiento 
á  otros  Estados,  sin  sa  voluntad,  y  sin  exigirles  Ja  condl« 
clón  de  la  residencia.  Pero  lejos  de  ser  esto  una  solución, 
por  lo  contrario,  engendra  nuevas  diñcultades  y  en  el  fon- 
do no  se  encuentra  más  solución  al  conflicto  que  el  ampa- 
ro ¿  la  ley  del  domicilio. 

fCómo  so  rhj^r^  el  estatuto  fip  iinn  prrsonn  f|nf  ha  deja* 
do  (le  ser  miembro  de  uoa nación  &ia  iiaber  adquirido  otra 

aacÍ0n¡il¡(1:i(i? 

Según  algunas  legislaciones  romo  la  francesa,  tienen 
un  estatuto  personal  si  esUu  (iomiciliadas  en  Francia  (Boi- 
leux)  aunque  lo  estén  sin  autorización;  hay  autores,  como 
Valette,  que  las  c  onsidera  francesas  por  el  sím{)ie  hecho  de 
estar  domicitiaüus;  uero  en  todo  caso  su  nacionalidad,  dice 
Hefter,  es  incierta. 

Como  éstos,  pudieran  presentarse  muchos  otros  casos 
en  los  que  solo  es  aplicable  la  )cy  del  domicilio  y,  por  lo 
tanto,  cal)c  preguntar:  ¿si  hay  coiillictos  eii  los  que  iorzosa- 
mcutt:  se  aplicara  la  icy  del  doiuiciliu,  no  es  mejor  aplicar- 
la en  todos  los  casos  y  como  regí:»  común? 

Estos  cooQictos  surgen  por  las  diversas  nacionalidades, 
|)orque  en  el  comercio  activo  de  las  naciones  los  subditos 
de  una  tienen  que  moverse  hacia  las  otras,  y  poi  que  los 
•detantos  modernos  hao  aproicimado  á  los  pueblos  acor* 
tando  las  distancias,  ¿quó  sucederá  en  pueblos  intimamente 
unidos,  ligados  no  solo  por  los  caminos  y  telégrafos  sino 
enlazados  por  la  Identidad  de  lengua  y  cobijados  por  It 
misma  bandera?  ¿Qué  sucederá  en  Estados  confederados 
en  los  que  la  legislación  puede  variar  en  un  día  de  camino 
tres,  cuatro  ó  más  veces? 

Se  nos  dirá  que  la  tendencia  es  á  uniflcar  esa  leglsla- 
eldo;  pero  aparte  de  que  son  discutibles  las  venteas  qne 
esa  unificación  puede  tener,  dentro  de  la  solwninla  de  loa 
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Estados  está  invlvita  la  de  poder  modificar  su  legislación  y 
dado  el  caso  posible  de  que  en  los  diversas  Estados  de  la 
República  existan  Ic^^islacioucs  distintas,  los  conflictos  pue- 
den prcsentnrse  con  mucha  más  frecuencia  y  pueden  ori- 
ginar disgustos  y  dificultades  entre  los  miembros  de  la  fa- 
milia inexicaaa  que  sélo  puede  evitar  la  aplicación  de  la 
ley  del  domicilio. 

Aun  luí>  aulurcs  que  como  Fiore  son  resueltos  partidarios 
de  la  ley  nacioDal,  uo  pueden  menos  que  convenir  que  tal 
teoría  es  inaplicable  en  Us  naciones  constituidas  por  el  ré- 
gimen federativo. 

•No  se  puede  discatlr  hoy,  dice,  solMre  la  1^  del  domici- 
lio como  antiguamente. 

Cuaodo  iólo  la  Francia  tenia  m¿s  de  treteieBtaa  oostom- 
krts^  cuando  diferían  entre  si  sobre  loa  objetos  más  graves, 
como  por  ejemplo  la  época  de  la  mayoría,  las  reglas  matri* 
BMmiales,  la  fiicoltad  de  disponer  A  Ututo  gratnito  sobre  la 
trasmisión  de  bienes  ab  intestato;  coando  la  solndón  de  cues* 
Uones  tan  importantes  podía  ser  diferente»  según  que  la  per- 
sona  podia  estar  domiciliada  donde  estaba  vigente  tal  ó  cual 
mtombre,  era  muy  natural  que  se  dlene  gran  importancia 
á  los  estatutos  del  domicilio;  no  se  podía  hablar  de  la  ley 
nacional  cuando  no  existía  la  unidad  de  legislación.  Hoy, 
ja  DO  estamos  ni  en  los  tiempos  áu  los  romanos,  cuando  el 
Estado  se  componía  de  civilaiti  y  de  respMiC€e  ni  en  la 
Edad  Media  cuando  los  municipios  tenian  constituciones 
propias.  Hoy  en  dia  al  interés  municipal  ha  sucedido  el  io< 
terés  nacional;  A  la  comuna,  el  Estado;  é  los  estatutos  loca- 
les, las  legislaciones  y  los  Códigos.  Es,  pues,  natural,  que  A 
la  ley  del  domicilio  de  origen  deba  substituir  la  ley  nacio- 
nal, y  que  la  ley  del  domirilro  de  hecho  pueda  ser  decisiva 
solnmcntc  rtmndo  c\  lisiarlo  esté  dividido  en  secciooes  dife* 
rentes  regidas  por  leyes  diversas.» 

Tal  ea  también  la  tesis  sostenida  por  el  profesor  holán* 
dés  Asser,  partidario  de  la  nadonaliciBd,  quien  dice:  «Nos 
pronunciamos,  pues,  en  favor  de  la  nacionalidad;  pero  esto 
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oo  es  absololo.  Es  posible  que  eo  qo  ««so  de  conflicto  eotre 
dos  legislaciones  divergentes,  el  prloelpio  de  la  nacionali- 
dad no  resuelva  la  coestióo;  asi,  por  ejemplo,  cuando  la  per- 
sona de  qne  ae  trate  tenga  dos  nacionalidades  ó  no  tengn 
ninguna,  entonces  se  aplicará  la  ley  del  domicilio.  Lo  mis- 
mo direnos  si  se  trata  del  ciudadano  de  nn  país  en  qne  es- 
tén en  vigor  varias  legislaciones  provinciales  ó  locales.» 

En  las  sesiones  qne  en  1380  en  la  ciudad  de  Ozlord  tu* 
YO  el  Instituto  de  derecho  Internacional,  los  Sres.  Arntx  y 
Westlake  presentaron  nn  proyecto  redactado  en  los  slgoien- 
tes  términos:  «El  Estado  y  la  capacidad  de  las  personas  se 
rige  por  las  leyes  del  Estado  é  que  pertenecen  por  sn  nado* 
nalidad  ó  bien  por  las  leyes  del  lugar  de  su  domicilio  do 
origen  cuando  diferentes  legislaciones  civiles  existen  en  el 
mismo  Estado.»  El  lasUtuto  no  aproloó  el  proyecto  en  tos 
términos  presentados,  sino  en  los  siguientes:  tEn  los  casos 
en  que  diferentes  leyes  civiles  coexistan  en  no  mismo  Esta- 
do, las  cneatlones  relativas  al  Estado  y  capacidad  del  ex- 
tranjero ser¿n  decididas  según  el  derecho  interior  del  Esta- 
do á  que  él  pertenezca.» 

Mancini,  cl  padre  de  la  tcoria  de  la  nacfonal'dad, 
desde  1874  ha!)ia  presentado  al  Instituto  en  In??  sesiones  de 
Ginebra  la  resolución  si^íuicnle:  «El  estado  y  ia  capacidad 
de  la  persona,  las  relaciunes  de  fnmiün  y  los  derechos  y  las 
obligaciones  que  de  ellas  derivan,  deben  ser  jiizí^a  los  npli- 
cando  las  leyes  de  su  patria,  es  decir,  de  la  nación  ^  ([ue 
pertenecen.  Son  regidos  subsidiariamente  por  las  leyes  del 
domicilio  cuando  diferentes  Ie]^islacii>nes  civiles  coexistan 
eo  un  mismo  Estado  ó  se  Irate  ile  [>ersonas  sin  ninguna  na- 
cionalidad ó  que  tenj^^^n  doble  nacionalidad. o 

Pero  si  ante  las  naciones  del  Continente  europeo  ik>  ha 
podido  Irianfar  dcíiniiivamenie  y  como  exclusiva  la  teoría 
de  la  nacionalidad,  en  América  la  del  domicilio  ha  sido  con» 
sagrada  ya  como  ley  internacional.  En  cl  Congreso  sud 
americano  de  ley  internacional  privada,  que  se  reunió  en 
Montevideo,  del  2^  de  Aguslo  de  1888  al  18  de  Febrero  de 
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1889,  se  adoptó,  do  como  simple  opioión,  sino  como  texto 
de  convención,  )a  ley  del  domicilio. 

Los  términos  de  esc  tratado,  son  los  sigoientes: 

TITt  í.O  I. 

/Je  Ins  p  ti  t'  s  o  u  H  s  . 

«Articulo  lo  La  calidad  legal  de  las  personas  ser¿  regida 

por  las  lej'es  de  su  (ínmicilio. 

«Art.  2"  Kl  cnnihi  )  (fe  doinicilio  no  alterar;^  }n  cnlifJrd 
legal  adquirida  por  eaiancipacióo,  mayoría  ó  autorización 
judicial. 

Art.  'M  El  Estado,  como  cuerpo  constituido,  es  conipe- 
t  nt?  pnra  ndqnirir  derechos  y  para  contraer  obUgacioaes 
en  v\  teiTí torio  de  otro  Estado,  sujetándose  á  las  leyes  de 
este  último. 

Art.  1"  La  existencia  y  la  calidad  legal  de  las  corpora- 
ciones particulnrcs,  ser.'^n  retíiiias  por  las  leyes  de  los  paí- 
ses que  les  acuerden  sus  pnviN  gios. 

vLos  poderes  de  (juc  sean  invcslida^,  Ies  tlan  plena  auío- 
ridad  pnrn  ejercer,  fuera  de  su  incorporación,  todos  los  ac 
tos  y  derechos  que  les  son  inherente  i. 

vEn  el  ejercicio  denlos  actos  que  sean  parte  del  objeto  de 
su  incorporación,  estarin,  sin  embargo,  sujetas  á  las  leyes 
vigentes  en  el  Estado,  en  el  territorio,  del  caal  deberán  ejer- 
cer dichos  actos. 

TITULO  II. 

/>  e  /    (f  o  m  ieH  io  . 
i»Art.  5'»  La  ley  del  lu^nr  íloade  resida  una  persona,  de- 
terminará las  condiciones  (|uc  se  requieran  como  necesa- 
rias para  constituir  el  dotiiicilio, 

»Art.  Los  padres,  tutores  v  curridores,  se  consiraderán 
domiciliados  en  el  Estado,  cuyas  leyes  rijan  el  desempeño 
de  sus  deberes. 

»Art.  7«  El  domicilio  lie  las  personas  que  estén  bajo  in- 
capacidades legales,  será  en  el  de  sus  representantes  lega» 
les. 
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>Art.  8«  El  domicilio  del  marido  y  de  1a  ma|er  serA  el 
que  el  matrimonio  faaja  adoptado;  á  falla  de  esta  adopción, 
el  domicilio  del  marido  serik  considerado  el  domicilio  leipil 
de  ambos  eónyoges. 

»E1  domicilio  de  la  mujer  separad^i  jadicialmente,  será  el 
del  marido,  mientras  ella  no  adopte  otro. 

)>ArL  Ü  Las  personas  sin  doniicilio  especificado,  tendrán 
como  tal  el  lugar  de  su  residencia. 

TITULO  III. 

De  i  a  ausencia, 

jiArt.  10.  Los  efectos  legales  de  an  juicio  de  ausencia,  en 
lo  que  concierna  la  propiedad  del  ausente,  serán  determi- 
nados por  la  ley  del  logar  en  donde  esté  situada  la  propie- 
dad. 

»Las  otras  relaciones  legales  del  ausente  conÜnuaránrc 
gidas  por  la  ley  que  las  regia  aoterioriueote  » 

Este  tratado  adoptado  por  el  Congreso  de  Montevideo, 
fué  propuesto  en  cl  Congreso  Pan-Américano  que  se  reu- 
nió en  WáshingtoD  del  2  de  Octubre  del  89  al  19  de  Abril 

de  90,  no  o!)stnn!e  que  la  cuestión  no  estaba  inscripta  en  el 
Ijro^rania  dci  Coniireso.  La  cornisíón,  sin  embargo,  justifi- 
ca su  proposición  en  los  siguientes  términos:  «Auncjue  la 
uniíornaidad  de  reglas  cu  asuntos  de  ley  intcrn.icional  pri- 
vada no  haya  sido  especial  y  exprésame nic  designada  en  el 
acta  del  Congreso,  convocando  esta  coníercncia  como  uno 
de  los  asuntos  que  dejieraa  tratarse,  esta  cuestión  es  par- 
le Icgíllma  de  ella  por  la  extensión  y  naturaleza  de  los 
asüíilus  de  que  debe  ocuparse,  puesto  que  esta  unirormi- 
dad  tiende  á  asegurar  más  directamente  la  prosperidad  y 
la  estabilidad  de  los  mutuas  relaciones  de  los  diver&os  Es- 
tados de  la  America.» 

Fl  tratado  en  esta  materia  ha  sido  adoptado  por  Ja  Ar- 
gentina, Üoiivia,  Brasil,  Chile,  Paraguay,  Perú,  y  Uruguay. 
Dados  estos  antecedentes,  ya  podemos  preguntarnos: 
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¿qué  ventajas  y  qué  ioconvenieotcs  tiene  para  México  la 
adopción  del  sistema  del  domicilio  ó  de  la  nacionalidad? 

La  Historia  nos  dice,  que  el  principio  del  domicilio,  lia 
sido  la  eterna  aspiración  de  los  pueblos,  la  economía  poli- 
tica  nos  enseña,  que  los  pueblos  que  han  adoptado  el  siste- 
ma del  domicilio,  se  han  hecho  grnndcs  y  ricos  y  que  el 
domicilio  favorece  Ins  graaües  corrientes  iamifímdoras  tan 
inipor  antes  pnra  un  país  como  el  nuestro;  el  derecho  y 
nuestra  legislación  positiva,  ocurriendo  en  al^^unos  casos 
al  domicilio,  nos  denuiestran  cómo  muUiUid  de  conüictos 
no  pueden  resolverse  por  la  ley  de  la  nacionalidad,  y  la 
política,  que  para  países  de  constitución  iederativa  sólo  pue- 
de aplicarse  la  ley  del  domicilio. 

Las  posesiones  inglesas  y  los  Estados  Unidos  por  el 
Norte,  las  Uepúblicas  latinas  por  el  Sur,  todas  tienen  adop- 
tado el  sistema  del  domicilio.  Sólo  quedan  en  el  Continen- 
te Americano  México  y  cinco  de  las  pequeñas  Repúblicas 
del  Centro  Amórica  apegadas  á  la  ley  nacional. 

NucsU'o  cüiiicrciu  con  Alcnuuiia  c  laglaterra,  que  tam- 
bién son  partidarias  de  la  ley  del  domicilio,  tiende  A  crecer 
día  á  día  y  en  tales  condicioacs,  ¿qué  ventajas  puede  pro- 
porcionarnos seguir  eacadenados  como  el  presidiario  á  su 
delito,  á  la  ley  de  la  naeionaUdad?  Nioguaas. 

Rompamos,  pues,  los  moldes  aotlgaos  de  una  exlsten- 
da  precaria  por  su  vasallaje  &  las  doctrinas  que  la  Europa, 
con  razón  ó  sin  ella,  impone  á  las  naciones  del  viejo  Con- 
tinente y  abracemos  la  resolución  del  Congreso  de  Monte- 
video, que  por  su  sencilléz  y  su  claridad  es  monomento  im- 
ponente y  grandioso  de  la  ciencia.  Unimonos  A  lodos  los 
pueblos  de  América  y  el  abrazo  jurídico  de  todas  estas  na- 
ciones Jóvenes  y  anhelantes  de  progreso,  de  adelanto  y  de 
civilización,  sea  el  primer  toque  para  la  unión  intima  de 
todos  los  pueblos,  aspiración  excelsa  de  la  humanidad. 
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Abordo  la  tribuna,  no  porque  crea  yo  necesario  robustecer  la 
lólida  argumentación  del  L4c.  Lombardo,  que  después  délos  discur- 
tos  del  Sr.  Agente  del  Ministerio  Público  y  del  Reprsentante  de  la 
Parte  Civil,  ha  quedado  integra,  porque  ninguno  de  los  argumentos 
de  ella  han  contestado;  sino  porque  se  han  vertido  especies  que,  si 
bien  carecen  de  importancia  y  fuerza  para  los  Sres.  Magistrados 
cuya  ihistración  está  muy  por  encima  del  valor  de  esas  especies,  pu- 
diera bien  impresjonar  á  los  desconocedores  de  la  legislación,  con 
perjuidio  del  proceso  y  déla  buena  reputación  del  Coronel  Romero. 

Seré  breve,  y,  á  fin  de  nocarabiar  el  órden de  la  discusión,  segui- 
ré el  método  trazado  por  mi  compaílero  el  Lic.  Lombardo,  conside- 
rando este  negocio  bajo  sus  dos  salientes  y  únicos  aspectos: 

£1  de  la  violación  de  la  ley  de  procedimientos  penales  en  cuan- 
to al  procedimiento  mismo  y  al  fondo^y  el  de  la  demanda  por  res- 
ponsabilidad civil  entablada  por  el  representante  de  la  señora  viuda 
del  Sr.  Vrrástegtii,  de  lo<;  que,  de^de  luego  paso  á  hacerme  cargo. 

No  voy,  sefiores  á  valernit;  de  doctrmas  extrañas  á  nuestra  le- 
gislación, sino  qne,  conforme  á  mi  costumbre  y  fiel  A  nuestras  leyes 
y  á  las  practicas  de  nuestros  tribunales,  en  concordancia  con  las  ac* 
tuaciones  procesales  y  con  las  verdades  que  de  estas  se  desprenden, 
entro  en  material. 

Las  violaciones  del  procediento  las  hago  consistir  en  hechos  que 
resultan  comprobados  de  autos,  y  son  estes: 

Que  el  señor  Juez  2*  de  Instnicción  declaró  contradictorias' las 
conclusiones  formuladas  por  la  defensa  del  Coronel  Romero,  en  las 
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qiie  te  nentalMi  que  el  Coronel  Ronero  chabla  dejado  de  hacer  lo 
que  le  ley  penal  preTÍene,  por  un  impedimento  legitimo  é  iniapcim* 
ble,»  que  constituye  una  exculpante,  comprendida  en  el  art.  34, 
finícción  16»  del  Código  de  Procedimientos  Penales;  y  la  atenuante 

contenida  en  el  art.  41,  fracción  2  *  que  dice:  «Se  dejó  de  hacer  lo 
que  la  ley  penal  previene,  por  un  irnpediinento  dificil  de  superar, 
Conclusiones  que  no  son  con  Uadicíorias  y  por  loque,  habiéndolo 
declarado  así  el  expresado  señor  Juez,  ha  violado  la  ley  de  procedi- 
mientos conforme  á  lo  prevenido  en  el  art.  5 16,  fracción  9*,  queexpre- 
■amenté  séllala  este  caio  como  motivo  de  casación. 

Probaré  que  las  conclufiones  i  que  me  refiero,  no  son  con  tradicto* 
rias:1a  contrariedad  que  el  Sr.  Juez  encontraba  la  hace  consistir  en  la 
difeiencúi  de  estas  dos  palabras:  diñcil  é  imposible.  Contradictorios 
son:  si  y  no;  fácil  y  difícil;  superable  é  insaper^^ble;  posible  é  ira- 
posible;  pero  difícil  é  imposible,  no  se  oponen;  lo  difícil  no  siempre 
es  miposible;  pero  lo  imposible  si  es  dificil.  Probémoslo  con  las  defi- 
niciones de  estos  dos  vocablos:  {Diccionario  de  la  lengua. )  Difícil 
— adv. —  «Que  se  logra  con  trabajo»  Imposible* — adv. —  «Que  iio  es 
posible;  sumamente  difícil»» 

(Diccionario  £nciclopédico.)**DiíIciL*-adv.  «Que  no  ae  logim 
ni  ejecuta  sin  mucho  trabajo  Imposible.— adv. — «Lo  que  no  es  posi* 
ble;  lo  que  es  sumamente  difícil». 

Por  la  definición  de  estos  diccionarios,  ve  la  Sala,  qne,  no  sólo 
no  son  contradirtorias  las  palabras,  sino  que,  constituyen  ellas,  la 
gradación  de  una  misma  idea;  esto  es,  que  non  diferentes  grados  de 
la  sinonimia  que  ellas  expresan!  De  sinónimo  á  contradictorio  hay 
diferencia.  Que  lo  «insuperable»  le  parezca  «no  diñcil  al  Sefior  Juez 
delaHo^t  yo  lo  comprendo,  al  verle  dar  esa  sentencia! 

No  reconocen  hoy  las  ciencias  nada  imposible,  por  que  no  reco- 
nocen nada  de  absoluto.  Lo  que  parece lioy  imposible,  resultará  mafia- 
na  que  no  lo  es.  La  afirmación  de  Comte,  sobre  la  imposibilidad  de 
averiguar  la  constitución  física  de  los  astros,  quedó  pronto  destrui- 
da por  el  descubrimiento  del  esj  ectroscopio.  Lo  que  se  llamarla  im- 
posible, constituye  lo  desconocido  y  nada  más.  La  imposibilidad  no 
es  absoluta,  en  general;  pero  en  lo  moral  lo  es  mucho  menos:  lo  que 
para  uu  hombre,  dada  su  instrucción,  su  carácter  u  su  tempera mealO| 
podría  ser  imfosibUf  en  monmto  Mo,  pasa  otro  hombre  de  caricKeri 
de  inteligencm  Ó  de  temperamento  diferenteSt  acaso  no  lo  sea.  Por  lo 
qne  se  refiere»  esto,  al  actor;  que  por  lo  que  serefiere  ¿  los  que  juz* 
gan  mucho  menos»  Si  á  los  sefiores  Jurados  podfa  no  parecerlesVuyi^* 
sibie  de  vencer  algún  impedimento,  podía  muy  bien,  y  sin  que  hu- 
biera contiadición  alguna,  parecerles  bien  difícil,  de  vencerle.  Se 
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privó,  pues,  al  acusado  de  los  beneficios  de  una  atenuante,  sin  más 
razón  de  ser  que  el  juicio  muy  privado  dei  Juc?,  j  sin  razón  de  idio- 
ma,  de  lógica  ó  de  significado  ñlosóñco  de  las  palabras^  sin  autori- 
dad; contra  la  autoridad  de  los  diccionarios. 

Qae  d  impedimento  sea  diílcil,  no  autoriia  á  nadie  á  creer 
que  no  podrá  ser  imposible,  en  la  acepción  qne  el  Juez  le  diera  á 
esta  palabra;  pero  deque  el  impedimento  sea  impouble,  no  hiu>rá 
nadie,  absolutamente  nadie,  quesea  ciado  de  decir,  que'  el  impedi- 
mento no  es  difícil,  sumamente  diñcil,  como  los  diccionarios,  el  de 
la  lengua,  el  enciclopédico,  de  camón  acuerdo  lo  definen.  Proposi- 
ciones contradictorias  son  aquellas  en  las  que  afirma  una  lo  <jue 
la  otra  niega;  las  que  respectivamente  signifícan  negación  y  afuma' 
ción  de  un  hecho  mismo,  y  que  por  consiguiente,  no  subsisten  á  la 
vez:  posible  es  contradictorio  de  imposible;  fácil  es  contradictorio 
de  difícil,  y  aun  en  este  orden  de  cosas,  dentro  de  la  idea  de  relati- 
Tidad.  Podrá  ser  pan  algunos  moy  posible  lo  que  para  los  otros  im- 
posible, y  fácil  para  algunos  ío  que  para  lo*?  otros  es  difícil.  DifV- 
cí!  é  imposible  no  son  contradictorios;  no  son,  sino,  como  por  defi- 
nición de  ellas  se  ha  visto,  gradaciones  de  una  idea.  Violó,  pues,  el 
seflor  Juez  la  ley  de  procedimientos  í'Art.  516,  facción  9^»  del  Cód.) 

La  otra  violación  la  hago  consistir,  y  con  apoyo  de  la  fracción 
X2*  del  citado  articulo  516,  en  que  se  ha  omitido  en  las  conclusio- 
nes del  Agente  del  Ministerio  Pfiblico  y  en  el  cuestionario  propuesto 
áloe  Jurados,  preguntas  qne  han  debido  hacerce,  cuales  son  tod^  las 
que  se  refieren  á  los  elementos  constitutivos  al  delito  de  homicidio, 
y,  la  de  si  los  peritos,  después  de  hecha  la  autopsia  del  cadáver,  habían 
declarado  que  la  herida  era  moría!  Respecto  de  esta  pregunta  es 
cierto  qtje  la  ley  adjetiva  en  su  artículo  308  fracción  9*  prohibe  que 
se  incluya  en  el  interrogatorio;  pero  debe  advertirse  que  esta  preven- 
ción de  la  ley  de  procedimientos  ataca  á  la  ley  substantiva  ó  sea  el 
Código  Penal,  que  en  su  articulo  544,  fracción  4%  requiere  y  previe- 
ne expresamente  esta  circunstancia;  y  debe  prevalecer  lo  que  previe> 
ne  la  ley  substantiva  sobre  lo  que  previene  la  adjetiva.  Hiere  ade» 
más  una  garantía  individual,  porque  necesariamente  se  tiene  que  ha- 
cer una  aplicación  inexacta  del  derecho  al  hecho  de  qne  se  trata. 

Para  comprobaría  violación  que  he  señalado,  no  se  necesita  más 
que  comparar  las  conclusiones  del  Agente  con  el  « interrogatorio»  del 
Juez,  en  el  que  se  ve  constaotcmente  emplearla  frase  «privó  de  la  vi- 
da,» en  tanto  que  en  las  conclusiones  del  Agente,  ni  se  emplea  si- 
quiera el  verbo  «privar. »  Es  de  oportunidad  recordar  aquí  que  el  Sr. 
Persa  en  so  requisitoria  soetnvo  conclusiones  enteramente  diveisaa 
de  las  que  pietentó  al  Jumdo,  vertiendo  las  espedet  calumniosas  de 
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que  había  tenido  el  acusado  premeditación,  alevosía  y  ventaja,  cuan- 
do en  las  conclusiones  por  escrito  no  lo  acusa  sino  de  haberse  batido 
con  YerAstegui;  de  ser  Roraero  el  desafiador  y  de  que  había  muerto 
Verásiegui  en  el  duelo.  Nada  de  esio  le  era  lícito.  Para  que  el  acu- 
sado á  su  tiempo  pudiem  defenderse,  debió  desde  un  principio  j  á 
.  sa  tiempo,  saber  |K>r  lo  que  se  le  acusaba,  por  lis  conclusioDes  del 
Agente.  Se  ha  violado,  pues,  también  esta  otra  garantU. 

Lo  de  la  premeditación,  lo  mencionó  sólo  el  Agente,  porque  ni 
la  deduce  ni  la  saca  de  las  actuaciones^  ni  acertó  á  probarla  en  tu  re 
quisitoria. 

Lo  de  la  alevosía,  sin  constituir  un  cargo  formalmente  formula- 
do al  acusado,  sino  por  artículos  de  los  periódicos,  pero  consiante- 
mente  contradicho  por  las  actuaciüues  del  proceso,  fué  no  obstante 
causa  de  que  se  comprobara  la  lealtad  en  el  comBate,  por  parte  de  nues- 
tro defendido,  con  el  testimonio  y  los  careos  de  las  cinco  únicas  per- 
sonas que  presenciaron  el  duelo:  Barreto,  aunque  est&  ausente,  dejó  su 
declaración  en  favor  del  acusado;  el  Sr.  General  Rocba  y  el  Sr.  Cu- 
tillo,  en  el  careo  que  tuvieron  y  el  Lic.  Prida  en  el  que  tuvo  con  Ro- 
mero, están  contestes  en  que  disparó  Romero  á  la  voz:  «tres.»  Carri- 
llo declaró  lo  mismo,  y  el  Sr.  C  j;:cral  K  >cha,  especialmente,  y  en  ca- 
lidad de  ((Juez  de  Campo.»  ha  dn  larado,  que  por  su  posición  equi- 
distante de  los  combátieuieá  y  las  condiciones  de  su  colocación  en  el 
terreno,  es  el  único  que  pudo  haber  notado  como  lo  notó  y  pudo  ob- 
servar, que  las  detonaciones  se  confundieron  en  un  tiempo. 

Las  \tye&  del  sonido,  las  de  la  velocidad  del  proyectil  y  la  in- 
flexible lógica  de  los  nikmeros,  conducen  á  este  resultado. 

Para  que  la  sucesión  de  dos  sonidos  pueda  percibirse,  es  necesa- 
rio que  entre  el  uno  y  otro  medie  8  terreios  (Ganot — Tratado  de 
Física.)  El  tiempo  que,  entre  el  uno  y  otro  sonido  de  los  dos  disparos, 
habría  mediado  si  el  coronel  Romero  disparara  antes  qtie  el  Sr.  Ve- 
rástegui  no  pudo  ser,  smu  el  que  el  proyectil  necesitara  para  reco- 
rrer los  25  metros  que  separaron  á  los  combatientes.  Veamos  cual 
es  ese  tiempo.  Los  peritos  balistas  han  determinado  400  metros  por 
segundo,  como  velocidad  del  proyectil  de  las  pistolas  que  se  usaron 
á  los  35  metros  de  la  boca,  {veiocidad  restante)^  Si  400  metros 
recorre  el  proyectil  en  un  segundo,  25  en  qué  tiempo  los  recorreráf 
Esta  simple  proporción  re^^uelta  arroja  este  valor:  3  terceros  y  *»{  de 
tercero.  Se  necesitan  8  terceros  para  percibir  los  dos  sonidos,  luego 
con  3  terceros  y  no  se  oyó  ni  pudo  oirse  más  que  lo  que  el  ge- 
neral Rocha  ha  declarado:  «confundidas,  una  sola,  las  dos  detona- 
ciones. 4  Pero>losque  presenciaron:  Castillo,  Barreto,  Carrillo,  Prida 
y  Rocha  dedararon  que  disparó  Romero  á  la  voz:  tres;  luego,  Á  se 
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oyeron  dos  detonaciones,  el  que  disparó  antes  6  después,  y  separado 

de  esa  voz,  fué  su  adversario. 

Lo  de  la  ventaji,  sí  el  señor  Agente  no  se  hubiera  permitido  to- 
mar en  cuenta  unas  pruebas  y  desentenderse  de  otras,  de  las  que 
constan  en  laa  actuaciones,  habría  visto  que,  de  las  declaraciones  de 
los  testigos  del  duelo,  consta  que  el  Sr,  \  trábiegui  tiraba  mejor  que 
el  Coronel,  en  la  mafiana  del  encuentro.  Pero  me  ocurre  aqui  o  b- 
servar  y  i  ninguno  le  ha  ocurrido:  hubo  en  el  combate  una  pistola 
descompuesta,  mal  apuntada,  desarreglada^  y  esa  patola  le  tocó  á 
Romero  para  disparar  ¿Habría  /entaja  de  su  parte? 

Quedó  pues,  por  todo  esto  comprobado  lo  contrario,  y,  además, 
porq  ie  en  las  frConclusíones  del  Ao;ente  del  Minisiferio  público,  se 
pide  contra  duelo  simple;  declarado  por  el  Juez,  leal  y  correcto. 

No  insisto,  pues  sobre  esto,  que  quedó  enteramente  probado  y 
continúo. 

Violación  en  cuanto  al  fondo:  á  la  ya  expuesta  por  el  Lic.  Lom- 
bardo sobre  que  la  ley  había  caído  en  desuso,  hay  que  agregar  esta 
otra,  contenida  en  las  fracciones    y  a?  del  art.  514. 

Pálidos  serían  en  verdad,  los  razonamientos  que  de  mi  propio 

caudal  pudiera  hacer  para  demostrar  que  la  ley  de  procedimientos 
penales,  en  cuanto  al  fondo  ha  sido  violada,  cuando  para  alean 7 -^r  mi 
propósito  sobra  con  los  que  se  desprenden  de  los  considerandos  de 
la  sentencia  pronunciad  i  por  el  Sr.  Juez  de  la  Hoz — No  me  ocupa- 
ré de  todoá  y  cada  uno  de  ellos,  porque  .^eí  ía  fatigaros  y  dilatar  esta 
audiencia;  pero  sí  lo  haré  aunque  á  grandes  rasgos  de  los  que  sin  du- 
da alguna  corroboran  mis  asertos. 

«Considerando,  Primero:  Que  el  Ministerio  Público,  para  propo* 
ner  su  acusación  en  este  proceso,  tomó  coma  base  las  prescripciones 
de  la  ley  ^libro  III,  cai»íiulo  Xí  del  Código  Penal)  que  prevén  y  cas- 
tigan el  delito      (hiolo  encontrándolas  plenainoule  nplírabics 

al  combate  sin_i;ular  en  que  murió  el  C.  José  O  Verá^tci^ui  á  manos  de 
Francisco  Romero  y  esa  misino  fué  la  resolución  pifHiurr  inda  ])or  el 
Jurado.  En  virtud  de  esto  el  procesado  fué  declariiüu  cu  i  pable 
del  delito  de  duelo,  al  negar  el  mismo  Jurado  la  procedencia  de  las 
cuatro  exculpantes  invocadas  por  la  defensa,  á  saber:  la  lejitima  defen- 
sa de  la  persona  y  de  la  honra,  la  liierza  moral  y  el  impedimento  le- 
gitimo é  insuperable,  debiéndose,  en  consecuencia,  aplicar  las  pres- 
cripciones y  los  preceptos  legales  acabados  de  enunciar.» 

Preri'ameníe  en  el  libro  3'^  cap.  XI  se  funda  también  la 
defensa  para  concluir  que  se  lia  violado  la  ley  en  cuanto  al  fondo 
del  negocio..  No  es  exactu  m  se  podrá  jamás  señalar  algún  artículo 
de  los  relativos  al  duelo,  en  que,  cual  se  asienta  en  el  considerando. 
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é!  duelo  esté  clasificado  como  delito  y  penado;  la  ley  lo  que  estima 
delictuoso  y  ^jena  son  su5  coosecutncia^  ó  de  otro  modo,  el  resulu* 
do  de  ^ue  se  hiera  6  mate,  valiéndose  de  ese  medio  que  llama  ó  que 
denomma  duelo;  pero  si  no  hay  resaltado  no  hay  pena,  comprotaan* 
Do  estelos  articules  597t  T  598  ^ue  dicen  ¿  la  letra. 

5  97.  Cuando  el  desafiador  hiere  i  su  ad  versar  10»  as  le  impondrAn, 
.1  De  seis  á  nueve  meses  de  arresto  y  multa  de  500  á  1000  pesos  si  la 
herida  no  causare  imposibilidad  de  trabajar  por  más  de  treinta  días. 

II.  De  ocho  á  doce  ídcscs  de  arresto  y  multa  de  700  á  1,200 
pesos,  cuando  la  imposibilidad  de  trabajar  pasare  de  treinta  dias  y 
sea  temporal. 

III.  Dos  asios  de  prisión  y  multa  de  1,000  á  1,500  pesos,  cuan- 
do la  herida  cause  alguno  de  los  dallos  enumerados  en  la  fracción  V. 
del  dudo  articulo  527. 

IV.  Con  dos  afios  y  medio  de  prisión  y  multa  de  1,300  á  i|7oo 
pesos,  cuando  de  la  herida  resulte  algunos  de  los  dafios  menciona* 
dos  en  la  fracción  V.  del  citado  articulo  527. 

V.  Con  cinco  afloK  de  prisii'.n  y  multa  de  1,800  á  2,500  pesos, 
cuando  el  desafíador  ni/iie  al  desafiado^  si  no  se  pactó  que  el  duelo 
fuera  á  muerte. 

Cuando  preceda  este  pacto,  la  pena  será  de  seis  afios  de  prisión 
y  multa  de  3|Ooo  á  3,000  pesos.  . 

598.  La  pena  del  desafiado  será  la  misma  que  la  del  desafiador. 

I.  Cuando  aquel  haya  dado  causa  &  que  lo  desafien  en  los  tér- 
minos que  explica  el  artículo  594. 

II.  Cuando  no  haya  querido  dar  una  explicación  decorosa  de 
su  ofensa. 

ITT.  Cuando  se  halle  en  los  casos  de  los  artículos  601  y  6oa. 
En  cualquiera  ulro,  se  reducirá  la  pena  á  las  dob  terceras  partes. 

Preevé  también  el  Código  Penal,  el  caso  de  que  llegue  á  noticias 
de  la  autoridad  que  se  va  á  verificar  un  duelo  y  entonces  se  esuble- 
ce:  que  si  el  reto  no  se  admite,  la  autoridad  se  limite  A  amonestar  al 
desafíador  y  al  desafíado  para  que  bajo  su  palabra  de  honor  protesten 
solemnemente  desistir  de  su  empeño.  Si  el  reto  ha  sido  hecho  ya  y 
admitido  declara,  sf,  que  hay  delito,  é  impone  la  pena  de  nvúia.  de  20 
á  300  pesos  al  desafiador  y  de  10  á  180  pesos  al  desafiado  que  hubie- 
re aceptado  el  desafio;  ariículn*;  ¡587  y  ^SS.  Pena  igualmente  al  de- 
safíador ó  desafíado  que  se  le  negasen  á  hacer  la  protesta  de  no  batirse^ 
y  al  desafíado  que  resiste  dar  una  explicación  decorosa  y  bastante  á 
juicio  de  la  autoridad  política  6  del  Juea  ijue  tome  conocimiento, 
eco  la  pena  de  confirmamiento  de  tres  &  seis  metes  y  mulla  de  300  á 
600  pesot,  articulo  589. 


Digitizcü  by  CoOgle 


7 


Pero  á  los  que  se  han  balido,  sin  que  resulte  herida  ó  muerte  de 
ninguoo»  DO  los  ptna  nuestro  Código. 

La  herida  6  muerte,  el  homicidioy  no  it  prnebui  tino  por  sos 
elementos,  que  el  Jurado  tiene  que  votarlos;  en  el  cato  de  Romero, 
no  se  cumplió  con  este  requisito,  y,  por  lo  tanto^  legalmente,  no  hay 
homicidio,  ni  se  le  ha  acusado  de  esto:  se  le  ha  acosísdo  de  duelo;  el 
dnelo  sin  resultado,  no  es  delito. 

Como  se  palpa  de  hs  disposiciones  que  anteceden,  el  hecho  de 
que  el  Sr.  Agente  del  ministerio  público  acusa  al  Sr.  Komero  no  es- 
tá siquiera  previsto  por  el  CAdie^o  Penal. 

Los  considerandos  de  ^ue  me  he  ocupado  demueslian  de  una 
manera  indudable  que  el  sefior  Juez  de  la  Hos,  entiende  la  ley  pe- 
nal de  la  misma  manera  que  la  Defensa;  pero  como  sujetándose  á 
aquella  se  habría  encontrado  en  la  imperiosa  necesidad  de  l  oner  en 
libertad  absoluta  al  Coronel  Romero,  salvó  ei.ionces  la  dificultad 
como  él  mismo  lo  declara,  arrogándose  facultades  que  no  íc  corres- 
pondían; en  resímien  violó  la  ley.  sin  recnliado  jurídico  pn;qn;í  todo 
lo  que  ha  ejecutado  fuera  de  sus  airil)  icionts  carecen  de  valor  legal, 
quedando  en  consecuencia  en  iodo  v).'- r,  las  conclusiones  del 
Agente  del  3Iinjaterio  público,  porque  uíun  que  liaÜa  tenido  por 
pretesto  las  circunstancias  exculpantes  formuladas  por  la  defensa. 

Contrayéndome  al  caso  en  cuestión,  si  al  Sr.  Jaea  de  la  Hos,  se  le 
consignaran  áloe  selSores  Romero  y  YeráÁtegui  nmplemente  ccmio  res* 
ponsables  de  un  duelo  consamado  sanos  y  salvos  ¿i  >rqué  delito  los 
encausa  y  qué  pena  les  impone?  y  el  Sr.  Agente  del  Ministerio  Pú- 
blico, en  qué  artículo  del  libro  3?  cap.  XI  se  funda  para  acucarlos?  Si 
pues  como  se  afirma  por  el  Sr.  Juez  2*^  de  lo  Criminal  en  el  consi 
derando  de  que  me  ocupo,  el  Jurado  declaró  al  Sr.  Coronel  Romero 
£Ué/'ab¡e  únicamente  del  delito  de  duelo  y  no  existe  tal  delito  ni  pena 
que  imponérsele,  la  consecuencia  que  resulta  es,  que  en  la  sentencia 
se  ha  violado  la  ley  penal  porque  se  ha  castigado  un  hecho  que  ésta 
no  clasifica  como  delito,  art.  314  frac,  i*  Ood.  de  P.  En  el  a?  consi- 
derando se  confunde  lastimosamente  el  duelo  con  su  resultado:  en 
sus  primeras  palabras  dice  el  Sr  juez:  Considerando  29  t^que  siendo  el 
delito  perseguido  por  el  Ministerio  Público,  el  de  duelo  del  que  resultó 
la  muerte  de  uno  de  los-  adversarios:  etc.»  Si  el  Sr.  Apente,  como  lo 
vuelve  á  afirmar  el  Sr.  de  la  Hoz,  lo  que  persigue  es  el  delito  de  due- 
lo y  no  el  hecho  de  haberse  privado  de  la  vida  al  Sr.  Verástegui,  en- 
tónccb  surge  la  consecuencia  (^ue  antes  dije;  no  hay  delito,  y  salen 

sobrando  todas  las  deroga  consideraciones  referentes  i  la  muerte  del 
lefiox  Verástegui;  porque  no  es  este  hecho,  repito,  el  ^ue  asegura  el 
ár*  Joea  de  la  Hoa  que  persigue  el  Ministerio  Público,  sino  el  de  duelo; 
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y  entre  privar  de  la  vida  á  un  hombre  mediante  el  duelo,  y  batirse 
simplemente  sin  que  haya  resultado,  hay  tanta  diferencia,  como  catre 
ser  y  no  ser  responsable  de  un  delito. 

"Considerando,  Tercero:  Que  por  la  enumeracióti  de  Iüs  casos 
anteriores,  fácilmente  se  comprende  que  el  duelo  es  un  iieliíi?  especial 
castigado  por  «l  Oódigo  con  i>enaa  también  espeeiaUs  y  priwUivas^ 
siempre  que  concorran  los  requisitos  6  circunstancias  que  el  mismo 
cuerpo  de  leyes  resefía  y  que  no  habrán  de  aplicarse  esas^  sino  las 
penas  genéricas  del  homicidio  y  las  lesiones,  cuando  se  realicen  los  • 
^  hechos  en  la  forma  qlie  fija  y  describe  el  Considerando  anterior.  Tan 
palmaria  y  precisa  resulta  esa  diferencia  en  la  penalidad,  por  La  di- 
versa clasificaríón  de  los  hechos,  que  la  misma  ley  establece  (ailfcii- 
lo  597  del  Códij^o  Penal)  distintas  ])enas  de  las  lícridas  en  duelo  que 
para  las  lesiones  in  general.  (Artículo  527  ídem.)  De  manera  que 
si  el  Ministerio  Público,  en  este  proceso,  no  consideró  incluida  la 
responsabilidad  del  matador  en  ningtino  de  los  casos  en  que  hubie- 
se podido  acusarle  con  arreglo  á  las  leyes  del  homicidio,  sus  concia* 
síones  estuvieron  arregladas  á  derecho  y  plenamente  aplicable  ei  pre* 
cepto  que  las  apoya.  (Artículo  597  idein  V 

'Considerando,  Cuartc :  Que  sin  embarcrn  de  lo  qn*»  se  acaba 
de  exponer,  el  subscrito  Juez  ]>orun  exceso  de  procaiuión,  siáello 
quiere  atribuirse,  á  fin  de  frustrar  el  remoto  ])eliííro  de  que  se  pudie- 
ra nuhlicar  el  vercdiclo  á*:\  Jurado,  pretextándole  que  era  deficien- 
te é  incompleto,  adicionó  el  cuestionario  con  lasiitualidadesque 
referentes  á  hechos  que  deben  caer  bajo  la  juri&dición  del  Tribunal 
popular  establece  la  ley  ^artfculo  544  Idem)  al  penar  el  homicidio. 
Al  hacerlo  así  el  subscrito  Juez,  tuvo  en  cuenta  que  el  mismo  acu- 
sado y  su  defensor,  en  el  pliego  de  conclusiones  que  obra  á  fojas 
cientn  r.chcnta  y  nueve  del  tercer  cuaderno,  asentó  esta  proposición, 
repiticMidola  po:  tro-  ocasiones  al  precisar  las  exculpa ntts  de  defen- 
sa legítima  de  la  prrsui  a  y  de  la  honra  y  de  la  fuerza  moral:  «Fran- 
cisco Romero  privó  de      vida  á  José  C.  Veráslegui. » 

"Es  homicida,  preci»  la  ley  (articulo  540  Ídem)  el  que  priva  de 
la  vida  i  otro,  sea  cual  fuere  el  medio  de  que  se  valga;  y  como  Ro* 
mero  por  st»  pronia  confesión,  es  homicida  por  haber  dado  muerte 
á  Don  José  C.  Vcrástef(ui,  él  mismo  ha  sumir,  Mrado  el  medio  de 
que  se  apliqu-:*  iv^run  oxcoso  de  prorancJón.  el  artículo  respectivo 
de  la  ley  (artículo  544^  cuyos  elí^  nento';,  por  otra  ])arte,  se  encuen- 
tran comj^robados  rn  rl  proceso,  tanto  por  la  fe  judicial  qne  se  dió 
del  cadáver,  co-tm  por  el  <  errificndo  de  autopsia.  Para  obrar  como  lo 
hizo,  el  Ju7L;ado  se  cree  adcuu'ii  autorizado  por  los  preceptos  del  Có- 
digo de  Procedmiientoi  Penales  (articulo  308,  fracciones  VII  y  VIII).» 
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y 

''Bu  efiMfto,  decir  que  se  priva  de  la  vida  á  otroj  equivale  i  afir- 
mar la  existencia  de  un  hecho  complexo  y  técnico  en  derecho  y  pa- 
ra ese  evento»  la  ley  autoriza  al  Juez  para  que  al  redactar  loa  cues- 
tionarios sobre  que  ha  de  fallar  el  Jurado,  divida  el  hecho  complexo^ 
cambiando  en  su  caso  el  término  técnico  por  uno  vulgar  en  cuan- 
tas preguntas  sean  necesarias,  para  que  cada  uno  contenga  un  solo 
hecho.'» 

La  defensa  del  Sr.  CorQuel  Romero,  no  habiia  obrado  con  Un- 
to acierto  para  demostrar  la  violación  de  que  me  estoy  ocupando, 
como  el  Sr.  Juez  de  la  Hoa  en  sus  anteriores  considerandos.  Dije 
ya  que  et  duelo  consumado  sin  que  haya  resultado  no  es  delito,  ni 
tiene  seffalada  pena  álguna;  el  delito  lo  constituye  el  hecho  de  herir 
6  matar,  y  aunque  hs  penas  establecidas  al  heridor  ú  homicida  en 
duelo,  sean  diversas  de  las  que  se  imponen  á  los  que  hieren  ó  ma- 
tan en  riña,  el  género  es  el  mismo:  no  liay  tal  delito  especial;  tan 
heridor  i'i  homicida  es  el  que  hiere  ó  mata  en  duelo  como  el  que  lo 
hace  en  rifia,  y  por  lo  mismo  no  puede  aquel  substraerse  á  las  reglas 
generales  para  reputarlo  como  homicida  ó  heridor;  de  lo  contrario 
quedaría  de  peor  condición  el  duelista;  ¡  oi  q  je  mientras  que  para 
nacerle  cargo  de  homicidio  al  que  mata  en  rilla,  son  requisitos  in- 
dispensables que  se  le  pruebe:  primero,  que  la  lesión  por  él  causada 
produjo  por  si  sóla  y  directamente  la  muerte;  6  que,  aun  cuando  es- 
ta resulte  de  causa  distinta,  esa  cansa  sea  desarrollada  por  la  lesión 
ó  efecto  necesario  ó  inmediato  de  ella.  S^pjimdo,  que  la  muerte  se 
verifique  dentro  de  sesenta  días  <  onudos  ü  -de  el  de  la  Ic&ión,  y,  ter- 
cero, que  después  de  hacer  la  aulupsía  del  <  adáver  dos  peritos  decla- 
ren que  la  lesión  fué  mortal  ari.  544  c.  p.  Bastaría  respecto  del  due- 
lista el  hecho  aislado  de  la  muerte  de^u  adversario  para  estimarlo  y 
castigarlo  como  homicida»  por  más  que  la  herida  que  le  causara  no 
fuera  la  que  lo  privara  de  la  existencia}  tan  extrafia  teoría  no  sólo 
^  es  injusta  é  inaceptable,  sino  inicua  y  at>surda.  Sfguese  de  lo  ex- 
puesto que  ni  hay  tal  delito  especial,  v*omo  se  asienta  en  el  consi- 
derando 3  ni  aun  permitiendo  sin  C'-^ncedor,  que  lo  fuera,  pudieron 
suprimirse  los  requisitos  necesarios  c  in Ji-|»ensabies,  \).ud  cor.siderar 
al  Sr.  Coronel  Romero  como  responsable  del  homicidio  del  tír.  Ve* 
rástegui. 

TJn  grito  á  tiempo  de  la  conciencia  det  Sr.  Juez  de  la  Hoz,  lo 
hizo  que  escribiera  su  considerando  40  en  que  como  leemos  en  él,  di- 
ce: «que  sin  embargo  de  lo  que  se  acaba  de  exponerse  refiere  al 
considerando  3<^,  el  subscrito  Juez  por  un  exceso  de  preeaueión  si 

d  cilu  quiere  atribuirse,  á  fi?i  (ü  frustrar  el  remoto  peligro  de  que  se 
pudiera  ftuiificar  el  veredicto  del  Jurado  preiesiando  que  era  defieUn- 
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U  é  incompUto^  adicionó  el  cuesttonario  con  ¡as  r¿lua¿idad(s  qut  re/e- 
renies  á  luchos  que  deben  caer  bajo  ia  juriidicibn  del  Tribunal^ópU' 
Utr^  €sMle€€  la  ley^  art.  S44i  alfinarsi  §1  ImúeUU. 

9o  hay  ya  mejoret  ni  necettdad  de  más  naonamientos:  el  Sr. 
Juez,  leal  y  trancamente  conviene  ea  eatos  puntos  capitales:  fiu 
el  Sr,  Agente  del  Ministerio  PúbHe^  en  sus  conclusiones  na  J^S  hs 
requisitos  indispensables  para  considerarse  al  Sr,  Romero  rr^ponsable 
dcí  homicidio  de!  Sr.  F<fr<ií/f  í,"/// y  que,  como  esta  omisión  de  parte 
del  acusador  público  podía  traer  el  peligro  de  que  se  nuiijicara  el  ve- 
redicto del  Jurado,  ély  de  su  7udufítadf  á  fin  de  evitar  ese  escollo,  adi- 
ciono el  cuestionario  con  las  ritualidades  que  referentes  á  heciios  que 
deben  caer  bajo  la  junsdUilm  del  Tribunal  popular^  establece  la  ley 
para  penar  el  homicidio. 

¿Puede  añadirse  algo  desptté*  de  lo  dicho  y  afirmado  por  el  Sr- 
Juea  20  de  lo  Criminal?  8f:  que  se  ha  extralimitado  d«  las  faculta^ 
des  que  le  corresponden  y  que  su  adición  á  las  conclusiones  del 
Agente  carecen  de  todo  valor  por  aquella  retóla  de  derecho  que  dice: 
«Ea  (['lae  ficint  á  judice,  si  ad  ejus  non  especiant  oíñcium  viribus 
non  M]bsisiuiii. C.  6  de  Reg.  Jar.  in  6.  Loque  en  castellano  quie- 
re decir;  «Todos  los  actos  de  los  jueceá  ejecuudüs  fuera  de  s>u  oficio 
6  de  sus  atribuciones,  no  subsisten;  ó  lo  que  es  lo  mismo,  son  ilega- 
les y,  por  consiguiente,  nulos.»  El  Juea  no  debió  haber  hecho  Toe 
oficios  del  acusador. 

Para  terminar^  eefiores  Magistrados,  este  primer  aspecto  bajo  el 
cual  me  había  propuesto,  como  el  8r.  Lombardo,  considerar  aisla» 
damente  la  cuestión,  y  que  es  el  que  reviste  la  sentencia  en  lo  rela- 
tivo á  parte  penal,  debo  deciros,  que,  lo  de  lo  incompleio  de  las  con- 
clusiones y  lo  insuficiente  de  ellas  para  estal^krer  la  culpabilidad  del 
Coronel  Romero,  no  es  siquiera  una  idea  mía,  que  sostenga  yo  como 
üníco  campeón;  bastará  con  recorrer  la  prensa  de  los  días  en  que  se 
formularon,  para  ver  queíiieron  censuradas  y  combatidas  por  los  perió- 
dicos adversos  á  nuestro  defendido,  que  atacaron  rudamente  al  Agente 
del  Ministerio  Público,  Sr.  Peíase»  de  quien  creyeron  que  tenia  el  de- 
signio de  libertar  al  Coronel  Romero,  con  sus  conclusiones.  Las 
opiniones  de  muchos  Abogados,  publicadas  después  de  la  sentencia 
en  EL  DEMOCRATA,  ])roclainaD  á  una  voz:  que  las  conclusiones 
fueron  incompletas,  que  no  había  pena  que  aplicar,  culpabilidad  algu- 
na establecida  >en  ellas,  que  el  Sr.  Juez  Instrucctor  careció  completa- 
mente de  derecho  para  reformarlas,  completarlas  y  cambiarlas,  y  que, 
ptocederán  la  casación  ó  amparo  sin  remedio.  Pues  estas  opiniones 
iOii|  la  opinión  p6blica|  lo  que  ella  quiere  y  pide  de  vuestni  jostifi- 
ciclón. 
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Paso,  Señores  Magistrados  á  ocuparme  de  U  segunda  íás  ó  el 
Otio  aspecto  de  esle  negocio;  me  refiero  á  la  seDleocia  civil. 

VoVt  seflores  á  probaros,  con  apoyo  de  los  artículos  del  Códi- 
go Penal,  á  ios  que  voy  á  darles  lectura,  que  el  representante  de  la  par- 
te €vñ\,  actor  de  la  demanda:  aa  ba  tábido  ai  InteDUrla^  ni  produ- 
cir la  pnieba«  ni  precisar  qtie  es  lo  que  pide  y  lo  que  qmere« 

(Artículos  del  301  al  $0^,  313,  318  y  320  del  Código  Fenah) 

Con  la  lectura  que  habéis  ofdo,  queda  derocstrado,  pues  conor- 
ce¡8  también  las  constancias  frccef-alí?,  que  el  acicr  no  fia  llenado 
ninguno  de  los  requisito»,  owt  debía  llenar,    f  í^hiién  pide,  (jué  pi- 
de, por  qué  pide,  á  quién  le  pide.j*    Bastaría  iutgo,  ronque  loque 
pide  es  má<;  que  lo  que  debía  pedir  para  que  no  pueda  juzgarse  co- 
mo temeraria  la  uegaliva  de  la  defensa  á  reconocer  la  demanda,  to- 
da vez  que  esta  es  temeraria.   No  se  limiu,  como  habéis  visto  elec- 
tor á  demandar  los  alimentos  y  lo  necesario  para  subsistirt  sino  lo 
anperfloo  y  que  es  de  lujo.   £1  Representante  de  la  parte  civil, 
impertir  en  te,  r  ontraproducentemente  para  él,  ha  dado  lectura  á  un  ar* 
ticulo  del  Código  por  el  cual  nos  hace  ver,  que  ñ  lo  que  él  tendría  de- 
recho, en  dado  caso,  era  á  exijír  que  el  Sr.  Romero  diera  á  la  señora 
"Viuda  el  25  por  ciento  de  lo  que  ganara,  siquiera  fuera  esa  ga- 
nancia  el  lornal  de  su  trabajo  en  un  oficio.    La  lectura  que  ha  he- 
cho no  tuviera  explicación  sino  en  los  fueros  de  que  por  su  extran- 
j  eria  en  el  conocimiento  del  derecho  goza  este  «elBor,  y  por  lo  ex- 
traflo  que  es  y  age  no  al  conocimiento  de  las  leyes.  Pero  ni  por  esas  se 
mantuvo  el  Juez  de  lahosen  sus  estribos,  para  dejar  de  pronunciar  es* 
ta  sentencia.  No  sólo  el  Jati  de  laHos,  al  sentenciar  dió  por  supues- 
to que  el  Sr.  Verástegui, — á  quien  le  supone  lar^'a  vida, — continua- 
ría siendo  por  toda  ella  Administrador  General  del  Timbre,  fino  que, 
continuaría  en  escala  ascendente,  mejorando  y  siempre  riiejorando. 
hasta  ganar  no  sé  que  sueldo,  cuando  ni  los  empleos  son  propiedad, 
ni  las  leyes  de  la  vida  cslaa  de  acuerdo  con  su  suposición,  sino  que 
es  precisamente  todo  lo  contrario:  las  energías  y  las  aptitudes  bajan 
con  los  afios.  Se  le  exije  al  Coronel  Romero  Ho  que,  ni  siendo  ma- 
rido de  la  Viuda,  (suponiendo  que  hubiese  ley  más  absurda  todavía 
que  la  sentencia  que  combato,  que  ataibuyese  ó  diese  á  la  viuda  los 
mismos  detechos  que  pudiera  tener  sobre  el  marido,)  ni  aun  siendo 
su  mando,  digo,  podría  obligársele  á  dar  nunca  á  su  espora  lo  que 
no  pudiera  darle;  como  no  pudo  obligarse  al  Sr   Verñsiegui  mismo, 
á  darlemás  délo  que  ganó,  á  su  esposa,  ni  lo  que  ganaba  todo  comple- 
to, puesto  que,  tendría  que  distraer  de  ello  alguna  cantidad,  corres- 
pondiente al  pago  de  los  intereses  y  la  redención  de  la  deuda  que  tenia. 

Y,  ¿  mayor  abundamientO|  el  Sr.  Jnes  ha  sentenciado  cuando 
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ia  demanda  civil  no  estaba  en  estado  de  sentencia,  supuesto  que  la 
accióa  cjerciuda  por  ia  parle  demándame,  era  la  áutuiDistraciúa  de 
los  ^Itme&tot  de  la  lefiom  vtucU.  por  haber  privado  de  U  exIsteocU» 
Romero  tt  Sr.  Verástegui,  sin  derecho  para  hacerlo,  lo  que  se  sabri 
por  la  senteocif .  Pero  como  la  sentencia  condenatoria  por  el 
delito  qoe  ae  le  imputa  no  está  ejecotoriada,  no  se  puede  de- 
terminar, sí  el  procesado  es  ó  no  responsable  de  esos  alimentos,  si- 
no cuando  quede  ejecutoriado  que  ha  matado  sin  derecho,  que  es 
la  base  sobre  que  descansa  la  acción  de  la  parte  demandante;  y  pu- 
diera darse  el  raso  de  que  esta  condenación  prematura  viniera  á  dar 
á  tierra,  dcbde  que  se  declarara  que  Romero  no  es  culpable:  porque 
entonces  conforme  á  lo  prescrito  por  el  Código  Penal,  no  estaría 
Romero  obligado  á  pagar  los  alimentos;  y  sobre  todo,  si  como  pu- 
diera ser,  resultara  ser  otro  el  culpable.  No  puede  pues,  pues  sub- 
sistir la  acción  civil,  que  no  es  sino  incidental  déla  criminal,  si- 
no en  caso  de  que  llegase  á  ejecutoriarse  la  sentencia  condenatoria. 
Resumiendo: 

Ni  la  scnterif  ia  penal  ni  la  ri\  il  qut-  es  incidental  de  la  prima- 
ra, subsistirán  lej^^rilmente  en  este  «  aso,  toda  vez  qne  reposan  una  y 
otra  en  una  violación  lolal  de  fondo  y  de  procedimiento:  en  U  dei 
cambio  de  las  conclusiones.  Y  no  vale  decir  que  en  alguna  de  las 
conclusiones  pudiera  creerse  al  Juez  autorizado  para  hacer  1c  que  hi- 
to en  el  interrogatorio.  He  llamado  la  atención  acerca  de  que  la  ley 
'  substantiva  prevalece  sobre  la  adjetiva;  pero,  y,  aunque  a>i  no  fuere» 
la  ley  lo  que  prohibe  es  que  se  le  formulen  preguntas  al  jurado,  para 
cuya  resolución  sean  necesario?  ronorimientos  científicos.  ;'0- 
drá  preguntársele  á  los  Jurados  si  la  herida  rnnsó  por  sí  sola  la  muer- 
te 6  fué  causa  inmediata  de  ella;  pero  si  puede  y  debe  y  está  el  Juez 
obligado  á  preguntar  á  los  Jurados,  acerca  de  si  dos  peritos  médicos 
han  declarado  después  de  hecha  la  auptosia  del  cadáver:  que  la  heri- 
da por  s(  sola  causó  la  muerte  o  fué  causa  inmediata  de  ella.  Esto  es, 
si  en  las  actuaciones  consta  el  documento,  el  certificado  de  los  mé- 
dicos que  lo  acredita  Se  les  pregunta  en  este  caso  sobre  un  hecho; 
sobre  la  existencia  del  hecho  de  que  consta  que  st  practicó  la 
aptofla  y  de  que  los  médicos  declaran:  que  la  herida  fué  la  cau-^a  de 
la  muerte.  Imitando  este  requisito,  el  homicidio  no  está  comproba- 
do, porque  sobre  ser  lo  justo,  es  lo  que  la  ley  misma  previene.  Y  no 
se  diga  que  el  duelo  es  un  delito  suí  gfnfris^  esto  es,  de  género  es- 
pecial, xiuelo  es  uno  de  tantos  modos  de  perpetrar  un  homicidio; 
como  delito  es  una  especie  del  género  común  que  lo  es  el  homicidio^ 
y  bajo  este  punto  de  vísta  la  ley  lo  distingue  en  cuanto  á  la  penali* 
dad,  pero  no  en  cuanto  á  la  naturaleza  del  resultado;  porque  el  due- 
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lo  N  distiague  án  la  rilU  eo  lai  circuMtuicíw  d«  combate^  pero 
diaado  una  y  otro  dan  por  resultado  la  muerte  de  on  hombre»  ae  de- 
nomina al  renltado:  an  homicidio;  y  no  es  para  el  efecto  de  penai^ 
lo,  para  lo  que  se  requiere  conocer  y  declarar  los  elementos  del  ho- 
micidio, sino  para  probar  que  este  existió.  De  lo  contrario,  si  en  el 
duelo  no  se  requiere,  porque  es  duelo,  probar  que  n^urió  un  hombre, 
cuando  muere,  esto  es,  que  hubo  homicidio,  bastaría  con  probar  que 
había  babído  duelo,  para  deducir  que  iiabía  habido  un  homicidio;  lo 
que  es  absurdo,  y  que  es  el  caso  en  que  el  Coronel  Romero  se  en- 
cuentra. No  consta,  ni  está  probado  legalmente  que  hubo  homicidio, 
porque  el  Jurado  no  declaró  ^ue  esístieran  los  elementos  qat  cons- 
tituyen ese  delito.  La  culpabilidad  se  deduciría  de  las  conclusiones 
del  Agente,  por  medio  de  este  silogismo,  (?) 

Romero  es  culpable  de  haberse  batido  en  duelo  con  Yerástegui. 

Verástegui  manó  en  duelo;  luego  privó  Komeio  ¿  Yerástegui  de 
la  existencia. 

El  silogismo,  como  se  ve,  será  muy  bueno;  pero  la  culpabilidad, 
la  responsabilidad,  la  libertad,  la  vida  de  los  hombres,  no  está  ni 
puede  estar  confiada  á  silogismos  de  esta  especie,  que  pugnan  con 
la  Idgica  y  la  ley.  La  ley  manda  otra  cosa.  £1  Jurado  debió  haber 
votado  la  cuipabiüdad  respecto  de  la  muerte  de  Yerástegui,  cosa 
^  que  no  era  posible,  supuesta  la  conclusión  del  Agente  del  Ministe- 
rio Público  en  que,  la  culpabilidad,  h  hace  consistir  en  eljhecho  de 
haberse  bfitido  Romero  en  duelo  coa  Yerástegui^  lo  que  no  tiene 
pena  por  ei  Código. 

Pero  aun  vuuda  la  culpabilidad^  si  la  hubiese  formulado  el  refe- 
rido Agente^  era  aún  indispensable  haber  también  votado  los  elemen- 
tos constitutivos  del  homicidio,  los  que  tampoco  se  votaron;  y,  en  dos 
palabras,  concluyendo,  debió  el  Agente  haber  formulado  esu  con- 
clusión: Es  culpable  Francisco  Romero  de  haber  privado  de  la  vi- 
da, en  duelo  k  José  Yerástegui.  Pues  ésta  no  la  formuló,  ni  se  votaron 
los  elementos  del  homicidio. 

En  lo  referente  á  los  motivos  q-ie  el  señor  G.^rcfa  dice  que 
tiene  para  tratar  de  hacer  una  deidad  del  sc^fior  Yerástegui,  cuya  me- 
moria canoniza,  su  Señoria  ha  estado  tan  nial  afortunado  como  en 
sus  inLerprelacionts  dci  derecho.  Dice  el  señor  García  que  Komerp 
ha  maltratado  en  un  periódico  la  memoria  de)  sefior  Veráste^ui^  cuan- 
do, precisamente  Romero,  más  caballero  que  los  que  reivindican  la 
memoria  de  aquel  muerto,  constantemente  niega  la  intervención  del 
celo  eo  el  negocio,  en  tanto  que,  los  defensores  del  sefior  Yerástegui, 
incluso  el  señor  García,  sin  miramientos,  sin  respeto  al  sexo  de  la 
mujer  que  ellos  sefialan,  y  que  es  debil^  la  deturpan,  deturpando  al 
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propio  ticnpo  la  memoru  de  Yeiistegui,  qtie  ea  el  negocio  d  ^iii 
mof  mal  paiada.  . 

P^ra  terminar,  sefiores  Hagistiados,  mi  desalifiado  düeiiilOi 
Imploraré  vuestra  justicia  sirviéndome  df  las  brillantes  frases  con  lat 
qn^  nuestro  defendido  imploraba  la  de  la  conciencia  púbiíca  J  la  dC 
ia  Nación,  aplicándolas  yo  al  caso  y  k  mi  pedimento: 

Boscosas  igualmente  grandes  se  encuentran  frente  á  frente  en 
este  sitio:  vuestro  poder  de  dar  uo  fallo,  y  la  desgracia  de  raí  defen- 
dido j  grande  es  esta;  pero  ra  coactencia  y  su  honcaeitáa  tranquilas; 
gtande  es  vuestro  poder,  pero  mayor  y  mis  aogoita  es  la  Jiistid% 
que  es  la  que  yo  pido  que  le  administréis. 

Tenéis  que  declarar  sí  en  la  persona  de  nuestro  defendido  se 
han  violado  por  el  sefior  Jues  de  la  Hos,  la  ley  Penal  y  las  gaian* 
tias  individuales. 

Tenéis  ^ne  discernir  si  están  ó  no  probados  los  agravios  que 
hemos  señalado,  y  tenéis  que  resistir  á  un  caso  de  presión. 

I.uis  XVI  y  Cristo  fueron  condenados;  condenados  A  igual  pe* 
na  por  dos  culpas  desiguales,  por  culpas  que  se  excluyen:  por  tiranSa 
dictatorial  de  miles  de  allos  y  por  la  redención  de  todos  los  siglos. 

Pilatos  yf  la  Convención  fueron  cobardes;  sentenciaron  á  dos 
Justos  por  miedo  á  los  desenfrenados. 

Reyes,  Dioses,  ante  la  justicia,  en  desgracia  como  el  Coronel  • 
Romero,  fueron  iguile».  Répresenta  este,  sólo  un  hombre;  pero  SU  de* 
recho  es  el  del  Pueblo,  el  de  los  ciudadanos. 

La  defensa  pide  para  él  lo  que  pediría  para  los  demás,  para  to- 
dos y  cada  uno,  lo  que  pedirla  para  vosotros:  igualdad  ante  la  ley. 

Volved  la  vista  á  ese  proceso,  derramadla  por  las  conclusiones 
del  ^g;ente,  tomadlas  hacis  el  Código  Penal  j  al  de  los  procedi- 
mientos, y,  si  al  sentenciar,  si  al  tallar  esuis  tranquilos,  aenten- 
ciadlo  en  nombre  de  las  leyes  y  de  la  jusiicia;  en  el  del  reo  mto  gran- 
de de  los  reoS|  el  reo  crucificsdo:  en  el  de  Dios! 
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Muy  honorable  Tribunal  de  Ca^^ación: 

Entre  la  enorme  diversidad  de  asuntos  (|ue  deben  ser 
ultimados  por  el  ejercicio  de  la  extraordinaria  y  alta 
potestad  que  os  inviste,  hay  algunos  que  mayormente 
demuestran  la  grave  necesidad  social  a  cuyo  remedio 
ese  ejercicio  responde:  son  aquellos  cuya  resolución  con- 
siste esencialmente,  en  la  i iiícrpretación  jui  ídica  de  la 
ley  y  CiipiUil mente  reclaman  por  tanto  vuestra  sal)ia  la- 
bor, para  fundamentar  hondamente  nuestra  Jurispru- 
dencia, consolidando  sus  basamentos  y  nivelándolos 
muy  rectamente  en  su  amplio  conjunto,  sin  que  os  acor- 
te la  vista  la  necesidad  de  concentrarla,  cual  los  jueces 
de  íiccIhj,  en  la  minucia  de  ios  detalles,  6  falseen  la  in- 
flexible rectitud  de  vuestro  criterio,  espurios  elementos 
que  furtivamente  (juieran  ampararse  á  un  z*  lo  tan  no- 
ble cuan  inconsiderado  por  la  administración  de  Jus- 
ticia, á  fln  de  gozar  de  una  protección  que  la  ley  no 
concede  sino  á  pruebas  de  la  nnis  conípleta  jurídica  le- 
gitimidad. 
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Negocio  tle  tanto  moim'nto  vicnu  hoy  ;i  reclamar  toda 
vuestra  atención,  porque  con  una  sentencia  cuyo  hico- 
uismo  es  (k  todo  \m\)io  inxHmipatible  con  la  dilucida- 
eion  de  los  muy  varios  y  complexos  puntos  de  J)ereeho 
<|ue  abarca,  se  establecen  bajo  la  jwrsonal  autoridad  de 
los  letrados  (¡nc  la  pronunciaron,  cnnclusionos  que  no 
admite  bien  establecida  í,a>neral  Jurisi»rudencia,  y  ^ue 
por  tanto  cumple  á  vuestra  elevada  misión  expurfjarde 
la  del  ilustre  Estado  de  Vcracruz,  cuya  naciente  forma- 
ción ha  sido  címietida  á  vuestra  matlura  y  reconocida 
eonipcícncia. 

Debo  sujetarme  por  cíhh  j'U  to  en  estas  alegaciones,  a  la 
pauta  que  |.rc¡>aró  en  el  escrito  de  introducción  del  re- 
L'UVM),  el  joven  y  ya  noíaMc  abo-ado  I>.  Mnrio  Molina, 
y  nje  con^rratulo  <le  (pie  tan  dura  inteligencia  haya  pre- 
parado las  bases  de  estos  apuntamientos,  que  irán  pt>r 
completo  ajustados  al  estudio  «pie  él  hi/o  del  asunto,  y 
.|ue  serían  de  todo  punto  innecesarios,  si  no  fuera  pol- 
la conveniencia  de  dar  (i  ciertos  particulares,  niayor 
amplitud  (|ue  la  que  cabe  al  interponer  la  casación,  y 
apoyari(»s  con  citas  <le  jurisi)rudentes  de  reconocida» 
aceptada  y  universal  autoridad. 


Kl  j)rinier  fundamento  del  recui-so  interpuesto,  con-; 
siste  en  haberla  11.  Sala  de  Segunda  Instancia,  con»- 
prendido  en  su  sentencia,  wiuhktíoh  (¡ik  no  fttí>  tíntjenu 
ild  juiciif,  en  contravención  con  lo  dispuesto  Olí  la  frac- 
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ción  II  ílol  Art.  721  ául  Código  de  Procedimientos  vi- 
gente. 

Dicü  la  beiitenciii:  «Considerando  cuarto.  C¿uü  á  pe- 
sar de  que  en  los  alegatos  de  segunda  instancia  se  ha 
«  apresado  (pie  ia  í^eñora  Herrera  de  Itfxlríguez,  deduce 
acción  reivindicatoría»  dei  escrito  en  que  consta  la  de- 
manda, resulta  con  toda  claridad  la  de  <lominio  sohre 
una  parte  de  la  co.sa  indivisa,  exigiiMido  adi  ¡mus  al  te- 
nedor de  esta  las  cuentas  correspondientes,  de  lo  cual  s<» 
dedu(?<»  que  la  acción  ejercitada  por  los  actores  es  la 
mixta  de  división  dt^  v,o6a  común,  dednitla  por  loa  arU. 
2í)8  y  203  del  Código  de  1808  » 

í^a  lócucií'íii  empl<'a<la  por  la  II.  S.-ila  al  decir  ncc'ión 
de  douümOy  es  evident'imente  confusa,  porque  las  legis- 
la(^iones  (jue  como  la  de  08,  reconocen  la  acción  pahli- 
ciíuia,  establecen  dos  acciones  de  <lominio,  ésta  v  la  lei- 
vindicatoria,  y  como  seguramente  no  se  tratíi  aquí  de  la 
acción  puhliciana,  la  II.  Sala  dijo  art  ¡('»n  de  donnnio  j)()r 
acción  reivindicatoría,  conluntiiendo  el  genero  con  la 
especie;  pero  importa  })ara  la  claridad  <le  las  i<leas  que 
se  vncl\  ;iii  ;i  ]»úner  las  cosas  en  su  luiíar. 

E\  Art,  20:i  del  (Jódigo  Civil  de  Corona,  <leHne  la  ac- 
ción de  división  de  cosa  comiln.  en  estos  términos:  «rlNir 
la  acción  de  división  de  cosa  común.  j)uedecada  comu- 
nero exigir  (i  sus  coposesores,  la  división  de  la  cosa  co- 
m  ún.» 

Es  pues  reijuisilo  para  que  esta  acción  procí'da,  que 
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se  ejercite  contra  el  coposetíor;  así  en  efecto  nos  lo  ha 
legado  el  Derecho  Romano.  El  Jurisconsulto  Paulo  di- 
jo (Ortolnii  Kxj)lit'ación  iiistórica  de  his  In.stitnta.s,  Lib. 
111,  Tit.  XXV).  Communi  dUnduudo  jafiidmi  ideo  nev^- 
mnnm  finf,  qttod'  pm  socio  adió  matps  ad  perffonales  inm- 
cem  pfcdniioij  <  pvi'tiiitt,  iptamad  anuíiuíinuin  rcruiu  di- 
visionemn,  «En  résuiné  (agrega  Ort oían)  Taction /iro «wno 
fait  executer  le  eoiilrat  de  societé;  Taetion  commuvi  di- 
ridundo  fait  cesser  la  coainiunion,  du  inoins  quant  a  la 
chose  iMirtagée».  La  acción  coriununi  dividundo  supone 
un  liecho,  la  sociedad,  y  no  parece  que  se  deban  gastar 
muchas  palabnu;,  para  demostrar  que  no  se  concibe  so- 
ciedad-alguiia,  en  un  inmueble,  sin  coposesión;  aun 
cnan<io  la  palabí  n  sociedad  pareciese  dar  una  idea  res- 
tringida y  se  hablase  en  estos  casos  de  comunidad,  á  es- 
te otro  concepto  del)e  hacerse  extensiva  la  oljservación 
de  la  posesión  exigida  por  la  ley,  como  un  requisiti)  que 
caracteriza  la  acción. 

Ahora  l.>ien,  St*nores  Mairistnidos:  el  demandante  se 
íjueja  de  que  el  demandado  lia  tenido  sobre  el  fundo 

cuyo  dominio  en  comdn  se  reclama  wia  jmesión  largiiU 

sima  //  cj'chfsJvn,  « I¡<tn  f(  n¡d<j  ú  su  cargo,  dice.  //  estdtt  dis^ 

(ndandii  desde  hucc  casi  Ireiata  ailos  de  lu  huciaida  vm- 

m 

hurgada,  ajtrarech/iiidosr  de  todo»  suts  psoducfosK  ¿Es  serio 
sitótener  con  eslc  precedente  (pie  ha  existido  coposesión 
y  comunidad? 

Hay  otro  aspecto  íntimamente  conexo  con  el  ante- 
rior, pero  jurídicamente  tlistinto,  á  <]ue  hay  que  aten- 

Digitizcü  by  Google 


der  para  definir  la  acción  de  división  de  cosa  eomiln. 

El  carácter  dü  esa  acción,  tlcpciule  en  efecto  en  niu- 
eha  parte,  de  la  actitud  relativa  del  demandante  y  de- 
mandado. Un  juicio  que  no  exija  las  pruebas  de  la 
exiíítencia  del  derccliu  de  dt)ininio,  por  vei*sar  i?olanieii- 
te  acerca  de  la  mayor  ó  menor  extensión  de  éste^  y 
portanto  de  la  parte  que  debe  itlrilmiríte  al  coinunoro 
por  decisiói)  jmlicial,  ó  en  el  (jue  se  üeUiteu  algunas  de 
las  nuil  tiplea  cuestiones  que  di^ben  resolverse  con  arre- 
glo íí  lo  dispuesto  en  los  Arts.  comprendidos  de5?de  el 
1272  hasta  el  1277  del  (-ódigo  CJivil  de  G8,  es  evidente- 
mente un  juicio  en  que  se  ejercita  la  acción  communi 
dividundo;  pero  ilaniar  acción  conununi  dividundo  á  la 
que  ejenfita  quien  comienza  por  establecer  que  no  ha 
tenido  posesión  aljrnna  por  espacio  de  treinta  años,  de 
la  cosa  (pie  sostiene  ([Ue  en  parte  le  pertenece,  y  viene 
á  reclamarla  á  quien  le  nie^a  expresa  y  categóricamen- 
te la  dt^nianda,  afirmar  (jue  ejercita  esa  acción  quien  di- 
ce claramente  que  viote  á  recíÁtrar  m  dominio,  esto  es,  & 
vindicar  sn  cosa,  &  rfir'mdivar,  es  inci<lir  en  un  error  cu- 
ya gnwfru  apariencia  contrasta  singulurniente  con  la 
reconocida  ilustración  de  la  H.  Sala  que  lo  cometió. 

A<pií  estíi  lo  (|ue  dice  el  actor:  «I)(>s  son  \a>  acci<»nes 
<|ue  viene  á  ejercer  la  beñ<»ra  H  errera  de  Kodríguez,  /a 
acción  md  para  recobrar  ei  dominio  que  tiene,  etc.  etc.» 
Ya  lo  vemos,  Señores  .Magistrados,  si  no  por  la  de  la  de- 
manda ¿por  que  otra  puerta  que  no  sea  la  (pie  abrió  una 
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iiiiiu'iitable lumíusíiúii  (!<'  i<lea.s  ele  la  II.  íSiilii,  tse  nos  ha 
])0(iido  entmr  en  est43  juicio  y  aparecer  Uin  impensu<la  y 

iTuscaiiK'HlL*  en  la  >eiitt'ncia  la  acción  commiinl  diví- 

VA  verdadero  caruotcr  do  esta  acción,  que  contrasta 

mucho  con  la.s  i)l>scuras  nociones  (juo  acerca  de  ella  tie" 
ne  la  H.  Sahi;  está  expuesto  con  brillante  claridad  y 
í'ni<l¡cini>  erí  la  ohra  <le  I>erecho  Romano  do  Mr.  Di- 
diur-raillió,  que  debe  ser  aquí  hicn  conocida  por  servir 
de  texto  en  nuestra  Escuela  de  Jurisprudoncia,  intitn- 
lada  «(Jours  lOlémentaire  de  Droit  Uoniain».  Ya  (jue  se 
hace  necesario  aclarar  a(|uí  puntos  verdaderamente  eí«- 
colares,  vamos  ji  cojMar  un  párrafo  de  esa  obra.  (Ohapi- 
tre  W'ii  At  lioüs  niixLes  tani  in  reía  quani  in  per.su- 
nani-( 'aracter  común  aux  trois  actions  divisoires)  «En- 
visa*;é«'  dans  sa  nalure  ¡nhine.  une  action  ne  saurait 
etre  en  nenie  teinps  róelle  et  personcile,  car  le  denian- 
deur  á  Tactinn  personelle  soutient  que  le  defendeur  est 
sun  ohíii;é,  ic  (Iciiíandeur  á  Taction  réelle  n'alle;^ue  au- 
cuneobligation  du  defendeur;  or  ¡1  est  evident  que  ees 
deux  ]>retensions  s'excinent  Tune  Tautre.  (^e  n'est 
pas  cependant  qu  il  nc  puisse  arri\H*r  qu'un  óoit  á  la 
fois  creancier  et  proprietaire  de  la  meme  chose;  tel  est 

en  eílet  le  ea.^  <lu  Ijailleur,  du  deposant,  du  coiniijo» laiit, 

du  constiluant  dans  le  gage,  <íc.  Mais  on  est  alors  inves- 
tí de  droits  di.stincts  et  separes,  qui  s'exercent  par  des 

acLions  égalnient  separées  et  dislincls.   A  ce  premier 
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prúnt  (le  vne,  los  trois  aclioiis  mi x tes  ou  di visoiress  ne 
sont  et  ne  (ioivent  etre  que  personelles. 

Ta»  (leiii.iink'ur  y  [xnusnit  Foxeeution  (ruiie  oMipi- 
tioii  lu'e  (jtau'ií  ex  vüiih'iutu.  La  |)r('Uvo  en  est(jne  ledroit 
riVl  de  pi  npnetr»  ou  d^ln^edité  hin  d\tf  faire  l-objcí  da 
ilíhiff    1/  (rofirc  u<rf.s.sair(  iiH  ii/  s'/pj)(>sí.   S'il  etait  mis  cu 

■ 

question,  les  partie.s  devraient  vi<ler  cette  contostat¡6n 
preaUiMe  parnn  jHuirjifdiehtm. 

Va  vc'iiHw,  Si'ñoivs  Ma^intrados,  bajo  la  autoridad  <Kí 
uno  de  los  nuts  grauíles  modernos  romanif^tas,  que  la 
(•< nidición  para  el  ejercicio  de  la  acción  communi  divi- 
dundo  es,  qtw  Ir  druit  mi  de.  ¿)i'oitr¡d(\  hin  de  Jdire  l  oh- 
jet  du  dehnl  tte  (ronvc  nev('>imirC}th''nt  suppomé;  pero  aíjuí, 
cuando  el  actor  dice,  vcn^o  á  recobrar  mi  (loniinio  y  el 
demandado  le  niega  la  demanda,  eunndo  toda  la  cues- 
tión debía  versar  v  ha  Vf'rsíldo  en  efeeto  sobre  la  exis- 

« 

lencia  del  <lominio  ¿adóndu  e>(  i  r<i\  a«juiescencia y  for- 
zosa suposición  que  jiresupone  el  ejercicio  de  la  acción 

divisoria? 

No  es  posible  en  un  alegato  tpie  [)or  lo  extenso  de  la 
materia  sobre  que  vrsa  debe  alcanzar  algunas  pn)i)í)r- 
ciojies,  hacer  transcripciones  muy  extensas;  ju  ro  cree- 
mos que  no  ílebe  prescindirsc  de  copiar  el  resto  del  pá- 
rnifoeitado,  dice»  así:  «D'un  autre  cote,  si  l'on  sattache 
A  la  formule  menú*  des  actions.  il  devient  plus  mani- 
festé encoré,  qu'une  uction  ne  saurait  etre  á  la  fois  ín 
i'em  et  ín  personam.  Conjment  concevoir,  en  ellet,  une 
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inteiitio  qui  contietme  et  ne  coiitienne  pas  le  iiom 
(ieíetnleur?  Daus  quel  sens  est-til  done  possible  de  con* 
siderer  ees  aotions  eommé  mixtes?  C*est  ¡ci  Tun  des 
pr()bleiiu\s      piua  di¿cutés  du  droit  romain. 

Parmi  les  nonibreuses  oxplicatious  qu'on  on  a  pro- 
|)Oséus,  la  plus  sati>l'ai>ante,  a  uotre  vis,  trouve  le  niot 
de  Tenigme  dan  la  redaction  particuliere  de  la  fonaule 
des  trois  aetions  divisoires.  En  effet  c*est  á  la  eoncep- 
tion  iniper.Mjiieiie  de  riuLailio  (juu  se  reférent  les  <leno- 
minationH  in  rem^  in  personam;  la  logique  niene  á  pen- 
ser  í|ue  la  denomination  d'aetions  tan  in  reni  qaam  in 
¡Hi'iSüJKHiL  doit  avoir  le  lueme  origine.  Or,  íi  la  diíi'érence 
de  toutes  les  aetions  en  géneral,  dont  la  formule  n*a 
(|iruiu'  [>artie  esscntielle,  les  Irois  iulioiis  divisoires  ont 
dans  leur  formule  deux  parties  essenticUuA,  Liníenüo 
qiti  Icitr  €st  coTiiTinme  nrec  Irs  aulres  el  Vadjudwiiiio  qui 
leur  est  exclusi  venieiit  propre.  De  pius  leur  iutentio  est 
in  personam,  parce  qu'elle  enonce  le  nom  du  defendeur 
ponrsuivi;  leur  adjudicado  est  in  rrm  i)aree  qu'elle  at* 
trihue  aujuge  des  pouvoirs  abs^olumeut  iiulepeiulants 
de  la  personne  de  Tun  ou  de  Tautre  des  plaideurs.  De 
lor.s  a  n'exaiuiner  que  la  rí'Mlaction  de  lu  fornuile  qui  est 
la  cause  superfícielle  de  la  elasifícation,  ees  aetions  peu- 
vent  s^ippeler  tan  in  reinqnam  iu  prrmnam.  Ce  nom  leur 
fut  douné  daus  le  teuips  du  systeuie  formulaire  el  s  est 
abusivement  nuiintenu  plus  tard.  Telle  est  la  solution 
raisoniiable  de  eette  cellebre  question. 
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11  ne  serait  pns  etonnant  d'ailleurs  que  les  juriscon- 

sultes  (lu  tenips  de  Jiistinien  ettssent  confoudu  la  remn- 
aisancejudiciaire  díi  droit  reel^  remltant  de^adioíis  in  rm, 
avec  Vatíñhiitmn  judiclnire  du  droit  reel,  remútanJt  des  irois 
adLQiis  díriioires,  Cette  re.^beinbluiio'tí  de  fait  aura  jeté 
quelque  nuage  sur  fa  rmture  incmteslablemeixt  personeUe 
df.s  adion>í  tdra  in  reni  qiiam  in  pemmam.  (L.  37,  §1, 
De  oblig.  et  ac,  44-7. — lustit.,  L,  ÍV,  t.  VI,  lieactiüiii- 
bus,  §20). 

Se  ve,  por  tanto,  que  la  II.  Sala  confundía  dos  cosas 
muy  diferentes,  la  intentio  comtíu  á  todas  la.s  acciones 
y  por  tanta  á  la  reivindicatoría,  con  la  adjudkaíio  ex- 
elusiva  de  la^^  tres  acciones  divisorias  y  de  la  cual  el  ac- 
tor no  había  dicho  una  sola  palabra  cuando  cmuiudil 
desidei'luni  snnm,  ni  podía  decirla  desde  el  njoniento  en 
que  principiaba  por  manifestar,  que  venía  á  recobrar  su 
dominio  y  juras  est  esse  qíiam,  taliter  me:  confundía  ade- 
más la  adió  jji'o  .voc/o,  con  el  ef(rto  de  la  rciviiuíicncióny 
supuesto  que  al  pedir  una  rendición  de  cuentas  lo  ha- 
cía por  tener  derecln»  á  pedir  rem  (6  derecho  de  do- 
minio y  posesión  proindi  viso  del  fundo)  cfin  onmi  cau- 
sa, (accesorios,  productos,  frutos).  Confundía  la  acción 
connnuni  dividundo,  de  hidole  jtrrsnnai,  y  ()ue  no  [)Oílía 
dirigir  el  demandante  contra  D.  Angel  Alonso,  que 
nunca  contrató  con  (A  con  una  acción  que  podía  ser 
prejudicial  y  (jue  por  tanto  era  tle  índole  real,  porque 

«Prejudiciales  actiones  in  in  ren  case  ridentur  dicen  las 

II. 

Digitizcü  by  GoOglc 


—12— 


Instituías  (Inst,  L.  IV,  t.  VI,  §13)  y  como  un  error  es 

fucMito  y  ori^i'ii  de  otros  mucho»,  la  H.  Sala  en  vet  de 
(leclnrar  (si  en  su  concepto  estaba  probada  la  acción) 
que  la  demandante  era  dueña  de  una  sexta  parte  y  or- 
denar que  se  le  pusiese  en  |)()st  í?iun  común  de  la  linea 
y  se  le  restituyese  su  derecho  cum  omni  causa,  ordenó 
que  se  dividiese  la  parte  cuya  existencia  iba  á  ser  mate- 
ria del  juicio,  sin  tener  en  cuenta  que  una  vez  recobra- 
do su  dominio  podía,  ó  continuar  con  su  dominio  en 
eouHUi  si  quería,  ó  pedir  la  atril)uei6n  de  su  parte  por 
medio  del  juicio  coniuni  dividundo,  si,  lo  que  no  es  de 
creerse,  se  le  denegaba  su  dere<*ho  á  separarse  después 
de  haber  reeol>i*a<l()  su  dominio  poi"  ejecutoria,  y  olvido 
por  \11timo  que  la  división  de  la  cosa  común  no  se  lleva 
á  cabo  solamente  en  virtud  del  impermya,  y  por  lo  tan- 
to no  se  realiza  por  los  trámites  de  una  ejecución  de 
sentencia,  sino  por  los  de  un  juicio  (el  de  ccmimuni  di- 
vidundo (jue  nos  lei^aron  los  romanos  y  (jue  por  lo  vis- 
to ya  lo  vamos  desfigurando  mucho  algunos  de  sus  he- 
rederos) y  eso  enti*e  otra#»  cosas  por  una  razón  muy  ca- 
l>ital  ]torqt(c  la  (i(ljndicuvmt.  de  iJetcnaiuada  parle,  es  en 
el  fondo  un  modo  de  adquirir  rmlizado  'por  el  juez  y  por- 
que únicamente  en  virtud  de  ese  poder  discrecional, 
íuucho  mayor  entre  los  romanos  (¡ue  entre  nosi)lro>,  se 
puede  estatuir  sobre  todos  los  detalles  de  una  división, 
fO¡)i(i  lo  nnjíoateinii  de  í<ei  ridif  itihres  ^n'ídufle.^,^  adjudicar  Id 
vom  de  dij'ícil  divmon,  etc.,  etc. 
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Este  11.  Tribunal  nos  penlonará  que  truteaios  a(|uí 
de  Bisuntos  meramente  didácticos;  pero  á  veces  la  nece- 
.sitiad  tle  volver  á  visitar  la  cátedra,  sicjuiera  sea  inuiutti- 
taiiearneute,  se  impone  de  mtxlo  ineludible. 

Si  conceptos  tan  claros  fuesen  susceptibles  de  mayor 
explanación,  la  obtendríamos  recordando  en  que  casaos 
procede  la  acción  reivindicatoría  y  contra  quien  se  de- 
ducu;  Laurent  dice:  (Principes  du  Droit  Civil,  t.  \l, 
§157).  Le  propietaire  revendi(|ue  .sa  ehose  contre  celui 
qui  la  detient»  y  Pothier  (loe.  cit.)  dice:  «Le  propietaire 
qui  a  perda  la  pu;?c^ión  d'une  chose  doit  tionuer  Taction 
de  revendication  contre  celui  qu^il  trouveen  possession 
de  cette  chose». 

Ya  V4MUOS  (jue  cuando  se  ha  perdido  la  posesión,  no  se 
da  la  acción  communi  dividundo,  sinob  acción  reivin- 
dicaturia.  Ortulan  dice  ( Explicatioii  liistoriíjuc  des  Ins- 
ti tutes  Tit.  11,  I^^s  choses  corporelles  et  incorporelles) 
hablando  de  las  acciones  que  .se  daban  en  derecho  ro- 
mano para  proteger  la  propiedad:  «Les  Instituts  don- 
nent  á  ees  actions  le  nom  generique  de  vendications 
fvlndirai'Kniis J  II  existait  |)lusieurs  espece»  d'actions 
reeiies  decoulant  soit  du  droit  civil  soiL  du  droit  preto- 
rien.  Nous  remarquerons  particulierement  la  vendica- 
tión  proprenient  dite,  (rei  vindicalio)  par  laijuelle  un 
propietaire  pouri«uit  sa  chose  dans  les  mains  de  tout 
posseseur». 

Ante  tan  claras  demostraciones  no  pueden  rehuirse 
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sua  forzosas  consociu  iic  ins.  ¡)or(jiie  si  se  dedujo  una  ac- 
ción reivindicatoría  y  la  H.  Sala  declaró  erróneamente 
que  uoeru  tal  sino  acción  lU»  división  de  cosa  común,  y 
«*sta  y  no  aquella  es  la  que  sirve  de  materia  al  fa- 
llo, hay  que  casar  éste  por  violación  del  Art.  619  del  Có- 
diga  de  Procedimientos  (.'¡viles  vi^^Mitc,  la  cual  viola- 
ción amerita  casación  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el 
Art.  7-1  del  Código  citado. 

l*or  couíiiderar  esta  última  aíirn)ación  c:mio  uu  pos- 
tulado que  desoanfía  en  los  términos  clarísimos  de  la  ley, 
no  intentamos  dar  de  ella  ninguna  ilemostracióii,  ya  que 
no  existiendo  entre  nosotros  el  recurso  de  revisión,  co- 
nocido en  Francia  por  rvípiete  cirih  los  casos  de  tí/ím 
¡KÜta  no  pueden  dar  origen  á  Uts  cuestiones  (\w  Itnjo  el 
aspecto  de  la  casación  so  encuentran  en  aquella  Juris- 
[)rudencia,  v  aun  l)aj()  sus  principios  habría  que  llamar 
la  atención,  de  (jue  en  el  caso  actual  ladcósiím  comidc- 
rada  ni  sí  fítiama  cotdinte  otra  riolactón  de  la  ¡aj,  lo  que 
haría  protredente  la  casación  aun  en  aíjUcl  país.  (Du 
Pourvoi  en  cassation  en  matiere  civile  par  T.  ('repon. 
Ji.  IV.  Chap.  III,  Section  \'II  Ultra  pelita). 

Nada  deho  afrrefjar  (\  lo  que  quedó  dicho  en  el  escrito 
de  intro(hu  eiúii  del  lecurso,  solu'e  la  onnsiun  en  la  sen- 
tencia, de  pronunciar  sobre  varios  capítulos  que  fueron 
materia  expresa  de  la  demanda  y  contestación.  Kste  es 
a>>unto  de  heclio  (¿uc  no  neeoita  demtjst ración.  Cinco 
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particulares  claramente  distintos  se  enumeraron  al  in- 
troducir el  recurso,  que  fueron  comprendidos  en  la  de- 
manda, V  sol)re  lofci  cuales  no  se  ha  dictado  resolución 
alguna  en  el  fallo;  por  tauto  la  sentencia  no  solamente 

eoüHHi  lidió  una  acción  que  no  Iial)ía  sido  dcflucida,  co- 
mo ya  quedó  demostrado,  sino  que  no  comprendió  cosaíf 
qtie  habían  sido  objeto  del  juicio.  Es  procedente  la  ca- 
i<ac!6n  á  este  n  ^ju  eto,  con  fnndaniento  en  la  fracción  11 

del  Art.  721  del  ( Jódigo  de  Procedimientos. 

* 

Vamos  ahora,  beñores  Magistrados,  á  ocuparnos  de 
un  capítulo  de  trascendental  import¿mcia,  porque  la  de- 
cisión quu  deis  acerca  de  él,  va  á  con.>titu¡r  en  el  Esta- 
do Jurisprudencia,  sobre  materia  U\n  grave  cual  loes  la 
fuerza  probatoria  de  los  instrunientos  públicos. 

Se  hace  indispensable  para  fijar  bien  los  con  ce]  >  tos  de 
la  sentencia,  copiar  íntegro  el  ( 'onsiderando  relativo, 
dice  así:  «Considerando  Tercero:  que  según  el  texto  dv\ 
Art.  líVJ4  del  ( 'ódigo  ( 'ivil  de  Corona,  las  escrituras  pu- 
blicas hacen  fe  de  las  obligaciones  comprendidas  en  ellas, 
entre  las  partes  contratantes,  sns  liere'leros  y  causaba- 
bientes;  que  también  hacen  te,  <le  acuerdo  con  el  Art. 
1009,  aun  respecto  íle  lo  que  se  haya  expresado  en  las 
mismas  i  -ci  ituras  en  térniint)s enunciativos,  con  tal  que 
tenga  relación  directa  con  lo  dispuesto  en  el  contrato: 
CjUe  por  tanto  la  vunta  ó  eesión  otorgada  v\i  la  ciudad 
de  Córdoba  en  21)  de  X*)viembre  «le  18S0,  por  el  Sr,  1). 
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Kijri<|Ut'  1 1  errera  por  .sí  y  en  represen  Unión  del  Sr.  D. 
Antonio  Herrera  y  por  J).  Angel  del  niismo  apelativo, 
á  favor  de  la  Señora  Doña  María  Calderón  de  Sisós, 
prueba  plenamente  que  esta  Señora  adquirió  de  los  ven- 
<iedore8  ex  prestados  las  cinco  sextas  partes  de  la  hacien- 
<la  denominada  de  la  l^oñuelay  de  los  terrenos  del  Con- 
tadero que  en  esa  escritura  se  mencionan  y  detallan,  y 
prueba  [llenamente  á  la  vez,  (pie  no  fuu  comprendida 
eii  esa  venta  la  sexUi  parte  qne  en  tales  inmuebles  re- 
presentaba la  íiHíñora  Herrera  de  Rodríguez:  que  como 
ül  menor  enya  re[)re.sentación  lleva  en  este  juicio  1). 
Angel  Alonso  y  contra  quien  se  ha  dirigido  la  deman- 
da respectiva,  sucedió  á  la  Señora  viuda  de  Wsósá  títu- 
lo universal  de  iieredero  en  los  derechos  adquiridos  por 
ésta,  en  virtud  de  la  escritura  relacionada,  este  instru- 
mento constituye  á  la  vez  prueba  plena  contra  el  actjui- 
rente,  tanto  de  que  le  fué  transmitido  solo  un  dominio 
en  común  con  la  Señora  HeiTera  de  Rodríguez,  sobre 
los  inmuebles  indicados,  como  de  que  él  representa  cin- 
co sextas  partes  y  ella  la  sexta  parte  restante  de  la  pro- 
piedad proindi  viso  » 

íSostenemos  que  los  fundamentos  del  fallo  contenidos 
en  la  jmrte  transcripta  y  [)or  tanto  his  resoluciones  que 
de  ellos  se  derivan,  violan  })or  coniplelo  el  Art.  1050 
del  Código  Civil  de  G8,  que  previene  que  los  contratos 
sólo  producen  efecto  entre  quienes  se  otorgan  y  que  los 
mismos  iundamentos  y  resoluciones  violan  el  Art.  IGOi) 
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(k'l  misino  Ccxligo,  ¿iiendo  contrarios  á  su  interpretucióu 
jurídica. 

Mas  antes  de  demostrar  i  sas  violácioiies;,  importa  mu- 
cho á  nuestro  propósito»  dejar  bien  consignado  que  ellas 
ameritan  la  casación  de  la  sentencia. 

Heraas  procurado  instruirnos  bien,  Señores  Ma^^is- 

trados,  de  la  naturaleza  y  elevados  Hnes  de  la  faeultad 
de  que  estáis  investidos.  Entendemos  claramente  que 
no  sois  Tribunal  de  apelación: 'que  si  en  virtud  de  la  or- 
ganización (jue  lia  recibido  entre  nosotros  el  ejercicio  de 
esa  facultad,  es  innegable  que  estáis  investidos  de  juris- 
dicción, no  hay  que  confundirla  con  la  potestad  en  vir- 
tud de  la  cual  ciusais  los  íaiios,  ni  puede  provocarse  su 
ejercicio,  sino  como  natural  consecuencia  de  esa  facul- 
tad, sin  (pie  ese  ejercicio  constituya  no  obstante,  el  de 
jurisdicción  originaria  y  rejdmente  distinta  de  la  délas 
Honorables  Salas,  sino  el  de  una  coadunación  por  decir- 
lo así,  que  importa  en  altísimo  grado  al  pñblico  interés 
establecer,  como  medio  cooperador  y  coadtjutorío  que  pre- 
supone el  ejercicio  de  la  misma  jurisdicción. 

Hacemos  tan  e-xplícitas  declaraciones,  para  demos- 
trar que  somos  dignos  de  toda  vuestra  .elevada  aten- 
ción. No  venimos  aíjuí,  \h)v  tanto,  ni  tendremos  derecho 
á  hablar  por  privados  intereses,  sino  en  cuanto  clara- 
mente probemos,  que  han  sido  lesionados  al  través  del 
escudo  cuya  custodia  os  conñó  la  sociedad  para  su  pro- 
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toccinn,  y  veáis  j)or  tanto  cluraniente.  que  osa  vulnera- 
ción presupone  con  indefectible  necesidad,  la  de  ese  me- 
dio prot-oetor,  y  quo  de  no  remediarla  dejais  ia  brecha 
abierta  ¡)ura  atuqucri  tanto  más  destructores  cuanto  que 
encontrarán  allanado  el  camino. 

Conocemos,  por  tanto,  la  linea  divisoria  de  los  punto^ 
en  que  la  soberanía  dé  los  jueces  de  liecbo,  es  rayana 
del  territorio  en  que  ejercéis  potestad  y  lejos  de  venir  á 
[)i()pun('ros  uur  mvasora  translimiiaeion.  (juerenios  se- 
ñalárosla para  persuadiros  de  que  tenemos  titulo  á  vues- 
tra protocción,  porque  la  violación  de  nuestro  derecho, 
presupone  ia,  y  se  hace  dentro,  de  vuestro  territorio. 

En  prinripio  es  seguramente  innegable^  tjue  una  pre- 
tendida violación  del  precepto  legal  que  previene  (Art. 
1350)  que  los  contratos  solo  producen  efecto  respecto  de 
las  partes  entre  quienes  so  otorgan,  cao  por  su  naturaU*- 
za  dentro  de  la  censura  de  los  tribunales  de  casación. 
Se  trata  en  efecto  de  la  violación  de  una  ley  cuya  es- 
trieta  obsorvaiK'ia  importa  i)or  muy  capital  y  trascen- 
dente manera  al  interés  público.  ;,Qué  posible  seguridad 
habría  en  los  contratos  v  en  Kis  (lei'ecbos  y  obli^racionos 
que  de  ellos  emanan,  si  se  encontrasen  las  partos  liga- 
das para  con  tiTcero>  jiu^  han  sido  extraños  á  la  con- 
vención? 

El  precepto  invocado  ha  simplemi^nte  dado  forma  le- 
gal &  un  axioma  de  derecho  romano  que  ha  pasado  & 
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todius  las  legislaciones  (|ue  <leel  se  derivan  «ms /»/fr  «//oí? 
acta  nori  noctt  iiec  oblíyaí  nec  fadt  jus  rnteralíosn.  No  pue- 
de haber  axioma  más  fundamental  en  Derecho,  y  su 
violación  es  geguraiuente  de  las  más  graves  que  puedan 
caer  bajo  la  censura  de  un  Tribunal  de  Capación.  En 
principio  no  puede  caber  duda  acerca  de  esto;  pero  so 
necesita  de  un  método  rigurosamente  lógico  y  de  pro- 
fundo espíritu  analftico,  para  no  confundir  los  efectos 
de  las  obligaciones,  con  la  furrza  pmhaforia  de  los  ¡nstni- 
moitos  públicos.  Me  propongo  demostrar  en  el  curso  de 
estas  alegaciones  ({ue  es  precisamente  en  etra  confusión 
en  la  que  lia  incidiílo  la  H.  Primera  Sala;  pero  en  ho- 
nor de  los  Señores  Magistrados  que  la  forman,  hay  que 
confesar,  que  por  declaración  de  todos  los  civilistas  mo- 
dernos, en  el  mi&uiu  error  incurri(^r<>n  tan  arandes  ju- 
risconsultos como  los  autores  del  Código  de  Napoleón. 

La  importancia  de  esta  materia  liaee  necesaria  la 

transcripción  de  algunos  párrafos  del  ÍMurmí.  En  sus 

principios  de  DertH'lio  Civil  (t.  XIX,  §175)  dice:  «Les 

articles  1319  et  1320  sont  mal  redigés;  tout  le  monde 

en  convient  por  ce  qui  regarde  Tarticle  1311),  et  nons 

venons  de  diré  que,  dans  Toiiinion  des  auteurs  moder- 

nes,  il  en  est  de  meme  de  Tarticle  1320.  On  peut  corri- 

ger  l'article  131Í)  en  rinterpretant  par  le  rapport  de 

Jaubert  (no.  134);  toujours  est-il  qur  la  rédaction  est 

mauvaise  puisqu'elle  a  besoin  d'etre  corrigée.  Dans  Tar- 
ín. 
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tícle  1319,  il  faut  effacer  Ies  moto:  entre  üe»  pardea  can* 

trackniUs  rf  ¡rurs  hrnfiers  ou  ayants  caum.  Et  clans  Tarticle 
1320,  il  faut  effacer  les  mots  entre  les  parüea,  Pourquoi 
les  auteurs  du  code  restreignent-ils  la  forcé  probante 
de  Tacte  authentique  aux  parties,  alors  que  1  acto  nota- 
rié,  par  son  essence,  fait  le  meme  foi  a  I'egard  de  tous? 
Le  code  confoiul  la  l'orcu  probante  de  Tacte  avec  l'eñet 
de  la  convention.  Nous  avons  bien  de  fois  &it  la  dÍ8- 
tinetion;  elle  est  nettement  formulée  par  Jaubert  dans 
yoii  raport  au  Tribunat,  elle  est  elenientaire.  D'ou  vient 
la  mauvais  redaction  de  la  loi?  On  acense  Pothier;  et 
bien  que  les  reproclius  qu'on  lui  adrosse  soient  exage- 
res, il  faut  avüir  qu'il  les  jnerit  au  nioins  pour  ce  qui 
regarde  la  forcé  probante  de  Tacte  i  Tegard  de  tiers, 
notanuiK'iit  quant  aux  enonciatious  (¿u  il  renferme». 

Si  como  lo  sostenemos  y  vamos  á  demostrarlo  los  se- 
ñores letrados  que  forman  la  primera  Sala,  han  incidi- 
do en  un  error,  ¿eguraniente  (^ue  es  honroso  seguir  has- 
ta en  nn  error  á  uno  de  los  más  grandes  jurisconsultos 
franceses,  y  setiuraniente  quesería  muy  ridicula  pre- 
tensión señalar  ese  error  por  propia  autoridad;  pero  no 
somos  nosotros  sino  el  ilustre  Dumoulin  ([uien  señaló 
la  distinción  en  esta  materia.  nAut  (ftcritur  qiioad  vcrita- 

tem  seu  jyrobatioTunn.  rei  gestae  aut  qiieritur  quoad  jwf 

et  efectnm  actas  gestin. 

VA  método  exigía  que  desde  luego  se  indicase  esta 
distinción  preliminar,  porque  al  tratar  de  materias  tan 
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íntimamente  conexas,  como  lo  son  la  prueba  de  las  obli- 
gaciones respecto  de  terceros  y  los  eíectoí^  de  las  mismas 
respecto  de  los  mismos^  hay  que  evitar  toda  confusión 
de  ideas,  hasta  donde  sea  posible,  en  materia  tan  árdua 
y  delicada,  y  tomar  como  criterio  para  la  estimación  de 
la  prueba,  y  la  extensión  de  ésta,  el  límite  infranquea- 
ble de  los  efectos  de  la  obligación  (jue  no  |)ueden  exten- 
derse mas  que  á  las  partes  contratantes.  Uay  pues  quQ 
demostrar  primeramente  la  violación  del  Art.  1360  del 
Código  de  Corona  y  explicar  y  complementar  con  este 
artículo  la  interpretaición  jurídica  del  1309.» 

No  hay  duda  posible  acerca  de  que  la  demandante  ea 
tercero  respecto  de  las  partes  entre  quienes  pasó  la  es- 
critura de  20  de  Noviembre  de  188ii.  Este  es  un  hecho 
claro  y  admitido:  la  sentencia  le  reconoce  este  carácter, 
innegable  también  por  el  demandante.  Ahora  bien;  de- 
cimos que  por  el  hecho  de  declarar  la  H.  Sala  que  esta 
escritura  constituye  prueba  plena  de  los  derechos  de  la 
demandante,  sobre  las  tierras  de  la  Peñuela  y  del  Con- 
tadero, declara  también  implícitamente  que  el  contrato 
que  se  consignó  en  esa  escritura,  debe  producir  efecto  á 
favor  de  tercero,  con  violación  expresa  de  la  ley. 

¿Que  carácter  tiene  la  escritura  antedicha?' Nadie  pue- 
de disputarle  el  de  una  transacción.  Así  lo  dijeron  ex- 
presamente las  partes  contratantes.  Bajo  la  fé  del  Nota- 
rio Público  consta  que  D.  Angel  y  D.  Enrique  Herrera 

y 

Digitizcü  by  Google 


dijeron  «  C¿ue  por  otra  part^  queñemJo  ccitar  el  jnúdo 

(¡>n  podia  resultarlas  por  no  haber  satisfecho  del  todo  dichas 
crúdUos  (las  hipotecas  (jiie  gravitaban  sobre  Uis  tierras) 
han  convenido  con  la  Señora  Sisós  en  celebrar  el  con- 
trato qne  expresan  las  clánsulas  siguientes,  &  á.»  ;.Qiié 
e?  transacción?  Arortuiiadauiente  el  Código  de  Corona 
se  encargó  de  defínirla  (Art.  2184)  «Un  contrato  nogra-» 
tuito,  por  el  que  las  partes  ternniKin  una  controversia 
presente  ó  prcvietmi  una  Jalara,  Ahora  bien,  ¿ieñores 
Magistrados,  acjuí  se  reunieron  esas  dos  circunstancias 
ponjue  sul)re  esa  mesa  están  las  actuaciones  de  un  juicio 
ejecutivo,  que  estaba  aun  pendiente  seguido  por  D.  Juan 
B.  Sisós  contra  D.  Antonio  y  IX  Modesto  Herrera,  ¿Qué 
sr  pouvino  eu  esa  transacción?  Los  ^^rqs.  i).  Angel  y  D. 
Enrique  Herrera  hicieron  la  historifi  de  sus  deredios^  prin- 
c¡ pian* lo  por  una  escritura  de  compra  de  las  tierras  de 
la  Teñuela  y  Contadero^  que  se  había  extraviado,  y  que 
habían  substituido  con  una  información;  refirieron  que 
(jxislio  entre  1).  Antonio  y  1).  Modi'>li>  una  sociedad 
mercantil,  cuya  liquidaci«)n  no  constaba  por  escrito  al- 
irnrv),  que  se  liul)iesi?  [)ractica<lo;  confesaron  (pie  .no  se 
hal>ía  seguido  juicio  alguno  hereditario  del  haber  de  D. 
Modest-o,  consistente  en  los  derechos  que  tenía  sobre  las 
tierras.  j)(»r  lo  (pie  debía  corresponderle  j>or  la  liqui<la- 
ción  de  la  sociedad,  no  practicada;  no  exhibieron  cons- 
tancia alguna  de  su  filiación  tt,  y  se  convino  eT4)re- 
samente  que  Doña  María  (  alderóij  de  Sisós  admitiría 
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tado  eso  y  reconocería  por  tanto  lo.s  títulos  jurídicos 
que  creaban  esos  antecedentes  por  r<tz6n  de  que  compraba 
l)s  derechos  qae  de  esos  (Unios  enitinahan,  en  la  can  tu  la  J 
de  cuatro  mil  quinientos  ochenta  y  tres  pesos,  desistí én- 
dose  &  su  vez  de  todo  derecho  ó  acción  personal  contra 
loá  Sreá.  Herrera.  Eti  eso  consi.stió  la  traa:?acción.  Se 
expresó  con  toda  distinción  y  claridad,  qae  no  entraba 
en  ol  convenio  la  í^extn  parte  qm  la  Señora  (Joneepdón 
Herrera  de  llodrUjnez  rcpre^rittaba  m  la  finca,  y  la  Óeño- 
ra  María  Galderón  de  Sisós,  se^ reservó  por  tanto  los  de- 
recho-i que  tendría  contra  ella  |)')r  razón  de  las  hipule- 
cas  que  gravitaban  sobre  el  fundo. .  En  esa  imníjestacíún 
de  qae  7io  era  mnieria  de  la  C07ivenc.i6ti  la  sexta  parte  per^ 
tinecícntc  á  la  Señora  Concepción  Herrera  de  Rodríguez, 
es  en  lo  que  la  H  Sala  ka  creído  encontrar  la  prueba  pleim 
de  que  ella  en  dueña  de  esa  sexta  parte.  Ahora  bien.  Seño- 
res Magistrados,  esa  prueba  pli;na  de  sus  derechos  deri- 
vaila  de  U7i  contrato  en  el  cual  ella  no  fué  parf^,  es  precisa- 
mente na  e/ci'to  jn rUlico  de  esc  contrato  respecto  de  ella  y  es- 
to es  lo  que  no  admite  la  ley  en  manera  alguna.  Y  no 
vale  decir  que  esa  prueba  no  es  un  efecto  jurídico  del 
contrato  n-specto  de  la  Srñora  Herrera  de  líoclríguez, 
porque  los  títulos  de  domle  se  derivan  sus  derechos  no  ema- 
nan dri  contrato;  no  señores.  Si  hi  señora  na  trae  al  ¡nieto 
la  prueba  de  esos  títulos  díreciaineiUti  sino  por  medio  del 
contracto,  es  evidente  que  esa  prueba  se  ha  constituido  ¡jor 
un  coni'cnto  ó  por  mía  conJci<ióii  ó  rtvunoijiiiittnto..  Tsopur 
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convenio  evidentemente.  ¿8e  puudu  convenir  con  quien 
no  ha  estado  presente  en  el  contrato  ni  por  si  ni  por 
apoderado?  Pues  qué,  si  la  Señora  Herrera  de  Rodrí- 
guez, demandase  más  de  una  sexta  parte  ¿podría  la  par- 
te demandada  oponerle  la  escritura  en  que  se  habl6  so- 
lamente de  una  sexta  parte?  ¿(\uu ido  convine  yo  en  qsxy? 
contestaría;  pero  hubo  confesión,  se  dirá,  y  esa  confesión 
la  releva  de  la  pnieba.  Afeamos  esto  bien:  la  confenián  tie- 
ne por  objclu  ó  materia  Ui  propia  deuda.  ¿Qué  obligación 
fué  reconocida  en  esa  escritura?  Aquí  está  la  escritura, 
que  se  lea  ¿adonde  está  tal  confesión  que  ninguno  podrá 
leer  en  elJa  porque  no  exista?  Pero  varaos  á  suponer  que 
esta  escritura  qtte  luo  cmitiene  covfesián  ni  aun  siquiera  meti^ 
cióii  de  oblu/ación  alguna  de  la  Señora  Calderón  de  Sisós 
respecto  de  la  Señora  Herrera  de  BodHguez  la  corUuvieíef 
¿quécla«)ede  confesión  fué?  Indudablemente  que  fué 
cxirajudieiaL  Para  instruirnos  en  esta  chisc  de  confesio- 
nes extrajudiciales  de  nueva  especie  hechas  en  escribirá 
púbUea  me  parece  que  lo  mejor  es  que  leamos  por  unos 
momentos  á  Laurent  en  la  obra  citada  tantas  veces.  Di- 
ce así:  (t.  20,  §217)  «L'aveu  judiciaire  est  celui  qui  se 
fait  liors  de  justice.  II  peut  se  faire  par  ecrit  ou  ora- 
lement.  L'aveu  extrajudiciaire  qu'une  partie  fait  par 
ecrit  ne  doii  pas  eire  confondu  avec  la  preme  lüterale;  les 
actes  so  as  ¿sá(jue  prive  ou  Icis  acies  authcnüqtíes  que  conata- 
tent  la  conventimif  iie  sorU  pas  un  aveu^  üs  prouveiU  la  con-' 
ventiouj  d\ipres  les  rcylctí  que  nous  avons  exjyosees  jnsípt'a 
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iiíscription  de  faiix  ou  jusqua  prcuve  coniraire:  Vaveu  sup- 
pase  qu'ü  n'y  a  pos  d'ecrü  dressé;  c'est  míe  preuve  gui  mi- 
plée  le  defavi  des  av^es  preuves».  Este  H.  Tribunal  me 
dispensará  ya  de  todo  otro  comentario  para  demostrar 
que  oanfesián  extrajutdiciai  y  escrüwra  pública  9(m  términos 
jurítiicamente  incomp<itihles.  Por  lo  demás  si  hemos  lle- 
vado hasta  allí  el  análisis  de  la  escritura,  es  únicamen- 
te por  seguir  un  método  rigurosamente  lógico  para  de- 
mostrar sus  efectos juríilieos  respecto  de  tercero;  pero 
no  tendremos  necesidad  de  decir  que  ni  el  deraandaníe  ni 
la  H.  Sala  han  dicho  en  ninguna  parte  que  la  escritura 
probara  á  titulo  de  confesión.  Es  preciso  hacerles  la  jus- 
ticia de  reconocer  que  si  bien  cometieron  graves  errores, 
no  fueron  tan  lejos. 

Pasemos  á  analizar  el  supuesto  del  reconocimiento.  La 
escritura  de  3  Noviembre  de  86,  no  tuvo  por  objeto  d  re- 
conocíiiiimto  de  los  derechos  <lc  la  Señora  Herrera  de  Ro- 
dríguez; sí  fué  uno  de  sus  objetos  reconocer  los  derechog 
de  los  Sres.  D.  Antonio,  D.  Angel  y  D.  Enrique  Herre- 
ra, por  cuanto  á  que  ese  reconocimiento  de  derechos  era 
recíproco  é  iba  á  servir  de  base  á  la  transacción.  La  Se- 
ñora Sis6s  reconocía  los  derechos  de  los  vSres.  Herrera 
aun  sin  existir  los  medios  legales  de  comprobación  de 
esos  derechos,  por  cuanto  &  que  los  Sres.  Herrera  reco- 
nocían los  derechos  de  la  Señora  Sisós  y  ese  reconoci- 
miento recíproco  sirvió  de  base  á  la  transacción.  La  Se- 
ñora prescindió  de  todos  los  derechos  que  tenía  contra 
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los  Sres.  Rodríguez,  á  cambio  de  que  ellos  prescindie- 
ran de  los  suyos,  mediante  cuatro  mil  quinientos  ochen-^ 
ta  y  tres  pesos;  más  respecto  de  los  derechos  de  la  Seño- 
ra Herrera  de  Rodríguez.  ¿A  título  de  c\uO  so  le  iban  á 
reconocer?  ¿Qué  dió  ella  á  la  Señora  d©  Bisóa  en  cambio 
do  ese  reconocí  111  i(  lito?  ¿Qué  podía  dar  ((uien  presente 
no  estaba?  Del  modo  de  ver  las  cosas  que  tienen  los  Se- 
ñores Majfistrados  resulta  esta  consecuencia  de  innega- 
ble originalidad:  La  Señora  Herrera  <ie  líodrígue/  prue- 
ba á  la  Señora  de  Sisós  sus  derechos  á  la  tinca  de  la  Pe- 
ñuela  con  la  escritura  de  86;  pero  esta  señora  no  puede 
probar  á  aquella  .suá  dereciios  hipotecarios  mientras  no 
tenga  bueii  cuidado  de  proveerse  de  los  testimonios  ins- 
criptos en  regla  ¿No  es  original  el  aspecto  (¡ue  toma  en 
este  caso  la  reciprocidad  de  los  convenios  vista  á  través 
de  la  Jurisprudencia  especial  de  la  Primera  Hala?  De 
modo  (pie  la  señora  (¡ue  no  contrato  es  ahora  de  mejor 
condición  que  sus  hermanos  los  contratantes;  éstos  tu-^ 
vieron  cine  reconocer  los  derechos  hi[)otecarios  para  que 
se  reconociesen  los  suyos;  pero  la  bcilora  no  contratante 
no  tuvo  que  hacer  igual  cosa  para  obtener  el  mismo 
derecho,  jsegún  la  H.  Sala,  se  sacó  la  lotería  sin  haber 
comprado  billete  alguno! 

Ma«  demos  de  barato  que  hubiera  habido  reconoció 
Tit  iádu  f'spn'laJ  tj  t'.í-/>/'í  N'o  /r>.s  (l(  ra  ltos  de  la  S(  ñora  He- 
rrera de  RmMgHez  ¿cuál  hubiera  sido  el  efecto  de  ese  re- 
conociniit  nto?  No  es  difícil  la  solución  del  ])roblenia:  la 
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trae  rauy  clara  el  Art.  lOlo  del  ( -ódigo  (^¡vil  de  Ooronur 
segtín  el  cual  ni  los  instrnmentoH  de  reconocimiento 

(e»sto  es,  arjiiellos  cuyo  objeto  directo  es  establecer  mi 
reconocimiento)  dispemnn  de  la  preseníadón  de  los  iítuloíi 
yrhnordiaics  aí/to  auindo  ti  tenor  dr  rsfofi  se  relata  especidf- 
mente  en  aquellos.  Aquí  tenéis  bien  clara»  ¡Señores  Ma- 
gÍ8trado»,  otra  violación  de  la  ley,  pues  la  H.  Sala  de  Se- 
gunda instancia  conlni  el  tenor  expreso  de  este  artícu- 
lo quiere  que  tm  pretendido  reconocimiento  hecho  {ueiden- 
talmente  en  nna  e.scriinrft  con  eonfeslón  ex¡iresa  de  que  no 
ex  isten  tUaíos  primordiales  por  haberse  extraviado  unos  ij 
por  no  haber  existido  nunca  otros^  haga  plena  fé.  en  juicio, 
¿Se  nos  negará  aún  el  d(?rerlio  <jue  tenemos  de  acudir  á 
vuestra  Superior  Autoridad  para  pedir  que  no  permita 
subsistencia  de  este  fallo? 

(  'nal  haya  sido,  Señores  Magistrados,  ^'i  fundamento 
de  la  ley  para  tal  exigencia  en  materia  de  reconocimien- 
tos vamos  á  verlo.  Nuestra  cifiu  ia  es  eininrutí'inenle 
lógica  y  no  podía  dar  tuerza  probatoria  á  lo  que  esen- 
cialmente no  la  tiene  de  tpie  alguien  reconozca  que  otro 
tiene  laljf)  ó  cua/es  drrechos  no  se  ,siyuc  <pu  los  ten  (ja.  A  Jura- 
mos nuevamente  á  Laurent  á  quien  no  es  posible  dejar 
de  la  mano  en  estas  al<  pieiones.  (t.  XIX,  §.*)88).  Des- 
pués de  definir  v\  aeta  de  reconocinjienlo  así  «L'acte  re- 
cognítif  est  celui  qui  contient  la  reconnaisance  d^in  ti- 
tre  anterieur»  establece  la  distinción  entre  las  aetas  ¡n 

Jurtaa  cammuni  y  las  actas  in  forma  speciali  y  habla  tic 

r 
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su  fuerza  probatoria  en  estos  términos:  «1^  code  distin- 
gue deux  espéces  d'actes  recognitífs,  ceux  daña  leque* 
lies  la  teneur  du  titre  jjriniortlial  est  speeialment  rela- 
tóo;  Pothier  les  apelle  selou  Duiuouliu  actes  recoguitií's 
informa  apeciali;  et  cenx  dans  lequels  la  teneur  du  titre 
priniitif  n'est  pas  .spet-ialment  relatée;  I)mii0ul5n  et 
d'apres  lui  Pothier  les  apellent  actes  recognitife  in  for- 
ma commnni.  II  a  une  grande  difference  dans  le  doctri- 
ne de  Pothier  entre  les  deux  ecspeces  d  actes  recognitifá, 
Ceux  qui  relatent  la  teneur  du  titre  primordial  equipo- 
lien  t  a  ee  titre  au  cas  (ju'il  fut  perdu  et  en  preuvent 
l'existence  contre  le  debiteur  pourvu  qu  il  ait  la  dispo* 
sition  de  «es  droits;  il  disperisent  par  coni^equent  le 
creaucier  de  rap|><)i  ttM'  W-  titre  priniordial  dans  le  cas  ou 
11  serait  perdu.  Les  actes  qui  ne  relatent  pas  la  teneur 
du  titre  [)riin()rdial  ne  servent  qu^i  le  confirmer,  maif< 
il  ne  ¿e  confinneui  qu'aut(nii  qii  íl  wíi  mñ  ils  ueu  proa- 
rent  pas  ícxistence  et  ne  dispeiisent  ]ms  le  creancier  de  le 

Ahora  vemos  aun  más  palpable  el  contraste  entre  la 
ciencia  de  los  tres  eminentes  Jurisconsultos  Pothier,  Du- 
mouiin  y  Laun^nt,  [)()r  una  parte, y  las  o[)iiii'>fH's  perso- 
nales e  infundadas  de  los  tres  Honorables  »SeAores  Ma- 
gistrados de  la  Primera  Sala  por  la  otra:  mientras  que 
a<|uellos  profesan  que  el  acta  de  reconocimiento  no  cons- 
tituye prueba  y  por  tanto  no  releva  de  la  obligación  de 
presentar  títulu¿  sin<í  cuando  estos  se  han  relatado  es- 


Digitized  by  Google 


peeialmente  en  miuella,  mientras  que  aquello»  limitan 
hasta  ese  grado  la  fuerza  p^batoria  del  acta  de  recono- 
cimiento iiL  Juniia  speciuli,  estos  amplían  íuera  de  to(it> 
precedente  una  mención  incidental  en  una  escritura  pú- 
blica,  ([Ue  no  puede  evidentemente  equivaler  ni  aun  a 
un  reconocimiento  iu  Jornui  commimi^  cuando  en  el  do- 
cumento en  que  se  hace  esa  mención  se  expresa  que  no 
existen  títulos  porque  unos  se  perdieron  y  otros  (como 
la  liquidación  de  la  sociedad  entre  los  hermanos  Herre- 
ra y  la  liquidación,  partición  y  división  del  abintestato 
de  1).  Antonio  de  ese  apellido)  no  lian  existido  jamái>. 

No  creo  necesario  agregar  más  para  que  quede  amplia- 
mente demostrado  que  la  prueba  (puí  se  pretende  dedu- 
cir de  la  escritura  de  los  derechos  de  la  Señora  Herrera 
de  Rodríguez  constituye  un  efecto  jurídico  respecto  de 
ella  que  //o  (XJitíndó. 

¿8erá  preciso  discutir  que  la  violación  del  Art.  1350 
del  Código  de  Corona  motiva  rigurosamente  la  casación 
del  fallo?  ¿Será  preciso  probar  cosa  de  tal  evidencia  cual 
lo  es  que  esa  violación  está  comprendida  en  la  preven- 
ción de  la  fracción  primera  del  Art.  720  del  Código  de 
Procedimientos  vigente?  No  lo  será  seguramente  para 
todo  aquel  que  tenga  idea  de  lo  que  significa  la  ley  del 
contnifo.  Si  debiéramos  recordar  aiguniis  nociones  sobre 
esto  no  las  encontraríamos  más  claras  y  concisas  que  en  el 
párrafo  que  |>u-amos  á  tianscribir  (Dalloz,  Juri.sijrudcii' 
ce  Genérale.  Des  obligations.  t.  IV,  Chap.  L  Des  eíl'ets 
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des  übJigatioiis  en  gvneral.  §051).  l.es  droits?  et  le  de- 
voirs  résultant  do  chaqué  contrat,  varient  siiivaut  la  na* 

tni'c  <lu  contrat  claii.ses  et  coiidition.s.  Mais  toussont 
bouniis  a  certaines  regles  generales.  Le  premia*  effet  de^f 
convenlions  ed  de  Uer  les  pardos;  elles  sont  la  loi  des  c<»i- 
frdctanh  (Art.  1134)  Mais  cctte  loi  des  eontrals  est-elle 
tellement  assimilóe  aux  Ioír  generales  que  la  violation 
soit  une  cause  de  cassation?  On  fait  á  ce  suget  une  dis- 
tinction:  ou  bien  il  s  agit  siuipleiueut  de  la  violatiuii 
d'une  disposition  du  contrat  qui  a  ete  mal  appreciée,  et 
(lans  (•(»  cas  le  mal  juge  lu*  suurait  donnor  oiiverture  a 
casation;  oa  bieu  le  conimt  etant  reconnit,  rente  societe  ou 
antre,  on  Inifait  prbduire  des  effels  dt  ffermis  de  eeitx  (fHC 
Inl  í<(ntf  ifffrihnosjHO'  la  loi.  J/ans  ce  dcrnier  m.s*  i/  y  a  eio- 
/ation  de  la  loi  genérale  et  cefte  violation  peni  fonmir  wat- 
itere  a  eaí<safionít.  Y  si  est<^  diee  la  jnris|)rudeiicia  cuan- 
do se  trata  de  los  cí»  cto?>  de  contrato?»  respecto  de  los 
contratantes  ¿qué  debemos  deducir  cuando  se  trata  de 
(larKs  (  Irctos  respecto  de  tercenV:*  rViné  diremos  cuando 
no  se  trata  de  una  violación  de  la  leif  general,  sino  devna 
riolaeion  a  la  parqne  de  la  Irtf  fnndaiaenfal  del  coidrato  del 
Arf.  del  ijniuja  n(j<  ntc  cuando  í^t  ccU  ín'ó  la  conrcn- 
viúnf  

IVro  tic  hecho  he  comenziido  á  disertar  sobre  el  se- 
<rundo  pnnto,  esto  es.  la  fuerza  probatoria  del  instru* 

iiieiilo  público,  asunto  <pie  e.- preciso  tratar  con  relación 
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á  la  violación  de  los  Arts».  U>()9  y  lóM  del  ( 'ódigo  de 
(íorona,  en  qim  fundamm  nuestro  recurso  en  cuanto  á 
este  capítulo.  No  erro  haljer  í'aiUido  al  mét<Klo,  es  que 
DO  puede  halier  más  íntimo  enlace  entre  estas  mater¡iu<í 
cuya  distinción  no  ha  podido  obtenerse  con  clariilad  si- 
no merced  á  ios  trabajos  acumulados  de  muy  eminentes 
jurisconsultos:  esa  íntima  relación  ha  sido  causa  de  erro- 
res que  el  conocimiento  de  la  moderna  jurisprudencia 
permite  evitar.  Ya  he  dicho  que  en  ese  error  ha  incidi- 
do la  H.  Sala  y  ha  llegado  el  momento  de  demostrarlo. 

Debemos  comenzar  por  apaciguar  cuabjuier  alarma 
que  húyji  despertado  entre  los  Señores  Magistrados  de 
rsto  II.  Trilíunal  la  pal;ii>ra  prarJui.  No  queremos  que 
nos  abráis  la  puerta  de  este  sagrado  recinto,  sino  pi*evia 
esta  profesión  de  fé  cjue  nos  h«  ensc-^fiado  una  de  las  más 
ilustres  autori<lades  en  materia  de  casación  {('repon.  Du 
Pourvoi  en  (.*asation  en  Matiere  Civile.  Livre  III,  C'hap. 
ÍV.  I)roit  (rinter|)ri'tation  <les  ju<íes  du  íond).  «Kn  ma- 
teria de  prueba  por  escriti»  la  cuestión  de  saber  cuales 
son  los  derechos  respectivos  de  los  jueces  de  fondo  y  de 
In  Corto  de  Casación,  está  dominada  por  la  regla  en  vir- 
tud de  la  cual,  ¡m  jfta-e^í  de  Jo  mío  üehen  derecho  de  apre- 
ciar mbemnamrnte  ha  jo  el  ptintode  vista  de  fa  prueba  el 
alcdiicc  (la  portee)  de  loi>  dcrn  /tos  ¡mitaLdoa  ¡utr  hi>i  ¡Kiries.» 
No  venimos  pues.  Señores  Magistrados,  y  lo  declaramos 
muy  alít>,  a  í|Uejarnos  de  mni  mafa  ¡nt(  r¡H'('tnvinn  d<  m/ 
contrato  ó  de  qne  .sí  Im  dado  tnÚH  ó  m(  ttoif  (xtcnmm  á  loa 
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obligar ¡o)i(s  ¡j  'h  recJuhs  que  mcicrra;  no  Señores  Magistra- 
dos. Hemos  leído  muy  atentamente  todi^v^  y  cada  una 
(le  las  resolueiones  dictadas  por  la  (/orto  de  (  asaeión 
francesa  y  que  trae  ia  obra  aiitediclia  desde  el  número 
1032  hasta  el  1055  para  penetrarnos  bien  del  alcance 
del  princ¡|)ii)  cita» lo:  mas  tenemos  la  conciencia  tran- 
quila; no  somos  sospechosos.  V  enimos  á  quejarnos  de 
esto,  oídlo  bien,  Señores  Magistrados,  de  que  96  ka  'riólas 
do  la  ley  tjae  dtfrnu'ma  d  (¡rudo  de fé  que  merecen  los  in^- 
trumenios  públicos^  de  eso  venimos  precisamente  á  que- 
jarnos en  este  otro  capítulo  por  el  ^ue  pedimos  casa- 
ción. 

Previa  esta  declaración  creo  que  ya  no  infundiremoís 

el  menor  recelo,  porque  para  estatuir  sobre  esta  materia 
la  (íom potencia  de  vuestra  potestad  es  evidente.  No  lo 
decimos  nosotros  sino  las  más  grandes  autoridades.  (Cre- 
pou.  1  >u  Pourvoi  en  Uassation.,  t.  II I..  ( 'liaf).  IV.,  §1022) 
Les  decisions  qui  ont  pour  ohjet  d'a|)pliquer  les  dispo- 
sitions  de  la  loi  fíxant  les  principes  generanx  en  matie- 
re  de  preuve,  tel  que  eelui  qui  met  lapreuved'une  obli- 
gation  á  la  charge  de  la  partie  q,ui  en  reclame  Texecution 
ou  la  preuve  du  paiement  á  la  cliarire  <le  la  partie  qui 
se  pretend  liberée,  oí¿  det€t*niinent  le  dcgre  de  foi  due  a 

Vade  auihenilque         fmuhd  manifestnnenf  som  le  controle 

de  la  vour  de  c(mufi(ni\  ce  controle  se  doit  necessai remen t 
e.vercer  des  lors  qu'il  s  agit  d'assurer  le  respectdes  pres- 
criptions  légales  ¡¿ur  les  modes  de  preuve.»  l'antoja  (Re- 
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pertorio  do  Juris|)ru(lene¡a  Española)  dice:  «Según  lo 
tiene  declarado  el  Tribunal  Supremo,  cuando  el  fallóse 
funda  en  ¡iruebas  apreciadas  y  no  en  falta  de  ellas,  son 
impertinentes  las  citas  de  la  ley,  Tit.  5,  Part.  5..  porque 
en  esos  casos  ha  de  estarse  á  la  apreciación  de  la  Sala 
sentenciadora^^  /tos  (¡ae  i<e  dcmmMrc  (¡licita  padecido 
error  de  derecho  infringiendo  la  leif  ó  doctrina  que  regule 
el  valor  de  hin  pinuhas)).  V  un  poco  mas  adelante  añade: 
«Los  tribunales  no  son  arbitros  de  (¿aliíicar  de  plena 
prueba  lo  que  no  reconocen  las  leyes  como  tal  ni  deben  for- 
mar su  criterio  judicial,  fuera  de  las  reglas  establecidas 
por  Derecho  (Sentencia  de  casación  de  29  de  Octubre 
de  1852). 

Entremos  ya  en  materia.  Por  confesión  de  todos  los 
jurisconsultos  franceses  modernos,  los  Arts.  del  Código 
íle  Napoleón  relativos  (\  la  fuerza  i)i-ol>atoria  de  los  ins- 
trumentos públicos  (Actes  autheutiques)  están  mal  re* 
dactados.  Ya  he  transcripto  una  cita  de  Laurent  relati- 
va á  este  punto:  la  mala  redacción  debe  á  la  confu- 
sión entre  la  fuerza  probatoria  de  los  <locumento9  y  los 
efectos  de  los  contratos  que  se  hacen  constcir  en  ellos. 
Jaubert  en  su  informe  al  Tribunado  demostró  que  co- 
nocía la  distinción  y  esto  ha  servido  para  interpretar 
esos  artículos. 

El  art.  1/31ÍÍ  del  Código  de  Napoleón  dice  «L'acte  au- 
thenti<jue  fait  pleine  foi  de  la  eonvention  <|u'il  renifer- 
me  entre  les  parties  conlractantes  et  leurs  heritiers  ou 
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ayaiit  cau."áe»,  y  el  urt.  1^520  dice  «L  acle  soit  autlienti- 
que  8o¡t  souá  seigne  privé  fait  foi  entre  les  parties  de  ee 
(|ui  y  cst  i'Xprime  en  termes  eDOiiciatifs,  poiirvu  que 
reuoneiution  uil  une  rupport  direct  a  la  diápositiou». 
De  la  discusión  que  se  encuentra  sobre  esta  materia  en 
la  obra  citada  de  í.aurenl,  >r  >aca  la  consecuencia  de 
que  en  opinión  de  los  más  ilustres  jurisconsultos  fran- 
(íesos  se  debí»  suprimir  del  art.  1319  las  palabras  «entro 
leí?  [)arties  eoiiiraetantes  ses  heritiuj's  ou  ayant  cause»  y 
del  art.  1320  las  palabras  aUre  fes  ptirties», 

eohiriizado  por  esta  reminiscencia  de  his  disposi- 
í  iones  del  (  'ódigo  de  Napoleón,  ponjue  el  art.  loí)4  del 
('ódijío  <le  Corona,  (pie  está  tomado  del  art.  1201  del 
<  Vxligo  Ksjniñoi      idt'ntico  al  transcripto  del  francés. 

La  restricción  que  hicieron  los  jurisconsultos  france* 
sos  <Ic  la  fuerza  j)r<)bat()ria  del  instrumento  público  á 
los  contrat^mtes  y  sus  cau.saluibientes,  fué  originada  por 
la  confusión  entre  hi  fuerza  prolnitoria  ilel  acia  yéits  efev^ 
fo,s,  i>umi>ulin  lial)ía  ya  sin  embargo  señal. i<lo  esa  dis- 
tinción con  toda  saiiiduría  y  precisión.  Estas  son  sus 
palabras  (Dalloz.  Jurisprudence  Genérale.  Tit.  7,  Chap. 
i,  »Sect.  2,  Arl.  1,  ^l-)).  (¿uoad  veritateni  seu  probatio- 
nein  plenam  íideni  faciunt  qu«^ad  onines,  necdum  in- 
\vv  |)atroiiuiii  ct  clienti  in,  vcl  eorun  heredes  vel  causa- 
babentes,  sed  etiam  címtra  qucíscumque  extráñeos,  quo- 
nia.  aeta  vel  quaecum<|ue  scripta  publica,  prolmnt  seip- 
sa,  id  est.  rei  taliter  gestae  Hdem  faeiunl  Inter  (¿uoscum- 
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queji  Y  en  seguida  criticaba  á  los  doctores  de  su  tiempo 
con  palabras  que  hoy  tenemos  el  derecho  de  aplicar  á 

algunos  doctores  del  nuestro  i^et  Ha  cxpouenda  saut  verba 
dodorum  vhicunííque  perfundaríe  et  misse,  iU  plerumqne 
solent,  loqnaido,  dicmd  intitruinenima  pahUcma  ínter  extra 
mos  non  probare^  quia  ibi  verbum  probare  per  caíachre- 
9Ím  aive  jus  effíeere,  ssive  prejadicare  aecipitur;  cetenitn 
rere  d  pro^jic  lonuvudo,  in^trumciUam  puhíicani  erga  om- 
nea  est^  aeque  publica m,  etpivbans,»  Ya  vemos  pues,  que 
los  doctoreíi  del  tiempo  de  niiinonlin,  por  confuiulir 
probare  con  jan  cltinircj  decían  que  entre  los  extraños  los 
instrumentos  pilblicos  no  probaban,  y  ahora  que  se  ha 
pretendií  lí»  torregir  el  error  de  los  antiguos  diciendo  que 
los  instrumentos  públicos  prueban  entre  extraños,  el 
mismo  error  induce  á  los  modernos  doctores  á  creer  que 
los  instrumentos  producen  cfrctos  jurídicos  entre  extra- 
ños ^'?Mr  efficiunty  porque  pnieÍMn,  ¡Unos  y  otros  doctores 
perfunctorie  et  crasse  lo(|uendol 

El  error  del  ( '«'uligo  francés  pretendió  corregii-se  en  el 
español  de  donde  lo  tomó  Corona,  agregando  la**  pala- 
bras en  (jue  el  nuestro  diíiere  del  íVaiu  i's  kUuiiíIjiúl  Juiau 
fé  contra  lacero  en  cuaiito  al  hecho  de  haberse  otorgado  el 
contrato  //  d  m  fecha;»  |)ero  <]ueriendo  evitar  un  error  se 
incidi«'>  en  otro,  porque  de  haberse  oluryndo  el  contrato  tj 
de  8U  fecha  es  precisamente  de  lo  que  hacen  fé  los  instru- 
mcníos  pídAicos  rriipecto  de  lofi  otort/antcs  ij  re.'^pecfo  de  to- 
dos. Por  esto,  Señores  Magistrados,  ej^con  tramos  en  nues- 

V. 
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tro  tn<MU:ruWimo  C*Al*io,  expurgad» » ese  artículo  de  erro- 
res que  ha  constado  tanto  trabajo  eliminar. 

Va  Art.  fJOT  de  nu»/stro  (  WÜ^o  de  Procedimitutos  vi- 
gente, tomado  literalmente  del  del  Distrito,  qae  es  un 
monumento  de  legislación  alabado  por  jurísconsultoe 
europí-orf,  dice  áiiicíiiiieuie:  ^IjOS  in^írunituío^  páUiajs  ha- 
cen  plena  pnie^ta  aun  atando  se  presenten  sin  eUación  dei 
rfflUifjnnte,  salvo  sinnpre  el  derecho  de  éste  para  redarpiUr- 
loM  fJr  ffjL'íedad  y  hacer  pedir  su  cotejo  con  los  protocolos  y 
archivos,»  A  esto  ha  quedado  reducido  únicamente  el 
pn'Cf'pto  acerca,  de  la  fuerzu  prohatoria  de  los  instru- 
mento» públicos.  Después  de  siglos  se  ha  vuelto  sobre 
]m  pasos  tras^dos  por  Dumoulin;  se  ha  comprendido 
«jiie  no  puede  la  ley  y  que  uo  correa pDiule  á  ella  sind  á 
la  Jurisprudencia,  establecer  hasta  donde  hacen  fe  los 
iiistrurnentíís  públicos  y  entre  quienes. 

íSo  ha  hecho  indi^-^peníiable  comenzar  por  estos  prece- 
dentes, para  abordar  el  estudio  del  Art.  1609  del  Código 
(Hvil  <le  Corona.  Ivste  artículo  es  idéntico  al  del  Código 
francas,  con  la  diferencia  de  decir  contra  donde  aquel 
dice  entre.  Para  salier  cual  es  la  fuerza  probatoria  de  las 
enunciaciones  entro  extraños,  es  preciso  comenzar  por 
estudiar  su  fuerza  probatoria  entre  los  contratantes. 

La  iiiuteria  no  puede  ser  más  ardua  y  complicada  y 
ha  duíio  lugar  á  confusiones  aun  entre  los  más  eminen- 
tes juriscíonsul  tos:  voy  á  esforzarme  por  tratarla  con  la 
menor  posible  obscuridad. 
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£3  sabida  la  diferencia  que  hay  entre  las  enunciacio- 
nes y  el  contrato  (le  dispositif)  esto  es,  el  hecho  jurídi- 
co que  las  partes  quieren  hacer  constar.  De  esta  distin- 
ción nace  una  subdiferencia:  enunciaciones  <|ue  tienen 
relación  directa  con  la  convención  (dispositif)  y  enun- 
ciaciones agenas  á  la  materia  de  la  convención. 

Esta  distinción  ha  sido  criticada  justamente  por  va- 
rios jurisconsultos  (Véase  Marcadé.  Exposición  theori- 
que  et  practique  du  Oode  Civil,  Tit  III.  Des  obligations 
convenlionelles). 

Dicen  que  si  la  enunciación  tiene  una  relación  direc- 
ta con  la  convención,  hace  parte  de  ella  y  no  hay  que 
distinguirla;  es  por  decirlo  así,  una  cláusula  del  contra- 
to. Pero  sin  ocuparnos  de  esta  critica  y  admitiendo  una 
distinción  que  ha  pasado  á  la  ley,  recordaremos  que  ba- 
jo el  punto  de  vista  de  la  prueba,  la  distinción  entre  las 
enunciaciones  directas  é  indirectas,  se  ha  hecho  tenien- 
do en  cuenta  la  luiportaneia  que  tienen  las  directas  pa- 
ra las  partes. 

A  priori  esta  distinción  puede  parecer  completa;  pero 
en  la  práctica  no  pasa  lo  mismo.  Para  poder  hacerse 
cargo  de  estas  diferencias  hay  que  recurrir  &  ejemplos 
clásicos.  Aquí  está,  un  ejemplo  debido  á  Pothier:  (Lau- 
rent,  Principes  du  Droit  Civil  Yol.  XIX,  §  IOS;,  a  Un 
acte  ayant  pour  objet  la  reconnaisance  d'une  rente  por- 
te: Je  reconnais  que  telle  maison  par  moi  possedé,  est 
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charco  vers  IMcrre  pnsent,  cVune  rente  aiiuelle  do  ]()i)0 
franes  (Voiiá  le  dispositif,  vient  ensuite  l'tíiiouciulu)u 
suivante)  dont  les  arroragoa  ont  ete  pavees  jusqu'a  ce 
jour.  Cest  une  enouciation,  car  elle  pourrait  etre  re- 
tranchce,  Tacte  n'en  prouverait  pas  inoins  le  fait  juri- 
diciue  (lu'il  a  poiir  but  de  constater,  l'exístence  d*u»e 
rente  dont  uno  maison  est  graveo  au  proñt  de  Piorrc. 
Caite  enonciation  a  un  raj)port  direct  avec  la  disposi- 
tion,  puis(pi'olle  constato  le  payonieiit  dos  arrerages  de 
la  rente;  toutefois  elie  n'est  pas  une  quittance  dit  Püthier, 
car  Piorre  ne  declare  pas  avoir  reeu  Ies  arrerages  echús; 
noannioins  l'eiioneiatiun  íera  fui  du  payement  a  legard 
do  Pierre». 

lío  a<iuí  otro  ojoni|>]o  do  una  enunciación  indirecta, 
tomado  del  ni isuio  jurisconsulto,  (loe.  cit.)  Uneaclede 
vente  porte  que  Theritage  queje  vends  me  vient  de  la 
.su(  ohion  de  mon  oncle  dont  jo  suis  riieritior  uniquo 
Voilá  une  enonciation,  elle  est  indirecto  car  elle  est 
etrangere  au  dispositíf:  elle  ne  fait  done  pas  fois.  Po- 
tbier  suppose  qu'un  tior.s  vuuille  s  en  prevaloir  por  in- 
tenter  contre  nioi  une  action  en  petition  d'heredité. 
Pour  n '^li-r  dans  la  tbeorio  du  eode,  il  íaut  supposer  que 
c'est  Tacbeteur  qu¡  voudrait  plus  tard  ¡nteiiter  une  ac- 
tion en  pétition  d'heredité  contre  le  vendeur:  Suppoei- 
tion  si  iniprobal)le  que  Potliiorn'a  sans  doute  pa.s  voulu 
la  faire.  lAiclieteur  intento  done  Taction  contre  moi 
vendeur:  peut-il  invoquer  la  declaration  que  j'ai  fait 
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que  cet  iimieuble  me  vient  de  la  succesion  de  mon  on- 
de? Non  sauf  a  titre  de  commencement  de  preuve  par 
eerit.  Porquoi  pas  come  iiveu  et  preuve  complete?  Nous 
transen vons  la  response  dei  ^olnietde  ¿:fanterre  eniprun- 
tee  poiir  le  fond  a  Pothior.  L'aeheteur  n'aviat  j)as  aper- 
cu,  dit-on.  lora  de  la  redaetion  de  1  ac  te  de  vente,  quel 
interet  il  y  aurait  a  contester  plus  tard  les  pretentions 
du  vemleur.» 

Ya  tenemos  la  distinción  bien  ilustrada  por  ejemplos 
clásicos  que  han  pasado  á  muchas  obnis  de  Jurispru- 

deijcia. 

8i  permitís  &  un  obscuro  abogado  agregar  una  re- 
flexión propia  un  una  materia  (]ue  ha  fijado  intensa- 
mente la  atención  de  los  más  eminentes  jurisconsultos, 
diré  con  la  enorníe  desconfianza  (jue  debe  tener  en  las 
pruj>ias  fuerzas  el  picaneo  que  ^^e  atreve  á  examinar  la 
solidez  de  la  obra  de  los  gigantes,  que  la  razón  de  la  di- 
ferencia entre  los  dos  casos,  dada  por  Pothior  y  Coiraet 
de  Santerre,  me  parece  ligera,  superíiciai,  realmente 
fútil.  ¿C'ómo  en  efecto  es  posible  hacer  descansar  una 
distinción  tan  rjidical  v  trasei  iulente  en  el  mavor  ó  me- 
ñor  grado  de  atención  de  los  contratantes?  No,  es  nece- 
sario buscar  un  fundamento  más  sólido  v  sobre  todo  más 
lógieo.  Yo  ereo,  S'jñorus  Magistrados,  que  lo  artilicio.so 
é  infundado  de  estas  explicaciones,  depende  de  que  se 
había  extraviado  el  criterio  para  estimar  el  valor  in- 
trínseco de  las  enunciaciones.  So  hay  que  dar  otro  i  un- 
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(lamento  á  la  Jurisprudencia  que  el  de  una  muy  sólida 
lógica.  Notad  que  en  el  primero  de  los  ejemplos  trans* 
criptos  se  habla  de  nn  hecho  personal  de  los  contratantes, 
uno  paga  y  otro  recibe,  les  consta  el  hecho  por  expe- 
riencia personal  por  lo  que  en  el  tecnicismo  de  las  pru^ 
biis  se  llaiiia  í  r/(/f /laVi  extf  rna;  por  eso  la  enunciación 
del  hecho  que  uno  hace  y  otro  admite  constituye  prue* 
ba:  se  trata  de  un  liecho,  el  ¡yago,  para  probar  el  cual  la 
ley  iw  exigp  forzosamente  medios  de  prueba  preconsiUuidas 
en  el  caso  del  ejemplo. 

Mas  en  el  seccundo  ejemplo  el  caso  es  radicalmente  di- 
verso, allí  se  enuncia  un  hecho  jurídico  la  tratmaisiáti 
déla  propiedad  por  herencia,  para  comprobar  jurídica- 
mente f*l  cual  no  hay  otros  medios  que  los  establecidos 
por  la  ley,  las  escrituras,  y  la  ley  no  admite  otros  me- 
dios de  comprobación  en  este  caso  porque  con  el  hecho 
jurídico  de  la  transmisión  de  la  propiedad  por  herencia 
hay  conexos  otros  muchos  hechos  jurídicos  y  de  estado 
civil  que  no  pueden  ser  estimados  con  seguridad  por  nn 
criterio  pnvado  el  cual  en  esos  casos  no  solamente  ten- 
dría que  estimar  esos  hechos  que  salen  por  completo 
Juera  de  sus  mtdujH  de  iucestigaclón,  sino  tjue  debería 
aplicarse  á  las  complexas  disposiciones  de  la  ley  en  ma- 
teria de  sucesiones.  ;,C6mo  pues  substituir  á  los  medios 
de  comprobación  Jurídicos  y  preestablecidos  (escrituras 
y  documentos  públicos  y  solemnes  en  general)  una  afir- 
mación personal?  Yo  creo  por  tanto  que  en  los  casos  m 
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jue  la  ley  exige  prueba  preestablecida  para  la  eomprobacián 
de  hechm  juridicos  la  existencia  de  esos  hechos  no  es  com» 
probable  por  una  mera  ajírmuciún  y  miicho  menos  por  urm 
enundaeión  ineiderdal  en  un  coTiiraio,  La  explicación  (]iie 
tengo  la  audacia  de  proponer  es  la  única  (pie  concilla  las 
diaposiciones  de  la  ley  en  materia  de  pruebas  por  enuncia^ 
dones  con  las  que  ya  conocemos  sobre  actas  de  reconoci- 
miento. Esa  explicación  debe  ser  la  misma  para  casos  de 
identidad  jurídica  innegable,  si  no  liemos  de  romper  la 
unidad  de  la  Jurisprudencia.  De  seguir  otro  camino  lle- 
garíamos inevitablemente  á  sostener  este  absurdo  jurí- 
dico ¡Lo  que  no  se  puede  probar  ni  aun  coifi  acta  especial 
de  reconocimiento j  sí  se  puede  probar  enunciutívameute  cu 
una  escritura^  con  tal  que  la  enundadán  tenga  relación  con 
el  objeto  del  contrato! 

Seguramente  que  estas  ideas  deben  ser  erróneas  por 
ser  mías;  pero  á  veces  llegamos  á  creer  los  abogados  en 
medio  da  los  csfuorzos  que  liacemos  por  desempeñar 
nuestra  noble  misión,  que  podemos  notar  algo  escapado 
á  los  sabios  y  nos  dejamos  tentar  por  la  consideración 
de  que  su  grandeza  tenía  por  límite  la  debilidad  huma- 
na. ¡Aliquando  dormitat  Uomerus! 

Notad,  Señores  Magistrados,  el  movimiento  evolutivo 
en  cuanto  al  valor  de  la  prueba  del  documento  público, 

movimiento  que  se  traduce  fielmente  en  la  legislación. 
£1  Código  de  Napoleón  restringía  la  fe  de  las  escrituras 
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á  los  contratantes  y  sus  eau^aliahientes  (Art.  131  í)).  El 
antiguo  Código  español  (Art.  1201)  y  con  él  el  de  Co- 
rona (Art.  1.VJ4)  ampliaba  esa  fe  á  los  terceros  en  cuan- 
to ul  hecho  de  haberse  otorgado  la  escritura  y  á  su  fe- 
cha. El  Código  español  de  08  (Art.  1210)  repitió  subs- 
taneialniente  la  misma  disposición.  El  Código  del  Dis- 
trito y  con  01  el  nuestro,  (Art.  507)  prescindiendo  de 
toda  particularización,  dejó  á  la  Jurisprudencia  lo  que 
le  pertenece,  detallar  y  estudiar  el  valor  de  la  prueba  y 
se  limitó  únicamente  &  consignar  el  principio  de  que  las 
escrituras  pi'iblicas  hacai  fe;  y  por  ultimo  el  código  ita- 
liano se  atiene  por  completo  al  principio  fundamental 
más  lógico  ó  inconmovible  de  que  la  escritura  pública  es- 
tá destinada  a  dar  ff  vu  leu  mente  de  los  kcchoíi  e¡ur  pasan 
c)i  presencia  dei  notario:  Este  C'ódigo  que  es  el  más  mo- 
derno de  los  europeos  y  que  es  considerado  como  el  mo- 
numento más  perfecto  de  legislación  civil,  fué  redactado 
bajo  el  criterio  que  tiende  á  prevalecer  en  esta  materia 
entre  los  jurisprudentes,  establece  seguramente  los  de- 
rechos del  contrato  bajo  la  más  ñrme  salvaguardia  y 
bajo  su  imperio  no  se  dará  ciertamente  un  motivo  de 
casación  cual  el  que  nos  obliga  á  acudir  á  este  augusto 
Tribunal. 

(  )i;ramos  esta  cita  de  Honiiu  r  con  referencia  á  eseCó- 
digo.  (Tratiido  de  pruebas  en  Derecho  Civil  y  Tenal. 
Fe  de  las  actas  ó  escrituras  públicas,  §1.  Qué  pruelmn 
las  escrituras  públicas).  «Dumuulin,  al  cual  es  preciso 
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ilas  yu  oigo  que  se  lüe  replica:  ;I)on08ii  consecuencia 
después  de  toda  esta  disertación!  ;.Se  necesitaba  decir 
todo  eso  para  demostrar  ijue  el  Notario  es  huiubre  de  fe 
pública  y  que  su  afirmación  prueba  la  verdad  de  lo  que 

él  ba  visto  y  oído?         Res|)ondo  esto:  No  es  punto  tan 

iinno  cu  .Jurisprudencia  determinar  claramente  hasta 
ílóude  llega  la  misión  del  Notario  y  por  tanto  (pié  he- 
chos están  reiUmente  protegidos  por  la  aulonticida<l  de 
la  escritura  v  cuáles  no. 

Sería  preciso  entrar  en  una  disertación  extensa  y  es- 
pecial para  tratar  este  punto.  l>c-de  el  párrafo  loü  hiia- 
ta  el  140  íle  la  repetida  obra  de  Laurent  puede  encon- 
trarse lo  más  esencial  fsfíbre  esta  materia:  la  declaración 
de  la  ley  tenía  por  objeto  tjuitar  to<la  duda  acerca  <le 
que  n()  solamente  el  contrato  sino  famhieu  laa  enuncmdo- 

Ese  motivo  con  ser- grave  no  es  sin  embargo  único, 
hay  otro  de  no  menor  inq)ortancia  «pui  da  la  razón  de 

esa , disposición  leiral  y  es  este:  h  tldjida  á  ¡a  (imiic(ü' 
rión  es  ff  (iíhidu  al  contrato  que  (le  la  eanneiaclón  emuna 
y  á  eso  capital ment<»  se  contme  el  precepto  lejíal  discu- 
tido: VH<\voiUi'ato  íti  los  ciMís  í //  sr  (U  i''íi;a  íh  la  cuan- 
elución  Cis  el  qne  qneda  ¡iroh*ulo  leifalmente  tf  pnedr  .srr 

(tpuc'^fft  jnu' (¡'(n  n  iiu  injtx  Id  (  n 'I  uctdctnii  {'(nitni  (¡hh  ii  la 
hizo,  tfa  ¡tara  los  cfertoa  jurttliroa  <¡nc  nacen  tki  contrati»,  si 
el  invomdor  es  contratante,  6  simpletnente  ¡para  comftrohar 

(l  ¡it'chu  (le  f<t(  i.i  itití  nciíi  .Sí  ( n  .sn  chhqn  ultntiÓK  (kiu  iilyítn 
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udtrh  /cyítiiiiij  <  1 1(  rrcro.  Esa  (ís  en  el  fondo  la  consecuen- 
cia que  debe  deduciríio  del  estudio  del  Art.  1609.  Eí^a 
08  la  fuerza  íjue  la  lev  da  a  las  enunciaciones  que  se  re- 
lacionan con  lo  principal  y  no  laque  ahora  tan  extraña 
cuan  infundadamente  se  pretende.  Parte  de  la  antedi- 
cha consecuiMicia  está  contenida  estas  palabras  de 
Marcadé  quedan  forma  muy  neta  al  pensamiento.  (Mar- 
cad6  Explication  Theorique  et  Practique  du  Ood.  Civ. 
Tit.  111,  I  )es  Ubü^alions).  «Lors  done  que  Tarticle  Ki2U 
dit  que  l'aete  ne  fait  foi  de  ce  qui  y  est  exprime  en  ter- 
mes ennonciatiís,  (ju'autant  (¿ue  l'ennonciation  á  nn  ra- 
pport  direct  avoc  la  disposition  et  qu'il  vaut  seuleuieut 
conime  comencement  de  preuve  par  ecrit  qu'and  Ten- 
nonciation  est  etran«ícrr  á  la  disposition,  ii  doit  s'enten- 
dre  non  de  l  enonvíatíon  elle  meme  laquelle  on  le  repete  M 
attesté  (l'tine  maniere  complete  par  rofficier  ptiblw  MATS 

UE  LA  ('(K\n:\TJo\  (jrE  la  PAUTIE  QLI  LJX- 

V  OQ í  E  PRETEND  KS  FAIRE  SOR  TJR.» 

Eso  es  lo  (jue  nos  ensena  una  sabia  Jurisprudencia 
acerca  de  la  fuerza  probatoria  de  los  instrumentos  pú- 
blicos y  de  las  enunciaciones  que  en  ellos  se  hacen,  no 
que  las  anuLciiirinucs  se  ¡n  nvín  n  á  mismas,  Est^  no  está, 
en  la  ciencia  del  Derecho.  Esa  es  la  Jurisprudencia  que 
ha  informado  las  resoluciones  de  los  tribunales  españo- 
les, como  puede  verse  en  la  obra  de  Rieci  intitulada 
«Tratado  de  las  Pruebas».  En  el  Capítulo  111,  fédel  do- 
cumento púldico,  notas  y  adiciones,  dice;  «A  la  vez  de- 
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bemos  referirnos  á  la  Jurisprudencia  del  Tribunal  Su- 

pivino,  según  la  que,  las  escrituras  púMicas  «irveii  para 
probar  plenamente  los  actos  ó  contratos  que  han  sido 
objeto  de  las  mismaí^,  pero  no  los  antccedmtes  que  con  ellos 
se  rdacíonan  ínridaittiliucu.k  ó  que  ¿jfwdau  deducírfic  de  lo 
consignado  en  el  doanacnto. 

Para  terminar  estas  consideraciones  me  parece  conve- 
niente poner  de  manifiesto  las  consecuencias  practicas 
que  pueden  seguirse  de  la  jurisprudencia  de  la  Sala  en 
materia  tic  cnunciacioncá.  8up«)n<j;amos  (y  la  posibili- 
dad jurídica  de  este  supuesto  está  fuera  de  toda  discu* 
sión)  (|ue  ejecutada  la  sentencia  de  la  Primera  Sala, 
D.  Angel  Alonso  produce  (según  lo^  t('nnin(».s de  la  nus- 
ma  sentencia)  cuenta»  con  pago,  de  la  administración 
que  él  y  sus  causaliabientes  tuvieron  en  esos  [>redio$,  y 
supon  izamos  también  que  se  .presenta  otro  heredero  de 
D.  Modesto  Herrera  á  reclamar  de  I).  Angel  Alonso  hts 
tñiínnaa  ciwntfLs  por  razón  d<*  pertenecerle  á  ese  lieredeiü 
una  fracción  de  esos  predios  mayor  ó  menor  que  la  sex- 
ta parte:  supongamos  también  que  en  esta  ocasión  el  he- 
redero no  vieíie  sinq^lemente  [)rovistode  enunciaciones, 
sino  de  todos  los  medios  legales  d<:  prneha  que  In  lei/ exige 
para  1(1  coinjtroharion  de  sus  dt  rcr/títs,  Á^¿^íc  sucede?  ;.Quí' 
contesta  1).  Angel  Alonso?  Dirá  por  ventura  <jue  el  ya 
no  tiene  que  rendir  más  cuentíis  ponjue  ya  las  rindió  y 
si  la  Señora  Herrera  de  Uo<lríguez  no  era  heredera  ó  lío 
era  únicamente  heredera,  ese  asunto  ya  quedó  fuera  de 
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discusión,  ponjue  la  H.  Primera  bala  determinó  que 
las  enunciaciones  se  proliaban  á  fA  mismas?   La 

¡)(tóibiliíla<l  jurídica  do  inu^tra  suposición  iio.s  atreve- 
mos á  creer  (pie  estará  al  abrigo  aun  de  la  objeción  (pie 

|>ndii>rii  hacerse  por  razón  ile  que  ¡os  hijos  fie  D.  ModeMo 
uo  eran  nuU  que  i  res,  seipui  dicen  los  qm  los  comeen. 

Hay  un  aspecto  bajo  el  cual  la  11.  í^ala  de  segunda 
instancia  ha  visto  la  prueba  (|ue  merece  dedicarle  algu- 
nas [>alal>ras.  La  referencia  parecerá  tanto  más  pertinen- 
te cuanto  (pu»  debe  recordarse  que  ya  (piedó  eístablecitiu 
bajo  la  autoridad  de  ( Vepon  «que  las  deríisiones  que  tienen 
¡un'  (jljjrtu  'rji/icar  Aí.s*  difi¿iosicio)us  de  lo  l( ¡I  qKc  fijon  /on 
fttivripim  (jnicmles  en  motena  'de  prueba,  Ud  voino  el  que 
pone  vi  peso  de  la  prueba  á  mrgo  de  hi  p^trtf  qne  rechma, 
('((cit  manij¿<'St(nneutt  bajo  Incf usura  dtl  Trd)uuoí  de  Casa- 
ción,!» 

Dice  In  sentencia:  «( 'onsiderando  segnn<lo:  (¿ue  no  es 
exacta  la  teoría  que  establece  el  Jut^z  como  premisa  pa- 
ra deducir  que  los  m(»d ios  de  convicción  prcMlucidos  por 
la  parte  actt)ra  uo  prueban  el  derecho  de  duniinio  en 
quQ  la  demanda  se  apoya,  pues  tal  teoría  (^ue  consiste 
en  í|Ue  halíiemlo  pi  rU  nccido  a  una  soci^nlad  el  señorío 
de  la  Hnca  rústica  cuya  se.xta  parte  se  retílama,  no  ha 
podido  la  parte  actora  justificar  su  accií'm  sino  presen- 
tando ios  instrumentos  auténticos  rpie  demostraron  la 
li(piidación  de  dicha  sociedad,  la  adjudicracic'a)  de  lares- 
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II  veces  i*einonUii'í?e  para  apreciar  en  su  origen  la  doctri- 
na que  }>asó  posteriormente  con  más  6  menos  altemeión 

á  lo8  escritos  de  Pothier  y  al  (  údigo  Civil,  se  expresa 
en  estos  términos  en  su  comentario  sobre  la  costumbre 
de  Paris  (t.  1.,  §8.  No.  9).  QhoiI  effo  inteffigoed  /iimVomr 

veram  wl  Inaitea  d  mbataniinu.  Jadl,  tempore  iniitntuii uiti 
gesti  el  in  ejns  tenore  cmienti  ct  affiriuatí,  secus  quoatl  fac- 
ía reí  ni'cif  vstd in'HiH  (¡mu  fnnc  urc  finnf  ucc  ilinjuniu  nii»  r 

SED  TAXIUM  RKUJTAXfl'JU  La  autenticidad  (con- 
tingla  Bonníer)  se  refiere  á  la  consignación  de  los  hechos 

(le  que  ha  sido  testigo  el  oficial,  en  t  i  ejereicio  de  su> 
funciones:  «Quorutn  voHfúnn  ef  ¡telcntiam  hube  ni  proprUn 
srn.<ihff.'<  i'isfis  ('(  dudifus,»  ^vn-i\u  las  ex  jn*(\<¡(>nes  tíui  fre- 
cuentemente citadas  de  Dumoulin.  Esta  doctrina  se  ha 
convertido  en  lev  |K)r  el  Art.  1817  del  (V>ditío  Italiano 
ficgán  vKtjit  Iftrn  f  ¡  aclii  púb/im  .so/a  }t(U  (  jv  dt  l(J6  Jtcr¡t(js 
que  han  tenido  ¡uyar  en  prejicnrin  dd  ofirinLn 

¡A  rjiié  flistancia  seenciientrn  la  Jurisprudencia  de  Ins 
.Señores  Mjigistrados  de  la  rriinera  Sala,  respecto  de  hule 
los  jurisconsultos  que  han  formado  este  monumento  de 
lep:isl;icióiil  Mientras  que  esos  snbios  limitan  la  prueba 
á  lo  fulleo  que  puede  quedar  al  abrigo  de  to<lo  ataque, 
nuestros  magistrados  la  amplían  hasta  sostener  que  /o- 
do  lo  ijfi(  -^c  diré  tum  itn'idriihduiaUe  ñute  un  notario  (s 
verdad  ifm  fado  //  de  acuerdo  con  em  teoría  ¡pretenden  ha- 
cerle iJecir  lo  liiituiin  á  la  let/! 

La  indicaífión  general  que  se  ha  hecho  acerca  del  mo- 
ví. 
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viiniontí)  evolutivo  t*n  nintrria  do  [)rueba  literal  autén- 
tica, es  tanto  más  pertinente  á  esta  disertación,  cuanto 
(jilo  \ñH  prevenciones  losfales  sobre  el  valor  de  esa  prue- 
Ini,  lio  Hilo  voliceudonales  auio  debo  udo  ser  didadas  por 
las  relaciones  iógivas  eternas  é  inmutahies  que  sirven  de  nor- 
nta  A  ¡n  rrrtlttid  del  rritrrht  ai  toda  rhisfulr  hrres(ig(tcionf  >\ 
es  la  legislación  posterior  la  que  explica  el  espíritu,  al- 
cance é  íinportíincia  de  la  anterior,  por  ser  fruto  de  un 
estudio  uuis  detenido,  coadyuvado  de  una  crítica  iruc- 
tuosa,  ejercitada  en  el  análisis  de  las  consecuencias  que 
en  los  casos  concretos  «<e  d(»rivan  de  la  interpretación  de 
aquellas  prevenciones  para  <leierniinar  cuáles  de  esa** 
consecuencias  son  incompatibles  con  la  unidad  de  la  Ju- 
risprudencia. 

No  creemas  que  haya  quien  sostenga  que  las  escritu- 
ras ptíblicas  han  probado  real      intrínsecamente  más, 

rn  tiempo  de  Corona,  que  bajo  el  imperio  del  (\'>di<^o 
del  Distrito,  hoy  adoptado  por  nosotros,  6  aun  del  Có- 
digo Itaiiaii*».  y  cii  rtameiite  (jue  eii  iiin«^uno  de  estos 
dos  not^ibles  monumentos  de  legislación  civil,  habría 
encontrado  la  H.  Primera  Sala  para  fundar  su  lige- 
ra resolución,  un  artículo  como  el  (|ue  tomó  del 
C'ódigo  de  Corona  y  ha  mh  borrado,  de  legklucionei* 
posferiorrSy  ¡trcciMimf  ntc  ¡xira  cv'dar  ¡as  fafalrs  conse- 
cacncias  de  su  mala  iulcrpreiaiúún  jurídica,  que  palpamos 
en  el  caso  actual,  y  que  nos  han  obligado  &  pedir  &  este 
Augusto  Tribunal  una  decisión  destiua<la,  según  crec- 
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mos.  por  su  tra^ceudente  importancia,  á  ser  célebre  en 
los  anales  de  la  Jurisprudencia  del  Estado. 

Ha  sido  necesario  comenzar  por  este  estudio  del  valor 
probatorio  de  las  enuiu'iaciones  con  relación  á  las  par- 
tes, como  necesario  preliminar  del  estudio  de  la  fuerza 
probatoria  de  las  mismas  con  relación  á  terceros.  Segu- 
ramente nadie  pretende  ni  ])uede  pretender  (|ue  prue- 
ben más  respecto  de  éstos  que  respecto  de  aquellos. 

A  la  luz  de  estos  principios  hay  que  examinar  las  pa- 
labras del  (V)digo  de  Corona  y  n u  di la rhtó  bien  para  cu- 
ten der  SU  significación  jurídica.  «El  documento  j'a  sea 
publico  ya  privado,  hará  íé  contra  las  partes  contratan- 
tes aun  respecto  de  lo  que  se  haya  expresado  en  él  en 
términos  enunciativos,  con  tal  que  tenpi  relación  direc- 
ta con  lo  dispuesto  en  el  contrato.»  ¿Ks  c'sto  lo  misnuí 
que  decir:  el  documento  público  ó  privado  prueba  con- 
tru  las  partes  //  A  furor  de  tercero  la  verdad  de  todo  lo  (jue 
cualquiera  de  ellas  refiera  en  él  aun  en  términos  enun- 
ciativos? 

(Jomparernt)s  nuestro  Código  con  el  español  de  GS 
que  con  toda  evidencia  ha  querido  decir  substancial- 
inente  lo  mismo,  dice  así:  ((También  harán  |)ruel)a  con- 
tra los  eontratautcs  v  sus  causaliabiLutes  en  cnanto  á  hi.^ 
deduraciones  que  en  ellos  hubiofCí)  hecho  los  príweros»:  8i 
las  consideraciones  precedentes  han  demcístradocjue  ló- 
gica y  jurídicamente  no  puede  haber  prueba  de  h  que  w 
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dice  €H  iOKí  cuKUcinciüu  pór  la  i  inmrkicióiL  mi^nm:  <¡  c'> 
ciertf)  y  evidente  (¡ne  tina  enunciación  no  ne  prueba  á  st 
niisiiia.  es  claro  (¡iieal  (ii'cir  la  ley  íjue  la  escrituni  públi- 
ca hace  fó  con  respecto  ú  lo  que  se  haya  expresado  mella  en 
ihtúinoB  enunciatiroa,  6  como  dice  con  mayor  f)ro|)iedad 
el  C'ódi^i^o  Espafioi  de  08»  ()i  eiKHito  á  ¡(i-s  rhiracinars 
(pie  en  ellos  (loa  iiisitrumentos)  hubieren  hecho  los  otor-- 
fjo7ifrs;  ha  didio  ijne  el  hecho  mismo  de  la  attivcin- 
vión  piudc  rsc  á  Ion  otorgan fts  //  (jfie  lo  proteje  la 

misma  autenticidad  (¡ne  á  la  exprca^ión  del  covtrato;  pero 
Juiv  eiHM'jiie  distancia  entre  el  hecho  de  la  enunciación 
y  la  mate  na  de  em  enunciación]  el  primero  consta  bajo  la 
fé  del  notario  eonio  los  demás  hechos,  (ptnrnm  notifiam 
liidtent  propr'rií^  sots^ihns,  risffs  d  (Uiditufi,  y  la  segunda  no 
le  consta  al  Notario  ni  podemos  admitir  que  la  enun- 
ciacinii  uíisina  la  j)niel>e,  :i  nicnn<  (jue  nos  [)uiií;anius  en 
pugna  con  toda  noción  lógica,  que  borremos  loi^ue  han 
escrito  eminentes  jurisconsultos  y  el  fundamental  afo-  - 

risjuo  «//(w  nit(i'  (ihihs         (illis  ¡uiptr  nocct  nnjtf(  piodcM» 

que  penlamos  de  vista  las  nociones  más  elementales  acer- 
ca (le  la  naturaleza  y  ley  <U*1  <Mjiitrato.  y  (jUe  borremos 
también  du  los  códigos  los  precepto^)  relativos  á  las  es- 
crituras recoiwci miento  tf  d  Ion  efectos  de  laa  obligaciones. 
Sí  Señores  Magistrados  de  este  Uiuy  ll/rribúnal  de  (ca- 
sación: ¡todo  eso  hay  que  allanar  paraa<U)ptar  la  inttT- 
pretación  jurídica  <jue  la  II.  Primera  Sala  nos  ha  hecho 
en  este  vanu  del  Art.  IGOi)  del  Código  Civil  de  Coronal 
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pectiva  ImcieiKla  Utícliu  ai  padre  de  la  recia  man  to,  en 
virtud  dt»  (»sa  I¡<(Vi¡d;u  ¡ón.  y  la  aplicación  de  ella  efec- 
tuada 6  por  convenio  ó  e>criturario,  ó  por  sentencia  dic- 
tada en  el  respeetivo  juicio  de  sucesión,  á  favor  de  la 
^Señora  tierrera  de  Uodi  ígue/,  cuuiu  licrcd<Ta  de  su  mis- 
ino padre;  pues  si  bien  es  eierto  (jue  tafes  datos  aedau  /fM 
nain ralea  nnn^fnc  vo  htñ  Anhoa  para  decidir  una  cuestión 
de  douiinio,  c|Ue  íse  hubiera  suscit.KÍo  entre  los  conso- 
cios y  sus  lierederos  y  sus  causa habi en tt^,  sobre  cosn  de- 
terminada <iUe  hubiera  pertenecido  la  t  urres|)()ndiente 
sociedad,  resultaría  injusto  y  antijurídicc»  no  reconcK'cr 
otros  medios  de  f>rne)m  ntatHh itimtjavfe  vnrnitóíi  tirurpor 
pattt  il<  tiKt ttihid  I  (1  ¡it  isi)n<(  i(ii  f.  ta»  osf/  fifn  fífti/o  nhjti n()  d< 
domiuifK  ni  derecho  retd  Mol/re  la  parle  ultcnofa  recia ttiada- 

f  }i  Id  di  niitndilfí 

Dentro  de  un  momento  vamos  á  ver  cual  de  las  (i<is 
teorías  es  la  mejor,  si  la  de  primera  ó  la<le  secunda  ins- 
t-ancia:  pero  antes  hay  ijue  anaü/ar  este  concepto  dtl 
rahr  relativo  de  la  ¡trueha  prem'idada^  yx»r  razón  de  m  ox- 
Itufar  el  deiunndadif  iítuht  de  dinitiido. 

íSi  hay  al^nn  eas<»  verdacU*ramente  típico  de  aplica- 
ción del  principio  y  precepto  positivo  Icf^al  «aeiori  in- 
etinihii  prubútion  y  del  otro  (jue  es  su  natui  al  <•( )iis<cuen- 
cia  Hartare  non  probante  rem  efai  nihd  preeMikrd  ahaolri- 
furi»  t»s  pn»eisatu(»nte  el  de  la  aeción  reivin<licatoria:  mas 
cou)o  m»  estaríatnob  en  papel  hablando  como  la  II.  Pri- 
mera iSala,  se.ntenviom  #/  dofjmá tica  mente,  vamos  á  probar 

vil. 
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con  claridad  lo  que  decimos.  Tomaremos  por  apoyo  en 
esta  materia  á  nuestro  üiiía  habitual.  Lanrent.  Prínci- 
pes du  I>rí)¡t  Civil,  Ti)\u.  í>.  §100,  dicte;  «II  faut  cousia- 
ter  quelle  cst  la  position  des  parties  dans  ledebat  sur  la 
proprit'tr.  I.a  re  \  iiidication  est  intenttt'  contre  le  pos- 
sesseur;  elle  tends  a  ce  que  le  posse.'^ííeur  soit  condamné 
a  delaiser  le  fonds  qu'il  ocupe  sansdroit.  Ellejni})li<|ue 
doiu-  (|uc  le  di'ft'iideur  e.^t  possesácur  é^aiir^  elre  proprie- 
taire.  De  la  suit  d*une  paH,  que  le  poÁHessour  n*arien  a 
prouvtT.  il  ii'cst  pas  díMiiandeiir  et  il  ii'oppose aucuiie  ex- 
eeptiou  au  revun<li(jiiai»t,  nou8  le  supposoiis;  il  ny  a 
aucum  interet  aus<ii  Icm^temps  que  le  demandeur  u'a 
etabli  le  íondement  de  ses  pretuiilious.  11  atteiid  les 
preuves  que  le  reveiidiquant  alI6¿;uera.  Surquoi  portent 
(vs  preuves?  8uffit-51  que  le  demandeur  etablisse  quele 
p<H-(  <s«'ur  e.st  v<ans  droit?  Non,  car  eu  suppotfant  que  le 
defeiideur  lie  soit  pas  [noprietaire  cela  ne  prouve  pas 
(jiu*  le  deinaiHlenr  le  .«oit.  ( 'est  done  son  droit  de  pro- 
priete  que  le  demandant  revendiquaut  doit  etablir.  Tant 
qu'il  n*admi!iistre  pas  cetie  preuve,  le  defeudeur  n*a 
ríen  a  prouver,  il  \n'\\\  ;;anler  siienee,  et  il  obtiendra 
gaine  de  cause  par  cela  seul  que  le  revendiquaut  n'aura 
pas  j)rou\é  íjn  il  r>t  pro]>r¡etaire.  (Md  r.s7  Hn'nrrstíle' 
mení  admi^H  pur  la  doctrine  et  par  la  jarisifrudeiice. 

Mais  (piolle  est  la  rais<m  par  la(|uel1e  le  |x>sí?esseur 
reiii|)orte  sur  ie  revendiquant  si  eehii  ei  ne  preuve  pas 
son  droit  de  prí)priete?  ( )n  repond  diiabitudi*  que  le  pos- 
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sesseur  est  presuiuó  propriutuiie,  et  cjue  eette  présoiiiiv 
tíoti  Temporie  si  le  revendiquant  parvient  pus  &  fai- 
re  lu  pivuve  (•(Hilraiic.  Les  pi'e:>i)inpti()ns  juueiit  un 
grand  role  dans  ien  dehats  sur  la  propriete;  nous  lesarre- 
tons  des  le  debut  o\)  lenr  detnnixlnnt  sur  quoi  el  les  se 
baseiit?  ( '\*st  un  uuhUí  de  preuve;  lef>  prenves  í?<)nl  re<iiées 
par  la  loi.  Ouvrons  done  le  c<xle;  que  nous  dit— il  sur  la 
forcé  prohantedes  pn.'scunption.^?  Le  code  Napoleón  ne 
parle  pa.sdes  preuves  qu'au  tilre  <les  ( )bli¿!;ationd;  ntais  le 
principes  qu'il  y  eonsacre,  sont  des  regles  j^enerales  <jui 
reeoiveiit  ieur  a])plieat¡o]i  en  íuatiere  de  droits  reele.s 
aussi  bi(ín  qu  en  matiere  de  eontrats.  En  bien  la  loi  ne 
eonnait  que  deiix  espeees  de  presomptioiis,  eelles  (|U¡ 
¿íont  abandonees  á  Tappréciation  du  niagistrat  et  que» 
poiir  cette  raison,  on  apelle  vulgairenient  presoinptions 
de  rhoinnie,  et  les  pre-oiiiptions  ié^^ales.  Les  premieres 
ne  sont  admit^es  que  lors  que  Tolijet  du  iitige  nedepasse 
pas  de  eent  eiiKjuaiite  íVanes,  ou  lorstpie  l'aete  est  ai  ta- 
qué pour  eautítí  de  íraude  ou  <le  dol  (Art,  ]'4o¿).  (-'est 
diré  qu'il  est  rare  qu*elles  puisr^ent  etre  invocjuees  dan^ 
un  proees  sur  la  ])roprieté  inniol^iliere.  (¿uant  aux  pre- 
soniptions  legales,  elles  n'existent  <ju  en  vertu  <le  la  loi; 
le  cas  ou  la  [)roprieté  se  pmuve  par  presoniptions  sont 
peu  nonibreux  nous  les  reucontroiis  dans  le  tilre  des  ser- 
vitudes (Arts.  003,  054).  Tela  sont  les  principes elenien- 
tiiires  sur  la  matiere  (Art.  l.SrK))  on  peut  les  lesumer  en 
un  niot,  en  ce  quí  concerne  notre  question,  pas  de  pre- 
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sniuplioii  snns  loi.  \a\  «jueslioii  se  rcduit  dont  a  ceci. 
Y-a  til  une  loi  qui  «leclare  que  le  possesaeur  est  presu- 
mr  proju-ictaiiv?  ct  (\y\i'  fctte  pnsomption  Tomporte  si 
le  reveiuliijujiiit  ue  fait  pas  la  preuve  eoiitraire?  Non. 
(lela  est  «lecisif.  II  faiit  ajouter  (|ue  le  possesseur  n  a  pas 
besuin  d  une  presnmption  <[ii(jl(*(>n<jue.  Son  role  est  tres 
simple:  í i  gardo  si lenee.  (.-W  au  demandeur  a  prouver 
son  droit  de  [íK  prieté:  s'il  ne  le  proiive  pas  il  í»iic<íOiiihe 
par  Cela  meine.  Siuronibe  -t-il  paree  <|iie  le  [)Ossesseur 
a  pour  lili  une  presomption  do  proprietó?  II  SHccfymhe- 

rait  alors  mOitr  i¡n'¡l  pronvf  niif  fine  Ir  j)(}ss(<;sr(n'  fst  S(t}i.s' 
di'oil  annar,  preuve  evidente  que  ce  n'est  pas  une  pre- 
Honiption  de  pioprietoqui  protege  le  ]K>s8eí5fíeur.  II  siie» 
eoiiilu'  |)ar  la  ruison  (jiretant  (.leniaiideur  il  ne  prouve 
pas  le  fondenient  de  la  demande.  II  n*y  a  pas  une  om- 
l)ri'  (le  presomption  dans  tout  cela.» 

Y  si  esto  puílo  deeir  Laurent  á  falta  de  preííunción  le- 
ual  por  |)arte  del  po?<esor  ;.<iii6  diremoís,  Señores,  con  la 
(H\>u lición  leiLíal  consignada  en  el  Art.  GU.S  del  Códi^^o 
<ie('orona,  liectlia  valer  expresamente  por  la  conocida 
competencia  profesional  d<d  Sr.  Lic.  Mario  Molina  pa- 
ra fundar  el  reeursí)  por  la  violación  de  ose  artículo? 

Así  puc»s,  Señores  Majristrados.  vamo.s  &  pret^entaros 
la  di>jM»ic¡ón  de  espirito  (pie  nos  impide  someternos  á 
loque  afirma  la  II.  Sala<le  Segunda  Instancia.  lN)r  unn 
parte  nos  encontramos  con  este  misterio,  conm  tal  inin- 
leli^íiMe  iif'S  antijurUi¿ro  m»  tinanr  tu  emula  para  (ijtnvlar 
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ia  ¡tniebd  presentada  por  el  deimndantc  ea  €¿iic  aswtfo  quí 
el  deiaaíidndo  no  ostenta  titalo  (drfmio  dr  innifiedadK  Y  . por 
otra  nos  tlumuestni  el  griiii  juriseoiisulto  íiUurent  nuite- 
niátícamente  que  «e*  antijurulÍG0  para  valmr  las  priiebdn 
del  demandnúfjfí  tomar  para  lyida  m  mienta,  t/a  no  diga- 
tétoií  ipie  d  dáinntdurla  no  (hstenla  tííalo,  pero  ni  aun  quene 
haya  deraofUrado  evidentemente  que  m  ea  propietario.n  Lo 
priintM'o  es  lo  (jtu?  la  Jl.  Sala  nos  pi'o|)one  creer  cuan- 
do Mr,  I^aurent  nos  per8ua<le  con  irresistible  evidencia 
de  lo  contrario.  ;/¿iie  hacer  en  este  trance?  No  estando 
la  H.  Sala  en  las  niisujarf  comiiciones  que  la  iglesia,  la 
cual  no  puede  ni  engañarse  ni  engañarnos;  sino  habien* 
(lo  (jucílado  prohado  en  este  alegato  (ó  al  menos  tal  nos 
parece)  que  se  puede  engañar  y  que  puede,  ó  para  ha- 
l)lar  con  mayor  propieda<l,  quiere  (de  un  modo  de  todo 
punto  inconsriente  y  movida  por  el  ináH  levantado  y 
noble  (le  los  propásitfw)  engañarnos,  ¿(jue  es  lo  lógico? 
Sn  creer,  sostener  ni  confesar  el  Misterio  que  nos  |>ro- 
pone  su  H.  y  admitir  por  propia  y  proíuuda  convicción 
respetando  al  mismo  tiempo  las  disposiciones  de  la  ley 
en  materia  de  pruebas  y  presunciones  lo  que  nos  ense- 
ña Mr.  Laurent. 

'i' 

V'amos  ahora  á  tomar  en  cuenta  lo  de  la>  teorías.  La 
11.  Sala  divide  loi<  medios  de  prueba  del  dominio,  en  na- 
turales, que  no  son  lo<  i'micos,  y  dejan  lugar  por  lo  tan- 
to á  los  otros  que  no  son  naturales^  los  cuales  dcbcíuios 
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llamar  artiíicialeá  para  dejar  completa  la  clasificación. 
A  juzgar  por  la  referencia  que  hace  la  H.  íSala  á  los  do- 
cumentos autentico^,  tstos  son  los  naturales,  de  manera 
que  dt'íin iremos  ios  medioíi  de  prueba  naturales;  los  do- 
cumentos piihlicoií  y  solemnes  por  los  cuales  se  hacen 
constar  los  títulos  de  piopiedad,  esto  es,  los  hechos  ju- 
rídicos que  transfieren  la  propiedad,  si  el  autor  es  pro- 
pietario. Nos  ({uedan  por  consiguiente  para  los  artifi- 
ciales: documentos  privados,  presunciones  y  test  lijaos. 

Pero  es  el  caso  que  tratándose  de  los  hechos  jurídicos 
que  transmiten  Li  [>i< >pitHlad:  sucesión,  donación,  testa- 
mento 6  contrato,  la  ley  no  admite  los  artiíiciales,  de 
modo  (jue  no  quedándole  al  Señor  Juez  de  Primera  Int^- 
tancia  más  que  los  naturales,  a  ellos  tuvo  que  atenerse. 

No  cabían  los  artificiales  en  el  ciiso  por  disposición 
cxfH'esa  de  la  l<  y.  El  Art.  101)5  del  (  VkIÍíto  Civil  de  Co- 
rona dice:  La  falta  de  escritura  pública  no  puede  suplir- 
se con  ninguna  otra  prueha  en  los  casos  en  que  la  ley 
r  .quiere  expresamente  esta  solemnidad,  aun  cuando  las 
personas  contratantes  se  hayan  obligado  á  otorgar  <licha 
escritura  y  se  hayan  inq)uesto  cual<iniera  fH»na,  la  cual 
no  podrá  exigirse.  Y  el  Art.  1380  del  mismo  Código  di- 
ce adfíben  redactarse  en  emriiura  públicm  y  en  seguida  trae 
una  enumciación  en  la  <jue  es  \nv\i  sal.»i<lo  que  entran 
los  actos  translativos  de  la  propiedad  raisc  á  título  de 
donación,  herencia  6  contrato,  y  la  constitución  y  liqui- 
dación de  la  sociedad.  De  manera  que  para  todos  estos 
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actos  la  ley  prescribe  prueba  natural.  No  puede  objetar- 
se que  el  artículo  transc!r¡[)to  se  refiere  a  |)rut'l)a  deubli- 
gaciones»,  pues  de  Jurisprudencia  es  que  los  principios 
que  los  Oódij^os  traen  en  nuiteria  de  prueba  de  obliga- 
eioiies,  rigen  tauibien  la  prueba  de  lo5>  derecbos  reales. 
Kepetirenios  la  olwrvación  de  Laurent  ya  transcripta: 
«Le  eode  Xa[)<>leMn  ne  parle  des  prenves  (y  esta  obser- 
vación es  exHctanjent^  aplicable  al  Código  de  (Jorona) 
(ju'au  titre  des  Obli<;ations;  niais  les  principes  qu'il  y 
eoiisaere  sont  des  regles  generales  (jui  recoiveiit  leur  ap- 
plications  en  niatiere  de  droits  reels  ausi  bien  qu'en  ma- 

tiere  deeontrats»          Abora  l»ien,  Señores  Magistrados, 

¿Adóuíle,  en  <jué  ley  que  no  conoeenios  nosotros,  í<i  ya 
está  promulgada,  se  previene  que  la  prueba  del  dominio 

baga  por  pruebas  uafuntlfs  (que  son  las  (jue  el  vulgo 
designa  por  documentos  pilblieas)  cuando  el  contrario 

ostenta  títulos  de  dominio  e  m  non  iimif   ¿Adonde 

está  la  injusticia  y  lo  antijurídico  de  estos  [)rincipit)s  á 
los  cuales  se  atuvo  rectamente  el  Señor  Juez  de  Tri me- 
ra instancia,  aj)artfindose  de  ellos  y  anatematizándt)- 
los  la  11.  Sala  con  un  exorcismo  que  solamente  se  en- 
cuentra en  su  ritual? 

A  la  verdad  esta  nueva  y  confusa  teoría  de  pruebas 
íjue  son  naturales  y  no  naturales,  traída  en  apoyo  de 
una  escritura  pública  con  la  cual  la  dcniandaiite  viene 
á  probar  su  derecbodedoininioy  efectivamente  lo  prue- 
ba según  la  interpretación  fpie  ya  conocemos  que  la  H. 
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Salu  im  hiH'hi)  dol  Art.  ItíOÍ)  del  ( -ódigo  de  Corona,  en 
de  nuiy  extraña  aplicaeión  i»n  el  raso,  y  lo  iliiico  <]iie 
viene  á  (UMiiOístrar  es  que  á  pt  -ar  de  las  iilirmaeione^i 
aeerea  de  la  fuerza  probatoria  de  las  enunciaciones,  las 
cuales  (  onio  iu'(  li;i>  vn  e.scrit(u*a  pública  vienen  ú  ser 
natnmles,  la  11.  ^Sala  inconscientemente  las  mira  con  cier- 
ta deRconfia?r/a  y  se  esfuerza  pí)r  encontrarles  algún  apo- 
yo auiiíjue  lucra  (trtijlcidf 

La  Jurisprudencia  de  la  li.  Sala  es  bien  contentadiza 
en  nuitcria  de  pruebas  de  dominio.  Va  sahciiios  (jue  di- 
ce la  sentencia  «  (|Ue  por  tanto  la  venta  6  cesión 

otorgada  en  la  ciutlad  de  Córdoba  en  veintinueve  de 
Noviembre  de  mil  ochocientos  ochenta  y  seis  j)or  el  Sr. 
I).  Knri(|ue  Herrera  por  sí  y  en  represenüición  del  íSr. 
I).  Antonio  Herrera  y  |;or  1).  An*;el  tlcl  nnsnic)  apelati- 
vo (i  tavor  de  la  Señora  Dona  María  Calderón  de  iSis^í?, 
prueba  plenamente  que  esta  Señora  adt|uiri6  de  los  ven- 
dedores la>  cinco  sextas  partes  de  la  hacienda  denonú- 
nada  J^a  IVñuela  y  de  los  terrenos  del  Contadero  que 
en  esa  esc  rilura  se  mencionan  y  detallan,  y  prueba  A  la 
vez  <|Ue  lUi  fué  comprendida  en  esa  venta  la  sexta  par- 
to que  en  tales  inmuebles  representaba  la  Señora  He- 
rrera de  Uotlríguc/,  &  ¿í.» 

Vamos  á  ser  muy  sinceros:  para  nosotros  que  aboga- 
mos por  los  causahrtbientes  de  la  Señora  María  (Calde- 
rón lie  Sisós,  y/o  jn  Hiba  l<i  (sct'Uft t'd  a nfidlclm  ifin  fstn  .Sr- 
Hom  t((itftt'ii'i/)  ia.i  ri)n*o  Hcxfaff  ¿ta rica  <if^  In  imviemla  y  de  km 
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tierras,  Kealiíionte  creemos  que  eso  sería  mucho  probar. 
Probar  el  dominio  no  es  cosa  tan  llana  y  sencilla.  Hay 
que  recordar  que  los  antiguos  intt'rprett'^  llátnahan  á  la 
prueba  del  dominio  pnteba  diabólica,  la  llamaban  así 
por  una  muy  sencilla  razOii:  una  escrilura  prueba  que 
Juan  vende  tal  fundo  á  IVdro;  pero  el  dominio  del  fun- 
do no  pasa  de  Juan  &  Pedro,  á  menos  que  J.uan  no  sea 
dueño  y  como  á  su  vez  Juan  lo  recibió  de  Antonio  hay 
que  repetir  la  observación  indeñnidamente  hacia  atrás. 
Precisamente  en  los  Estados  Unidos  Mexicanos  es  don- 
de se  han  dudo  demostraciones  de  esto  por  un  método 
del  más  riguroso  carácter  objetivo.  El  propietario  le  di- 
ce al  (l<)l)iLTno:  ((Aquí  están  títnlti.s  de  { ransinlsíón  de  lal 
propiedad  por  los  que  consta  qm  ha  sido  íramjehdo  el  do* 
minio  regiUarmente  por  eapndo  de  trescientos  años,r^  y  el 
Superior  Gobierno  replica:  está  muy  bien;  pero  ¿adonde 
están  los  títulos  que  te  debe  haber  expedido  Hernán 
(vortes?  Una  escritura  de  transacción  (pie  coniienza  por 
una  historia  encabeza<la  c<m  que  no  hay  títulos  porque 
se  perdieron,  ni  hay  lif|uidaci6n  do  la  sociedad  porque 
no  se  practicó,  ni  juicio  testiuuentario  óde  mlestadodel 
8r.  D,  Modesto  Herrera  porque  no  se  hizo,  ¡¡es  lo  que  le 
sirve  á  la  11.  Sala  paia  aiii mar  (¿ue  se  transmitieron  cin- 
co sextas  partes!! 

A  nosotros  nos  parece  que  lo  que  prueba  la  escritura 
es  que  ios  vendedores  sostenían  que  les  pertenecían  cin- 
co sextiU)  partes,  que  el  comprador  se  conformó  con  esa 

VIII. 
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afirmación  y  que  en  ese  supuesto  les  compró  ese  dere- 
cho que  decían  tener:  nada  más  esto.  Parece  que  en  el 
lenguaje  de  las  sentencias  tendría  el  público  derecho  á 
pedir  cuando  menos  el  grado  de  prudencia  que  tienen  los 
notarios,  (pi leñen  como  es  sabido  jdcjan  á  salvo  los  de- 
rechos al  Siuu  aniiunto  para  el  caso  de  evicción!  Y  si  la 
escritura  hablando  en  todo  rigor  no  probó  translación 
(le  dominio,  yi\  porque  este  no  existiese,  ya  poiíiue  hu- 
biere pasado  al  comprailor  en  virtud  de  prescripción  por 
posesión  de  más  de  veintidós  años  (del  64  al  86)  con 
buena  l'é  y  justo  título,  como  después  lo  veremos  ¿cómo 
es  posible  decir  que  la  escritura  prueba  plenamente  que 
recibió  un  doiniiiio  en  común  eon  hiBenoia  Herrera  de 
Uodríguez?  ¿Adónde  están  las  pruebas  del  dominio  de 

la  Señora  Herrera  de  Rodríguez?         No  creo  que  haya 

ahora  necesidad  de  comenzar  á  repetir  todo  lo  que  aca- 
bamos de  decir  acerca  del  valor  jurídico  de  la  e/iwncio- 
eiÓH  Je  flerei'has.  Así  es  que  lo  que  la  sentencia  debía 
de  haber  dicho  solamente  era  que  la  escritura  probaba 
que  los  Sres.  Herrera  transmitieron  á  la  Señora  María 
Calderón  de  Sisós  los  derechos  (¿ue  decían  tener  en  la 
Hacienda  de  la  Peñuela  y  terrenos  del  C'ontadero.  Eso 
es  nada  miis  lo  que  sucedió  y  no  lo  que  afírmala  H.  Sa- 
hi.  Y  si  esto  decimos  de  la  propiedad  adquirida  por  la 
Señora  Calderón  de  Sisós  por  ese  título  ¿qné  deberemos 
decir  de  lo  de  la  comnuldud!   E-^o  es  todavía  avan- 
zar mucho  más  en  un  terreno  cu  va  solidez  estamos  vieu- 
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do:  lo  de  la  comunidad  sería  con  quien  fuera  dueño  de 
la  sexta  parte  6  con  ninguno  (|ue  es  lo  más  probable  no 

solaiiiutite  porque  ya  había  proscripto  ei  dominio  por 
larguísima  posesión,  sino  porque  la  Señora  Herrera  de 

lwOclrí<;ut'Z  es  bien  8al)ido  (¡iw  InihUi  nuauciado  por.  vía 
de  dación  en  pagoy  en  im  documento  público  y  solemne  cual 
h  son  las  actuaciones  jndidnles,  iodo  su  derecho  á  las  tie- 
rras, pago  que  fu f-  aceptado  inncijablenícuit  supucaio  que  la 
familia  Sisós  se  kizo  cargo  y  tornó  á  nombre  propio  posesión 
de  las  tierras  desde  cntonecs, 

.  * 

Hay  otra  consideración  de  la  H.  Sala  &  la  cual  hay 

que  consagrar  sitjuiera  sua  tiuiy  breves  palabras:  Dice 
así  <i  que  la  prueba  y  estabüviad  de  estos  dos  extre- 
mos se  enmerüran  tan  esíreeha mente  lif/adas  en  Ja  escritura 
de  venta,  (¡nc  no  se  puede  poner  en  dada  el  derecho  de  la 
Señora  Herrera  de  ¡iodriguez,  sin  hacer  f  adiar  á  la  vez  el 
dijnúnio  del  sucesor  de  la  eompradora^  porque  ambos  dere- 
chos proceden  originariamente  de  las  mismas  fuentes^  esto 
es,  de  que  los  causantes  de  la  Señora  Viuda  de  Síaós,  Sres. 
Herrera,  de  igual  luanera  que  Dona  Concepción,  tuvieron 
el  carácter  de  herederos  de  hs  dos  propietarios  y  del  recono- 
cimiento y  declaración  <pte  hicieron  (uiucllus,  en  la  escritura 
de  venta,  al  transmitir  su  propiedad  por  medio  de  la  señora 
viuda'  de  Sisós  á  la  parte  dem>andada». 

Sin  [)reten(ler  debilitar  (y  creo  que  podríamos  hacer- 
lo fácilmente)  esta  trabazón,  enlace  6  concatenamiento 
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dtí  vaciiiicionüs,  sino  luanifestaudo  con  toda  ingenuidad 
que  por  nuestra  parle  no  ))uIsaino9  el  menor  inconve- 
niente, 011  (jUf  se  le  lleve  hasta  un  grado  de  compene- 
tración tan  íntima,  como  el  de  las  combinaciones  quí- 
micas exotérmicas,  y  «jue  í?ea  tan  irreductible  como  el 
ikciáo ¿>li(nrhnli-uv,  vo  jHfilenii)íi  alcauzíir  la  razóa  de  tjaeeso 
se  apunte  d  buena  cuenta  de  laa  pretensiones  de  la  cíeman- 

Ya  nos  enseñó  hace  un  rato  Mr.  Laurent»  que  en  es- 
tos cjisos  nada  importa  ya  no  digamos  hacer  vacilar  dno 
dn'i'ihnr  ¡j  aun  d(¡ar  t/acicnle  y  exilniiitciú  derecho  del  de- 
mandado, mientras  el  del  demandante  no  quede  ergui- 
do y  eii  j)ie  con  granítica  estabilidad. 

]  >e  nunlo  sea,  <)ue  la  actitud  de  li)s  Señores  Ma&;istra- 
dos  de  la  H.  Primera  Sala  debió  ser  idéntica  á  la  de  los 
otros  magistrados  que  pre^idíun  ios  rjuegos  Ulímpicos, 
conviene  á  saber»  no  adjudicar  la  palma  de  la  victoria 
á  ninj^nno  de  los  vacilantes  luchadores,  porque  el  espec- 
táculo di'  la  u)agií)tratu ra  acudiendo  al  socorro  de  una 
sola  de  las  vacilaciones,  no  puede  ser  grato  álos  ojos  de 
la  deidad  á  que  están  consagrados  los  juegos,  tanto  más 
cuanto  que  nosotros  ofrecemos  los  nuestros  á  la  diosa 
Theims  y  no  al  dios  Zem  crmo  hicieron  Ioíí  ijrie(;o¡<. 

Si  Fothier  Imbiej'a  tenido  en  cuenta  lo  de  la  mezcla, 
amalgama  ó  coherencia  de  las  vacilaciones,  que  por  lo 
visto  mueve  tan  fuertemente  el  ánimo  de  los  Señores 
Magistrados,  la  posteridad  se  hubiera  quedado  sin  sus 
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luminosas  eiiHQuanzas  sobre  ente  punto.  Recordemos  su 
ejemplo  clásico  en  materia  de  enunciaciones:  aendcon- 

inUo  de  vciU'i  de  una  hrrcdad  que  Pedro  me  ha  hecho^  se 
enuTicia  que  esta  heredad  le  viene  de  la  sucesión  de  Juan;  un 
tercero,  Aidonío,  que  como  heredero  purciíd  de  Jtuiii  haija 
entablado  corUra  mí  la  lUmand  i  en  reíolnilccición  de  su 
porción  en  esta  heredad,  no  podrá  para  fundar  m  deman- 
da, ¡probar  por  eda  sola  rufniciaeíón  que  se  cncaeiUra  en  mi 
eoíUrato,  qué  esta  heredad  era  efectivamente  de  la  sucesión 
de  J  fiam» 

Es  evidente  que  fallado  el  negocio  á  ñivor  do  Pothier 
y  venido  en  grado  de  apelación  ante  la  H.  Primera  Sala 
del  Tribunal  Superior  do  Justicia  del  Estado  de  Vera- 
cruz,  se  le  hubiera  revocado  el  fallo'  exactamente  por  las 
mismas  consideraciones  y  con  fas  mvtnms  palabras  con  que 
está  redactado  el  que  mutied  esta  cmaciónf  pu^s  con  solo 
cambiar  los  nombres  y  decir:  Pedro  por  Sres,  Herrera^ 
Potliier  por  Doña  Marín  ('(tldrron  de  »SV.^/>.<í,  Jfutv  por  so- 
iriedad  Herrera  y  Antonio  por  Doña  (Joncepcián  Herrera 
de  RodrU/arz,  todo  lo  demás  dehia  quedar  idéntico,  inclusive 
la  puntuación,  (Jonsidi  i  aiido  (habría  dicho  la  Sala)  que 
la  prueba  y  estabilidad  de  estas  derechos  se  encuen- 
tran tan  estreclianientc^  libadas,  en  la  escritura  de  ven- 
ta,  que  no  se  pueden  poner  en  duda  los  derechos  de  An- 
tonio sin  hacer  vacilar  á  la  vez  el  dominio  de  Pothicr,  por- 
que ambos  dereeiíos  ])roceden  originariamente  de  las 
mismas  fuentes,  esto  es,  de  que  el  causante  de  Pothier, 
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Pedro,  de  igual  inaucra  i{U<^  Antonio,  tuvieron  carácter 

da  herederos,  de  Juan,  &  &          Mas  es  probable  que 

e^ta  profundo  considerando  no  habría  satÍHÍecho  al  gran 
juriticuusiultoy  que  habría  lieclio  lo  que  nosotros,  pedir 
casación  y  demostrar  claramente  que  procede. 

La  ¡dontidad  jurídica  de  los  dos  casos  es  indudal>le, 
con  la  diferencia  de  que  lo  mi»mo  que  le  sirve  á  la  H. 
Sala  para  añrtuar  (^ue  las  enunciaciones  prueban  plena* 
mente,  le  sirvió  á  uno  de  los  padres  de  la  Jurispruden- 
cia para  dejar  bien  establecido  que  ¡no  priíéban  absolu* 
caí  tóente  nada! 

*  « 

Por  de  contado  que  tan  lógicas  consideraciones  han 

sido  deducidas  sin  poner  en  duda  y  admitiendo  sin  ob- 
servación que  lo  que  la  H.  Bala  dijo  sobre  la  no  oMmiia 
rión  de  (ítalo,  ó  derecho  real,  por  parte  del  demandado, 
fuese  cierto;  pero  es  el  caso,  que  no  lo  es»  como  lo  vamos 
á  ver  desde  lue^^o. 

Conviene  por  vía  de  exhonlit)  aclarar  cierta  confu- 
sión de  ideas  en  que  ha  incurrido  la  U.  Sala,  análoga  & 
aíjuella  de  (¿ue  padeció  cuando  dijo  acción  de  dominio 
por  acción  reivindicatoría:  título  y  escritura  publica  no 
es  la  misma  cosa,  aunque  hablando  inexactamente  se 
diga  uno  por  otra.  La  diferencia  es  enorme;  título  es  el 
hecho  jurídico  que  transñere  la  propiedad,  y  escritura 
publica  es  un  escrito  auténtico  que  sirve  para  hacer 
constar  la  existencia  del  titulo;  de  mauera  que  puede 
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exüstir  y  de  hedvo  exiMe  tUnlo  fdn  escritura  pública  en  que 
estieomifunado,  por  ojfinplo  la  sucesión  hereditaria  cuan- 
do eíf  ánÍAiQ  el  heredero,  6  la  prescri¡)eiÓQ,  esto  es,  la  po- 
sesión que  llena  los  requisitos  exigidos  para  la  prescrip- 
ción. 

£stos  autos  comprueban  que  el  demandado  ostentó  su 
posesión  (Ostentar:  «hacer  patente  alguna  cosa.»  Paten- 
te: «Claro,  porceptihlo»,  Ultimo  diccionario  de  la  Aca- 
demia Española)  de  más  de  treinta  años,  y  esto  jurídi- 
camente e??  oponer  prescripción,  por  pasar.se  de  una  co- 
sa á  otra  con  mucha  mayor  facilidad  que  la  que  había 
para  saltar  de  la  acción  reivindicatoría  á  la  de  commu- 
ni  dividundo,  ya  que  la  posesión  y  la  prescripción  están 
más  estrechamente  enlazadas  que  las  vacilaciones  de  los  de- 
rechos, y  como  la  prescripción  es  título  de  dominio  y 
derecho  real,  estamos  viendo  que  sí  hubo  la  ostentación 
que  la  H.  Sala  echó  de  menos,  ostentación  que  con  arre- 
ylo  á  las  prerriiciouctí  del  Código  de  Corona  no  lint/  que  hu- 
cer  con  palabras,  p(^rque  estas  dicen  menos  que  los  hechos^  y 
no  siendo  posible  negar  (]ue  el  demandado  está  en  po- 
sesión ((k'tención  y  goce  de  la  cosa  por  sí  mismo  y  no 
á  nombre  de  otro)  pues  preclmmente  porque  est/í  palmaria' 
moUe  en  pO}<f^i('n¡  r.s  ¡>orlo  (pie  se  le  dananda  como  lo  confe- 
só el  demandante,  había  que  respetar  la  presunción  del 
Art.  683  del  Oódií^o  Civil  de  Corona  que  es  presunción 
juris  y  no  creo  que  debamos  recordar  ahora  que  el  efec- 
to de  la  presunción  j  uris  es  el  de  dispensar  de  toda  prueba  al 
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que  ¡41  lit  iie  á  .stt  favor  (Laurea t,  T.  lU,  §23G).  Sí,  Seño- 
res Mugii^trados,  tomar  en  cuenta  esa  presunción  juris 
68  lo  que  (li'bííi  haberse  lieclio  y  no  fubrirar  la  teoría 
de  luó  títulos  artiUciules  y  iialurale:?  y  de  que  cuando  el 
posesor  no  ostenta  naturales  basta  con  que  el  deman- 
dante traiga  los  artiíi<;iale55  de  /o.s  cualeAi  ya  sabemos  que 
ta^ubiéii  venia  desprovisto. 

La  referencia  que  acabamos  de  liacer  á  la  |)Osesi6n  y 
prescripción  alegada  y  opuesta  por  el  demandado,  nos 
lleva,  ( orno  de  la  nüuio,  á  ocuparnos  del  consideranilo 
dedicado  á  estti  particular.  Es  preciso  copiar  el  conside- 
rando. «Considerando  sexto:  que  si  bien  en  el  acto  de  la 
visiii  efectuada  en  Primera  instancia  se  indicó  la  excep- 
ción do  prescripción  del  derecho  que  hace  valer,  como 
no  se  opuso  dicha  exeepeiún  al  contestar  la  demanda» 
no  debe  tomirse  en  ciunla  y  solo  debe  hacerse  coristar:  que 
como  no  se  trata  de  una  prescripción  positiva,  sino  ne- 
gativa, esto  es,  de  ia  extinción  de  una  acción  mixta  cual 
lo  es  la  deducida  en  la  demanda  y  que  segán  quedó  ex- 
puesto no  es  otra  (jue  la  conocida  con  el  nonil)re  de  co- 
mniuni  dividundo,  no  ha  podi^lo  efectuarse  según  el 
Art.  2452  del  Código  Civil  citado,  sino  por  el  lapso  de 
treinta  ailos,  ternúno  que  no  lia  corrido  supuesto  (jue  la 
escritura  que  determinó  la  comunidad  entre  la  Señora 
viuda  de  Sisós  y  la  deniandnnte,  fué  otor^jrada  como  ya 
se  expresó,  en  29  de  Noviembre  de         y  que  el  apla-' 
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zamiento  se  efectuó  en  8  de  Septiembre  de  1(S94;  que 
con  reliición  á  la  renuncia  que  por  sí  y  á  nombre  <le  sus 
menores  hijos  hizo  en  el  juicio  ejecutivo  promovido  por 
el  Sr.  I).  Juan  B.  Sisns,  contra  los  herederos  correspon- 
dientes (fjs.  31  V.)  Doña  (.'armen  Moreno,  viuda^  de  D. 
Modesto  Herrera,  de  los  derechos  (jue  pudieran  (compe- 
tirle en  la  finca  ó  hacien<la  respectiva  (la  hacien<la  de 
la  Pefiuela  y  terrenos  del  ( 'ontadero,  supuesto  que  tale.s 
eran  los  bienes  embargados  en  el  juicio)  es  (vidente  fjue 
importando  esa  renuncia  una  donación  entre  vivos,  y 
habiendo  sido  hecha  á  nombre  de  personas  menores  de 
edad,  y  á  favor  de  personas  indeterminadas  cuya  ace[)- 
tación  por  lo  tanto  ni  consta  ni  pudo  constar,  debe  ser 
reputada  como  insubsistente,  desde  su  origen,  é  ineficaz 
por  lo  tanto  para  fundar  un  derecho  6  constituir  una 
excepción  legítima  (Kscriche.  Diccionario  de  Legisla- 
ción y  Jurisprudencia.  Donación  entre  vivos.  Acepta- 
ción de  la  donación). 

La  IL  Sala  comienza  por  manifestar,  que  lo  de  la 
prescripción  no  debe  ser  totnado  en  cnenía.  Parece  á  pri- 
mera vista  que  ya  con  esto  se  había  dicho  lo  bastante 
para  que  (|uedara  bien  justificado  un  punto  final;  pero 
si  bien  no  había  pnira  que  tomarlo  en  cuenta,  solamente 
se  debía  decir  todo  lo  que  acabamos  de  oír,  que  no  viene  (\ 
ser  sino  tomar  precisa moite  en  cnenla  é  in  extenso  lo  de  la 
prescripción  en  aiajito  j^fteda  perjudicarnos.  JÉB^ 

Ya  dijimos  que  la  excepción  de  prescripción  a^^^'^ 
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im  la  contestación  supuesto  que  so  hizo  valer  el  hecho 
en  que  consiste  con  precisión  y  claridad,  si  bien  no  se 

expreso  el  nombre  de  la  exeepcióii,  lo  eiial  no  se  necesi- 
ta de  ninguna  manera,  como  muy  claramente  lo  pre- 
viene el  Arl.  del  (  ''k1ííj;o  vigente.  De  uianera  que  á 
nuestra  vez  decimos:  (|ue  como  sí  hay  que  tomar  en  cuen* 
ta  lo  de  la  prescripción  solamente  m  debe  hacer  conMar 
h  siguiente:  Nu  «e  trata  de  la  presí^ripción  extinctiva, 
sino  acquiscitiva,  y  así  puede  deducirse  muy  claramen- 
te (le  estOí?  antecedenti's:  1).  Juan  1^.  Sisos  entró  en  po- 
sesión de  la  sexta  parte  que  la  Señora  Herrera  de  lio- 
dríguez  pretende  que  le  pertenece  y  entró  en  esa  pose- 
sión con  buena  fe  y  justo  título,  y  para  convencerse  de 
ello  no  hay  más  que  examinar  lo  que  signifícaba  la  re- 
nuncia de  drrrrkos  /i  que  se  refiere  el  considerando  prein- 
aerto.  La  ii.  bula  ve  con  evidencia  según  ella  'misma  lo  de- 
clara, que  esa  renuncia  fué  una  dí/nadán  entre  vivos;  nos 
pareííe,  .^in  embargo,  que  su  H.  perdió  de  visita  un  deta- 
lle; que  el  agradado  con  la  donación  era  precisainente  un 
acreedor  hipotecario  con  títtth  ejecutivo  en  la  mano  de  deu- 
da de  plazo  minf  rumplido  y  soiienciade  remate  d  m  Javor: 
este  detalle  le  da  á  este  acto  de  generosidad,  desprendi- 
miento y  protección,  en  este  caso,  un  parecido  tan  pro- 
fundamente marcado  y  un  aire  de  familia  tan  notable 
oon  la  Dación  en  Pago,  <]ue  no  parece  sino  su  vivo  re- 
ti'ato,  por  lo  que  á  nuestra  vez  remos  con  toda  evidencia 
(pero  esta  sí  es  evidentemente  la  verdadera  evidencia) 
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que  no  es  sino  una  dación  en  pago  pintiparada,  de  ma- 
nera que,  por  e>ta  vuz  nada  iikh,  ho  nos  va  á  perdonar 
que  coiifundaiiiOb  ia  doiuicioa  entre  vivos  con  la  dación 
en  pago  y  que  reputemos  y  tendamos  por  tal  la  consa- 
bida renuncia. 

Como  todos  los  díccionariort  obedeccm  á  la  más  extric- 
ta  ordinación  alfabética,  lo  que  dice  el  Escriche  de  Do- 
nación etre  vivos  a  ha  renuncia  ó  traspaso  gratado  que 
hacemos  actual  é  irrevocablemente  de  una  cosa  que  nos 
pertent'cu  á  favor  da  una  persona  que  la  acepta»,  ya  que- 
da muy  cerca  de  la  definición  de(cDación  in  solutum^uque 
dice  «El  acto  por  el  cual  se  da  una  co.-ía  en  pa<;o  de  otra 
que  se  debía.  Jvste  modo  de  />////((/•  utui  dcxida  no  puede 
tener  lugar  sino  por  voluntad  de  las  dos  partes,  pues  el 
acreedor  no  está  obli;;ado  á  admitir  una  cosa  por  otra 
como  se  verá  en  la  palabra  Paga.»  De  haber  encon- 
trado esta  otra  definición  la  H.  Sala  va  no  habría 
s'iísU)  con  tan  i}aíc ule  evidencia  lo  de  la  donación  entre 
vivos.  A  nosotros  nos  parece  que  confundir  la  genero- 
sidad del  <]ue  se  despoja  gratuitamente  de  algo,  con  la 
coacción  que  obliga  al  deudor  á  entregar  la  cosa  cuando 
no  alcanza  á  [)agar  lo  que  se  debe  (como  está  matemáti- 
camente demostrado  por  los  inventarios  y  avalúos  del 
juicio  hipotecario  y  su  comparación  con  los  créditos  hi- 
potecarios) es  hablando  muy  respetuosamente  una  muy 
gran  con  fusión  y  cuando  la  li.  8ala  declara  íormal men- 
te que  ella  percibe  lo  que  dice  á  este  propósito  con  to- 
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da  evideuciiv,  ya  no  nos  extraña  que  haya  visto  con  la 
tnif«ina  claridari  que  la  acción  reivindicatoría  de  una  pro- 
piedad coiuún  US  la  acción  commuiii  dividando,  que  las 
enunciaciones  en  las  escrituras  públicas  son  intrínseca- 
mente verdaderas  y  hacen  fé  de  la  niatería  sobre  que 
versan,  per  a(\  (jue  cuando  él  poseedor  no  ostenta  título 
de  dominio  le  basta  al  reivindicante  medio  artificial  para 
prohar  su  flrrecho,  et  alia  ejusdt'íii  t\irrurÍH. 

Por  lo  que  hace  á  la  indeterminación  de  la  persona  á 
que  se  refiere  la  Sala,  lo  que  da  á  la  donación  percibida 
con  tal  clarividencia  el  carácter  de  una  donación  iiecha 
&  quien  sabe  quien,  nosotros  no  vemos  las  cosas  por  ese 
lado  dt'l  niisiTK)  hkxIo  porque  el  acreedor  á  (juien  se  ce- 
dió el  derecho  á  una  parte  de  la  fínea  en  pago  de  la  par- 
te corrt  <[)ondionte  del  crédito  hipotecario,  fué  de  auto- 
nouiía  6  iudividnniidad  irreíutahieiiieiite  íieterminada 
y  netamente  distinta,  D.  Juan  B.  Sisós. 

De  j)as()  haremos  notar  tanil>ien  que  los  acrc^edores  de 
menores  no  tienen  subordinatlo  m  derecho  á  que  los 
Jueces  permitan  á  estos  pa^ar  lo  que  deben.  Aun 
cuando  así  no  fuese,  esto  sería  en  todo  caso  igno- 
rancia de  derecho  que  no  podía  perjudicar  la  buena  fé 
del  ac<ijirente.  \'ease  F.aurent,  T.  XXXÍI.  §413.  En 
resolución;  el  poseedor  de  la  parte  correspondiente,  se- 
giin  se  dice,  á  la  demandante,  la  recibió  de  ella  a  justo 
título  fhirivii  e  n  ^><í/yü  y  poseía  por  lauto  á  nombre  propio 
y  con  buena  fé. 


Digitized  by 


— 7i— 

Mas  admitiendo  la  donación  con  toda  su  evidencia^ 
no  alcanzamos  á  comprender  el  modo  de  sacar  la  cuen- 
ta del  tiempo  que  adopta  la  II.  Sala;  para  la  prescrip- 
ción eztinctiva  no  se  necesita  de  justo  título  ni  de  bue- 
na fe  ni  de  ningún  otro  rocjuisito  (¡ne  no  sea  la  mera  te- 
nencia de  la  cosa  y  la  inacción  del  acreedor  por  treinta 
años.  Que  está  en  posesión  la  familia  Sisós  por  treinta 
anuá  consta  de  autos  y  que  la  ileniandante  dejó  trans- 
currir todo  ese  tiempo  sin  deducir  demanda  6  acto  jurí- 
dico alguno  que  interrumpiera  la  prescripción  también 
está  probado. 

No  puede  alegar  que  tuvo  este  efecto  la  escritura  de 

86  porque  ella  no  quiso  concurrirá  su  otorgamiento,  y 
ya  sabemos  que  esa  interrupción,  hecho  jurídico  y  efecto 
de  la  escritura,  no  puede  de  ninguna  manera  tener  lugar 
respecto  á  ella  que  no  contrató;  pues  entonces  ¿cómo  es- 
tá esta  cuenta?  Acerca  de  la  determinación  de  la 

comunidad  ya  estamos  bien  insti  nidos  por  las  conside- 
raciones que  se  hicieron  en  su  lugar  opi^rtuno. 

Debo  advertir  á  este  II.  Tribunal  (|ue  aunque  ya  ten- 
dríamos derecho  de  entrar  al  examen  de  enestiones  de 
hecho,  como  consecuencia  de  la  demostración  de  la  pro- 
cedencia  del  recurso,  y  por  razón  de  que  la  H.  Sala  las 
lomara  segúu  e^fperamos  fuudadamente  en  cuenta  al  asumir 
jurisdiccióri  de  aJzada,  no  es  bajo  ese  aspecto  como  las  es- 
tamos considerando  en  este  momento,  sino  bajo  el  que 
tienen  en  el  §9  del  escrito  de  introducción  del  re- 
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curso  por  violación  de  los  preceptos  legales  que  allí  se 
citati)  figurando  entre  los  preceptos  vulnerados  muy  no- 
tablemente la  Ley  1^  y  7^  del  título  XIV,  Par.  6^  que 
fijaba  téruiiuo  ai  heredero  para  ¿iolieiíar  la  adición  de 
la  herencia,  pues  hablando  ante  tan  distinguidos  letra* 
doá  nu  etí  necesario  recordar  (^ue  no  se  entraba  en  pose- 
sión de  la  herencia  entonces  por  el  hecho  de  la  muerte 
<IeI  autor  de  la  sucesión. 

Desearía  yo  decir,  Señores  Magistrados,  antes  de  ter- 
minar estas  ale^acion(;s,  cuya  extensión  es  corta  en  com- 
paración con  la  importancia  y  gravedad  del  asunto  á 
que  se  refieren,  algunas  palabras  con  relación  &  cir- 
cunstancias de  todo  punto  extrañas  al  as[)ecto  neta- 
mente legal  de  este  negocio  y  enderezadas  á  establecer 
que  al  asumir  la  actitud  estrictamente  defensiva  á  que 
se  le  ha  obligado  mi  respetable  amiga  y  cliente  D.  An- 
gel Alonso,  tiene  completa  conciencia  de  no  haber  tras- 
gredido aun  ios  menos  estrechos  dictados  del  deber  mu- 
ral. 

No  debo  repetir  aíjuí  la  historia  heclia  por  el  integé- 
rrinio  y  sentido  abogado  D.  Maclovio  López,  patrono 
del  demandado  en  Primera  Instancia,  al  contestarse  la 
demanda.  Allí  está  en  los  autos  y  por  ella  }»u('de  verse 
que  no  fnó  pagado  por  la  hacienda  de  la  Feñuela  un 
Holo  centavo  el  año  de  G4,  supuesto  que  el  crédito  Gu- 
tiérrez Zamora  fué  pagado  por  el  iSr,  tíisós:  que  durante 
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la  posesión  que  tuvieron  los  Sres.  Herrera  en  esa  finca 
fué  reducida  á  deplorable  condición  por  la  diminución 

de  sus  lleuOv^;  que  on  l:i  (  poca  <l('l  Juicio  ejecutivo  no  re- 
presentaba ni  el  valor  de  las  deudas  que  gravitaban  so- 
hrc  t'lla:  ([ue  on  eso  concuplo  hi  Sra.  Dona  C.'aruien  Mo- 
reno renunciaba  á  sus  derechos  como  dación  en  pago  de 
parte  de  lo  que  debía:  que  por  la  actividad  desvelos  y 
constancia  do  I).  Angel  Alonso  ha  podido  salvarse  de 
varios  juicios  de  denuncio  y  arreglar  perfectamente  sus 
títulos  con  la  federación:  en  una  palabra.  Señores  Ma- 
gistrados, que  no  fué  puesto  allí  por  parte  de  los  cau- 
santes de  la  demandante  ni  un  centavo  ni  un  esfuer- 
zo         Déjenlos  á  un  lacU)  ahora  todas  estas  leyes  cuyo 

estudio  é  interpretación  nos  impone  tan  arduo  trabajo 
profesional  y  con  la  mano  en  la  conciencia  pregunté- 
monos  ¿A  quién  perteiu^ce  esto?   So  puede  contra- 
poner, moralmente  hablando,  el  vínculo  del  dominio  en 
lo  que  tiene  de  más  metafísico,  convencional  y  íilosófi- 
caniente  fícticio,  al  grado  de  no  convenir  en  su  concep- 
to intrínseco,  filósofos  y  soeiólo^xos:  se  puede  equiparar 
y  contraponer,  digo,  esa  ahaínuriún^  ese  ente  de  razón, 
al  trabajo  activo,  inteligente  y  fructuoso  que  es  el  úni- 
co que  puedo  justiiicar  y  el  un¡í:o  (|ue  históricamente  ha 

justificado  la  apnipiación  del  suelo?  

Aun  admitiendo  sin  contradicción  alguna  todos  los 
supuestos  derechos  que  se  debaten  en  este  juicio,  el  8r. 
Alonso  tiene  la  más  íntima  convicción  de  no  deber  na- 
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da  en  justa  y  k*nl  liijuitlacióii;  eso  no  olisíanto  se  prestó 
á  una  trunsa(!ci<m  con  los  íSres.  Horrem  y  la  Señora  no 
quiso  en  aquel  entonces  participar  de  las  ventajas  de  ese 
convenio  y  desoyó  priKlentes  consejos.  Si  en  vez  ahora 
de  buscar  un  camino  francamente  conciliatorio  se  diri- 
ge á  los  tribunales  eoii  pretensiones  más  exageradas  que 
las  que  podría  infundir  la  posesión  de  un  título  ejecuti- 
vo de  deuda  líquida  y  cumplida,  ¿se  podrá  de  buena  fé 
reprochar  al  duuiandat  lo  que  le  diga;  Yo  creo  que  tú  me 
debes  más  que  yo  á  tí;  pero  supuesto  ()ue  en  tu  concep- 
to te  debo  tantas  cosas  v  tan  enormes  indemnizaciones, 

pruébalo  para  que  te  pague?  

* 

Sabiamente,  muy  sabiamente  lia  impuesto  la  ley  á 
los  señores  jueces  la  más  estrecha  obligación  de  ajustar 
su  criterio  al  l  i-or  del  l>ereeho,  cerrando  los  ojos  á  ex- 
traños elementos.  Nada  debe  desviar  á  los  señores  jue- 
ces del  cumplimiento  de  este  estrechísimo  y  sagrado  de- 
ber: ni  el  presentimiento  6  la  convicción  moral  de  que 
otra  dirección  jurídica  en  la  secuela  de  un  negocio  ó 
más  madura  y  ¡censada  preparación  antes  de  citar  al  ad- 
vei*sar¡o  á  la  /ttcAa  bajo  d  haata,  hubieran  llevado  á  fa- 
vorable término  un  asunto;  más  que  eso,  aun  cuando  se- 
gún feu  juicio  como  Jan  ubres,  crean  que  tiene  razún  deter- 
minada parte,  es  el  primero  y  más  sagrado  de  sus  debe- 
res no  fallar  como  hombres  sino  como  jueces.  Los  más 
graves  autores,  dice  Bonnicr  (Tom.  I,  §101)  reconocen 
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que  aun  en  el  fuero  interno  está  el  juez  obligado  á  dar 
«u  decisión,  no  sej^iin  lo  que  sabe  como  hombre»  sino 
conforme  á  lo  que  ha  sabido  como  juez 

Quuni  judivium  ad  judices  spedet,  dice  Santo  Tomás  de 
Aquino,  (Seo.,  part.,  quaest.  67,  art.  2^)  non  secundum 
privatum,  sed  secundum  publican  potestatem  oportet 
eos  judicare,  nec  secundum  veritatem,  quam  ipsi  ut 
personae  prívatae  noverunt,  sed  secundum  quod  ipsis 
ut  personis  publicis,  per  ieges  per  testes,  per  instrumen- 
ta et  per  aUegata  et  probata  res  inotaü.» 

í]l  juicio  público  basado  en  las  leyes  y  en  la  Juris- 
prudencia, constituye  el  monumento  m&s  grande  que 
el  hombre  ha  podido  elevar  á  la  investigación  de  la  ver- 
dad en  las  relaciones  civiles:  yo  diría  que  es  en  las  cien- 
cias morales  lo  que  el  Análisis  trascendente  en  las  exac- 
tas. ¿Cómo  pues  sül>stituir  á  la  convicción  derivada  de 
él  los  juicios  incompletos  y  por  lo  tanto  erróneos  que 
produzca  en  nosotros  el  elemento  social  que  nos  rodea? 
¿Debemos  apagar  la  antorcha  de  la  ley  y  de  la  Juris- 
prudencia para  guiar  nuestros  inciertos  y  vacilantes  pa- 
sos por  la  oscilante  y  mortecina  claridad  de  nuestro  cri- 
terio personal? ....  Sin  embargo,  Señores  Magistrados, 
es  muy  difícil  que  el  sacerdote  sacuda  todo  el  polvo  de 
sus  sandalias  al  entrar  al  templo  de  Theniis:  es  el  examen 
mismo  de  los  hechos  y  el  ardiente  j  noble  deseo  por  la 
investigación  de  la  verdad  lo  <|ne  impone  sobre  él  el  .<;ra- 
ve  peso  bajo  el  cual  inclina  la  frente,  sin  poder  distin- 
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^iiir  el  momento  (»n  que  traspone  el  sagradlo  pórtico;  ¡pe- 
ro vosotroa  no  jíuIíb  del  8untuarioy.el  vocerío  de  los  pro- 
fanos no  puede  interrumpir  vuestras  sabias  y  profundas 

meditaciones! 

* 

Voy  á  concluir,  Señores  Magistrados.  No  se  me  ocul- 
ta la  gran  desventaja  moral  en  que  se  encuentra  todo 
aquel  que  penetra  en  este  sagrado  recinto.  Una  promi- 
nente competencia  profesional  que  ha  atraído  las  mira* 
das  de  nuestra  soherenía  popular,  para  demandar  su  exal- 
tación á  loM  más  altos  puestos  de  la  magistratura,  ha  co- 
nocido ya  de  todo  negocio  (jue  viene  aquí,  y  no  es  un 
juez  único  sino  tres  quienes  han  emitido  su  respetable 
faílo;  pero  no  hay  que  llevar  esas  consideraciones  hasta 
un  grado  <jue  hiciera  inexplicable  la  existencia  de  los 
tribunales  de  casación.  Yo  no  quiero^  Señores  Magistra* 
dos.  |>ara  clisnn'nuir  esa  desventaja,  decir  que  el  erróneo 
concepto  en  que  ha  estado  la  sociedad  acerca  de  la  unión 
de  las  fuerzas  intelectuales,  no  puede  ya  resistir  &  los 
embates  de  la  severa  crítica  de  los  más  {)roininente??  soció- 
logos modernos:  no  quiero  recordar  que  Tarde,  Le  Bon, 
Vogüel,  Scipio  Sighele  y  S>pencer,  han  demostrado  que 
las  fuerzas  intelectuaU  s  no  tienen  una  resultante  que  se 
pueda  buscar  como  la  de  las  mecánicas  por  la  suma  de 
sus*  coincidentcs  intensidadoj  lo  (¿iie  da  la  explicación 
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cieutifíca  de  hechos  de  observación  que  han  conducido 
al  conocido  aforismo  «El  Jurado  es  inferior  á  los  jura- 
dos»: no  quiero  servirme  de  una  comparación  tomada 
de  esa  ciencia  y  parangonar  la  acción  do  los  tres  promi- 
nentes letradoíí  (¿ue  fallaron  en  este  asunto,  á  la  concu- 
rrencia en  un  mismo  punto  de  tres  fuerzas  radiales  con 
igualdad  de  intensidades  y -de  separación  angular:  no 
sostendré  por  tanto  la  gran  ventaja  (jue  en  este  caso 
me  da  el  ser  uno  en  vez  de  tres;  pero  sí  debo  recordar 
que  fue  nuestro  D.  Silvestre  (jiiicu  patrocinó  este  ne- 
gocio en  Trímera  Instancia  y  que  este  Jurisconsul- 
*  to,  honra  de  nuestro  Foro,  estableció  con  gran  clari- 
dad el  aspecto  jurídico  de  este  negocio,  ([ue  yo  he  trata- 
do de  explanar  en  la  medida  de  mis  débiles  fuerzas,  y 
manifestare  también  (jue  un  joven  y  ya  notal)le  aboga- 
do preparó  este  recurso  cuya  demostración  me  ha  hecho 
el  honor  de  conñar,  haciéndome  con  esto  una  distin- 
ción tan  inmerecida  cuan  agradecida  por  mi  parte,  y 
debo  decir  también  que  los  errores  en  que  según  noso- 
tros han  incidido  los  letrados  cjue  fallaron,  versan  so- 
bre muy  diíícilus  puntos  de  Jurisprudencia,  para  estu- 
diar los  cuales  se  necesita  de  muy  asidua  é  intensa  la- 
bor, que  es  imposible  ([Ue  j)Uc(Uui  consagrar  á  un  solo 
asunto,  como  lo  hace  el  simple  postulante,  quienes  tie- 
nen que  dedicar  su  elevada  atencióu  al  despacho  de 
gran  cúmulo  de  delicados  negocios. 
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Señores  Magistrados:  Entre  los  progresos  realizados 
por  nuestro  Estado,  durante  la  sabia  administración  que 
hoy  rige  sus  destinos,  coiiiputauios  en  primera  línea  el 
perfeccionamiento  de  la  administración  de  Justicia,  ya 
complementada  por  la  saVjia  or<:anización  de  la  facultad 
reguladora  de  nuestra  JarUprudmcia.  Durante  dos  años 
el  ilustre  Estado  de  Veracruz  ha  aguardado  el  principio 
de  una  labor  cuya  estabilidad  se  deriva  de  la  solidez  del 
material  empleado:  pretendemos  aportar  hoy  aquí  muy 
buena  roca  cimenta!  para  el  augusto  monumento  quo 
debéis  comenzar  á  erigir  á  nuestra  Jurisprudencia:  do 
hoy  más  no  necesitaremos  en  el  muy  ilustre  Estado  de 
Veracruz,  j)n>vocar  el  ejercicio  de  una  jurisdicción  qnc 
siempre  debe  parecer  depresiva  de  nuestra  Soberanía, 
cuando  entiende  de  nuestros  negocios  civiles,  á  los  bue* 
nos  veracriizanos. 

¡Estatuid:  el  Estado  está  pendiente  de  vosotros! 

Mu^'  H.  Tribunal: 

Por  cuanto  á  que  de  las  actuaciones  de  Primera  Ins- 
tancia, del  escrito  de  introducción  del  recurso  y  de  esta 

nial  pergeñada  demostración,  resulta  establecido  solida- 
mente:  Que  la  li.  l*riuiera  Í5ala  del  Tribual  buperior  do 
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Justicia  del  Estado,  en  la  sentencia  que  pronunció  el 
dfa  doce  de  Marzo  del  corriente  año,  en  el  juicio  seguí* 
do  por  la  Señora  Doña  Concepción  Herrera  de  Rodrí* 
puez,  contra  D.  Angel  Alonso  por  sí  y  en  representa- 
ción de  D.  Angel  Alonso  y.Sisós,  por  reivindicación  de 
una  parte  proindivisa  de  un  fundo  y  rendición  de  cuen- 
ta»: 

Comprendió  nna  acción  que  no  fué  objeto  del  juicio, 

con  violación  de  los  Art«.  263  del  Código  de  Procedi- 
mientos de  1868  y  619  del  Código  de  Procedimientos 

vigente: 

Aplicó  inexactamente  los  Arts.  1594  y  1609  del  mis- 
mo Códig ()  contra  su  interpretación  jurídica; 

Y  violó  los  Art9.  083,  1350,  V¿m  frac.  II,  1396  frac. 
111,  1593,  1595,  1615,  2193  y  2447  del  Código  Civil  de 
Corona,  505  del  Código  de  Procedimientos  de  Corona  y 
las  leyes  Primera  y  Séptima  del  tit.  XIV  de  la  Partida 
Sexta: 

Por  tanto  procede  con  arreglo  á  lo  prevenido  por  las 
fl*acciones  I  y  II  del  Art.  721  del  Código  de  Procedi- 
mientos vigente  que  pronuncies  qneel  recurso  fué  inter- 
puesto legalmente  y  por  ende  que  es  de  iníirmarse  el  re- 
ferido fallo  y  en  ejercicio  de  la  potestad  que  os  inviste 
estatuyáis  (jue  se  casa  en  todas  sus  partes;  y  como  con- 
secuencia  de  esa  casación  y  asumiendo  jurisdicción  de 
alzada,  que  falléis  ejecutoriamente  que  se  confirma  en 
todab  bus  partes  ia  sentencia  dictada  por  el  Juzgado  iSe- 
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guiulo  do  Primera  Instancia  del  ('antón  de  Orizaba  el 
siete  de  Marzo  de  rail  (Xíhoeientod  noventa  v  ocho. 

Así  procede  con  arreirlo  á  Doreclio  que  pido  en  tenia 
forma  y  en  nombre  del  interés  público,  por  D.  Angel 
Alonso  y  D.  Angel  Alonso  y  Sisós. 

Jalapa,  Sej)t¡embre  catorce  de  mil  novecientos. 


'íí^anuel  íf.  Gutiérrez, 
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Los  primeros  apuntes  de  este  ne«íocio  que  se  impri- 
mieron, contenían  solamente  los  alegatos  ante  el  H.  Tri* 
bunal  de  Casación:  se  ha  creído  conveniente  agregar 
ahora,  el  escrito  de  introducción  del  recurso,  la  senten- 
cia de  Segunda  Instancia,  y  el  pedimento  del  Procura- 
dor General,  porque  esos  antecedentes  contribuirán  efi- 
cazmente á  dar  idea  más  clara  del  asunto. 

La  publicación  de  los  primeros  apuntes,  ha  dado  ori- 
gen á  discusiones  privadas  que  he  tenido  con  algunos 
compañeros  de  profesión,  acerca  de  ciertos  puntos  inci 
dentales  y  esa  cireun.stanciu  me  ha  sugerido  la  idea  de 
agregar  estas  notas  complementarias  que  tienen  por  ob- 
jeto exponer  en  lo  que  esencialmente  consisten  esas  cues- 
tiones, y  la  solución  que  á  lai  juicio  debe  dárseles. 

He  sostenido  en  los  alegatos  que  el  demandante  de- 
signó su  acción  bien,  cuando  la  llamó mwndicatoría,  por- 
que lo  es  realiaente.  He  supuesto  por  tanto  (^ue  se  da 
ocgíóíi  reivindíccUoría  para  redamar  wia  parte  proindivi" 
m  de  un  fundo.  Ahora  bien  ;,es  esto  indiscutible,  ó  la  ac- 
ción rei vindicatoria  compete  tan  solo  para  recuperar 

XI. 
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una  cosa  sobre  la  cual  se  tiene  dominio  exclusivo?  Yo 
acepté  que  la  acción  reivindicatoría  podía  tener  por  ob- 
jeto la  parte  proindivisa  de  una  propiedad,  por(]ue  no 
encontré  que  hubiera  distinción  radical  y  verdadera- 
mente jurídica  entre  los  dos  casos.  £n  efecto^  cuando 
pedimos  á  título  de  doniinio  que  se  nos  entregue  la  po- 
sesión de  una  cosa  detentada  por  otro,  no  parece  que  el 
hecho  de  ser  el  dominio  exclusivo  ó  en  mancomún  ha- 
ga jurídicamente  distinto  el  objeto  de  la  acción,  ni  que 
una  posesión  mancomunada  sea  jurídicamente  distinta 
de  una  posesión  exclusiva.  Xo  me  fue  posible  citar  juris- 
prudencia á  este  respecto,  porque  no  pude  encontrarla 
dentro  de!  término  angustioso  en  que  me  preparé  para 
la  vista.  Con  posterioridad  ha  caído  en  mis  manos  por 
fortuna  una  magnífíca  monografía  intitulata«rLa  Fosse- 
ssion,  la  Revendication,  la  l*ublicienne  et  les  Servitu- 
des en  Droit  Roniain,  avec  les  rapports  entre  la  legisla- 
tion  romaíne  et  le  droit  francais.  Cours  professéál'uni- 
versitó  de  (Jand  par  J.  P.  Molitor»  y  en  ella  veo  (pie  la 
cuestión  lia  sido  perfecta  y  claramente  resuelta  desde  el 
Derecho  Romano.  Voy  á  transcribir  lo  esencial  sobre 
este  punto  (De  la  Revendication,  §  8)  «La  L.  8,  D.  VI, 
I,  est  ainsi  concue:  Si  Titius  et  Sempronius  possedent 
chacun  pour  une  moitie  par  indivis,  une  héritage  qui 
appartient  par  moitiés  indivises  a  Titius  et  a  moi,  j'ai 
contre  Sempronius  seul  action  en  reinndicadon  parce 
que  Sempronius  possede  ce  qui  m'appartient.  Si  cepea- 
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dant  títímpronius  et  Titius  ayant  operé  le  partage,  po- 

Siíedaient  cluicim  des  parties  determinées  du  fonds,  co- 
mme  ce  partage  iie  peut  me  lier,  et  que  j  ai  á  reclanier 
une  mmtié  indivisey  laqndlesetmd  mr  touteslesjyariiesma- 
lerie/le.i  du  J'undiSj  il  s^ensuívrait  (jueje  devraús  actioner  Ti- 
Hm  et  Semproniíis  pour  obtenir  de  chacun  une  moüie  indi- 
vise  de  sa  parí,  ensetnhle  une  moitie  inditnse des deiis  fonds»'» 
La  obra  citada  no  trae  el  texto  latino:  lo  he  tonuido 
del  Corpus  Jaris  de  la  biblioteca  del  U.  Tribunal  Su- 
perior. C  omparándolo  con  la  traducción  francesa  prein- 
serta» puede  verse  que  aunque  esa  traducción  es  muy  li- 
bre, no  altera  en  lo  más  mínimo  la  esencia  jurídica  del 
caso. 

Dice  así  el  texto.  (Dlgestorum  Lib,  VL,  Tít.  I  De 

reivindicatione.  Paulus  lib.  12  ad  Edicluin)  l^omponius 
lib.  probat:  si  ex  aequis  partibus  fundum  mihi  te- 
cum  comniunem,  tu  et  Lucius  Titius  possideatis,  non 
ab  uLriíjque  cuadrantes  petere  me  deberé,  sed  á  Titius, 
qui  non  sit  dominus  totum  semissem.  Aliter  atque  si 
cerlis  reirionibus  possideatis  eiim  fundum:  nam  tune 
sine  dubio  et  a  te  et  a  Titio  partes  fundi  petere  me  de- 
beré: quotiens  enim  certa  loca  {)ossidebuntur,  necessa- 
rio  in  bis  aliquam  partem  meam  esse  et  ideo  te  quo- 
que  a  Titio  quadrantem  petere  dt?bere. 

La  acción  rei  vindicatoria  nos  fu^^  legada  por  los  ro- 
manos, y  hay  que  acudir  á  ellos  para  comprender  su 
verdadero  carácter  y  extensión.  Por  lo  demás  la  definí- 
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ciou  de  la  acción  reivindicatoría  contenida  en  el  art. 
240  del  Código  de  Corona,  vigente  al  tiempo  de  dedu- 
cirse la  demanda,  es  perfuctamente  aplicable  al  caso  de 
parte  proindi  visa,  y  esta  circunstancia  no  establece  el 
menor  inconveniente  para  que  la  demanda  reivindica- 
loria  llene  los  requisitos  exigidos  por  los  arts,  393  y  394 
del  mismo  Código. 

La  iiutoriilad  citada  reasume  lo  anterior  y  concluye 
«on  peiU  revendiqíier  non  seulement  le  tout  Tnais  atisd  la 
partie  arühTnetiqm  d^une  chose  par  exemple  (y  aquí  vuel- 
ve á  referirse  á  la  ley  preinserta)  TUiiis  possede  avec  Sem-- 
pronius  par  des  paríies  indivises  une  chose  qui  m^ed  com- 
miüie  avec  Tíiíus  (L.  8.  cod.) 

La  otra  cuestión  puede  ponerse  bajo  esta  forma:  Cuan- 
do el  dominio  es  único,  la  falta  de  posesión  por  el  due- 
ño que  intenta  la  acción  reivindicatoría,  es  un  hecho 

sobre  el  cual  no  puedo  en  treneral  caber  duda;  má.s  no 
pasa  lo  mismo  cuando  el  dominio  es  común,  porque 
un  comunero  puede  poseer  á  nombre  propio  if  de  los  otros  de 
manera  que  puudu  presentarse  la  duda  muy  fundada  de 
que  no  esté  en  posesión  por  sí  de  Iti  parte  proinAitisa  que  se 
le  reclama.  En  ese  eoneepto;  ¿procede  la  acción  reivindi- 
catoría, ó  US  condición  esencial  para  el  ejercicio  de  la 
acción  reivindicatoría  no  poseer  la  cosa  que  se  reivindicaf 
Los  párrrfos  que  paso  á  transcribir  de  la  preciosa  mo- 
nografía antedicha,  quitan  toda  duda  á  este  respecto: 
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demuestran  claramente  que  el  propietario  puede  ejer- 
cer la  acción  reivindicatoría  contra  aquel  que  posee  no 
á  vonibre  propio  dno  á  nomifre  úfl  ndsnio  propietano:  po- 
co importa  por  tanto  que  el  DETENTADOR  posea  6  no  á 
uijutLíe  del  miínao  reii- indicante. 

He  aquí  esos  párrafos.  (Loe.  üit.  §  o)  «Quelquesau- 
teurs  mentíonent  comme  troisieme  condition,  requise 
pour  pcHivoir  intenter  la  reveadication,  celle  de  uv  pas 
posseder  lachóse  que  Ton  revendique.  A  la  fín  du  §  2, 
ínst.  1\^  f>,  c'i'tíc;  cundilion  parait  en  effet  ro(]UÍS(í,  mais 
le  texte  lyoute  qu'il  a  cependant  une  exeption.  D'un 
autrecoté,  avoir  la  L.  I,  §  6,  D.  XLIII,  17,  cette  con- 
ditioii  semble  neces.>aire,  tandis  que  d'apréy  la  L.  19  § 
1,  D.  XLI,  2,  elle  parait  ne  point  l'etre. 

Au  §  2  (lis  Institutes,  Justinien,  afires  avoir  dit  au  § 
I,  in  Jiuey  que  la  revindication  est  intentée  par  le  pro- 
pietaire  eontre  celui  qui  posséde,  revieut  sur  )a  memo 
idóe  pourcompurer  la  reveiidication,  c'est  a  diré  Taction 
in  rem  qui  a  pour  objet  la  contestation  sur  une  chme 
cor[>orelle,  avec  les  actions  in  rem  qui  naissent  du  droit 
dt*  servitude:  la  difference  priucipale  qu  il  siguule,  con- 
siste á  diré  que  dans  la  contestation  sur  la  propietc, 
c'est-á-dire,  dans  la  revendication  propreriieiit  dite, /'í?!- 
tentio  úoit  toujours  etre  confeasoria;  que  par  consequent 
le  demandeur  doit  pretendre  que  la  chose  lui  appar- 
tieiít,  et  qu'il  ne  íjuíüt  pas  de  pretendre  que  la  chose 
n'appartient  pasá  Ta^iversaire,  ainsi  que  cela  sufHt  lors- 
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que  le  pr()j)¡etaire  dénie  á  quelqu'iin  une  servitude  sur 
son  fonds,  soit  un  dn»it  de  ¡Kissa^e,  soit  le  droit  d'user  eu 
(le  Jouir:  istat  (¿ao(¡(te  dctiones  dit  J  ustiniun  en  j)arlaut  des 
uction!»  negatoires,  m  rm  mnt  sed  negtUive,  (¿uod  genus  ac- 
tionea  in  eontrovermn  rerammrpomlinni  prodifnm  nonest: 
nuNi  in  kis  ay  'U  qai  non  pimídet^  el  vero  qtu  jjosaídet  non 
eM  actio  prodita  per  (pmn  negeí  rent  adoris  esse,  Puis  i  1 
ajoute:  íSAN  K  UNE  CASU,  i¡ui  ¡xmidH,  uihUomiíHis  nc- 
toris  partes  obíivei,  aicut  in  latioribm  digestlorum  libris  opi- 
porfnnisapparebiL  Ici  se  present  tont  d'aboni  deux  ques- 
tions: 

í-  Quel  estiesons  et  Textension  du  mot  possidere, 

p(tss<ssot  li>r.si|ue  ees  nuxst  tlehigiient  le  rule  du  defen- 
deur? 

2**  (¿iiel  est  eet  unm  casm  auquel  le  texte  des  Insti- 

tutey  l'ait  uiiuí>i()n? 

Lc*s  mots  pomdere  possessor  quand  iis  designent  le  ro- 
le (lu  (leíeiideur  Ui  i  t  veinlicutioii,  s'apj)li<ineiil  tuüL 
(i  eelui  qui  posséde  adiuterdicta  qu'a  celui  qui  u'a  qu'uue 
simple  détention.  Aiusi  Ul[)iei),  á  la  L.  9,  D.  VI,  ^, 
apré.s  avoir  critiqué  l'opinion  de  Pegatus,  qui  í^euiblait 
vouloir  souinettre  á  la  revendicatiou  suelemeut  celui 
(pii  [>(>s.s('(lait  ad  inferdida,  étahlitla  iv^le  que  tous  ceux 
qui  detienneiit  lii  ehobe,  et  qui  ont  la  tUcultee  de  la  res* 
tituer,  sont  souniis  a  eette  action:  puto  autemab  omnU 
hnü  <píl  ÍLiLtiii  el  ¡{(ibciU  restíiatudi  j\u'nll(iteni  peíi  po.^. 
Par  consequeut  non  seulement  le  pos^esur  peut  etre 
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poursuivi  paf"  raction  en  reveudication,  niais  aussi  le 
delenteur  qni  doü  souffñr  l'action  aumbienlonquelepro- 
píetaire  est  celui  au  nom  de  qid  il  defimt,  que  loraque  re 
pToprieUiire  est  un  tiers  la  L.  9^  en  effet  ne  dMngus  pm 
or,  si  le  proprietaire  qui  infeni  V(wtion  est  cehvi  au  nom  de 
qui  la  ddenUou  est  exercee,  ií  ast  evidrnl  qae  Vadion  en  rc- 
vendimtion  eü  inteniie])ar  le  propietaire  qui  jmsede  con- 
iré  le  detenten r  qni  defient  rrt  son  nom. 

Par  couaequent  pour  repondré  a  laseconde  quest¡<M) 
il  suffit  de  raprocher  le  §  2,  Fnst.  IV,  6,  de  la  9,  D.  VI. 
1,  car  ce  siniple  rapproohernent,  íUit  voir  que  /'/UNt.s*  ca- 
9tis  est  celni  ou  Vadion  est  intentee  par  le  proprietaire  (V)«- 
tre  nn  detentenr  qui  possede  en  son  nom  comine  Ta  dt'ja 
fait  reniarquer  Accurse.» 

Para  info  ilustración  sobre  este  punto  puede  consul- 
tarse la  obra  citada;  pero  bastan  \o<  párrafos  transcrip- 
tos para  dejar  bien  establecido  que  el  deteniudm  dehe  m- 
frir  la  acción  lo  mismo  cuando  el  propidarw  ES  A(Jl'Efi 
ANOMBKL:  DEL  CUAL  DETIENE,  cuando  ese 
jtropietario  es  vn  tercero. 

Por  lo  demás  iit*  presentado  el  caso  en  tofla  su  *^ene- 
raiidad,  haciendo  abstracción  de  los  antecedentes  de  los 
autos,  r)ue  prueban,  así  como  se  demostró  en  los  alega- 
tos que  el  deniandado  poseía  á  nombre  propio  y  no  dd 
demandante.  Entre  esos  antecedentes  hay  que  enumerar 
eapi talmente:  que  y^or  f.v^x/r/o  (/r años  ha  pnjctdi- 
do  como  dtuño  exclvmo  y  á  nombre  propio,  y  que  la  parte 
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proindímso  de  (¿ae  se  trata  habui  údo  ohjetn  dr  nva  dación 
m  pago  al  demandado^  así  corm  que  la  parle  deniandanle 
](iñi(U  pudo  entrar  en  jmtdán  de  la  parte proindifnsta,  por^- 
que  mponiendo  que  D.  Modedo  Herrera  hubiera  comerí  a' 
c/o  m  posesión,  no  hubo  adiciAm  de  la  herencia  y  se  estaba 
oiitonce.s  bajo  la  viireiicia  de  la  Lev  H  Part.  uToma- 
do  aviendo  acuerdo  el  heredero  si  le  place  de  rescibir  la  Ite- 
renda  (Véanso  Im  Códigos  6  estudios  fundamen- 

tales sobre  el  Derucho  Civil  Espafiol  por  el  Doctor  D. 
Benito  Gutiérrez  Fernández,  lib.  III,  Cap.  IV,,  §  8  StK5. 
2.  Art.  3.) 

^ía.  fí^cznuel  Gutiérrez. 
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Escrito  de  inter|po5ici0n  del  recurso. 

•  ii  »  — 

Honorable  primera  ^Sala  del  'l'ribuual  Superior; 
Mario  Molina»  por  D.  Angel  Alonso,  con  las  represen- 
taciones que  liene  acrutidas,  ante  V.  II.  con  el  debido 
respeto  y  en  el  Toca  ai  juicio  seguido  por  Doña  Concep- 
ción Herrera  de  Rodríguez  sobre  entrega  de  un  terreno 
y  rendición  de  cuentas,  atentamente  comparece  y  ex- 
pone: 

El  día  quince  del  corriente  me  fue  notificada  la  sen- 
tencia dictada  en  esta  segunda  instancia  el  día  doce 
del  actual,  revocando  en  todas  sus  partes  la  sentencia 
dictada  en  la  primera  por  el  Juez  segundo  <le  |>ri me- 
ra instancia  del  Cant6n  de  Orizaba,  y  condenando  á 
mi  representado  á entregará  Doña  Concepción  Herrera 
de  Rodríguez:  previos  los  trámites  legales  de  una  divi- 
sión, la  sexta  parte  de  la  Hacienda  de  la  Peñuela  y  te- 
rrenos del  Contadero,  así  como  á  protlucir  cuentas  con 
pago  de  la  administración  de  esos  predios.  En  concep- 
to del  suscrito,  la  sentencia  de  sejíi^unda  instancia  causa 
á  su  representación  diversos  agravios  que  pueden  ser  re- 
mediados por  el  recurso  de  casación  que  conceden  con- 

XII. 
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tra  las  sentencias  detinitivivs  dicladas  en  la  ú!tiin:i  ins- 
tancia de  cualquier  juicio  los  articuloij  708  y  721  del  Có- 
digo de  Procedimientos  Civiles:  por  lo  cual,  i-stando  eii 
téniiinu  viene  á  interponer  contra  el  repetido  fallo,  el 
ya  expresado  recrur^o,  (]ue  pasa  en  detalle  á  exponer  y 
á  fundar  en  los  capítulos  siguientes: 

1. — Doña  Concepción  Herrera  de  Rodríguez  repre- 
sentada f)or  el  Lic.  A«ínstín  Agnilar,  demandó  á  D.  An- 
gel Alonso  [>or  sí  y  como  representante  de  su  hijo  me- 
nor de  edad  del  mismo  nombre  y  ai)ellido,  ante  el  Juez 
segundo  de  primera  instancia  del  Cantón  de  Orizaba,  la 
rendición  de  cuentas  por  el  largo  tiempo  que  él  y  sus 
causantes  habían  estado  disfrutando  la  Hacienda  de  la 
IVñuela  y  L'ontadero  del  Cantón  de  Córdova,  así  como 
la  entrega  de  la  sexta  parte  de  esa  fínca  que  era  de  la 
exclusiva  pro|)iedad  de  la  ."^ni.  Herrera,  con  la  parte  pro- 
porcional de  los  productos,  importe  de  los  llenos  y  otras 
muchas  cíosas  que  se  de<!Ían  desaparecidas  de  e«as  tín- 
cas.  Ni>  se  tiecía  media  palabra  acerca  de  división  de  los 
mismos  predios,  ni  Uimpoco  existe  algo  en  el  escrito  de 
ileinanda  (|Ue  peiiiiila  suponer  «¿ue  él  demandante  con- 
dicionaba el  ejercicio  de  su  acción  á  la  previa  división 
de  los  nnsmos.  Por  \o  contrario,  se  demanda  lisa  y  Ha- 
nanienle  la  tíutrega  de  la  sexta  |)arte  que  se  dice  rete- 
ner indebidamente  el  señor  Alonso,  declarándose  ex- 
presamente «jue  se  entablan  dos  acciones,  nna  real  para 
recobrar  el  d(»núnio  (jue  tiene  como  heredem  sobre  esa 
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sexUi  part(\  y  otra  personal  para  i\\w  los  liert'«lt*ros  de 
D.  Juan  B.  riisoa  cumplan  con  la  obligaoión  de  rendir 
cuentas  y  de  hacer  las  indemnizaciones  <|ue  procedieran 
por  los  objetos  íjue  habían  duíjaparecido  de  ios  terrenos. 
ÍjB,  sentencia  dictada  en  es^ta  segunda  instancia  al  exa- 
minaren el  considerando  cuarto  la  especie  de  acción  de- 
ducida, resuelve  que  por  haberse  entablado  la  acción  de 
dominio  sobre  una  parte  indivisa  y  haberse  exijido  al 
mismo  tiempo  al  tenedor  de  la  cosa  común  las  cuentas 
correspondientes,  las  acciones  ejercitadas  no  son  dos  co- 
mo expresahi  demandante,  sinotiucjes  una  sola,  la  mix- 
ta de  división  de  cosa  comCín,  definida  en  los  artículos 
258  y  263  del  Oódigro  íle  Procedimientos  de  mil  ocho- 
cientos sc>i'nta  y  ocho.  CJon¿;ruentes  con  esa  calificación, 
los  capítulos  segundo  y  tercero  resolutivos  del  mismo 
fallo,  declaran  que  la  Sra.  Herrera  de  Rodríuutz,  lia  pro- 
bado ia  acción  mixta  de  división  de  cosa  común  sobre 
los  predios  Peñuela  y  Contiidero  c<mtra  el  tenedor  de 
ellos,  y  condenan  a  mis  rc'|)ri  .mentados  á  éntregar  u  ia 
Sra.  Herrera  previos  los  trámites  de  una  división  legal, 
la  susodicfia  sexta  parte,  y  á  producir  cuentas  con  pa^^o 
de  su  administración.  El  artículo  2G3  del  Código  de 
procedi  unen  tos  de  mil  ochocientos  sesenta  y  ocho,  vi- 
gente al  entablarse  la  demanda,  deíiníu  la  aciñón  mixta 
de  división  de  cosa  común,  como  la  concedida  á  todo 
comunero  6  condueño  para  exijir  á  sus  copoesdores  la  di- 
visión, y  que  á  cada  uno  se  entregara  su  parte  con  ios 
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frutos  percibidos;  de  manera  que  se  necesitaban  para 
constituir  esa  acción^  los  siguientes  requisitos:  el  carác- 
ter de  comunero  6  condueño  en  el  reclamante,  que  se 
enderezara  la  acción  contra  el  coposeedor,  que  se  exi- 
giera la  división,  y  que  tuviera  por  objeto  la  entrega  de 
las  pai  tes  correspondiunteis  y  sus  frutos. 

La  simple  lectura  del  escrito  de  demanda  convence 
de  que  la  cualidad  de  c<>munero  no  estaba  reconocida  á 
la  Sra.  llcrreraporel  6i\  Alonso,  que  la  acción  se  inten- 
taba contra  éste  corao  detentador  ilegal  de  la  sexta  par- 
te (jue  se  decía  de  la  exclusiva  pro|)icda<l  de  aquella,  y 
no  como  condueño,  ó  c;oposeedor,  que  no  se  exigía  ni  se 
pedía  la  división;  y  que  además  de  pedirse  los  frutos  de 
la  cosa,  su  reclamaban  diversas  indemnizaciones  por  el 
valor  de  cosiis  desaparecidas.  De  consiguiente  es  indu* 
dable  (pie  la  sentencia  que  me  ocupa  cambió  la  acción 
intentada  por  la  parte  actora,  haciendo  de  dos  acciones 
netamente  distintas,  una  sola  acción  mixta  que  no  ha- 
bía bido  deducida  en  la  de!nan<ia.  é  infringiendo  al  mis- 
mo tiempo  el  artículo  2G3  del  Código*de  procedimien^ 
tos  de  mil  ochocientos  sesenta  y  ocho  (pie  define  la  ac- 
ción mixta  de  división  de  cosaconuui,  y  el  artículo  619 
del  Código  de  procedimientos  Civiles  vigenté  que  dis- 
pone que  las  sentencias  traten  exclusivamente  de  las  ac- 
ciones deducidas  y  de  las  excepciones  opuestas  respec- 
tivamente en  la  demanda  v  en  la  contestación.  Por  tal 
concepto,  ]>resta  mérito  suñciente  para  la  interpasición 
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del  recurso  de  casación  en  cuanto  á  la  substancia  del  ne- 
gocio, por  la  causa  prevista  en  la  fracción  segunda  del 
artículo  setecientos  veintiuno  del  Código  de  Procedi- 
mientos Civiles  vigente,  esto  es  por  haber  comprendido 
una  acción  que  no  fue  materia  del  juicio.  Entablo  por 
lo  mismo  en  el  presente  capítulo  el  recurso  de  casación 
contra  los  capítulos  segundo  y  tercero  resolutivos  de  la 
sentencia  dictada  por  la  Sala  en  doee  del  corriente  mes, 
por  el  hecho  de  haber  comprendido  la  acción  de  divi- 
sión de  cosa  comiln  que  no  fué  materia  del  juicio,  in- 
fringiendo los  artículos  263  del  Código  de  Proce<iiniien- 
tos  de  1868  y  619  del  Código  de  Procedimientos  Civiles 
vigente;  en  cuanto  á  la  substancia  <lcl  negocio  y  ¡)or  la 
causa  contenida  en  la  fracción  segunda  del  artículo  se- 
t«(*ient08  veintiuno  del  Código  de  Procedimientos  Ci- 
viles vigente. 

2.— Doña  Concepción  Herrera  de  Rodríguez  por  voz 

de  su  apoderado,  exj)rcsó  en  el  libelo  de  dciiiciiida  á  que 
ya  me  he  referido,  que  venía  á  reclaniar  de  D.  Angel 
Alonso:  la  rendición  de  cuentas  por  el  largo  tiempo  que 
sus  causas  habientes  v  él  nusmo  habían  disfrutado  los 
predios  Peñuela  y  Contadero-A);  la  entrega  de  la  sex- 
ta parte  (le  esa  finca  (puí  se  decía  ser  de  la  exclusiva  pro- 
piedad de  la  señora  Herrera  de  liodríguez-B);  la  parte 
proporcional  de  los  productos-C);  del  importe  <Ie  lo  lle- 
nos-!)); y  de  otras  muchas  cosas  que  habíaíi  desapare- 
cido de  las  tincas  durante  la  administración  Sisos  y  sus 
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herederotí-E).  La  susodicha  (Icmanda  fiR*  negada  en  tí>- 
<las  sus  partos  en  escrito  de  Septiembre  veintiséis  de  mil 
oclioeienkks  nuvuiita  y  seis,  [íidiéiidone  la  absolución  de 
toda  la  demanda.  En  consecuencia,  debieron  haber  si- 
do y  fueron  efectivamente  materia  del  juicio  los  cinco 
capítulos  de  reclamaciones  que  comprendía  aquella,  y 
que  acabo  de  enumerar.  En  esa  virtud  y  conforme  al 
arlíeulo  seiscit^ntos  veintiuno  del  ('ódi^ro  <le  Procedi- 
mientos Civiles  vigente,  al  sen tenciai'se  tanto  en  [u  inie- 
ra  <»omo  en  suíjunda  iuístancia,  se  debi6  hacer  con  la  de- 
bida separación  la  declaración  correspondiente  á  cada 
uno  de  dichos  |)untos  lirigioHos;  sin  que  pudiera  ser  lí- 
cito, [K)r  estar  prohibido  en  el  artículo  seiscientos  diez 
y  nueve  del  mi^mo  Ordenamiento;  el  ocuparse  en  cosas 
6  acciones  diversas  cjue  no  hubieran  sido  reclamadas  en 
la  deiii;nída  ú  oj»iu'Stas  en  la  contestación.  La  senten- 
cia dictada  en  esta  segunda  instancia  el  doce  del  corrien- 
mes,  resuelve  en  el  capítulo  segundo  del  fallo,  que  Do- 
ña Concepción  Herrera  de  Kudrí^^uez  ha  probado  su  ac- 
ción mixta  de  división  de  cosacomiin,  y  en  el  capítu- 
lo tendero,  i^^ual mente  resolutivo,  (jue  Angel  Alonso 
deberá  entregar  á  la  6i"d,  Herrera  de  Rodríguez  la  sex- 
ta parte  que  reclama;  que  esto  deberá  efectuarse  prévios 
los  trámites  de  una  división  Itgal;  y  ñualnicnte  que  de- 
be producir  cuentas  con  pago  de  la  administración  de 
los  referidos  pre<lios.  De  consiguiente,  la  sentencia  de 
segunda  instancia  contiene  un  punto,  la  división  de  la 
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finca  Püñuela  y  Contadero,  que  no  contenía  la  deman- 
da, y  en  cambio  no  hace  ninguna  dt  chiracion  acerca  de 
las  indemnizaciones  por  llenos  y  cosas  desaparecidas,  ni 
de  una  manera  expresa  decide  la  parte  que  correspon- 
da en  los  productos  á  la  misma  demandante.  Vuv  lo  t;in- 
to  es  notoria  la  infracción  de  los  artículos  G19  y  621  del 
OVligo  de  Procetiiiiiiuntos  Civiles  vigente,  que  rmulau 
la  procedencia  del  recurso  de  Ciisución  que  vengo  á  in- 
terponer en  este  capítulo  en  cuanto  á  la  substancia 
del  negocio,  por  la  cau.^a  contenida  en  la  fracción  se- 
gunda del  ártículo  seteciento^  veintiuno  del  vigente  Có- 
digo de  Procedimientos  Civiles,  y  tjuees  relativa  al  pri- 
mer articulo  citado  por  com[)ren(ier  la  sentencia  la  ac- 
ción de  división  que  no  fué  deduci<ia  en  la  demanda- 
y  al  segundo  por  no  contener  el  propio  fallo  declara, 
ción  alguna  acerca  de  las  indemnizaciones  por  llenos  y 
objetos  desaparecidos  de  la  Peñuela  y  Contadero,  ni  fi- 
jar la  parte  <jue  corresponde  á  ])oña  Concepción  He- 
rrera en  los  productos  de  las  repetidiis  fincas,  materias 
que  si  fueron  i>l)jeto  de  la  demanda  y  de  la  con  testación. 

3. — Para  acreditar  la  Sra.  Concepción  Herrera  de  Ro- 
dríguez el  dominio  (pie  invocaba,  á  título  de  herencia, 
sobre  la  sexta  |>arte  de  la  Hacienda  de  la  1%  niicla  y  te- 
rrenos del  Contadero,  presentó  la  copia  de  la  inscrip- 
ción relativa  á  la  i'>cr¡tLiru  de  cesión  de  derechos  otor- 
gada por  D.  Knri<iue  y  i>.  Angel  Herrera  como  lierede- 
rt>s  de  !>•  Modesto  Herrera  }'  j)or  D.  Antonio  Herrera 
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por  si  á  favor  de  Doña  María  Calderón  de  8iso9el  vein- 
tinueve de  Noviembre  xle  mil  ochocientos  0(*henta  y 
seis.  La  referida  escritura  contiene  un  convenio,  en  que 
no  fué  parte  Doña  Concepción  Herrera  de  Rodríguez, 
por  el  (jue  1).  Knri<^ue,  D.  An^^ul  y  D.  Antonio  Herre- 
ra cedieron  á  Doña  María  Calderón  de  Sissos  por  de- 
terminado precio  los  dereclios  de  propiedad  que  ellos 
6  sus  causantes  adtjui rieron  mediante  la  escritura  de  13 
de  Julio  de  1857  sobre  la  Hacienda  de  la  Peñuela  y  te- 
rrenos del  Contadero.  En  el  mismo  convenio  se  dechi- 
ra que  no  interviene  la  ¿ra.  Ct>ncepciou  Herrera,  her- 
mana de  los  do»  primera^',  porijue  siendo  casada  no  se 
ha  unido  á  ellos  para  su  celebración;  y  en  la  cláu>uhi 
cuarta  se  expresa  que  en  la  cesión  no  se  comprende  la 
sexta  parte  que  representa  la  Sra.  Herrera  de  Rodrí- 
guez; repitiéndose  en  la  aceptación  de  la  escritura  que 
la  Sra.  Herrera  de  Rodríguez  representará  únicamente 
una  sexta  parte,  y  que  quedan  á  salvo  los  derechos  de 
la  Sra.  Calderón  de  Sisos  para  reclamar  de  ella  como 
heredera,  la  parte  que  le  corresponde  satisfacer  por  los 
créditos  (pie  le  asisten  sobre  los  predios.  La  semencia 
<le  doce  de  Marzo  que  me  viene  ocupando,  decide  en  el 
(  \)nsi(K  raudo  tercero  que  rije  directamente  el  fallo,  que 
la  citada  escritura  prueba  plenamente  contra  D.  Angel 
Alonso  y  su  hijo  menor  del  mismo  nombre  y  apellido, 
como  sucesores  de  la  Sra.  Calderón  de  Sisós,  tanto  que 
solo  fue  transmitido  á  la  última  un  dominio  en  co- 
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mún  con  la  tíra.  Herrera  de  Domínguez,  como  de  que 
ellos  representaban  eineo  sextas  partes  y  ella  la  sexta 
parte  restante  de  esa  propiedad  proindivisa,  fundándo- 
se para  esta  declaración  en  los  arta.  1594  y  1609  del 
Código  (>ivii  (>)rona  qu(^  disprniía  que  las  escrituras 
públicas  hacen  fe  de  las  obligaciones  contenidas  en  ellas 
entre  laH  partes  contratantes  y  sus  herederos  6  causa 
habit  ntes,  y  que  tiinibién  hacen  fé  aun  respecto  de  lo 
que  se  haya  expresado  en  términos  enunciativos»  con  tal 
<]ue  tenga  relación  dirutUi  con  lo  dispuesto  en  el  con- 
trato. La  aplicación  de  los  dos  artículos  citados  para  la 
prueba  de  una  acción  real,  como  era  la  intentada  por 
la  ¿ra.  Herrera  de  liodríguez  es  enteramente  inacepta- 
ble, supuesto  que  ellos  se  hallan  comprendidos  en  la 
sección  secunda  del  capítulo  7"  libro  [V-  del  mismo  Có- 
digo CU  vil  que  trata  de  la  prueba  de  las  obligaciones, 
como  expresamente  lo  determinan  los  arts.  1589  y  1590 
del  mismo  cuerpo  de  derecho.  Los  arts.  24G  y  247 
del  Código  de  Procedimientos  de  1868  disponían  á  su 
vez  que  las  oblif^aciones  producían  acciones  personales; 
que  son  precisamente  lo  contrario  de  una  acción  reaU 
Los  artículos  citados  serían  aplicables,  si  de  la  citada  es- 
critura se  derivara  alguna  obligación  por  parte  del  íSr. 
Alonso  hacia  la  Sra.  Herrera  de  Rodríguez;  pero  como 
es  evidente  que  la  8ra  Herrera  no  fué  parte,  ni  intervi- 
no en  la  celebración  de  aquel  contrato,  la  apreciación 
que  del  repetido  documento  ha  hecho  la  Sala  Sen  ten- 
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ciadora  es  contraria  al  artículo  1350  Código  Civil  Co- 
rona, expedido  en  1868,  que  dispone  qne  los  ooniratm 
sólo  surtan  efecto  respecto  de  las  partes  entre  quiene-s 
se  otorgan.  Gomo  el  tercer  considerando  á  que  ya  me 
he  referido,  rige  de  una  manera  muy  directa  los  ca* 
pítulos  primero,  segundo  y  tercero  del  fallo  que  re- 
voca la  sentencia  de  primera  instancia  y  declaran 
probada  la  acción  deduridu  por  la  8ra.  Herrera  de  Ro- 
dríguez, por  virtud  del  mencionado  convenio,  conde- 
nando á  mi  parte  á  la  entrega  de  lo  que  se  le  reclama- 
ba: la  inexacta  aplicación  de  los  arts.  1594  y  1009  del 
Código  Civil  Corona,  y  la  consiguiente  infracción  del 
art.  1350  del  propio  Ordenamiento,  consistentes  en  ha- 
ber estimado  probada  la  acción  deducida  por  la  parte 
aetora,  y  en  haber  revocado  la  sentencia  de  primera 
instancia  que  declaraba  lo  contrario,  fundándose  para 
ello  en  preceptos  que  rijen  las  obligaciones,  y  dando 
por  lo  tanto  al  convenio  de  29  de  Noviembre  de  1886 
los  nusinos  eícc  t()i>  respecto  de  la  parte  de  la  Sra.  Cal- 
derón de  Sisós  que  concurrió  4  su  otorgamiento,  que 
respecto  d  la  [jarte  de  la  8ra,  Herrera  de  Rodríguez  que 
no  fué  parte  en  el  mismo;  ameritan  la  procedencia  del 
recurso  de  casación  que  vengo  á  interponer  en  este  ca- 
pítulo en  cuauto  á  la  sustancia  del  iie^jocio,  y  por  la 
causa  que  expresa  la  frac.  1-  del  art.  721  del  Código  de 
Procedimientos  (-iviles  vigente;  en  razón  de  serconua- 
rios  el  considerando  tercero  y  los  capítulos  1^,  2°  y  3^ 
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resolutivos  del  redetido  fallo  que  de  61  derivan  á  la  le- 
tra de  los  arts.  1350,  1504  y  lüOÜ  del  Código  Civil  Co- 
rona, aplicables  al  ca80. 

4. — El  libro  3^  del  C6<ligo  Civil  Corona  enumera  los 
diferentes  modos  de  adquirir  la  propiedad,  expresando 
el  art.  850  de  aquel  Cuerpo  de  Derecho  que  la  propiedad 
se  adquiere  por  herencia,  por  un  contrato  y  por  prescrip- 
ción. Por  otra  parte  el  art.  236  del  Código  de  Procedi- 
mientos de  \868^  6  Corona,  exije  al  que  intente  una  ac- 
ción real  la  prueba  de  ser  dueño  de  la  cosa.  La  Sra.  Con- 
cepción Herrera  de  Rodríguez  determinó  claramente  en 
su  escrito  de  denuiiida  que  iiitentaUi  la  acción  real  de 
dominio  por  herencia  de  su  tinado  padre  sobre  una  par- 
te de  la  Hacienda  de  la  Peñuela  y  terreno  del  Contade- 
ro, y  por  tanto  conformo  á  los  artículos  citados  necesi- 
taba probar  que  el  señor  su  padre  le  había  transmitido 
la  propiedad  de  la  parte  que  reclamaba  en  acjuellos  bie- 
nes como  heredera  suya,  presentando  el  testamento  ó  la 
declaración  de  herederos;  supuesto  que  según  el  art.  861 
del  mismo  Código  Civil  Corona  la  herencia  se  defiere 
en  primer  lugar  por  el  testamento  y  solamente  á  falta 
de  éste  por  disposición  de  la  ley.  Además  como  la  de- 
mandante se  atribuía  una  parte  determinada  en  la  fín- 
ca,  necesitaba  haber  producido  la  escritura  de  partición, 
necesaria  en  el  caso  conlorme  á  la  luicción  segunda  del 
articulo  1386  del  Código  Civil  Corona,  ya  citado.  £1 
considerando  segundo  de  la  sentencia  de  doce  de  Mar- 
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zo;  dictada  en  esta  segunda  instancia  reconoce  ia  nece- 
sidad de  esa  prueba;  pero  dispensa  de  ella  &  la  parte  de 
la  Sra.  Herrera  por  la  razón  de  que  la  parte  demanda- 
da no  ostenta  titulo  alguno  de  dominio,  ni  dereclioreal 
en  la  parto  alícuota  redamada  en  la  demanda;  confor- 
mándose con  el  reconocimiento  que  del  derecho  de  aque* 
lia  se  hizo  en  la  escritura  de  29  de  Noviembre  de  1886 
tantas  veces  repetida.  A  consecuencia  de  este  racioci- 
nio se  dispone  en  los  capítulos  primero  y  segundo  re* 
solutivos  del  fallo,  la  revocación  de  la  sentencia  de  pri- 
meara instancia  que  resolvió  (jue  el  actor  no  había  pro- 
bado su  acción  y  se  declara  probada  la  acción  deducida, 
decretándose  en  el  capítulo  tercero  resolutivo  la  divi- 
sión de  la  ñnca  Peñuela  y  Contadero,  la  entrega  de  ia 
sexta  parte  de  ella  á  la  Sra.  Herrera  y  la  rendición  de 
cuentas  con  pago.  El  artículo  lf>15  del  Código  Civil  Co- 
rona que  examina  el  valor  de  los  títulos  de  reconoci- 
n)iento — como  el  presentado  por  la  Sra.  Herrera — ,  so- 
lamente dispensa  de  presentar  lo.s  títulos  primordiales 
cuando  el  tenor  de  estos  se  relata  especialmente  en  aque- 
llos, ó  cuando  hubiere  varios  reconocimientos  de  he- 
chos conformes  y  sostenidos  por  el  tiempo  que  baste  pa- 
ra adquirir  por  prescripción;  y  el  ¿irlículo  505  del  Có- 
digo de  Procedimientos  de  18G8  previene  que  no  pro- 
bando el  actor  el  reo,  aunque  nada  haya  hecho  por  m 
parte,  debe  ser  absuelto.  En  tal  virtud,  los  Cííusideran- 
dos  segundo  y  tercero  de  la  repetida  sencencia  de  doce 
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del  corríerite»  que  dispensan  á  la  8ra.  Herrera  de  pre- 
sentar los  títulos  primordiales  en  que  debió  fundar  su 
acci6n,  y  se  conforman  con  una  semblanza  de  reconoci- 
miento, por  razón  de  que  el  reo  no  ha  ostentado  título 
ni  derecho  real  alguno  sobre  la  sexta  parte  reclamada 
en  la  demanda;  y  los  capítulos  primero,  segundo  y  ter- 
cero resolutivos  del  propio  fallo  que  dan  por  probada  la 
acción  deducida  y  sentencian  de  conformidad  con  ella, 
son  notablemente  violatf>rios  de  los  artículos  505  del 
Código  de  Procedimientos  Corona  y  1G15  del  Código  Ci- 
vil Corona,  que  regían  al  instaurarse  el  juicio,  en  razón 
de  dispensarse  de  prueba  &  la  parte  actora,  por  solo  la 
falta  de  ella  por  parte  de  la  demandada,  librándola  de 
presentar  los  títulos  primordiales,  á  pesar  de  no  hallar- 
se en  ninguno  de  los  casos  que  previstos  en  el  segundo 
de  los  artículos  citados.  Por  lo  tanto  se  halla  justiñca- 
da  conforme  á  la  ley  la  procedencia  del  recurso  de  ca- 
sación que  vengo  á  interponer  en  cuanto  á  la  su  Instan- 
cia del  negocio,  por  la  causa  prevista  en  la  fracción  pri- 
mera del  artículo  7-1  del  Código  de  Proeedimientos  Ci- 
viles, contra  los  capítulos  primero,  segundo  y  tercero 
resolutivos  de  la  sentencia  de  doce  del  corriente,  en  re- 
lación con  los  considerandos  segundo  y  tercero  del  pro- 
pio fallo  por  ser  contrarios  á  la  letra  de  los  artículos  505 
del  Código  de  Procedimientos  Corona,  y  1615  del  Có- 
digo Civil  Corona,  aplicables  al  caso. 
5* — Por  confesión  expresa  del  apoderado  de  Con- 
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cepción  Herrera  de  Rodríguez  á  fojas  24  de  ios  autos 
principales  en  que  se  cóntestaron  las  excepciones  dila- 
torias, y  la  (\ue  hace  prueba  plena  conforme  á  los  artí- 
culos 551  y  552  del  Código  de  Procedimientoe»  Corona, 
aparece  que  no  se  siguió  dubidatiiente  el  intestado  de 
D,  Modesto  Herrera,  ni  se  obtuvo  la  declaración  judi- 
cial de  sus  herederos.  De  consiguiente  no  puede  haber- 
be  llegado  á  ladivision  y  adjudicauión  de  sus  bienes  entre 
sus  hijos;  pues  la  partición  es  el  último  período  de  todo 
juicio  le>tuinentario.  La  í'alla  de  esos  requisitos  be  preten- 
dió ¿luplir  con  el  reconocimiento  que  contenía  la  escritu- 
ra de  29  de  Noviembre  de  1886;  pero  esa  escritura  no  pu* 
do  surtir  efectos  de  partición  ni  de  con  venio  respecto  de 
la  Sra.  Herrera  de  Rodríguez  por  no  haber  intervenido  en 
ella,  y  conforme  al  art.  1350  del  Código  Civil  Corona, 
8egún  se  explicó  en  el  párrafo  3  de  estos  apuntamien- 
tos, resulta  que  se  ha  admitido  la  preexistencia  de  una 
particióti,  ó  ios  derechos  (jue  de  ella  deberían  haber  re- 
sultado á  favor  de  Doña  Concepción  Herrera  de  Rodrí- 
guez, sin  la  presentación  de  la  correspondiente  escritu- 
ra pública  de  partición.  Ahora  bien  disponiendo  el  ar- 
tículo 1386  fracción  segunda  del  Código  Civil  Corona 
que  las  pariíriniies  de  bienes  6  mejor  dicho  de  heren- 
cias en  la.s  que  hubiere  bienes  inmuebles  se  redactaran 
en  escritura  publica;  y  previniendo  el  artículo  1595  del 
mismo  Cuerpo  de  derecho  que  la  falta  de  escritura  pú- 
blica no  pueda  suplirse  con  ninguna  otra  prueba  en  loe 
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casos  en  que  la  ley  rec^uiere  expresamente  esta  solem- 
nidad, ea  indadable  que  los  ya  repetídos  coosiderandoa 

segundo  y  tercero,  que  dispeusaa  á  la  Sra.  Herrera  de 
la  presentación  de  la  escritura  fonnal  de  partición  en 
que  se  le  hubiera  adjudicado  la  sexta  parte  que  reclama- 
ba; y  los  capítulos  primero  á  tercero  resolutivos  del  fa- 
llo de  doce  del  corriente  que  dan  por  probada  la  acción 
deducida,  y  condenan  á  mi  parte  á  entregar  la  sexta 
parte  reclamada  y  sus  frutos,  son  manifiestamente  vio- 
latortos  de  los  artículos  1386  fracción  se^^unda  y  1595 
del  Código  Civil  Corona,  ya  citados;  y  aiuerUan  la  in- 
terposición del  recurro  de  casación  que  vengo  á  fundar 
en  este  capítulo  en  cuanto  á  la  substancia  del  negocio, 
por  la  causa  prevista  en  la  fracción  primera  del  articu- 
lo 721  del  Código  de  Procedimientos  Civiles  y  por  ser 
contrario  el  repetido  fallo  á  la  letra  de  los  artículos  1386 
fracción  segunda  y  1695  del  Código  Civil  Corona,  exac- 
tamente aplicables  al  caso. 

(i. — El  artículo  1350  del  Código  Civil  Corona  esta- 
blece que  los  contratos  solo  produzcan  efecto  respecto 
de  las  partes  entre  quienes  se  otorgan;  y  el  159  del  mis- 
mo Cuerpo  de  leyes  define  la  escritura  pública  como  el 
instrumento  en  que  se  consignan  las  obligaciones  de  los 
contrayentes  y  su  descargo,  ante  escribano  público  ú 
oficial  que  haga  sus  veces;  de  manera  que  conforme  á 
ambos  preceptos,  ni  el  contrato  por  sí  surtirá  efect<^  si- 
no entre  los  otorgantes,  ni  siendo  instrumento  público 
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poiini  i  levare!  nombre  ni  surtir  los  efectos  de  escrita-^ 
ra  eii  t<MÍo  aquello  que  no  se  refiera  á  las  obligaciones 
contraídas,  ni  á  su  descariño.  Solauiente  existe  la  excep- 
ción para  cuando  se  hubiere  estipulado  una  ventaja  á 
favor  ele  un  tercero,  y  este  tercero  la  acepta  y  notifica 
su  aceptación  antes  de  ser  revocada  la  promesa;  ídendo 
de  rigor  la  forma  de  escritura  para  la  aceptación  con- 
forme á  la  re^la  ¡Lü  neral  coiilenida  en  la  Iraeción  duo- 
décima del  artículo  138Ü  del  Código  Civil  Corona  por 
tratarse  <le  un  acto  explicativo  6  aclaratorio  de  escritu- 
ra pi'ibüea.  Tratándose  de  la  escritura  de  2ÍI  de  Noviem- 
bre de  1886,  y  aceptando  que  el  reconocimiento  de  una 
sexta  [)arte  de  la  Peñuela  y  Contadero  A  favor  de  Do- 
na Concepción  Herrera  de  Hudríguez  fuera  una  venta- 
ja (|ue  ésta  pudiera  aceptar,  y  que  en  efecto  la  hubiera 
aceptado  al  pedir  su  entrega  en  juicio,  tauipoco  i^e  hu- 
bieran llenado  las  condiciones  de  la  ley,  por  no  constar 
la  aceptacióíi  en  escritura  pública,  ni  haberse  verifica- 
do en  vida  de  la  ¿ra.  Calderón  de  8¡sós,  que  había  sido 
la  que  conciedía  esa  ventaja,  según  uniforme  y  constan- 
te doctrina  jurídica  (Laurent.  Principes  vol.  XVIII, 
par.  315.  Escriche.  verb.  Aceptación).  Por  lo  tanto  los 
(\>n}<i<lerandos  segundo  y  tercero  de  la  repetida  senten- 
cia dictada  en  esta  secunda  instancia  en  dt)ce  del  co" 
rriente,  que  aceptan  el  derecho  de  la  Sra.  Herrera  de 
liodrí^uez  j)ara  reclanuir  la  sexta  parte  de  las  fincas  La 
Pefiuela  y  Contadero  á  que  se  refería  la  escritura  de  29 
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de  Noviembre  ya  citada,  sin  qiie  dicha  aceptación  cons- 
tara en  escritura  pública,  ni  hubiera  sido  notificada  en 
vida  á  la  Sra.  Calderón  de  Sisos,  y  los  capítulos  prime- 
ro, segundo  y  tercero  del  repetido  fallo,  que  <l<m  por 
probada  la  acción  ejercitada  por  la  ¿ra.  Herrera,  revocan 
la  sentencia  de  primera  instancia,  y  condenan  á  mi  par- 
te á  entregar  la  sexta  parte  que  se  le  reclania  y  sus  piu- 
ductos,  son  manifiestamente  violatorios  de  los  artículos 
1350,  y  138()  fracción  duodécima  del  Códiejo  Civil  Co- 
rona por  cuanto  dau  efectos  á  aquel  contrato  respecto 
de  la  Sra.  Herrera  sin  hal)erse  verificado  la  aceptación 
de  él  en  la  forma  y  tiempo  legales;  y  ílel  art.  15*18  del 
mismo  Ordenamiento  por  cUanto  dan  tales  efectos  (ie 
eí«critura  piiblicaá  ese  instrumento  público  en  la  parte 
(pie  no  contiene  obligaciones  de  los  contrayentes;  y  ame- 
ritan  la  interposición  del  recurso  de  casación  que  fun- 
do en  este  capítulo  en  cuanto  á  la  substancia  del  nego- 
cio, por  la  causa  prevista  en  la  fracción  primera  del  ar- 
tículo 721  del  Código  de  Procedimientos  Civiles  vigen- 
te, y  por  contrariar  el  fallo  la  letra  y  la  iiit»'r{>ictación 
jurídica  de  los  artículos  1350,  1886  fracción  duodécima 
del  Código  ('i\  il  ( 'orona.  u|)li(';ii>lcs  al  caso. 

7* — La  verdadera  naturaleza  del  contrato  contenido 
en  la  escritura  de  20  de  Noviembre  de  1886  otorgada 
j)i)r  los  Sres.  Herrera  á  favor  de  Doña  María  Calderón 
8ÍSÓS  es  la  de  una  transacción;  pues  expresamente  se 
declara  en  la  cláusula  primera  <]ue  la  sesión  se  verifica 
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bajo  la  expresa  condición  de  quedar  libres  los  vende- 
dores de  totlu  responsabilidad,  no  sólo  en  la  te^tauií  li- 
taría de  Bisós,  y  en  el  mismo  sentido  se  dice  en  la  ex- 
[)Osición  de  la  escritura  que  el  convenio  se  celebra  para 
evitarse  el  juicio  que  hi  Sra.  (/alderóu  podría  seguirles. 
De  manera  que  es  perfectamente  apl¡(*able  á  estas  esti> 
pulíieiones  el  art.  2\M  del  Código  Civil  ('orona  que 
defíne  la  transacción  como  un  contrato  no  gratuito»  por 
el  que  las  partes  terminan  una  controversia  presente  6 
previenen  una  futura.  Por  vía  de  transacción — de  con- 
siguiente—  y  4  pesar  de  declararse  en  la  misma  escri- 
tura que  no  se  siguió  juicio  de  testamentaría  ni  de  in- 
tentado de  Don  Modesto  Herrera,  labra.  ^>isós  acepta 
y  reconoce  que  elloa  esto  es  los  concesionarios  son  los 
herederos  de  Don  Mo(le>to.  La  Sra.  (. incepción  Herre- 
ra de  iiudríguez  que  no  intervino  en  ese  convenio,  ha 
tratado  de  aprovecharse  de  las  ventajas  que  resultan  de 
esa  transacción;  y  el  considerando  tercero  en  relación 
con  los  puntos  primero  á  tercero  resolutivos  dictado  en 
esta  segniHi.i  insUintia  en  doce  del  corriente,  reconocen 
expresamente  esas  ventajas,  dando  por  probado  su  de- 
recho hereditario  con  las  declaraciones  que  en  la  misma 
se  contienen  y  sentenciando  á  ini  Tnaiidante  á  entregar 
la  sexta  parte  de  la  Hacienda  de  la  Peñuela  y  sus  fru- 
tos. Tak's  eonsiduraciones  v  resolución  son  manifiesta- 
mente  contrarias  al  texto  expreso  del  art.  21U3  del  Có- 
digo Civil  Corona,  exactamente  aplicable  al  caso,  que 
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dispone  que  la  transacción  hecha  por  uno  de  lo»  inte- 
resadas no  aprovecha  ni  perjudicad  ioy  otros; y  dan  lu- 
gar á  la  interposición  del  recurso  de  casación  que  ^en- 
go  á  fundar  en  este  capítulo  contra  el  repetido  fallo  de 
segunda  instancia  en  cuanto  á  la  substancia  del  nego- 
cio por  la  causa  ([ue  expresa  el  art.  721,  frac.  1^  del  Có- 
digo de  Procedí  ni  ¡en  toíí!  Civiles,  por  ser  contraria  á  la 
letra  de  los  arts.  2184  y  2193  del  Código  Civil  Corona 
al  conceder  ([ue  la  Sra.  Concepción  Herrera  de  Rodrí- 
guez puede  aprovecharse  de  una  transacción  eu  que  no 
ha  intervenido. 

8. — El  considerando  seirnnrlo  de  la  repetida  senten- 
cia de  doce  del  corriente,  dictada  en  este  Toca,  estable- 
ce que  la  parte  de  Don  An^el  Alonso  no  ostenta  título 
alguno  de  dominio  ni  derecho  real  sobn^  la  parte  alí- 
cuota reclamada  en  la  demanda,  á  fín  de  autorizar  la 
pruel>a  de  la  parte  actora  por  otros  títulos  que  los  pri- 
mordiales; y  en  esa  virtud  declara  en  concordancia  con 
el  tercer  considerando  que  se  ha  probado  la  acción  de- 
ducida, y  dispone  en  la  parte  resolutiva  que  por  haber 
sido  probada  su  acción  se  entreguen  í  Doña  Concepción 
Herrera  de  IliHlrí¿j;ut'Z  la  aext4i  parle  de  las  tincas  la 
L^eñuela  y  Contadero  y  los  frutos  correspondientes.  De 
ia  misma  lectura  de  los  escritos  de  demanda  y  contes- 
tación se  a<l vierte  que  la  propia  demandante  señala  á 
Don  Angel  Alonso  como  poseedor  de  la  parte  que  ella 
reclama,  indicando  que  desde  la  muerte  de  Doña  Ma- 
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ría  (-alderón  de  Sisós  se  había  adjudicado  á  los  sucesi- 
vos díanos  de  tila  tocias  las  Haciendas  de  la  IV-niu  la  v 
terrenos  del  Contadero.  En  el  escrito  de  contestación 
se  indica  como  título  para  la  poseí^ión  la  renuncia  he- 
cha por  Doña  (Jarmen  Moreno  de  Herrera  por  sí  y  á 
nombre  de  sus  menores  hijos  de  sus  derechos  á  las  re- 
f>etiflas  fincas;  y  de  consiii^uionte  no  [)odía  caber  duda 
de  que  legahueate  el  br.  Alonso  revestía  el  carácter  de 
poseedor  de  toda  la  finca,  por  derecho  propio.  En  tal 
tal  virtud  estaba  anipanulo  por  la  presunción  que  esta- 
blece el  art.  (583  del  Código  Civil  Corona  en  favor  de 
todo  poseedor  para  saponerlo  propietario;  y  resulta 
aventurada  la  declaración  contenida  en  el  segundo  con- 
siderando de  no  ostentar  título  ni  derecho  real  sobre  la 
sexta  parte  reclamada.  De  consiguiente  al  desconocerse 
el  beneficio  de  dicha  presunción,  y  al  no  considerar 
necesaria  por  ese  concepto  t(Kla  la  prueba  que  la  ley  re- 
quiere (tara  casos  scniejaiiles;  tanto  los  considerandos 
segundo  y  tercero,  como  los  capítulos  primero  &,  terce- 
ro resolutivos  del  fallo  á  (jue  vengo  refiriéndome,  y  que 
derivan  lógi(*aniente  de.  a(|uellos,  son  contrarios  á  la 
presunción  legal  que  establece  el  citado  art.  683  del 
( 'ódigo  ( 'ivil  ('or(»na,  por  desconocer  en  el  Sr.  Angel 
Alonso  la  calidad  de  propietario  de  tmla  la  íinca.de  la 
Penuela  y  Contadero  (jue  le  [)resta  su  calidad  de  po- 
seeedor  reconocida  por  la  demandante,  y  á  pesar  de  no 
haberse  rendido  ]m  ueba  suficiente  en  contrario,  y  dan 
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motivo  al  recnirso  de  casación  que  vengo  &  interponer 

en  este  capítulo  en  cuanto  á  la  substímcia  del  nepxMo, 
por  la  causa  que  expresa  la  frac.  1^  del  art.  621  del  (Jó- 
Hi'jjo  (le  Procediniieiitos  Civiles  vidente  y  por  ser  Cf»n- 
trario?  á  la  letra  del  art.  083  del  Código  Civil  Corona, 
aplicable  al  caso. 

9. — Al  conte.slarse  la  demanda,  se  dijo  de  una  tnann- 
ra  expresa  por  la  parte  que  represento:  «8i  ésta  (e^to  es 
la  Sm.  Herrera)  no  conservaba  nin«^ón  derecho  á  la 
finca  embar^íaíla,  por  la  renurjcia  de  1804  de  la  señora 
sn  madre,  si  no  se  presentó  tampoco  en  los  eniplaza- 
niietitos  ¡udieiales^  de  188:^,  188(;,  181)0  y  18ÍJ1  es  incon- 
trovertible RU  falta  de  acción  para  litigar.))  No  puede 
ser  más  clara  la  ale^a^'ión  de  la  prescripción  por  lo  par- 
tid (jue  represento,  líl  art.  2417  del  (.'ódigo  Civil  Corona, 
hablando  de  la  prescripción  de  treinta  años  dice:  «Tam- 
bién se  prescribe  en  treinta  ufK^s  la  pro|)ie<lad  de  los 
bienes  inmuebles  y  los  demás)  derechos  reales  por  la  so- 
la posesión  de  treinta  afíos»  sin  necesidad  de  que  el  po- 
seedor pi'odu/ca  título;  y  las  leyes  primera  y  séptima 
del  título  XIV  de  la  Partida  0^  señalaba  treinta  años 
para  la  {»érdida  de  la  herencia  no  reehunada  contra 
cualcjuier  detenlailor,  y  cualquiera  que  fuera  su  título. 
Ejercitando  la  Sra.  Herrera  de  Kodríguez  ui»a  acción  de 
herencia,  y  habiendo  transcurrido  más  de  treinta  desde 
la  muerte  <ie  sun  padres  hasta  la  iniciación  de  este  pro- 
cedimiento» era  notoria  la  proee<lencia  de  la  preserip- 
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ción  especial  de  la  ley  de  rartida,  refundida  en  la  po- 
sesión de  treinta  años  de  los  Códi<i:os  Corona.  La  8en- 
tutu  ia  de  12  de  Marzo,  dielada  por  esa  IL  Sala  desco- 
noce la  existencia  de  esa  prescripción  y  en  el  conside- 
rando sext^  la  considera  extinti  va  y  la  cnenta  solamen- 
te  desde  el  año  do  1880,  luclia  en  que  se  determinó  la 
comunidad  (dice  ia  8ala)  entre  la  señora  viuda  de  ¿5Í8Ó8 
y  la  demaiuianle.  And)as  apreciaciones  están  en  con- 
tradicción con  los  hechos  alegados  por  mi  parte;  y  co- 
mo de  ellas  deriva  que  el  fallo  no  considere  esa  excep- 
ción, y  en  consecuencia  acccíhi  á  las  preteiísiones  de  la 
part<?  actora,  se  violan  en  perjuicio  de  mi  cliente  los  ar- 
tículos, <li»;o  las  leyes  primera  y  st'pt'mia  del  título  ca- 
torce de  la  Partida  sexta,  que  señalan  término  al  here- 
dero para  solicitar  la  adición  de  la  herencia,  y  lo  pri- 
van de  ella  j)or  su  innaci»Hi  durante  treinta  años  con- 
tados liesde  la  n^uerte  del  autor  de  la  suce?^ión.  Ea 
consecuencia,  el  sexto  considerando  que  rechaza  la  ex- 
cc|>cióii  de  prescripción  aludida  y  los  capítulo*:  primero 
á  tercero  resolutivos  del  repetido  fallo  que  consideran 
viva  la  acción  inteniaiia  por  la  Sra.  Herrera  para  recla- 
mar su  porción  de  herencia  á  pesar  de  haber  transcu- 
rrido más  de  treinta  años  desde  la  muerte  de  su  autor, 
son  uianiUestanícente  contrarios  á  la  letra  de  la^  leyes 
primera  y  séptima  del  título  catorce  de  ia  Partida  sex- 
ta, aplieuóles  al  caso  por  la  fecha  en  (jue  comenzó  á  co- 
rrer la  prescripción,  y  al  art.  2447  del  Código  Civil 
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Corona,  vigente  caando  aquel  m  consumé,  y  los;  cuales 

disponen  la  peniiMu  de  las  acciones  de  aquella  especie 
por  el  solo  lapso  de  treinU  años,  y  de  consiguiente  pres- 
ta mérito  para  la  interposición  del  recurso  de  casación 
que  promuevo  en  este  capítulo,  en  cuanto  á  la  substan- 
cia del  negocio,  por  la  causa  que  contiene  la  fracción  1^ 
del  art.  721  del  Codito  de  Procedimientos  Civiles  vi- 
gente; y  por  contrariar  el  re|>etido  fallo  la  letra  de  las 
leyes  primera  y  séptima,  título  catorce.  Partida  sexta  y 
artículo  2447  del  Cr>digo  Civil  Ct>r()na,  aplicables  al 
caso. 

Por  todo  lo  expuesto  y  con  fundamento  de  los  ar- 
tículos 708,  721  y  728  á  732  del  Código  de  Procedi- 
mientos Civiles. 

A  esa  Hunurahle  Sala  atentamente  se  pide  y  suplica, 
que  tenií»ndo  por  interpuesto  en  tiempo  y  forma  el  re- 
curso de  ca*<acií)n  que  contienen  los  nueve  capítulos 
que  antece(ien,  se  diune  adnn'tirlo  de  plano  remitiendo 
los  autos  originales  á  la  H.  8ala  de  Casación  para  sus 
efectos,  previa  citación  de  las  partes. 

Jalapa  á  23  de  Marzo  de  lUOU. 
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 ^  ^ 

ji.  ípribunal  Superior  de  justicia  del  GsíadQ. 


Magi.st nuU)í<:  l^ic.  Eduardo  Frevírí^inier. 

„  „  Carlos  M.  Corro. 

„  Angel  M.  He  Rivera. 

Secretario:  (1  Ricardo  Ciu ti érrez  Morales. 

Jalapa,  Marzo  12  de  liiOO! 

V'isto  el  presente  jincio  civil  promovido  ante  el  Jiiz- 

pulti  I  -  de  í-  Instancia  del  Cantón  de  Orizaba  {>nr  el 
Lic.  Agustín  Aguilar  en  representación  de  la  6ra.  Con 
cepejón  Herrera  de  Ro<irí;^^uez  contra  el  Sr.  Angel  Alon- 
so, por  entrega  de  terrenos  y  reiídición  de  cuenta.s.  Vis- 
ta la  sentencia  que  con  fecha  7  de  Marzo  de  1898  pro- 
nunció id  .Juez  del  eonociniiento,  en  la  que,  con  a[)u\\) 
<ie  las  tlispíwiones  legales  que  invoca,  arts.  30üG  del 
Código  Civil;  150  del  de  Procedimientos  (Civiles  y  113 
de  la  Ley  Orgánica  de  TrilHinales.  talló:  ['•  No  se  ha 
eniiiprobado  la  acción  de  dominio  ejercitada  [hít  Ia8ra. 
Cuneepeión  lU  rriTa  de  Rodríguez,  y  por  lo  misino,  se 
absuelve  <le  la  diunanda  al  Sr.  Angel  Alonso  y  á  su  lii- 


Digitized  by  Google 


—113— 

jo  del  mismo  nombré  y  apellido.  2^  Las  costas  de  este 
juicio  las  pagaiá  la  í¿ra.  Concepción  Herrera  do  Rodrí- 
guez. 3*  8i  causa  ejecutoria  este  fallo,  inscríbase  eil  el 
Registro  Piíblico  del  Cantón  de  Córdoba.  Notifíquese,  • 
etc.  Vista  Ja  apelación  que  contra  el  mismo  fallo  inten- 
puso  el  apoderado  de  la  referida  Sra.  Herrera  de  Ro* 
dríguez;  la  conformidad  de  Don  Angel  Alonso,  la  ad- 
misión del  recurso,  su  mejora  en  tiempo,  remisión  de 
los  autos  á  esta  segunda  instancia,  lo  alegado  ante  esta 
Sala  en  el  acto  de  la  vista  por  los  Lies.  Macario  Meló  y 
Téllez  como  apoderado  substituto  de  la  Sra«  Herrera  de 
Rodríguez,  y  .Mario  Molina,  con  la  represen lación  del 
Sr.  Alonso,  la  citación  para  sentencia  y  cuanto  más  de 
autos  aparece  y  se  tuvo  presente. 

Coiisiderando  primero.  Que  un  examen  atento  de  los 
conceptos  que  comprenden  la  sentencia  defíniti  va  recu- 
rrida y  la  interlocutoria  de  17  de  Octubre  de  1894,  que 
desestimó  las  excepciones  dilatorias  opuesUis  por  el  ¿r. 
Alonst)  á  la  demanda  de  la  Sra.  Concepción  Herrera  de 
Rodríguez,  basta  para  demostrar  con  toda  evidencia  que 
,  la  primera  no  contiene  apreciaciones  que  radicalmente 
contraríen  á  las  que  sirvieron  de  fundamento  necesario 
á  las  concluiioues  con  que  vinieron  á  quedar  resueltos 
los  puntos  controvertidos  en  el  artículo  de  previo  pro- 
nunciamiento formado  con  motivo  de  at^uellas  excep- 
ciones; que  siendo  distintos  los  puntos  de  vista  desde 
los  cuales  fueron  examinados  en  ambas  sentencian  los 
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datos  relativos,  puesto  que  en  la  interlocutoria  el  exa- 
men se  hizo  sólo  para  el  efecto  de  fijar  la  personalidad 
de  la  señora  demandante  en  tanto  que  en  la  definitiva 
ese  mismo  examen  se  extendió  á  la  prueba  que  tales 
datos  pudieran  couritituir  de  la  acción  de  dominio  de- 
ducida,  el  alcance  racional  de  las  apreciaciones  en  una 
y  otra  resolución  re>ulia  tan  diferente  como  los  puntos 
de  vista  indicados  y  como  los  objetos  con  que  fueron 
enunciados;  quo  por  consiguiente,  faltando  como  falta, 
la  identidad  de  cosas  en  la  materia  de  ambas  sentencias, 
aunque  aquellas  apreciaciones,  según  se  demostrará 
iu(is  adelante,  no  puedan  reputarse  como  jurídicas  no 
por  eso  son  violadoras  de  los  principios  sobre  coáa  juz- 
gada. 

Considerando  segundo:  Que  no  es  exacta  la  teoría 
que  establece  el  Juez  como  premisa  para  deducir  que 
los  medios  de  convicción  producidos  por  la  parte  acto- 
ra  no  prueban  el  derecho  de  dominio  en  que  la  deman- 
da se  apoya,  pues  tal  teoría  (pie  consiste  en  que  habien- 
do pertenecido  á  una  sociedad  el  señorío  de  la  finca 
rústica  cuya  sexta  parte  se  reclama,  no  ha  podido  la 
parte  actora  justificar  su  acción  sino  presentando  los 
instrumentos  autóiiticíjs  (pie  demostraran  la  liquidación 
de  dicha  sociedad,  la  adjudicación  de  la  respectiva  Ha- 
cienda hecha  al  padre  do  la  duiiuindante  en  virtud  de 
esa  liquidación,  y  la  aplicación  de  ella  efectuada  ó  por 
convenio  escriturado  6  por  sentencia  dictada  en  el  res- 
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pectivo  juicio  de  sucesión  á  favor  dé  la  Señora  He- 
rrera (le  Rodríguez  como  heredera  de  su  mismo  padre; 
pues  si  bien  es  cierto  que  tales  datob  serían  los  ualura- 
les  aunque  no  los  únicos  para  decidir  una  cuestión  de 
dominio  que  se  hubiera  suscitado  entre  los  consocios  y 
sus  herederos  y  sus  causa  habientes  sobre  cosa  determi- 
nada que  hubiera  pertenecido  á  la  correspondiente  so- 
ciedad, resultaría  injusto  y  antyurídico  no-  reconocer 
otros  medios  de  prueba  cuando  semejante  cuestión  tie- 
tiene  por  parte  demandada  á  persona  que  no  ostenta 
título  alguno  de  dominio  ni  derecho  real  sobre  la  parte 
alícuota  reclamada  en  la  demanda. 

Considerando  tercero:  Que  según  el  texto  del  artícu- 
lo 1594  del  Código  Civil  de  Corona,  las  escrituras  pú- 
blicas hacen  té  de  las  obli<^uciones  comprendidas  en 
ellas,  entre  las  partes  contratantes  y  sus  herederos  ó 
causa  habientes;  que  también  hacen  fé,  de  acuerdo  con  el 
art.  1G09,  aun*  respecto  de  lo  que  se  haya  expresado  en 
las  mismas  escrituras  en  términos  enunciativos,  con  tal 
que  tenixa  relación  directa  con  lo  dispuesto  en  el  con- 
trato: que  por  tanto,  la  venta  ó  cesión  otorgada  en  la 
ciudad  de  Córdoba  y  en  29  de  Noviembre  de  1886  por 
el  Sr.  Don  Eniniiie  Herrera  por  sí  y  en  representación 
del  Sr.  Don  Antonio  Herrera  y  por  Don  Angel  del 
mismo  apelativo  á  favor  de  la  Sra,  Doña  María  Calde- 
rón de  Sisüs,  prueba  plenamente  que  esta  señora  adqui- 
rió de  los  vendedores  expresados  las  cinco  sextas  partes 
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<le  la  Haciendo  dcnonúna<ia  «La  Peñuela^»  v  de  los  te* 
Trenos  de  «El  Contadero»  que  en  esa  escritura  se  men- 
cionan y  detallan,  y  prueba  á  la  vez  que  no  fué  com- 
prendida en  esa  venta  la  sexta  parte  que  en  esos  in- 
muebles representaba  la  8ra.  Concepción  Herrera  de 
Rodríquez:  que  eonio  el  menor  cuya  representación 
lleva  en  este  juicio  el  8r.  Angel  Alonso  y  contra  quien 
se  ha  dirigido  la  demanda  respectiva,  sucedió  á  la  seño- 
ra viuda  de  Sisós  á  título  universal  de  heredero  en  los^ 
derechos  adquiridos  por  ésta  en  virtud  de  la  escritura 
relacionada,  éste  instrumento  constituye  á  la  vez  prue- 
ba plena  contra  el  adquirente  tanto  de  que  le  fué  trans- 
mitido sólo  un  dominio  en  común  con  la  8ra.  Herrera 
de  iíodríguez  sobre  Jos  inmuebles  indicados,  c(ímo  de 
que  él  representa  cinco  sextas  partes  y  ella  la  sexta 
parte  re.^tante  de  esa  propiedad  j^ro  ¡ndiviao:  Que  la 
prueba  y  estabilidad  de  estos  dos  extremos  se  encuen- 
tran tan  estrechamente  ligadas  en  la  escritura  de  ven- 
ta, que  no  se  puede  poner  en  duda  el  derecho  de  la 
Sra.  Herrera  de  Rodríguez  sin  hacer  vacilar  á  la  ves,  el 
duiiiinio  del  suiesur  de  la  compradora,  ponjue  ambos 
derechos  proceden  originariamente  de  las  mismas  fuen- 
tes, esto  es.  de  que  los  causantes  de  la  señora  viuda  de 
bisós,  í^res.  Herrera,  de  igual  manera  que  Doña  Con- 
ce}K'ión,  tuvieron  el  carácter  de  herederos  de  los  socios 
propietarios  y  del  reconocimiento  y  declaración  (pie 
hicieron  aquellos  en  la  escritura  de  venta  al  transmitir 
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su  propiedad  por  medio  de  la  señora  viuda  de  Sisós,  & 

la  parte  demandada. 

Considerando  cuarto:  Que  á  pesar  de  que  en  los  ale- 
.gatos  de  2^  Instancia  se  ha  expresado  que  la  8ra.  He- 
rrera de  iíodríguez  deduce  acción  reivindicatoria,  del 
escrito  en  que  consta  la  demanda  resulta  con  toda  cla- 
ridad que  se  ha  hecho  valer  la  de  dominio  sobre  una 
parte  de  cosa  indivisa,  exigiendo  adeiná*i  al  tenedor  de 
esto  las  cuentas'  correspondiente:^;  de  lo  cual  se  deduce 
que  la  acción  ejercitada  por  el  actor  es  la  mista  de  <li- 
visión  de  cosa  común,  deünida  en  los  arts,  258  y  263 
del  Código  de  Procedimientos  de  1868  acción  que  se- 
gún lo  antes  expuesto  lia  sido  plenamente  probada  por 
la  parte  demandante. 

Oonsideraiulo  (luinto:  Que  cualesquiera  (jue  sea  el 
resultado  de  las  cuentas  que  deba  producir  el  se- 
ñor Alonso  y  los  que  lo  hayan  precedido  en  la  ad« 
m'inistración  de  los  inmuebles  de  que  se  trata,  nunca 
podrá  ser  bastante  para  des^truir  por  si  sólo  el  domi- 
nio que  á  la  reclamante  coni|)etc  en  la  sexta  parte  (pie 
se  le  reconociera  en  la  escritura  que  sirve  de  funda- 
mento á  la  propiedad  del  menor  D.  Angel  Alonso  (hi- 
jo): que  por  otiji  parte,  no  habiendo  sido  objt  to  las  ex- 
presadas cuentas  de  una  discusión  bien  ordenada  des<le 
la  demanda  ó  en  forma  de  reconvención,  im  hav  ba- 
se  racional  para  la  revisión  y  caliíicación  de  ellas,  por 
la  cual  procede  que  en  éste  juicio  se  declare  única- 
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inenttí  la  obligacióu  que  tieue  el  señor  Alonso  de  ren- 
dir tales  cuentad. 

Consiihíniiido  sexto:  Que  ¿i  bien  en  el  acto  <ie  la  vis- 
ta efectuada  en  primera  instancia  se  indicó  la  excep- 
ción de  prescripción  del  derecho  que  hace  valer,  como 
no  se  opuso  dicha  excepción  el  contestar  la  demainia, 
no  debe  ser  tomada  en  cuenta  y  sólo  debe  hacerse  oons* 
tar  que  corno  no  se  trata  de  una  prescripción  p)Ositiva 
bino  negativa,  esto  es,  de  la  extinción  de  una  acción 
mixta,  cual  lo  es  la  deducida  en  la  demanda,  y  que  se- 
gún queda  expuesto  no  rs  otra  i\ue  la  conocida  con  el 
nombre  de  coinmnni  dividmido  no  ha  podido  efectuarse 
segiln  el  artículo  2452  del  Código  Civil  citado  sino  por 
el  lapso  de  treinta  años,  término  <pie  no  ha  corrido, 
puesto  que  la  escritura  que  determinó  la  comunidad  en* 
tre  la  señora  viuda  de  Sisós  y  la  dernandaiíte  fué  otor- 
gada como  ya  se  expresó  en  29  de  Noviembre  de  1880, 
y  el  emplazamiento  se  efcíctuó  en  18  de  Septiembre 
de  18íi4;  que  con  relación  á  la  renuncia  que  por  si  y  á 
nombre  de  sus  menores  hijos  hizo  en  el  juicio  ejecuti- 
vo [)roniovido  |)or  1).  Juan  13.  Sisós  conlia  los  herede- 
ros correspondientes  fojas  31  vuelta,  Doña  (/armen  Mo- 
reno,  viuda  de  D.  Modesto  Herrera,  de  los  derechos  <|ue 
pudieran  competirle  cu  l;i  linca  o  hacienda  rospcn-tiva, 
(La  Hacienda  de  «La  Peñuela»  y  terrenos  de  «El  Con- 
tadero,m  puesto  (juc  tales  eran  los  bienes  embargados  en 
dicho  juicio),  es  evidente  que  importando  esa  renuncia 
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una  donación  entre  vivos,  y  habiendo  sido  hecha  &  nom- 
bre de  personas  menores  de  edad,  í^in  las  fornialidades 
legales  y  á  favor.de  personas  indeteruiiaada»  cuya  acep- 
tación, por  tanto,  ni  consta  ni  pudo  constar,  debe  ser 
reputada  vonio  insubsistente  desde  su  origen  é  inehcaz 
por  lo  mismo  para  fundar  un  derecho  ó  constituir  una 
excepción  legítima.  (Escriche,  Diccionario  de  Legisla- 
ción. V.  Donación  entre  vivos.  Aceptación  de  la  dona- 
ción,). 

Considerando  sL-piimo  y  ültimo.  Que  debiendo  revo- 
carse en  todas  sus  partes  la  sentencia  de  primera  ins- 
tancia, no  hay  razón  para  condenar  en  costas  á  la  par- 
te favorecida  por  esa  senteiKM.i  por  el  hecho  de  haberla 
sostenido  ante  ésta  Sala.  £n  virtud  de  tales  ct)nsidera- 
ciones  la  primera  Sala  de  segunda  instancia  del  H.  Tri- 
bunal Superior  de  Justicia  del  Estado,  por  unanimi- 
dad de  votos  resuelve:  Primero,  es  de  revocarse  y  se  re- 
^voea  en  todas  sus  partes  la  sentencia  úe  primt^*a  Ins- 
tancia. Segundo.  Se  declara  que  Doña  Concepción  He- 
rrera de  Rodríguez  ha  probarlo  su  acción  mixta  de  di- 
visión de  cosaeonuln  sobre  los  predios  denominados  ha- 
cienda de  «I/a  Peñuela»  y  terrenos  de  tEI  Contadero»  v 
contra  el  tenedor  de  ellos,  8r.  D.  Angel  Alonso,  direc- 
tamente y  como  representante  de  su  hijo  menor  del 
mismo  nombre,  y  por  tanto.  Tercero.  Se  declara  tjuc  di- 
cho señor  Alonso  con  ev«e  doble  carácter  y  previos  los 
trámites  de  una  división  legal,  debe  entregar  á  Doña 
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('oncepeión  Herrera  de  Rodríguez  la  sexta  parte  df*  la^ 

hacienda  y  terrenos  expresados,  y  debe  producir  cuen- 
tas con  pago  de  la  administración  que  él  y  sus  causan- 
tes tuvieron  de  esos  [iredios.  sin  perjuicio  de  los  gravá- 
menes que  por  deudas  legítimas  puedan  pesar  sobre  la 
parte  que  sirvió  de  objeto  A  la  demanda.  Cuarto.  No  se 
líace  especial  (Condenación  en  costas,  (¿uinto.  Notíti- 
quese  á  los  iX\  Lies.  Macario  Meloy  Tellez  y  Mario  Mo- 
lina, y  si  no  se  interpusiere  recurso  alguno  dentro  del 
término  legal,  con  copia  certiticada  de  e¿ita  resolución^ 
si  parte  legítima  lo  pidiere,  vuelvan  los  autos  al  Juz- 
gado de  su  origen,  archivándose  en  oportnniíiad  pre- 
sente Toca.  Firmados.  .  E.  Freymnier, — Cktrlos  J/.  Ca^ 
rm. — A  tuji'l  M,  de  Rivera. —  Ricardo  Gutiérrez  MarahSy 
Secretario*)» 
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Pedimento  del  señor  Procurador, 

H.  6ala: 

El  Procurador  dice;  El  Lie,  D.  Mario  Molina,  en  re- 
presentación  de  D.  Angel  Alendo  y  del  hijo  menor  de 
éete  del  nusmo  nombre  y  apellido,  interpuso  en  tiem- 
po y  le  fué  admitido  el  recurso  de  casación  contra  la 
sentencia  dictada  por  la  H.  primera  Bala  en  el  Juicio 
promovido  por  la  6ra.  Doña  Concepción  Herrera  de  Ro- 
dríguez contra  Alonso  por  entrega  de  terrenos  y  rendi- 
ción de  cuentas. 

Nueve  capítulos  comprende  el  escrito  en  que  se  fon- 
da el  recurrente  para  pedir  la  casación  habiendo  llena- 
do en  ellos  los  requisitos  de  forma,  y  la  Procuraduría 
al  examinarlos  expondrá  ligeramente  las  razones  que 
le  cirven  de  apoyo  para  impugnar  algunos  por  uo  exis- 
tir las  violaciones  de  ley  á  que  se  contraen  y  aceptar 
los  que  estima  procedentes. 

CAPITULO  I. 

La  Sra.  Doña  Concepción  líodríguez  por  medio  de  su 
representante  el  Lic.  D.  Agustín  Aguilar  demandó  á. 
D.  Angel  Alonso  la  rendición  de  cuentas  por  el  lapso 

XVI. 
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de  tiemjK)  que  ^1  y  sus  causantes  han  estado  disfru- 
tando de  la  Hacienda  de  La  Peñuela  y  terrenos  del 
Contadero  asf  como  la  entrega  de  la  se^cta  parte  de  esa 
finca  (|ue  es  de  la  exclusiva  propiedad  de  la  deinan«icin- 
te  con  la  parte  proporcional  de  los  productos  é  impor- 
te de  los  llenos  y  otras  muchas  cosas  (pie  han  desapare- 
cido durante  el  tiempo  de  ia  administración  del  (i nado 
D.  Juan  B.  Sisós  y  sus  herederos.  Esta  demanda  fué  ne- 
gada por  Alonso  en  todas  sus  partes  y  el  Juez  segundo 
de  primera  Instancia  de  Orizaba  Lic.  D,  Miguel  M.  Ma- 
rín en  7  de  Marzo  de  1898.  pronunció  sentencia  en  los 
siguientes  términos:  «['rimero.  No  se  ha  eomprobuílo  la 
acción  de  dominio  ejercitada  por  la  Sra.  Concepción  He- 
vvwd  de  Rodríguez  y  por  lo  mismo  se  absuelve  de  lade- 
niauda  al  Sr.  Angel  Alonso  y  ílsu  hijo  del  mismo  nom- 
bre y  apellido.  Segundo.  Las  costas  de  este  juicio  las 
pagará  la  Sra.  Concepción  Herrera  de  líodríguez.» 

De  esta  resolución  se  alzó  la  sonora  demandante  y  ad- 
mitida la  alzada  se  siguió  la  segunda  instancia  confor- 
me á  derecho  y  la  IL  primera  Sala  en  12  de  Marzo  del 
año  en  curso  resolvió  en  los  términos  siguientes:  «Pri- 
mero. Es  de  revocarse  y  se  revoca  en  todas  sus  partes 
la  sentencia  preinserta  de  primera  instancia.  Segundo. 
Se  dec;lara  que  Doña  Concepción  Herrera  de  Rodríguez 
ha  probado  su  acción  mixta  de  división  de  cosa  común 
sobre  los  predios  denominados  Hacienda  de  «La  Peñue- 
la» V  terrenos  de  «El  Contaderos  v  contra  el  tenedor  de 
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ellop,  Sr.  D.  An^^el  Alonso,  directamente  y  como  repro- 
seutantede  su  hijo  menor  del  mismo  nombre;  y  por  tan- 
to, Tercero.  Se  declara  que  dicho  Sr.  Alonso  con  ese 
doble  carácter  y  previos  los  trámites  de  una  división  le- 
gal, debe  entregar  á  Doña  Cbncepfnón  Herrera  de  Ro- 
dríguez la  sexta  parte  de  la  hacienda  y  terrenos  expre- 
sados, y  debe  producir  cuentaá  con  pago  de  la  adminis- 
tración que  él  y  sus  causantes  tuvieron  de  esos  predios, 
sin  perjuicio  de  los  «gravámenes  (|ue  por  deudas  legíti- 
mas [)uedan  pe.'^ar  sobre  la  parte  que  sirvió  de  objeto  á 
la  demanda.  Cuarto.  No  se  hace  especial  condenación 
en  costas.» 

La  simple  lectura  de  l;is  dos  resoluciones  insertas  dan 

á  conocer  íjue  el  criterio  de  la  11.  [)iiiiieru  Sala  difiere 
absolutamente  del  del  Juez  de  primera  Instancia  porque 
mientras  este  dice  que  la  Sra.  Herrera  no  probó  la  ac- 
ción de  dominio  ejt  rcitada,  aquella  declara  (|ue  la  mis- 
ma pefiora  ha  probado  su  acción  mixta  de  división  de 
cosa  comiln.  es.  {)nes,  la  acción  intentada  en  el 

juicio  proHiOvido  por  la  íSra.  Herrera?  Las  actuaciones^ 
de  primera  y  segunda  Instancia  resuelven  claramente 
el  punto,  porque  desde  el  escrito  de  demantla  hasta  los 
alegatos  de  segunda  Instancia  <Iicen  de  una  manera  ex- 
presa y  terminante  que  la  acción  deducida  es  la  reivin- 
dicatoria  y  la  misma  II.  bala  en  el  C'onsideran<lo  cuar- 
to  dice:  «Que  &  pesar  de  que  en  los  alegatos  de  segunda 
instancia  se  lia  expresado  que  la  íSra.  Herrera  de  Uo- 
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dríguez  deduce  acción  reivindicatoría,  del  escrito  en  que 
cousta  la  demanda  resulta  con  toda  claridad  que  se  ha 
hecho  valer  la  de  dominio  sobre  una  parte  de  cosa  in* 
divisa,  exigiendo  además  al  tenedor  de  ésta  h\&  cuentas 
correspondientes;  de  lo  cual  se  deduce  que  la  acción 
ejercitada  por  el  actor  es  la  mixta  de  división  de  cosa 
común,  deñnida  en  los  artículos  258  y  263  del  Código 
de  Procedimientos  de  1868,  acción  que  segiln  lo  antes 
expuesto  lia  sido  plenamente  probada  por  la  parte  de- 
mandan te.i» 

Ahora  bien  el  artículo  263  del  Código  de  Procedi- 
mient08  de  1868  dispone  que  por  la  acción  de  división 
de  cosa  comdn  puede  cada  comunero  ó  condueño  exi- 
gir á  sus  co-posesores  la  división,  y  que  á  cada  uno  se 
entregue  su  parte  con  los  frutos  percibidos;  y  como  la 
Sni.  Herrera  no  tiene  hi  cualidad  de  comunero  recono- 
cida, ni  pidió  la  división  sino  la  entrega  de  una  parte 
de  los  terrenos  de  que  se  dice  exclusiva  [Hopietaria,  no 
pue<le  decirse  jurídicamente  que  la  acción  intentada  es 
la  do  división  común,  de  lo  que  resulta  que  la  senten- 
cia de  segunda  Instancia  trata  de  acciones  no  deduci- 
das y  viola  por  consiguiente  la  prevención  legal  que 
contiene  el  artículo  619  del  Código  de  Procedimientos 
Civiles  vigente  procediendo  por  tanto  el  recurso  de  ca- 
sación interpuesto  en  cuanto  á  la  substancia  del  nego- 
cio con  arreglo  á  la  fracción  segunda  del  articulo  721 
del  ordenamiento  antes  citado. 
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£u  cuanto  al  capítulo  segundo  en  que  el  recurrente 
pretende  fundar  el  recurso  porque  la  sentencia  de  se- 
gunda Instancia  trata  de  la  división  de  ''La  Peñuela" 
y  ^^Contadero"  punto  que  no  contenía  la  demanda  y  en 
cambio  no  hace  ninguna  deehinición  acerca  de  las  in- 
demnizaciones por  llenos  y  cosas  desaparecidas»  ni  de 
nna  manera  expresa  decide  la  parte  que  corresponda  en 
los  productos  á  la  demandante,  parece  improcedente  en 
concepto  de  la  Procuraduría  la  interposición  del  recur- 
so, si  se  atiende  á  que  en  el  propio  capítulo  se  redaría 
la  violación  del  artículo  721  antes  ya  citado  púas  con- 
forme al  artículo  711  del  mismo  Código  la  casación  só* 
lo  puede  interponerse  por  a<]Uel  en  cuyo  perjuicit)  se 
haya  violado  la  ley;  y  en  consecuencia,  la  omisión  apun- 
tada por  el  apoderado  del  Sr.  Alonso  debió  ser  objeto 
de  reclamación  por  pai'te  de  la  Sra.  Herrera  y  no  del 
recurrente. 

Respecto  do  los  capítulos  8^  4^^,  5'^  y  G*^  alegados  por 
la  parte  de  Alonso  para  fundar  el  recurso  por  las  viola- 
ciones de  la  ley  que  en  dichos  capí  tu  Km  se  expresan,  el 
Ministerio  Público  los  considera  procedentes  por  ha- 
berse llenado  en  ellos  los  requisitos  de  forma  y  existir 
las  violaciones  á  (jue  se  contraen,  absteniendo.se  la  Tro- 
curaduría  de  tratar  de  cada  una  de  ellas  especialmente 
por  no  repetir  los  razonamientos  expuestos  por  el  recu- 
rrente. 

En  cuanto  al  capítulo  séptimo,  sostiene  en  esta  parte 
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de  su  escrito  el  apoderado  de  Alonso,  que  la  verdadera 

iiiituraleza  ílel  (rontratcj  coiitunido  cmi  la  escriUü.i  de  29 
de  Noviembre  de  1880,  otorgada  por  los  Sref».  Herrera 
á  favor  de  la  Sra.  de  Sisós,  es  la  de  uoa  transacción:  que 
según  It)  dispuesto  eii  el  artíeulo  21íi3  del  Código  Civil 
**Gorona,''  la  transacción  hecha  por  uno  de  lo8  intere- 
sados no  aproveclia  ni  [)er¡udica  á  los  otros;  y  que,  por 
consiguiente,  al  reeoncK-er  el  Considerando  tercero,  en 
relación  con  los  puntos  primero  k  tercero  resolutorios, 
de  la  sentt'neia  ile  se<^uiida  Instancia,  las  ventajas  de 
(jue  la  íára.  Herrerra  ha  tratado  de  aprovecharse,  en  vir- 
tud de  ese  contrato,  sin  haber  intervenido  en  él,  viola 
aquel  precepto  y  el  del  artíeulo  2184  del  miánio  L-ódi- 
go,  dando  lugar  &  la  interposición  del  recurso  por  la  cau- 
sa (|ue  expn^sa  la  fracción  primera  del  artículo  721  del 
Código  de  Prt)cedimientos  Civiles  vigente. 

Ahora  bien,  como  en  el  Considerando  aludido  se  es- 
tablece (jue  el  Cí>utrato  de  que  se  ha  hecho  referencia 
es  el  de  venta,  y  no  se  le  reputa  transacción,  debe  con- 
eluirs(»  «jue  el  recurren ti%  suiístituyendo  su  criterio  <d 
de  la  ¡Sala,  parte  de  un  falso  supuesto  y  hace  deduccio- 
nes que  los  términos  del  fallo  no  autorizan. 

Carece,  pues,  de  fundamento  la  tiueja  por  este  capí- 
tulo. 

Finalmente,  acertadas  ó  erróneas  las  apreciaciones  de 
la  8ala,  respecto  de  la  procedencia  de  la  excepción  de 
prescripción,  lo  cierto  es  que  solo  se  ocupó  en  ella  de  un 
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modo  incidental,  pues  ciaraniente  dice  en  el  conside. 
rando  sexto  del  fallo,  que  no  debe  ser  tomada  en  cuen- 
ta por  no  liabór.sela  opuesto  al  contestar  la  demanda- 
Resulta^  en  consecuencia,  inepta,  por  descansar  sobre 
una  base  falsa,  la  (lueja  contenida  en  el  capítulo  O'?. 

En  virtud  de  \oa  razonamientos  someramente  apun- 
tados, este  Ministerio  concluye. 

V'  El  recurso  lia  siilo  legalmente  interpuesto  en  los 
capítulos  1%  3^?,  4^,  ó'?,  69  y 

2^  Es  de  cacarse  la  sentencia  recurrida. 

3^  \ .  H.  dictará,  en  cuanto  al  fondo  del  negocio,  el 
nuevo  fallo  que  proceda. 

Jalapa-Eiiríqnez,  Septiembre  catorce  de  mil  nove- 
cientos.» 

Es  cópia  simple. 
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